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EMPRESA LI.

INGUNA cosa mejor , ni mas\\<
provechosa a los mortales , que
la prudente difidencia. Custodia
y guarda es de la hacienda y de
la vida. La conservacion pro-
pia nos obliga al rezelo. Don.

de no le hay , no hay prevencion , y sin esta
todo está expuesto al peligro. El Príncipe que se
fiare de pocos ,gobernará mejor su estado. Solam•
mente una confianza hay segura , que es no es.,
tar á arbitrioy voluntad de otro •; porque quién
podrá asegurarse del corazon humano , retirado
á lo mas oculto del pecho , cuyos designios en®
cubrey disimula la lengua , y de asienten los ojos
y los domas movimientos del cuerpo (1) ? Golfo

Tom.11.	 es

(i) cor horninis j 'inmutar faciem illius sive in bona,

sive in mala. Eccli. c. i 3. V. 3 1.
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es de encontradas olas de afedos , y un mar 11e-m
no de senos y ocultos baxios , sin que haya ha-
bido carta de marear que pudiese demarcarlos.
Qué aguja pues tocada de la prudencia se le po-
drá dar al Principe para que seguramente nave.*
gue por tantos y tan diversos mares (1) ? Qué
reglas y advertencias de las sedales de los vien-
tos para que reconocido el tiempo tienda ó re-
coja las velas de la confianza ? En esto consiste
el mayor arte de) reynar. Aqui son los mayores
peligros del Príncipe por falta de cornunicacion,
experiencia y noticia, de los sucesos y de los su-

	

getos , siendo así que ninguno de los que tratan	 ¿,
con él, parece malo. Todos en su presencia corn-
ponen el rostro , y ajustan sus acciones. Las pa-
labras estudiadas suenan á amor , zelo y fideli.
dad : sus semblantes rendimiento, respeto y obew
dieneia , retirados al corazon el descontento , el,

	

odio y la ambicion. En lo qual se fundó quien 	 „„,

	

dixo : Que no se fiase el Principe de nadie. Pero	 „-
esto no sería menos vicio que fiarse de todos (2).
No fiarse de alguno , es rezelo de tirano : fiarse
de todos, facilidad de Principe imprudente. Tan
importante es en él la confianza como la difiden..

	

cia..Aquella es digna de un pecho sincero y real;	 l7y esta conveniente al arte de gobernar , con la
qual obra la prudencia politica y asegura sus ac...

(r) Privum est cor omniurn inscrutabile quis
.5° 
ncfcci invd ? Jerem. 17. 9.ct)

(z) Utrufnque in vitio est, C94 ornnibus credereSeneca.

)'(

Pr

Se
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dones. La dificultad consiste en saber usar de la
una y de la otra á su tiempo, sin que la confiara.
za dé ocasion á la infidelidad y á los peligros por
demasiadamente credula ; ni la difidencia por
muy prevenida y sospechosa provoque al odio y
desesperacion , y sea intratable el Príncipe , no
asegurandose de nadie. No todo se ha de medir
y juzgar con la confianza , ni todo con la difi-.
dencia. Si nunca se asegurase el Príncipe , quién
le podría asistir sin evidente peligro ? quién da-
raria en su servicio? No es menos peligrosa in-
felicidad privarse por vanas sospechas de los Mi-
nistros fieles , que entregarse por ligera creduli-
dad á los que no lo son. Confie y crea el Princi.
pe , pero no sin alguna duda de que puede ser
engallado. Esta duda no le ha de retardar en la
obra , sino advertir. Si no dudase , sería descui-
dado. El dudar es cautela propia que le asegu-
ra , es un contrapesar las cosas. Quien no duda,
no puede conocer la verdad. Confie, corno si ere^
vese las cosas ; y desconfie , como sirio las cre-
yese. Mezcladas así la confianza y la difidencia,
y gobernadas con la razon y prudencia , obra-
rán maravillosos efebos. Esté el Príncipe muy
advertido en los negocios que trata, en las con-
federaciones que asienta , en las paces que ajus-
ta, y en los demas tratados tocantes al gobierno;
y guando para su confirmacion diere la mano,
sea mano con o3os (corno representa esta bu-
presa) que primero mire bien lo que hace. No
se movía en Plauto por las promesas del amante

A 2
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la tercera diciendo : Que tenia siempre con ojos
sus manos , que creían lo que veian. Y en otra
parte llamó día con ojos á aquel en que se ven-
dia y cobraba de contado. Ciegas son las resolu-
ciones tornadas en confianza. Símbolo fue de Pi-
tagoras , que no se había de dar la mano á qual-
quiera. La facilidad en fiarse de todos, sería muy
peligrosa. Considere bien el Principe comd se eme.»

pena , y tenga entendido que casi todos , ami-
gos ó enemigos , tratan de engañarle , unos gra-
ve y otros ligeramente. Unos para despojarle de
sus estados , y usurparle su hacienda ; y otros
para ganarle el agrado, los favores y las merce-
des. Pero no por esto ha de reducir á malicia y
engallo este presupuesto , dandose por libre de
conservar de su parte la palabra y las prome-
sas , porque se turbaría la fe publica , y se afea-
ria su repuracion. No ha de ser en él este reze-
lo mas que una prudente circunspeccion y un
recato político. La difidencia	 de la sospecha
condenamos en el Príncipe , guando es ligera y
viciosa , que luego descubre su efebo , y se exe--
cuta ; no aquella circunspeda y universal que
igualmente mira á todos sin declararse con al-
guno, mientras no obligan á ello las circunstan-
cías exáminadas de la razon. Bien se puede no
fiar de uno , y tener de él buena opinion , por--
que esta desconfianza no es particular de sus ac-
ciones , sino una cautela general de la pruden-cia. Están las fortalezas en medio de los reynos
propios , y se mantienen los presidios , y se ha-

cen
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cen las guardas, como si estuvieran en las frorb-
teras del enemigo. Este recato es conveniente, y
con él no se acusa la fidelidad de los subditos.
Confie el Príncipe de sus parientes , de sus ami-
gos, de sus vasallos y Ministros ; pero no sea tan
soñolienta esta confianza, que duerma descuida-
do de los casos en que la ambicion, el interes 6 el
odio suelen perturbar la fidelidad , violados los
mayores vínculos del derecho de la naturaleza y
de las gentes. Quando el Príncipe es tan floxo que
tiene por peso esta diligencia : que estima en me-.
nos el daño, que vivir con los sobresaltos del re-.
zelo : que dexa correr las cosas sin reparar en
los inconvenientes que pueden suceder; hace ma.r
los y tal vez infieles á sus Ministros, porque
buyendolo á incapacidad , le desprecian , y cada
uno procura tiranizar la parte de gobierno que
tiene á su cargo. Pero guando el Príncipe es vi.
gilante , que si bien confia , no pierde de vista
los rezelos : que está siempre prevenido para que
la infidelidad no le halle desarmado de consejo
y de medios : que no condena, sino previene : no
arguye , sino preserva la lealtad , sin dar lugar
á que peligre ; este mantendrá segura en sus sic^
nes la corona. No hubo ocasion para que entra-
se en el pecho del Rey Don Fernando el CP to-
lico (1) sospecha alguna de la fidelidad del Gran
Capitan , y con todo eso le tenia peNonas que
de secreto notasen y advirtiesen sus acciones,
ra que penetrando aquella diligencia , viviese

tilas

(I) Mar. hist. Hisp.
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mas advertido en ellas. No fue esta derechamen-
te desconfianza, sino oficio de la prudencia pre-
venida en todos los casos y zelos de la domina-
cion , los quales no siempre se miden con la ra.
zon , y á veces conviene tenerlos con pocas cau-
sas, porque la maldad obra á ciegas , y fuera de
la prudencia y aun de la imaginacion.

Con todo esto es menester que no sea ligéro
este temor, como sucedió despues al mismo Rey
Don Fernando (1) con el mismo Gran Capitan,
que aunque perdida la batalla de Ravena había
menester su persona para las cosas de Italia , no
se valió de ella guando vió el aplauso con que
todos en España querían salir á servir y militar
debaxo de su mando , y previno para en qual-
quier acontecimiento al Duque Valentin, procu-
rando medios para asegurarse de él : de suerte
que dudando de una fidelidad ya experimentada,
se exponía á otra sospechosa. Así los asimos de-
masiadamente rezelosos por huir de un peligro
dan en otros mayores , aunque á veces en los
Príncipes el no valerse de tan grandes sugetos
mas es envidia ó ingratitud, que sospecha. Pudo
tambien ser que juzgase aquel astuto Rey , que
no le convenía servirse de quien tenia mal satis-
fecho. Al Príncipe que una vez desconfió 

y poco
le debe la lealtad. Quanto uno es mas ingenuo y
generoso de animo , mas siente que se dude desu fidelidad , y mas facilmente se arroja desde-
ñado á faltar á ella. Por esto se atrevió Getulio

(f) Mar. hist. Hisp.
	 á
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á escribir á Tiberio , que seria firme su fe si no
le pusiese asechanzas (1). El largo uso y expe-
riencia de casos propios y agenos han de ense-
ñar al Príncipe como se ha de fiar de los suge....
tos. Entre los acuerdos que el Rey Don Enrique
el Segundo (2) dexó á su hijo el Príncipe D.Juan,
uno fue que mantuviese las mercedes hechas á
los que habían seguido su parcialidad contra el
Rey Don Pedro su señor natural ; pero que de
tal suerte fiase de ellos , que le fuese sospechosa
su lealtad. Que se sirviese en los cargos y ofi-
cias de los que habían seguido al Rey Don Pe-
dro , corno de hombres constantes y fieles que
procurarian recompensar con servicios las oren.
sas pasadas ; y que no se fiase de los neutrales,
porque se habian mostrado mas atentos á sus in-
tereses particulares que al bien publico del rey.
no. El traydor aun al que sirve con la traicion
es odioso (3). El leal es grato al mismo contra
quien obró. En esto se fundó Oton para fiarse de
Celso que había servido constantemente á Gal-
ba (4)•

No es conveniente levantar de golpe un Mi-
nistro á grandes puestos , porque es criar la en-
vidia contra él , y el odio de los demas contra

el
(1) Sibi fidern integram , €51 si nullis insidiis Pete-

retur rnansuram. Tacit. lib. . annal.
(z) Mar. hist. Hisp.
(3) kuippe proditores etiam iis quos anteponun 9

invisi sunt. Tacit. lib. i. annal.
(4) Mansitque Celso velut fataliter, etm yn pro 0;1,1-

ne fides integra C.7* irfelix. Ta¿ir. lib, r. hist,
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el Príncipe , cayendo en opinion de ligero. No
hay Ministro tan modesto , que no se ofenda; ni
tan zeloso , que acierte á servir guando se ve
preferido injustamente. Queda uno satisfecho , y
muchos quejosos ; y con Ministros descontentos
ningun gobierno es acertado. Tales elecciones
siempre son disformes abortos y mas se array-
ga á la lealtad con la atencion en ir mereciendo
los premios al paso de los servicios. Entre tanto
tiene el Principe tiempo de hacer experiencia
del Ministro , primero en los cargos menores,
para que no salga muy costosa y despues en
los mayores (1). Procure ver , antes de emplear
á. uno en los cargos de la paz y de la guerra,
donde puede peligrar su fidelidad, qué prendas
dexa de nacimiento , de honor adquirido y de
hacienda. Esta atencion es muy necesaria en a-
quellos puestos que son la llave y seguridad de
los estados. Augusto no permitía que sin orden
suya entrase algun Senador ó caballero Roma-
no en Egipto , porque era el granero del Impe-
rio , y quien se alzase con aquella provincia, se-
ría arbitro de él ; y asi era este uno de los se-
cretos de la dominacion. Por esto Tiberio sintió
tanto que sin su licencia pasase Germanico á
Alexandria (2). Para mayor seguridad, ó para te-

ner
(1) „uifidelis est in minimo 3 tr in majori fidelis ert.Luc. 16. lo.
(z) Acerriml increpuit,quod contra instituta Augusti,non "ponte Principis Alexandriarn int roisset. Nam

gu-
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ner mas en freno al Ministro, conviene dar muy
cha autoridad al Magistrado y Consejos de la
provincia, porque ningunas pihuelas mejores que
estas , y que mas se opongan á los excesos del
que gobierna.

Para ningun puesto son buenos los animos
bazos que no aspiran á lo glorioso , y á ser mas
que los otros. La mayor calidad que halló Dios
en Josué para introducirle en los negocios , fue
el ser de mucho espíritu (1). Pero no ha de ser
tan grande el corazon , que desprecie el haber
nacido vasallo , y no sepa contenerse en su for-
tuna ; porque en estos peligra la fidelidad , as-
pirando al mayor grado , y el que dexó de prew
tenderle , ó no pudo , ó no supo : fuera de que
falta en ellos el zelo y la puntualidad á la obe-
diencia.

Los ingenios grandes , si no son modestos
y dociles , son tambien peligrosos , porque sober-
bios y pagados de sí desprecian las ordenes , y
todo les parece que se debe gobernar segun sus
didamenes. No menos embarazoso suele ser uno
por sus excelentes partes , que por no tenerlas,
porque no hay lugar donde quepa quien pre-
sume mucho de sus meritos. Tiberio no busca-
ba para los cargos grandes virtudes y aborre.

cía

gustus inter alía dorninationis arcana 3 vetiti; , nisi per.
Milftt ingredi Senatoribus, aut equitibus Romanis
¡tribus seposuit .,Eyptum. Tacit. lib. z. asnal.g 

( 1 ) Tale Josue virurn, in quo est Spirituf . Nuin.

7.7. 18.
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cia los vicios por el peligro de aquellas , y por
la infamia de estos (1).

No son buenos para Ministros los hombres
de gran sequito y riquezas , porque corno no tie-
nen necesidad del Príncipe y están hechos al re-
galo , no se ofrecen á los peligros y trabajos ni
quieren , ni saben obedecer , ni dexarse gober-
nar (2). Por esto dixo Sosibio Britanico , que eran
odiosas á los Príncipes las riquezas de los partí-
culares (a).

Quando pues fuere elegido un Ministro con
el exámen que conviene , haga de él entera con-
fianza el Príncipe en lo exterior pero siempre
con atencion á sus acciones y á sus inteligencias,
y si pudiere peligrar en ellas , pasele á otro car-
go , donde ni tenga grangeadas las voluntades,
ni tanta disposicion para malos intentos ; por-
que mas prudencia y mas benignidad es preser-
var á uno del delito, que perdonarle despues de
cometido. Las vidorias de Germanico en Ale-
mania , el aplauso de sus soldados , si bien por
una parte daban regocijo á Tiberiopor otra2

le

(i) Neque enim eminentes virtutes sellabatur 	 rur-
sus vitia oderat; ex optimis periculum sibi	 pessirni.1 de-
decus publicum metuebat. Tac. lib. 1. ann.

(z) fui in affluentia forturz4 e virium opum, 1.7
amicorum aliorumque talium constituti suntregi at-
que obedire neque volunt	 neque norunt. Arist. 1. 49Pol. c.

(3) Auri vim, atque °pes Principibus infensas. Tac.lib. ir. annal.
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le daban zelos (1) ; y viendo turbadas los cosas
de Oriente , se alegró por el pretexto que le
daban de exponerle á los acasos enviandoie al
gobierno de aquellas provincias (2). Pero si con-
viniere sacar al Ministro del cargo , sea con al-
guna especie de honor , y antes que se toquen
los inconvenientes , con tal recato , que no pue-
da reconocer que dudó de él el Príncipe ; por-
que así como el temor de ser engañado ensetia,
á engañar ,así el dudar de la fidelidad hace in-
fieles. Por esto Tiberio , queriendo despues 11a--
mar á Germanice á Roma , fue con pretexto de
que recibiese el triunfo , ofreciéndole otras mer-
cedes (a) , en que son muy liberales los Princi--,
pes guando quieren librarse de sus rezelos.

Si el subdito perdió una vez el respeto al
Príncipe , no le asegura despues la confianza.
Perdonó el Rey Don Sancho de Leon el Prime-
ro (4) al Conde Gonzalo que había levantado
contra él las armas. Procuró reducirle con sus
favores, y los que le hablan de obligar, le dieron
mas ocasion para avenenar al Rey.

Quando entre los Reyes hay intereses , nin.
gurt vinculo de amistad ó parentesco es bastan..

te
(1) Nuntiata ea riberium lcetitia curaque affecere.

Tac. lib. 1. ann.
(z) Ut ea specie Germanicurn suetis legionibus abstra-

beret , novisque provinciis impositurn , dolo sirnul	 ca-

sibus objecriaret. Tac. lib. Z. ann.
(3) Acrius modestiarn ejus aggreditur , alterurrz ei

Consulatum offerendo. Tac. ibid.
(4) Mar. hist. Hisp.
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te seguridad para que unos se fien de otros. Es-
taban encontrados los arrimos del Rey de Casti-
lla Don Fernando el Grande (1) y Don Garcia
Rey de Navarra , y hallandose este enfermo en
Naxara , trató de prender á su hermano que ha.
bia venido á visitarle ; pero no habiendole sali-
do su intento, quiso después disimular , visitan-
do á Don Fernando que estaba enfermo en Bur-
gos , el qual le mandó prender. Mas fuerte es la
venganza ó la razon de estado en los Príncipes,
que la amistad ó la sangre. Lo mismo sucedió
al Rey de Galicia Don Garcia, (2) , habiendose
fiado del Rey Don Alonso de Castilla su herma-
no. Los mas irreconciliables odios son los que
se encienden entre los mas amigos ó parientes.
De un gran amor suele resultar un gran abor-
recimiento ( 3 ). De donde se podrá inferir, quan.
to mas errada es la confianza de los Principes
que se ponen en manos de sus enemigos. La vi-
da le costó al Rey de Granada , habiendo ido
con salvo condudo á pedir socorro al Rey D.Pe-
dro el Cruel. Mas advertido era Ludovico Es-.
forcia Duque de Milán , que no quería avocar-
se con el Rey de Francia si no era en medio de
un río y en una puente cortada : condicion de
Príncipe Italiano , que no se aseguran jamas de
las desconfianzas : y así se admiraron mucho
en Italia de que el Gran Capitan se viese con

el
(i) Mar. hist. Hisp. (z) Mar. hist. Hisp.
(3) Difficiles fratrurn difsensiones,E7 qui valde amant,

valde odio habent.. 1. 7. Pol. c. 6
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el Rey Don Fernando el Catolico , y este con
el Rey de Francia su enemigo. Casos hay en que1
es mas segura la confianza que la difidencia , yi
en que es mejor obligar con ella. Despojado el
Rey Don Alonso el Sexto (1) del Reyno de Leon,
se hallaba retirado en la Corte del Rey Moro de
Toledo , guando por muerte del Rey Don San-
cho le llamaron con gran secreto á la Corona,
rezelandose que entendiendo los Moros lo que
pasaba , detendrian su persona; pero como pru..
dente y reconocido al hospedage y amistad , le
dió cuenta de todo. Esta confianza obligó tanto
á aquel Rey barbaro (que ya sabiendo el caso
le tenia puestas asechanzas para prenderle) , que
le dexó partir libre , y le asistió con dineros pa,.
ra su viage : fuerza de la gratitud que desarma
al corazon mas inhumano.

Las difidencias entre dos Principes no se
han de curar con descargos y satisfacciones , si-
no con aé_ios en contrario. Si el tiempo no las
sana , no las sanará la, diligencia. Heridas sue-
len ser que se enconan mas con la tienta y coa
la mano , y una especie de pelos declarados que
inducen á la infidelidad.

o

EM-
(r) Mar. tdst. Hisp. 1. 9. c. 8.
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un trasladado el Escorpion en el cielo , y co-
locado entre sus constelaciones no pierde su ma-
licia, antes es tanto mayor que en la tierra, quan
to es mas extendido el poder de sus influencias
venenosas sobre todo lo criado. Consideren bien
los Príncipes las calidades y partes de los suge-
tos que levantan á los magistrados y dignidades,
porque en ellas las inclinaciones y vicios natu-
rales crecen siempre , y aun muchas veces
gran las virtudes , porque viendose fomentada y
briosa la voluntad con el poder , se opone á la
razon y la vence , sino es tan compuesta y ro-
busta la virtud que puede hacerle resistencia, sin
que le deslumbren y desvanezcan los esplendo-
res de la prosperidad. Si los buenos se suelen ha-
cer malos en 14 grandeza de los puestos , los ma-
los se harán peores en ella. Y si aun castigado

é
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é infamado el vicio tiene imitadores , mas los
tendrá si fuere favorecido y exáltado. En pu-
diendo la malicia llegar á merecer los honores,
quién seguirá el medio de la virtud ? Aquella en
nosotros es natural , esta adquirida ó impuesta.
Aquella arrebata , esta espera los premios , y el
apetito mas se satisface de su propia violencia
que del merito , y como impaciente antes elige
pender de sus diligencias , que del arbitrio age.
no. Premiar al malo ocupandole en los puestos
de la republica , es acobardar al bueno , y dar
fuerzas y poder á la malicia. Un ciudadano in.
justo poco daño puede hacer en la vida priva-
da , contra pocos ejercitará sus malas costum-
bres ; pero en el Magistrado contra todos, sien.
do arbitro de la justicia, y de la administracion
y gobierno de todo el cuerpo de la republica (1).
No se ha de poner á los malos en puestos don.
de puedan exercitar su malicia. Advertida de
este inconveniente la naturaleza no dió alas ni
pies á los animales muy. venenosos , porque no
hiciesen mucho dañe. Quien á la malicia da pies
cí alas , quiere que corra ó que vuele. Suelen los
Príncipes vaierse mas de los malos que de los
buenos , viendo que aquellos son ordinariamenm

3	 te mas sagaces que estos (2) ; pero se engañan,
porque no es sabiduria la malicia , ni puede ha-

ber

(i)Yuri qui magnarn potestatem habent,etiamfi ;pi

nulliuf pretii :int, multurn nocente Arist. 1. t. Pol. c. 9.
(Z)	 bujui féeculi prudentiores filiis lucir in gene-

ratione faa	 LL1C.
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ber juicio claro donde no hay virtud. Por esto
el Rey Don Alonso de Aragon y de Napoles ala-
baba la prudencia de los Romanos en haber edi-
ficado el templo de la honra dentro del de la
virtud , en forma tal , que para entrar en aquel,
se habla de pasar por este , juzgando que no era

digno de honores el que no era virtuoso , ni

que convenia pasasen á los oficios y dignidades
los que no habían entrado por los portales de la
virtud. Sin ella cómo puede un Ministro ser
util á la republica ? Cómo entre los vicios se
podrá hallar la prudencia , la justicia , la cle-
mencia , la fortaleza y las demas virtudes nece-
sarias en el que manda ? Cómo el que obedece
conservará las que le tocan , si le falta el exern-
plo de los Ministros , cuyas acciones y costum-
bres con atencion nota , y con adulacion imita?
El pueblb venera, al Ministro virtuoso , y se da
á entender que en nada puede errar : y al con-
trario , ninguna accion recibe bien , ni aprueba
de un Ministro malo. Dió en el Senado de Es-
parta un consejo acertado Demostenes ; y por-
que el pueblo le tenia por hombre vicioso , no le
acetó , y fue menester que de orden de los Efo-
ros diese otro Consejero estimado por su virtud
el mismo consejo , para que le admitiesen y exe-
curasen. Es tan conveniente que sea buena esta
opinion del pueblo , que aun guando el Minis-
tro es bueno , peligra en sus manos el gobierno,
si el pueblo mal informado le tiene por malo
y le aborrece. Por esto el Rey de Inglaterra En-

ri-
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Política 7
rique Quinto ( guando entró á reynar echó de
su lado á aquellos que le hablan acowpariado
en las solturas de su juventud y quitó los rria,
los Ministros 1 poniendo en su lugar sugetos vir-
tuosos y bien aceptos al reyno. Los felices suce-.
sos y vidorias del Rey Teodorico se atribuyeron
á la buena eleccion que hacia de Ministros , te,
.niendo por consejeros á los Prelados de mayor
virtud. Son los Ministros unos retratos de la Ma.
gestad , la qual no pudiendbse hallar en todas
partes ,	 representa por ellos ; y así conviene.
que se parezcan al p ríncipe en las costumbres y
virtudes. Ya que el príncipe no puede por si so-
lo exercitar en todas partes la potestadque le
dió el consentimiento comun , - mire bien como
la reparte entre los Ministros , porque guando se
ve con ella el que no nació príncipe , quiere so-
berbio parecerle en obrar violentamente y exe.
curar sus pasiones (I). De donde se puede
dir la qiiestion , qual estado de la republica sea
mejor , aquel en que el Príncipe es bueno y
malos los Ministros ; 15 aquel en que el príncipe
es malo ' y buenos los Ministros (pudiendo suce-
der esto, como dixo Tacho (2)) porque siendo
fuerzaque el Príncipe substituya su poder en
muchos Ministros si estos fueren malos ,

Tom .11	 B	 más

( ) Regle potentice Ministri , vfos delePar flyerbi.ce
sui longurn spellaculuri3,1;7inusgme,te judicant pcsse ,
diu mmitunaque fin

i
gulis ,	 pofiint osten (13nt - Se"ca.

(z)	 Posee etiarn sub m4lis Principibus vir¿`,1.1
•	 -

elle. Tac. in veta Agric.
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mas nocivos á la republica , que provechoso el
Príncipe bueno, porque abusarán de su bondad,
y con especie de bien le llevarán á sus fines y
conveniencias propias , y no al beneficio comun.
Un Príncipe mató puede ser corregidó de mu-
chos Ministros buenos pero rió tiitichol Minis-
tros malos de un Príncipe buenó.

Algunos juigari que con los Ministros bue-
nos tiene el Priácipe muy atadas las manos y

pierde

muy rendida su libertad , y que quatito mas vi-
ciosos fueren los súbditos , mas seguro vivirá de
ellos. lmpio consejo opuesto á la tazori 5 porque
la virtud mantiene quieta y obediente la repu- la

blica , cuyo estado entonces es mas firme quan-
do en él se vive sin ofensa y agravio 1 y flóreceflorecen oc

la justicia y la clemencia Mas facil es el gobier-
de los buenos. Si falta la virtud, se	 el	

,u,
no 
respeto á las leyes, se ama la libertad; y se abor-
reúe el dominio , de dónde nacen las mudanzas
de los estados y las caídas de los Priricipes; y así

	

es menester que tengan Ministros virtuosos que	 11()
les aconsejen con bondad y zelo y que con su
exemplo y entereza introduzgan y mantengan la
virtud en la republica. Tiberio tenia por peli_

	

grosos en el Ministro los extremos de virtud y 	
1, 1

vicio, y elegía Lin medio , como decimos en otra
parte. Temor es de tirano si es bueno el Mi-
nistro virtuoso , mejor será el mas virtuoso.

Pero no basta que sean los Ministros de ex-

	

relentes virtudes , do resplandecen tambien en	
(/

ellos aquellas calidades y partes de capacidad , y (2
ex.
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experiencias convenientes al gobierno. Aun llora
Etiopía, y muestra, en los rostros y cuerpos adus.
tos y tiznados de sus habitadores el mal conse-
jo de Apolo (si nos podemos valer de la filosofia
y »moralidad de los antiguos en sus fabulas ) por
haber entregado el carro de la luz á su hijo Fae_
ton, mozuelo inexperto , y no merecedor de tan
alto y claro gobierno. Este peligro corren las
elecciones hechas por salto y no por grados , en
que la experiencia descubre y gradua los suge~
tos. Aunque era Tiberio tan tirano no promó-
vió á sus sobrinos sin esta consideracion , corno
la tuvo para no dar á Druso la potestad tribu.
nicia hasta haber hecho experiencia de él por
ocho anos (I). Dar las dignidades á un inexper"
to , es donativo ; á un experimentado recom"
pensa y justicia. Pero no todas las experiencias,
corno ni todas las virtudes, convienen á los car.
gos publicos , sino solamente aquellas que miran
al gobierno político en la parte que toca á cada
uno ;horque los que son buenos para un exer.
cicio publico , no son siempre buenos para otros:
ni las experiencias de la mar sirven para las obras
de la tierra : ni los que son habites para domar
y gobernar con las riendas un caballo , podrán
un exercito (2) : en que se engañó Ludovico Es-.

B	 for-

(1) Neque nunc propere 3 sed per Quo annos capto experi-
mento. Tacit. lib. 3. ann.

(2) Nam unum opus ab uno optimé perficitur,quod ut fiar,
rnunus est Legumlato•is providere, nec jubere,ut tibia Ganar

quisquam,e'd idem calceos conficiat. Arist.	 Po!.•49b
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forcia, Duque de Milán , entregando sus armas
contra el Rey de Francia á Galeazo Sanseverino,
diestro en el manejo de los caballos , é inexperto
en el de la guerra. Mas acertada fue la eleccion
de Matabas en la hora de su muerte , que á Ju-
das Macabeo, robusto y exercitado en las armas,
hizo General , y á su hermano Simon , varon de
gran juicio y experiencia, Consejero (1). En esto
hemos visto cometerse grandes yerros 5 trocados
los frenos y los manejos. Estos son diferentes en
los reynos y republicas. Unos pertenecen á la
justicia , otros á la abundancia : unos á la guer-
ra , y otros á la paz : y aunque entre sí son di-
ferentes , una facultad ó virtud civil los confor-
ma y encamina todos al fin de la conservacion
de la republica , atendiendo cada uno de los que
la gobiernan á este fin con medios proporciona-
dos al cargo que ocupa. Esta virtud civil es di-
versa segun la diversidad de formas de repu-
blicas las quales se diferencian en los medios de
su gobierno : de donde nace que puede uno ser
buen ciudadano , pero no buen Gobernador,
porque aunque tenga muchas virtudes morales,
no bastarán. , si le faltaren las civiles , y aquella
aptitud natural conveniente para saber disponer
y mandar,

Por esto es importante que el Príncipe ten-
ga

(1) Et ecce Sirnon frater verter , ¡cío quod vir consi-
lii est: ipsurn audite semper 	 ipse erit vobis pater. Et
Judas Machakeus fortis viribus juventute sua sit vobis
Pr in ceps rnii	 ipse aget bellurn populi. ',Mach. 2.65
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a«.a gran conocimiento de los naturales é inclina 
clones de los sugetos para saberlos emplear,
porque en esta buena n l eccion consisten los acier-•
tos de sugobierno. El ingenio de Hernan Cor–
tés fue muy á proposito para descubrir y conquis.
tar las Indias : el de Gonzalo Fernandez de Cor-.
doba , para guerrear en el Reyno de Napoles:
y si se hubieran trocado , enviando al primero
contra Franceses , y al segundo á descubrir las
Indias , no habrían sido tan felices los sucesos.
No dió la naturaleza á uno iguales calidades pa.-
ra todas las cosas , sino una excelente para un
solo oficio , ó fue escasez ó advertencia en criar
un instrumento para cada cosa (i): Por esta ra.
zon acusa Aristoteles á los Cartagineses , los qua.
les se servían de uno para rriuchos oficios , por-
que ninguno es á proposito para todos , ni es po.
sible ( como ponderó el Emperador Justiniano.)
que pueda atender á dos sin hacer falta al uno
y al otro (2). Mas bien gobernada es una repu-
blica , guando en ella , como en la nave , atien.
de cada uno á su oficio.Quartdo alguno fuese
capaz de todos los manejos , no por eso los ha
de llenar todos. Aquel gran vaso de bronce pa--
ra los sacrificios, llamado el mar , que estaba de--

lan.
(I) Sir enirn optime instrumenta prbficient , si eor2rm

simula non rnultis , sed uni deserviint. Arista 1. r Pol.c.
(z) Nec sit concessum cuiquam duobus assistep'e Ma--

gistratibus, e.7) utriusque judicii curarn peragere. Nec c.: f icile
credendurn est duabus necessariis rebus uri?'rn futficere;nalfrz

cura uni judicio adfuerit , alteri abstrahi >7 ece f re est, sicircv

nulli eorutn idoneuwi inveniri. L. Ir. §.	 C. de Asses.
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lante del altar sobre doce bueyes en el templo
de Salomon sabia tres mil medidas , llamadas
nietretas (1) , pero solamente le ponían dos mil
(2). No conviene que en uno solo rebosen los
cargos y dignidades con envidia y mala satis-
faccion de todos , y que falten empleos á los de..
mas. Pera ó por falta de conocimiento y noti-
cia	 por no cansarse en busca,r los sugeos á
proposito, suelen los Príncipes va,leysÇ. de los que
tienen cerca, , y servirse de uno ó de pocos en
todos los negocios , con que son menores los em-
pleos y los premios , se hiela la. emulaÇion 5 y
padecen los despachos.

Por la misma causa no es acertado que dos
asistan á un mismo negocio , porque saldría dis-
forme, como la imagen acabada por dos pince-
les, siendo siempre diferentes en el obrar el uno
pesado en los golpes , el'otro ligero : el uno ama
las luces 5 el otro aféda, las sombras fuera de
que es casi imposible, que se conformen en las
condiciones , en los consejos y medios , y que no
rompan luego con darlo de la, negociacion y del
servicio del Príncipe, En esas causas segundas
cada una tiene su oficio , y operaciones distintas
y separadas do las demos. Por mejor tengo que en
un cargo esté un Ministro solo , aunque no sea
muy capaz , que dos muy capases,

Siendo pues tan conveniente la buena elec-
cion de lós Ministros, y muy dificultoso acertar

en(r) Capiebatqud tría millía metretaf.
(z) Duo rnillia batos capiebat. 3. Rea. 7. itIt.
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en ella , conviene que los Príncipes no la fiera de
sí solos. El Papa Paulo III. y el Rey Don Fer-
nando el Catolico las consultaban primero con
la voz del pueblo ,'dejando descuidadamente
que se publicasen antes que saliesen. El Empe-
rador Alexandro Severo las proponía al exámen
de todos , para que cada uno como interesado
dixese si eran ó no á proposito (1) , sí bien el a-
plauso comun no es siempre seguro : unas veces
acierta y otras yerra (2) y se engaña en el co-
nocimiento de los naturales y vicios ocultos á mu-
chos y suelen la diligencia y el ingieres, ó la ma-
licia y emulacion hacer nacer estas voces publi-
cas en favor ó en contra: ni basta haber proba-
do bien un Ministro en los oficios menores, pa-
ra que sea bueno en los mayores, porque la gran-
deza de los puestos despierta á unos, y á otros
entorpece (3). Menos peligrosa era la diligencia
del Rey Felipe Segundo , que aun desde los plan-
teles reconocía las varas que podriarn, ser des-
pues arboles de fruto , trasladadas al gobierno

tem.—

(1) Ubi aliquos voluisset vel rellores, provinciis fiare,

vel prtepositosj'acere 3 vel procuratores , id. est , rationa-

les ordinare nomina eorum propon40, hortans,populurn,
ut si quis quid haberet crirninis probaret mqnifestis re-
bus. Lamp. in vita Alex. Sever.

(z) Haud sernper errat fama, aliquando eligit. Tac.
in vita Agric.

(3) Non ex rumore statuesdurn multo! in provinciir,

contra quam spes , aut rnetus de illis fuerit y ezifse , ex

Mari quosdarn ad meliora magnítudine rerurn, bebescere
alios. Tacit. lib. 3. ann.
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temporal ó espiritual , y antes que la ambicion
celase sus defe&os , adverta con secretas infor-
maciones en la .juventud , si se iban levantando
derecha ó torcidamente , y tenia notas de los su-
getos importantes de su reyno de sus virtudes
vicios ; y asi todas sus elecciones fueron muy
acertadas , y florecieron en su tiempo insignes
varones , principalmente en la Prelacia ,parque
tenia por mejor buscar para los puestos á los que
no hubiesen de faltar á su obligacion , que cas-

...	 tigarlos después (1). Feliz el reyno , donde ni la
ambicion, ni el ruego, ni la solicitud tienen par.
te en las elecciones, y donde la virtud mas reti-
rada no ha menester memoriales ni relaciones
para llegar á los nidos del Príncipe , el qual por
sí mismo procura conocer los sugetos. Esta ala-
banza, se dió al Emperador Tiberio (2). El exá-
men de las orejas pende de otro , el de los ojos
de sí mismo. Aquellos pueden ser engallados 9 y
estos no : aquellos informan solamente el animo
estos le informan , le mueven y arrebatan ó á
la piedad cí al premic.

Algunas republicas se valieron de la suerte
en la eleccion de los Ministros. Casos hay sen qui»
conviene para excusar los efeaos de la envidia

7
y el furor de la competencia y emulacion , de

don-
o) Officiis ac adwinistrationibus potiuf non peccato-

ros , qvam damnare , cure peccassent. Tac. in vita Agric.
sine ambitione , aut proximorum precibus

ignot-fs ttiJm , ac ultro accitos munificentia juverat. Tac..lib. 4. annal.
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donde faciltnente nacen los bandos y sediciones;
pero (guando para la administracion de la justi-
cia y manejo de las armas es menester elegir su-
geto á proposito, de quien ha de pender el go,,
bierno y la salud publica , no conviene cometer-
lo á la incertidumbre de la suerte , sino que pa.
se por el exárnen de la eleccion, porque la suer..
te no pondera las calidades , los meritos y la fa.%
ilia , como los Consejos , donde se conEeren y se
votan secretamente (1) : y si bien la cousulta de
los Consejos suele gobernarse por las convenien-
cias é intereses particulares , podrá el Principe
acertar en la eleccion , si secretamente se infor-
mare de las partes de los sugetos propuestos, y
de los fines que pueden haber movido á los que
los consultaron , porque guando ciegamente a-
prueba el Principe todas las consultas , están su-
jetas á este inconveniente ; pero guando ven los
Consejos que las exámina, y que no siempre se
vale de los sugetos propuestos, sino que elige otros
mejores , procuran hacerlas acertadas.

EM-

( I ) Sorte,	 urna, mores non discerni : sufragio ,
existimationern Senatui reperta 3 ut in cejusque vitam fa-
rnamque penetrarent. Tacit. lib. 4. hist.
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Significaban los Tebanos la integridad de los
Ministros , y principalmente de los de justicia,
por una estatua sin manos, porque estas son sim-
bolo de la avaricia , guando están cerradas ; é
instrumentos de ella, guando siempre están abier^
tas para recibir. Esto mismo se representa aqui
en el jardín , puestas en las frentes de los viales
estatuas sin brazos , como hoy se ven en los jar-
dines de Roma. Ea ellos ningunas guardas me-
jores que estas : con ojos para guardar sus flores
y frutos ; y sin brazos para no tocarlos. Si los
Ministros fuesen como estas estatuas , mas llenos
estarían los erarios publicos , y mas bien gober-
nados los estados , y principalmente las republi-
ca.s, en las quales como se tienen por comunes
sus bienes y rentas , le parece á cada uno del
magistrado que puede fabricarse con ellas su for-

tU-4
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tuna, y unos con otros se excusan y disimulan,
y como este vicio crece como el fuego con lo
mismo que habla de satisfacerse (1) , quanto
mas se usurpa , mas se desea (2). Cebada una
vez la codicia en los bienes publicos, pasa á ce-
barse en los particulares , con que se descompo-
ne el fin  principal de la compaiiia, política. , que
consiste en la conservacion de los bienes de ca-
da uno. Donde reyna la codicia , falta la quie-
tud y la paz. Todo se perturba y se reduce á
pleytos , á sediciones y guerras civiles, Mudanse
las formas de los dominios , y caen los imperios,
habiendose perdido casi todos por esta causa. Por
ella fueron echados de Espada los Fenicios , y
por ella predixo el Oraculo de Pitia la ruina de
la Republica de Esparta. Dios advirtió á Moy.,
ses, que eligiese para los cargos varones que abor,
reciesen la avaricia (3). No puede ser bien go-
bernado un estado a cuyos Ministros son avarien-
tos y codiciosos ; porque cómo será, justiciero el
que despoja á otros ? Cómo procurará la abun.
dancia el que tiene sus logros en la carestía ?
Cómo amará á su republica el que idolatra en
los tesoros ? Cómo aplicará el animo á los ne-
gocios el que le tiene en adquirir mas ? Cómo

pro-

(i) Avarus non implebitur pecunia. Eccles. 9.

(z) Insatiabilis oculus cupidi in parte iniquitatis. Ec
cli. 14 . 9.

(3) Provide autem de omni plebe viro. potentes ,
timentes Deum , inquibus lit verstas, EY qui oderint ava-

ritiam. Exod. 18. 2 I.
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procurará merecer los premios por sus suivi-
cios el que de su mano se hace pago ? Ningu-

na accion sale corno conviene , guando se atra-
viesan intereses propios. Á la obligacion y al ho-
nor los antepone la conveniencia. No se obra
generosamente sin ta estimacion de la fama ;
no la aprecia un animo vil sujeto á la avaricia.
Apenas hay delito que no nazca de ella ó de la
ambicion (r). Ninguna cosa alborota mas á los
vasallos que el robo y soborno de los Ministros,
porque se irritan con los dados propios , con las
injusticias comunes , con la envidia á los que se
enriquecen , y con el odio al Principe que no lo
rembdia. Si lo ignora , es incapaz : si lo consien-
te , floxo : si lo permite , complice : y tirano, si
lo afea , para que como esponjas lo chupen to-
do , y pueda exprimirlos despues coit algun pre-
texto. O infeliz el Principe y el Estado que se
pierden porque sé enriquezcan sus Ministros! No
por esto juzgo que hayan de ser tan escrupulo-
sos , que se hagan intratables ; porque no reci-
bir de alguno , es inhumanidad : de muchos, vi--
leza ; y de todos , avaricia.

La codicia en los Príncipes destruye los es-
tados(i) 	 que(2) ; y no pudiendo sufrir el pueblo
no estén seguros sus bienes del que puso por

guar-
(1) Pleraque eorum, que bornines injusté faciunt, per

a ynbitionern Z.9' avaritiarn cornrnittuntur. Arist. lib. z. Po-lit. cap. 7.
(z) Rex justus	 terram vir avartu destrget

earn. Prov.	 4►
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guarda y defensa de ellos, y que haya él mismo
armado el cetro contra su hacienda; procura po-
nerle en otra mano. Qué podrá esperar el vasa-
llo de un Príncipe avariento? Aun los hijos abor-
recen á los padres que tienen este vicio. Donde
falta la esperanza de algun interes falta el amor
y la obediencia. Tirano es el gobierno que atien-
de á las utilidades propias y no á las publicas.
Por esto dixo el Rey Don Alonso el Sabio (1):
Que riquezas valides ademas non debe el Rey cob-
dejar para tenerlas guardadas , é non obrar bien
con ellas. Ca naturalmente el que para esto las
cobdicia, non puede ser que non faga grandes yer-
ros para averlas , lo que no conviene al Rey en
ninguna manera. Las sagradas Letras comparan
el Príncipe avaro que injustamente usurpa los
bienes agenos , al leon y al oso hambriento (2);
y sus obras á las casas que labra en los arboles
la carcoma , que luego caen con ella ; ó á las
barracas que hacen los que guardan las viñas,
que duraii poco (3). Lo que se adquirió mal,
presto se deshace. Quan á costa de sus entrañas
como la araña , se desvelan algunos Príncipes
con mordaces cuidados en texer su fortuna con
el estambre de los su	 os , y texen redes que

des-

(1) Ley 4. _tít. 2. p. 2.
(z) Lee' rugiens,	 ursus ?surieni Frinceps impius

super populurn paupererri. Prov. 2 8. 1S)
(3) dificavit sicut tinea domum ittam	 sicut 

stos fecit umbraculumb Job	 18.
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despues se rompen y dexan burlada su confian-

za ( 1).
Algunos remedios hay para este vicio. Los

mas eficaces son de preservacion , porque si una
vez la naturaleza se dexa vencer de él , dificil.
mente convalece. La ultima tunica es que se des-
poja. Quando los Príncipes son naturalmente a-
migos del dinero , coñviene que no le vean ni
manejen , porque entra por los ojos la avaricia,
y mas facilmente se libra que se da. Tambien es
menester que los Ministros de la hacienda sean
generosos , que no le aconsejen ahorros viles y
arbitrios indignos con que enriquecerse , como
decimos en otra parte.

Para la preservacion de la codicia de los Mi-
nistros es conveniente que los oficios y gobier-
nos no sean vendibles, como lo introduxo el Em-
perador Comodo , porque el que los compra, los
vende. Asi les pareció al Emperador Severo y al
Rey Ludovico Duodecimo de Francia , el qual
usó de este remedio, mal observado despues. De-
recho parece de las gentes que se despoje la pro-
vincia , cuyo gobierno se vendió , y que se pon-
ga al encanto , y se dé el tribunal comprado al
que mas ofrece (2). Cabla experimenta algo de

es-

(1) Sicut tela aranearum fiducia. ejus. Innitetur su-
per domum suam , e.7 non stabit :fulciet earn, r non con-
surget. Job 8. 14.

(z) Provincias sppliari	 nummarium tribunal 3 au-
dita utrinque licitatione, altera addici non mirum,quando,
que emeris, vendere gentiurn jus est: Sen. 1.i. c.9. de ben.
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estos daños en los regimientos de las ciudades,
por ser vendibles contra ló que con buen acuer-
do se ordenó en tiempo del Rey Don Juan el Se-
gundo , que fuesen perpetuos , y se •diesen por
nombramiento de los Reyes.

Es tambien necesario dar á los oficios dote
competente con que se sustente el que los tuvie-
re. Asi lo hizo el Rey Don Alonso el Nono , se-
ñalando á los Jueces salarios , y castigando seve-
ramente al que recibía de las partes. Lo mismo
dispusieron los Reyes Catolicos Don Fernando
y Doña Isabel , habiendo puesto tasa á los dere-
chos (1).

Á. los del magistrado se les ha de prohibir el
trato y mercancía (2) , porque no cuidará de la
abundancia quien tiene su interes y logro en la
carestía ; ni dará comejos generosos , si se en-
cuentran con sus ganancias: fuera de que el pue-
blo disimula la dominacion, y el estar en otros
los honores , guando le dexan el trato y ganan^
cías pero si se ve privado de aquellos y de es-.
tas , se irrita y se rebela (3). A esta causa se pue-
den atribuir las diferencias y tumultos entre la
nobleza y el pueblo de Genova.

Los puestos no se han de dar á los muy poe.=
bres,

(1) Mar, hist. }Esp.
(2) Sed capuz` est in ornni Republica, ut legibus 3 t7

omni alía ratione provisum sit , ne qua facultas qmstus
faciendi Magistratibus relinquatur. Arist. 1. s. Poi. c. 8

(3) Turc enim utrumque ei ynolestum est , quod net-
honorum particeps sit	 quod quíestibvs submoveatzfi,

Arist. ibid.
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bres porque la necesidad les obliga al soborno
y á cosas mal hechas. Discurriase en el Senado
de Roma sobre la eleccion de un Gobernador
para Espaícia ; y consultado Sulpicio Galba y Aue,
relio Cota , dixo Scipion : Que no le agradaban,.

el uno porque no tenia nada, y el otro porqhe nada

le hartaba. Por esto los Cartagineses escogían pa-
ra el magistrado á los mas caudalosos ; y da por
razon Aristoteles , que es casi imposible que el
pobre administre bien y ame la quietud (1). Ver-
dad es que en Epafia, vemos varones insignes,
que sin caudal entraron en los oficios, y salieron
sin él.

Los Ministros de numerosa familia son cár--
ga pesada á las provincias , porque aunque ellos
sean íntegros , no son los suyos y así Senado
de Roma. juzgó por inconveniente que se lleva-
sen las mugeres á los gobiernos (2). Los Reyes
de Persia se servían. de Eunucos en los mayores
cargos del gobierno ( 3 ) , porque sin el embara-
zo de mugen	 el afeo á enriquecer los hi-
jos eran mas desinteresados y de menos peso á
los vasallos.

Los muy atentos á engrandecerse y fabricar
su fortuna , son peligrosos en los cargos ; porque

Sl
(I) cluasi impossibile sit qui egenus existat eurn

bené rnagistraturn genere , aut quieteln optare. Aristot.lib. z. Polis, c. 9.
(2) Haud enin2 frustra placiturn ohm , ne fceminle in

socios aut gentes externas t raherentur. Tac. 1. 3 atan.
(3) Septem Eunuchis 3 qui in conspedu ejus rninistra-

bant. Esth.	 io.
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si bien algunos la procuran por el mera° y la
gloria , y estos son siempre acertados Ministros
muchos tienen por mas seguro fundarla sobre
las riquezas , y no aguardar el premio y la sa
tisfaccion de sus servicios de la mano del Prit-1
cipe, casi siempre ingrata con el que mas mere
ce. El Consul Luculo , á quien la pobreza hizo
avariento y la avaricia cruel , intentó injustas
guerras en España por enriquecerse.

Las residencias acabados los oficios son eft-
caz remedio , temiendose en ellas la perdida de
lo mal adquirido, y el castigo en cuyo rigor no
ha de haber gracia , sin permitir que con el di-
nero usurpado se redima la pena de los delitos
como lo hizo el Pretor Sergio Galba siendo a-
cusado en Roma de la poca fe guardada á los
Lusitanos. Si en todos los tribunales fuesen he-
chos los asientos de las pieles de los que se de-.
xaron sobornar , como hizo Cambises Rey de
Persia , y á su exemplo Rugero Rey de Sicilia;
seria mas observante y religiosa la integridad.

Torn.11. 	 C	 EM-
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EMPRESA LIV.

La libertad en los hombres es natural la obe-
diencia forzosa. Aquella sigue al albedrío , esta
se dexa reducir de la razon. Ambas son opues-
tas , y siempre batallan entre si, de donde nacen
las rebeldías y traiciones al Señor natural y co-
mo no es posible que se sustenten las republicas
sin que haya quien mande y quien obedezca (I),
cada uno quisiera para sí la suprema potestad,
y pender de si mismo, y no pudiendo , le pare-
ce que consiste su libertad en mudar las formas
del. gobierno. Este es el peligro de los reynos y
de las republicas , y la causa principal de sus
caídas , conversiones y mudanzas : por lo qual

con

(1) Naturarn dual necessario: res easdemque salid a-
res humano genera compararse , ut alii cura imperio essent)
alii el subjicerentur: nihilque quod citra ihec -mininec
?no quidern queat spatio perdurare. Dion. li bo 4 1.
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conviene mucho usar de tales artes , que el

de libertad	
ape.

tito y la ambicion humana estén le.
vivan sujetas á la fuerza de lajos del cetro , y

razon y á la obligacion del dominio , sin conce-
der á nadie en el gobierno aquella suprema po-
testad que es propia de la magestad del Prin..
cipe , porque expone á evidente peligro la leal-
tad quien entrega sin algun freno el poder, Aun
puesta de burlas en la frente del vasallo la dia-
dema real , le ensoberbece y cría pensamientos
altivos. No ha de probar el corazon del subdito
la grandeza y gloria de mandar ab›olutamente,
porque abusando de ella , despues la usurpa , y
para que no vuelva á quien la die , le pone ase-
chanzas y maquina contra él. En solo un capi-
tulo señalan las sagradas Letras quatro exemplos
de Reyes muertos á manos de sus criados por
haberlos levantado mas de lo que convenía. Aun-
que fue tan sabio Salomon , cayó en este peli-
gro , habiendo hecho Presidente sobre todos los
tribunales á Jeroboan (1) , el qual se atrevió á
perderle el respeto (2). Estén pues los Príncipes
muy advertidos en la maxima de estado, de no
engrandecer á alguno sobre los demas, y si fue–
re forzoso , sean muchos, para que se co.-ntrape–
sen entre si , y unos con otros se deshagan los

C 2	 brios
(I) Fidens Salomon adolescentem bonle indolis , 	 in-

dustriurn constituerat eurn Pr&fecrium super tribut.t uni-
versdo dornus Joseph. 3. Reg.	 z 8-(2)	 Levavit manurn contra Rezern. 3 . Reg. i r.
26,
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brios y los designios (i). No consideró bien esta
politica (si ya no fue necesidad ) el Emperador
Ferdinando el Segundo , guando entregó el go-
bierno absoluto de sus armas y de sus provin-
cias, sin recurso á su Magestad Cesares , al Da.
que de Fridlant , de que nacieron tantos pelimi
gros é inconvenientes , y el mayor fue dar oca--
sion con la gracia y el poder á que se perdiese
tan gran varan. No mueva á los Príncipes el
exemplo de Faraon , que dió toda su potestad
real á Josef (2) , de que resultó la salud de su
reyno ; porque Josef fue símbolo de Christo , y
no se hallan muchos Josefes en estos tiempos.
Cada uno quiere depender de sí mismo y no del
tronco, corno lo significa esta Empresa en el ra-
mo puesto en un vaso con tierra (como usan los
jardineros ) , donde criando raíces , queda des-
pues arbol independiente del nativo, sin recono-
cer de él su grandeza. Este exemplo nos enseña
el peligro de dar perpetuos los gobiernos de los
estados, porque arraygada la ambicion los pro-
cura hacer propios. Quien una vez se acostum-
bró á mandar , no se acomoda despues á obe-
decer. Muchas experiencias escritas con la pro-
pia sangre nos puede dar Francia. Aun los Mi-

nis.
(t) Est autem omitir Monarcbi,2 cautio comrnunis,

f
nerninem facere nimis magnum, aut cera plus quanti unum
acere :	 enim inter se , quid quisque agat , observant.

Arist.	 Poi. C. II.
(z) Tu eris super domum meam	 ad tui oris irnpe-rium cuntrius populus obediet : uno tantum regni solio te

fracedam. Gen. 41% 4o.
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nistros de Dios en aquella celestial Monarquía
no son estables (1)• La perpetuidad en los car.
gos mayores es una enagenacion de la corona.
Queda vano y sin fuerzas el cetro zeloso de lo
mismo que da , sin dote la liberalidad, y la vir-
tud sin premio. Es el vasallo tirano del gobier
no que no ha de perder. El subdito respeta por
señor natural al que le ha de gobernar sierra_
pre , y desprecia al que no supo ó no pudo go-
bernarle por sí mismo , y no pudiendole sufrir,
se rebela. Por esto Julio Cesar reduxo las Pretu-
ras á un año, y los Consulados á dos. El Empe-
rador Carlos Quinto aconsejó á Felipe Segundo,
que no se sirviese largo tiempo de un Ministro
en los cargos , y /principalmente en los de guer-
ra : que los mayores diese á personas de mediJ---
na fortuna , y las ernbaxaclas á los mayores , en
que consumiesen su poder. Al Rey Don Fernan-
do el Catolico fue sospechoso el valor y gran--
deza en Italia del Gran Capitan ; y llamandole
á España , si no desconfió de él , no quiso que
estuviese á peligro su fidelidad con la perpetui-
dad del Vireynado de Napoles. Y si bien Tiberio
continuaba los cargos , y muchas veces sustenta-
ba algunos Ministros en ellos hasta la muerte (2),
era por consideraciones tiranas , las quales no
deben caer en un Príncipe prudente y justo ; y

así

( 1 ) Ecce qui serviunt el , non sunt stabiles. Job 4. i S.
(z) Id moruna Ti ber i i fuit , continuare ilnperia

plerosque ad #nern vit& in iisdem exercitibus aut juris-
diénonibus habere. Tac. lib. 1. aran.
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asi debe consultarse con la naturaleza , maestra
de la verdadera política , que no dió á aquellos
ministros celestes de la luz perpetuas las presi-
dencias y vireynados del orbe , sino á tiempos
Imitados, como vemos en las cronocracias y do-
minios de los Planetas, por no privarse de la pro-
vision de ellos, y porque no le usurpasen su
pedo. Considerando cambien que se hallaría opri-
mida la tierra , si siempre predominase la me--
lancolia de Saturno , ó el furor de Marte , ó la
severidad de Jupiter , 6 la falsedad de Mercu-
rio , ó la inconstancia de la Luna.

En esta mudanza de cargos conviene mu-
cho introducir, que no se tenga por quiebra de
reputacion pasar de los mayores á los menores,
porque no son infinitos, y en llegando al ultimo
se pierde aquel sugeto , no pudiendo emplearse
en los que ha dexado atras. Y aunque la razon
pide que con el mento crezcan los premios , la
conveniencia del Principe ha de vencer á la ra-
zon del vasallo , guando por causas graves de
su servicio y del bien publico , y no por despre-
cio conviene que pase á puesto inferior , pues
entonces le califica la importancia de las nego-
ciaciones.

Si algun cargo se puede sustentar mucho
tiempo, es el de las embaxadas porque en ellas
se intercede , no se manda : se negocia, no se or-
dena. Con la partida del Embaxador se pierden
las noticias del país , y las introducciones parti-
culares con el Principe á quien asisten, y con sus

Mi-
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Ministros. Las fortalezas y puestos que son

siempreves de los reynos , sean arbitrarios , y s 	 re
inmediatos al Principe. Por esto fue mal consejo
el del Rey Don Sancho (1) en dexar por la
noridad de su hijo el Rey Don Alonso el Ter
cero , que tuviesen los Grandes las ciudades y
castillos en su poder hasta que fuese de quince
arios , de donde resultaron al reyno graves da-
ños. Los demas cargos sean á tiempos, y no tan
largos que peligren soberbios los Ministros ion
el largo mando. Asi lo juzgó Tiberio (2) , aun-
que no lo executaba asi. La virtud se cansa de
merecer y esperar ; pero no sean tan breves que
no pueda obrar en ellos el conocimiento y prac-
tica, , ó que la rapiña despierte sus alas, como á
los azores de Noruega por la brevedad del día.
En las grandes perturbaciones y peligros de los
reynos se deben prolongar los gobiernos y pues,
tos, porque no caygan en sugetos nuevos é inex-
pertos : asi lo hizo Augusto, habiendo sabido la
rota de Quintilio Varo.

Esta doétrina de que sean los oficios á tiem-
pos , no se ha de entender de aquellos supremos
instituidos para el consejo del Principe y para la
administracion de la justicia , porque conviene
que sean fixos , por lo que en ellos es util la lar-
ga experiencia y el conocimiento de las causas
pendientes. Son estos oficios de la republica co-

mo

(i) Mar. hist. Hisp. 1. II. c. 7.
(2) Superbire homines etiam annua designa tione: quid
honores per quinquenniurn agitent? Tac. lib. 2.• anni.
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mo los polos en el cielo , sobre los quales voltean
las denlas esferas, y si se mudasen , peligraría el
mundo 

,descompuestas sus movimientos natura-
les. Este inconveniente consideró Solon en los
quotrocientos Senadores que cada año se elegían
por suerte en Atenas , y ordenó un Senado per-
petuo de sesenta varones, que eran los Areopa-
gitas , y mientras duró , se conservó aquella re-
publica.

Es tambien peligroso consejo , y causa de
grandes revueltas é inquietudes entregar el go-
bierno de los reynos, durante la minoridad del
sucesor , á quien puede tener alguna pretension
en ellos aunque sea injusta , como sucedió en
Aragon (1) por la imprudencia de los que de-
xaron reynar á Don Sancho Conde de Rosellon,
hasta que tuviese edad bastante el Rey Don Jay--
me el Primero. La ambicion de reynar obra en
los que ni por sangre , ni por otra causa tie-
nen accion á la corona: qué hará pues en aque--
lbos que en las estatuas y retratos ven con ella
teñidas las frentes de sus progenitores ? Tiranos
exemplos nos da esta edad , y nos dieron las pa-
sadas , de muchos parientes que hicieron propios
los reynos que recibieron en confianza. Los des-
cendientes de Reyes son mas faciles á la tiranía,
porque se hallan con mas medios para conseguir
su intento. Pocos pueden reducirse á que sea jus-
ta la ley que antepuso la anterioridad en el na-
cer á la virtud 2 y cada uno presume de sí que

(I) Mar. hist. Hisp.
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merece mas que el otro la corona y guando en
alguno sea poderosa la razon , queda el peligro
en sus favorecidos , los quales por la parte que
han de tener en su grandeza , la procuran con
medios violentos , y causan difidencias entre los
parientes. Si algunas tuvo el Rey Felipe Segun-
do del Señor Don Juan de Austria , nacieron de
este principio. Gloriosa excepcion de la politica
dicha fue el Infante Don Fernando (1) , rehu-
sando la corona que tocaba al Rey Don Juan el
Segundo su sobrino, con que mereció otras mu-
chas del cielo. Antigua es la generosa fidelidad
y el entrañable amor de los Infantes de este nom-
bre á los Reyes de su sangre. No menor resplan-
dece en el presente cuyo respeto y obediencia
al Rey nuestro Señor mas es de vasallo que de
hermano. No están las esferas celestes tan suje-
tas al primer movil como á la voluntad de su
Magestad, porque en ellas hay algun movimien-
to opuesto , pero ninguno en su Alteza. Mas obra
por la gloria de su Magestad que por la propia.
O gran Príncipe , en quien la grandeza del na-
cimiento (con ser el mayor del mundo ) no es
lo mas que hay en tí ! Providencia fue divina,
que en tiempos tan revueltos con prolixas guer-
ras que trabajan los exes y polos de la Monar-
quia , naciese un Atlante que con valor y pru-
dencia sustentase la principal parte de ella.

EM-,
(i) Mar. hist. 1-lisp. 1. Ir	 c. /9.
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EMPRESA LV.

Para mostrar Aristoteles á Alexandro Magno
las calidades de los Consejeros , los compara á
los ojos. Esta comparacion trasladó á sus Parti-
das el Sabio Rey Don Alonso , haciendo un pa-
ralelo entre ellos. No fue nuevo este pensamien-
to , pues los Reyes de Persia y Babilonia los lla-
maban sus ojos, como á otros Ministros sus ore-
jas y sus manos , segun el ministerio que exer-
citaban. Aquellos espíritus , ministros de Dios,
enviados á la tierra , eran los ojos del Cordero
inmaculado (1). Un Príncipe que ha de ver y oír
tantas cosas, todo había de ser ojos y orejas (2),

y
(i) Agnum stantem tanquarn occisum ) habentem cor-

nua septem	 oculos septem : qui sunt septem spiritus
Dei , missi in ornnern terrarn. Apoc. I. 6.

(2) Superior debes esse totus mens ,	 totus oculus.
S. Antioch. Hom. 3.
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y ya que no puede sedo , ha menester valerse de
los menos. De esta necesidad nace el no haber
Principe, por entendido y prudente que sea, que
no se sujete á sus Ministros, y sean sus ojos , sus
pies y sus manos (1) , con que vendrá á ver y
oir con los ojos y orejas de muchos , y acertará
con los consejos de todos (2). Esto significaban
tambien los Egipcios por un ojo puesto sobre el
cetro , porque los Consejos son ojos que miran
lo futuro (a). A lo qual parece que aludió Je.
remias , guando dixo que veía una vara vigilan-
te (4). Por esto en la presente Empresa se pinta
un cetro lleno de ojos , significando que por me-
dio de sus Consejeros ha de ver el Principe y
prevenir las cosas de su gobierno , y no es mu-
cho que pongamos en el cetro á los Consejeros,
pues en las coronas de los Emperadores y de los
Reyes de Espada se solían esculpir sus nombres,
y con razon ; pues mas resplandecen que las dia-
demas de los Príncipes.

Esta comparacion de los ojos define las bue-
nas calidades que ha de tener el Consejero; por-
que como la vista se extiende en larga distan-
cia por todas partes 7 así, en el ingenio praffico

del
(1) Nam Principes ac Reges nunc quoque multos fi-

bi 	 , multas aures , multas ítem rnanus , atque pe-
des faciunt. Arist, 3. Poi. c. rz.

(z) Hac enirn ratione,	 omnium °culis eernet ,

omnium auribus audiet , 	 omnium denique consiliis in

unum tendentibus consultabit. Sises. ad Arcad.
(3) Consilium oculus futurorum. Arist. 1.6. de regint

(4) Virgam vigilantem ego video. Jerern. 1. I:.
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del Consejero se ha de representar lo pasado , lo
presente y lo futuro , para que haga buen juicio
de las cosas, y dé acertados pareceres , lo qual
no podrá ser sin, mucha eleccion , y mucha ex-
periencia de negocios y comunicacion de varias
naciones , conociendo el natural del Príncipe, y
las costumbres é ingenios de la provincia. Sin es-
te conocimiento la perderán ,.y se perderán los
Consejeros (1) , y para tenerle , es menester la
pradica, porque no conocen los ojos á las cosas
que antes no vieron. A quien ha pradicado mu-
cho , se le abre el entendimiento, y se le ofre-
cen facilmente los medios (2).

Tan buena correspondencia hay entre los
ojos y el corazon , que los afedos y pasiones de
este se trasladan luego á aquellos : guando está
triste , se muestran llorosos ; y guando alegre,
risueños. Si el Consejero no amare mucho á su
Príncipe , y no sintiere como propias sus adver-
sidades ó prosperidades , pondrá poca vigilancia
y cuidado en las consultas , y poco se podrá fiar
de ellas ; y así dixo el Rey Don Alonso el Sa-
bio ( 3 ) : Que los Consejeros han de ser amigos del
Rey. Ca si tales non fuesen , poderle ya ende ve-
nir gran peligro , porque nunca los que á honre
desaman , le pueden bien aconsejar , ni lealmente.

No
(I) Morum, anirnorurnque provincice niri sint gnari,

qui de ea consultant , perdunt se , EPT' Rernpublicarn. Cicer.(i) Vir in rnultis expertus cogitabit multa : 	 qui
multa didicit enarrabit intellediurn. Eccli. 3 4. Y•(3)	 L. . Lit. 9. p. 2.•
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No consienten los ojos que llegue el dedo á
tocar lo secreto de su artificio y compostura:
con tiempo se ocultan y se cierran en los par-
pados. Aunque sea el Consejero advertido y pru-
dente en sus consejos , si fuere facil y ligero en
el secreto , si se dexare poner los dedos dentro
del pecho , será mas nocivo á su Príncipe que
un Consejero ignorante , porque ningun consejo
es bueno, si se revela ; y son de mayor dado las
resoluciones acertadas, si antes de tiempo se des-
cubren, que las erradas si con secreto se execu-
tan. Huya el Consejero la conferencia con los
que no son del mismo Consejo:cierres e á los de^
dos que le anduvieren delante para tocar lo in-
timo de su corazon porque en admitiendo dis-.
cursos sobre las materias , facilmente se penetra-
rá su intencion , y con ella las maximas con que
camina el Príncipe. Son los labios ventanas del
corazon ,yen abriendolos se descubre lo que
hay en él.

Tan puros son los ojos y tan desinteresados,
que ni una paja, por pequeña que sea, admiten;
y si alguna entra en ellos , quedan luego emba..
razados , y no pueden ver las cosas, ó se les ofre-
cen diferentes , ó duplicadas. El Consejero que
recibiere , cegará luego con el polvo de la dadi-
va , y no concibirá las cosas corno son, sino co-
mo se las da á entender el interes.

Aunque los oios son diversos , 	 represen-
tan diversa sino *unidamente las cosas , concor-
des ambos en la verdad de las especies que re-

ei--
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cibera ,y en remitirlas al sentido comun por me»
dio de los nervios opticos , los (piales se unen pa-
ra que no entren diversas y le engañen. Si entre
los Consejeros no hay una misma voluntad y
un mismo fin de ajustarse al consejo mas acer-
tado y conveniente , sin que el odio , el amor á
estimacion propia los divida en opiniones ; que-
dará el Principe confuso y dudoso , sin saber
determinarse en la eleccion del mejor consejo.
Este peligro sucede guando uno de los Conse-
jeros piensa que ve y alcanza mas que el com-
pañero , ó no tiene juicio para conocer lo me-
jor (1) ó guando quiere vengar con el consejo
sus ofensas , y executar sus pasiones. Libre de
ellas ha de estar el Ministro , sin tener otro fin
sino el servicio de su Príncipe. 14 tal Consejero
( palabras son del Rey Don Alonso el Sabio (2) )
llaman en latín Patricio, que es asi como padre
del Príncipe : é este nome tomaron á semejanza
del padre natural : é asi como el padre se mueve,
segun sutura, á aconsejar á su hijo lealmente, ca-
tandole su pro, é su honra mas que otra cosa ;así
aquel por cuyo consejo se guía el Principe , lo debe
amar, é aconsejar lealmente , é guardar la pro , é
la honra del señor sobre todas las cosas del mundo,
non catando amor , nin desamor , nin pro nin
daño que se le pueda ende seguir : é esto deben

fa-,

(i) Cum fatuis consilium non babeas ; non enitn pote-
runt diligere nisi qua eis placero. Eccli, 2. zo.

(2.) L. 7. tit. I. p. 4.
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fazer sin lisonja ninguna , non acatando si le pe-
sará , ó le placerá , bien ansi como el padre non
lo cata guando aconseja á su hijo.

Dividió la naturaleza la jurisdiccion á cada
uno de los ojos y serialandoles sus terininos con
una linea interpuesta; pero no por eso dexan de
estar ambos muy conformes en las operaciones,
asistiendose con zelo tan reciproco , que si el
uno se vuelve á lá parte que le toca , el otro
cambien , para que sea mas cierto el reconoci-
miento de las cosas sin reparar en si son ó no
de su circunferencia. Esta buena conformidad es
muy conveniente en los Ministros cuyo zelo y
atencion debe ser universal , que no solamente
mire á lo que pertenece á su cargo , sino tam.
bien al ageno. No hay parte en el cuerpo , que
no envie luego su sangre y sus espíritus á la que
padece para mantener el individuo. Estarse un
Ministro á la vista de los trabajos y peligros de
otro Ministro , es malicia, es emulacion ó poco
afeo á su Príncipe. Algunas veces nace esto del
amor á la conveniencia y gloria propia , ó por
no aventurarla , ó porque sea mayor con el des"
ayre del compañero. Tales Ministros son bue.
nos para sí , pero no para el Príncipe, de don-
de resultan dañosas diferencias entre sus mis-
mos estados , entre sus mismas armas , y en-
tre sus mismas tesorerías , con que se pierden
las ocasiones , y á veces las plazas y las provin-.
cías. Los designios y operaciones de los Mi-
nistros se han de comunicar entre sí , como las

ala
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alas de los Querubines en el templo de Salo-
I11011 (1).

Si bien son tan importantes al cuerpo los
oos , no puso en él la naturaleza muchos , sino
dos solamente, porque la multiplicidad embaraza,-
ría el conocimiento de las cosas. No de otra suer-
te guando es grande el numero de los Conseje-
ros 9 se retardan las consultas 9 el secreto pule-
ce , y la verdad se confunde, porque se cuentan,
no se pesan los votos , y el exceso resuelve da-
ños que se experimentan en las republicas. La
multitud es siempre ciega é imprudente ; y el
mas sabio Senado en siendo grande, tiene la con-
dicion é ignorancia del vulgo. Mas alumbran po"
cos planetas que muchas estrellas. Por ser tantas
las que hay en la via ladea , se embarazan con
la refraccion ,yes menor allí la luz que en otra
parte del cielo. Entre muchos es atrevida la li-
bertad , y con dificultad se reducen á la volun-
tad y fines del Principe (2), como se experimen-
ta en las juntas de estados 'y en las cortes gene-
rales. Por tanto conviene que sean pocos los Con-
sejeros , aquellos que basten para el gobierno del
estado , mostrandose el Principe indiferente con
ellos, sin dexarse llevar de solo el parecer de uno
porque no verá tanto como por todos. Asi lo di-
xo Xenofonte, usando de la misma comparacion
de llamar ojos y orejas á los Consejeros de los

Re.

(

(1) Alam Cherub alterius contingebat. z.Paral. 3, r z.z) Populi imperiurn juxta libertatem : paucorurn do-
minatio regile libidini prppior taft. Tac. lib. 6. ann.
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Reyes de Persia (1). En tal Ministro se traslada-
ría la Magestad , no pudiendo el Principe ve,r
sino por sus ojos (2).

Suelen los Principes pagarse tanto de unCon.
sejero , que consultan con él todos los negocios,
aunque no sean de su profesion, de donde resul.
ta el salir erradas sus resoluciones ;porque los
letrados no pueden aconsejar bien en las cosas
de la guerra , ni los soldados en las de la paz.
Reconociendo esto el Emperador Alexandro Se.
yero, consultaba á cada uno en lo que habia tra-,
lado (3).

Con las calidades dichas de los ojos se go–
bierna el cuerpo en sus movimientos ; y si le fal.
tasen , río podría dar paso seguro. .psi sucede
Toma	 D	 rá

(1) Hinc fatrium est , uf vulgo jadaturn Fersarum
Rezern multas babere aculo: auresque multas ; quod si
quis putet unurn oculurn expetendum Regi , eurn egregia
fallí certurn est : unus enirn ¿,94 pauca videat , e5) pau-
ca audiat ; essetque aliis regiis Ministris quasi negligen-
tia quedara	 segne indiUum otiurn, si id uni solurn
alicui dernlidaturn esset officiurn. Preeterea quern sub-
diti cognoscerent illurn esse oculurn aut aurem regiam,
scirent hunc cavendurn esse neque quidpiam ill i com-
mittendum , quod omitía preter rem .Principia foret• Xe-
noph. lib. 4. Cyr.

(z) Et rnajestas quidern imperii Urere apud .11/1ini-
strum solet ; Regi 3 'aut Principi orburn pctentiee nomen
relinquitur. Plutarch.

(3) rinde si de jure trac2aretur , in consiliurn solos
dotrios adhibebat ; si vera de re militan , milites vete-
res , €5' cenes , ac benetneritos 1 1.Y locorum peritos. Lamp.
in vit. Alex.



50	 Empresa

rá	 reyno que no tuviere buenos Consejeros.al 
Ciego quedará el cetro sin estos ojos , y sin vis..

ta	 sala Magestad , porque no hay Principe tan .
que pueda por sí mismo resolver las matebio 

rias. El señorío (diÑo el Rey Don Alonso (1) )

no quiere compañero , ni lo ha menester , como
quiera que en todas guasas conviene que haya ha.
mes buenos é sabidores que le aconsejen e le ayaa
den. Y si algun Principe se preciare de tan aguo.
dos ojos , que pueda por sí mismo ver y juzgar
las cosas sin valerse de los otros, será mas soben..
bio qtle rudente, y tropezará á cada paso en elp 
gobierno  z). Aunque Josué comunicaba con Dios
sus acciones, y tenia de él ordenes é instruccio.
nes distintas para la conquista de ilay, oia á sus
Capitanes ancianos ilevandolos á su lado (3).
No se apartaban de la presencia del Rey Asuero
sus Consejeros, Cien los qcales ló consultaba to-
do, corno era costumbre de los Reyes (4). El Es.
piritu Santo sefiala por sabio al que ninguna cosa
intenta sin conse jo (5). Nó hay capacidad gran-
de en la naturaleza que baste sola al imperio,
aunque sea pequefio 5 no tanto porque no se pue"

de
L.	 tit. 9. p. 2.

(2) Si de sua unius sententia omn 'z'aeret	 er~
pum hunc judicabo magis quam prudentemg. Liv5ius.P

(3) Et arcendit cuna senioribut in fronte exercitus.
j'os. 8. so.

4) Inte r ronavit sapientes , qui ex more regio semper5'	 crurn`' ili 	faciebat cuntria consilio. Est. I. 13.
ea aderant 3

(y) ,Qu; agun e omnia cum consilio reguntur .tapien~t ia, Plovh 134 lo.
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de hallar en uno lo que saben todos (1). Y si bien
muchos ingenios no ven mas que uno perspicaz,
porque no son corno las cantidades, que se .rnul--
tiplican por sí mismas y hacen una suma gran..
de ; esto se entiende en la distancia , no en la
circunferencia , á quien mas presto reconocen
muchos ojos que uno solo (2), como no sean tan«.:
tos que se confundan entre sí. Un ingenio solo
sigue un discurso , porque no puede muchos á
un mismo tiempo, y enamorado de aquel no
sa á otros, En la consulta oye el Príncipe á mu--
chos j y siguiendo el mejor parecer 9 depone el
suyo , y reconoce los inconvenientes de aquellos
que nacen de pasiones y afedos particulares. Por
esto el Rey Don Juan el Segundo de Aragon (3)
escribiendo á sus hijos los Reyes Católicos una
carta en la hora de su muerte, les amonestó que
ninguna cosa hiciesen sin consejo de varones vir-
tuosos y prudentes. En qualquier paso del go--
bierno es conveniente que estos ojos de los Con
sejeros precedan y descubran el camino (q.). El
Emperador Antonino llamado el Filosofo, de los
mas sabios de aquel tiempo , tenia por conseje-
ros á Scevola, Muciano, Ulpiano y Marcelo, va-á
rones insignes ; y guando le parecian mas acer-ftv
Lados sus pareceres , se conformaba con. ellos , y

D 2	 les

(I) Nemo solus sapit. Piaut.
(2) Salid autem ubi multa consilia. Prov. t 1,
(3) Mar. hist. Hisp.
(4) ()culi tus reaa videant l e7 paipebr,£ tu£ pmcl-

dant greisus tuos0 Prov. 4 . 25..
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les decía : Mas justo es que yo siga el consejo de
tantos y tales amigos, que no ellos el mío. El mas
sabio mas oye los consejos (1) ; y mas acierta un
Príncipe ignorante que se consulta , que un en-
tendido obstinado en sus opiniones. No precipi-
te al Principe la arrogancia de que dividirá la
gloria del acierto , teniendo en él parte los Con.
sejeros porque no es menos alabanza rendirse
á escuchar el consejo de otros , que acertar por
sí mismo.

Ipse ¿) Rex tiene consulito	 garete
vicissim. Homer.

Esta obediencia al Consejo es suma potestad en
el Principe. El. dar consejo es del inferior , y el
tomarle del superior. Ninguna cosa mas propia
del Principado, ni mas necesaria, que la consul-
ta y la execucion. Digna accion es (dixo el Rey
Don Alonso Onceno ea las Cortes de Madrid) de
la real magnificencia tener segun su loable costum-
bre varones de consejo cerca de sí, y ordenar todas
las cosas por sus consejos ; porque si todo honre de-
be trabajar de ayer Consejeros, mucho mas lo debe
fazer el Rey. Qualquiera aunque ignorante, pue-
de aconsejar ; pero resolver bien sokktnente el
prudente (2). No queda defraudada la gloria del
Principe que supo consultar y elegir. Lo que se
ordenare con vuestro consejo (dixo ul Emperador

Teo-
(1) fui autem sapiens est audit confina. Proverb.1 2. Ir.
(z) Astattus omnia agit cum confino. Prov. 13. .11•
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Teodosio en una ley ) resultará en felicidad de
nuestro imperio y en gloria nuestra (1).	 —Las vic
torias de Scipion Africano nacieron de los con-
sejos de Cayo Lelio , y así se decía que este com-
ponía , y Scipion representaba la comedia ; pero
no por esto se obscurecieron algo los espiendo.
res de su fama, , ni se atribuyó á Lelio la gloria
de sus hazañas. La importancia está en que sepa
el Príncipe representar bien por sí mismo la co-
media , y que no sea el Ministro quien la com.
ponga y quien la represente ; porque si bien los
Consejeros son los ojos del Príncipe , no ha de
ser tan ciego que no pueda mirar sino por ellos,
porque sería gobernar á tientas, y caería el Prin.5
cipo en gran desprecio de los suyos. Lucio Tor-
quato siendo tercera vez elegido Consul , se ex-
eusó con que estaba enfermo de la vista , y que
sería cosa indigna de la republica y peligrosa á
la salud de los ciudadanos encomendar el go.
bienio á quien había menester valerse de otros
ojos (2). El Rey Don Fernando el Catolico de-
cia , que los Embaxadores eran los ojos del Pringo
cipe , pero que sería muy desdichado el que so-
lamente viese por ellos. No lo fiaba todo aquel
gran político de sus Ministros : por ellos veja,

(r) Bene enim quod curn vestr6 concilio fuerit
tum, id ad beatitudinern nostri iin perii & ad nostram
gloriarn redundare arbitror. L. humanum, C. de ieg.

(z) indignurn es se ,Rempublicarn ,e.911 fortu41 s
el • comrnittiqui dlienis °culis uti crederemr. Tít.
lib. z‘.
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pero como se ve por los anteojos , teniendolos
delante , y aplicando á ellos sus propios ojos. Ea
reconociendo los Consejeros que son arbitros de
las resoluciones , las encaminan á sus fines par-
ticulares , y cebada la ambicion , se dividen en
parcialidades , procurando cada, uno en su per-
sona aquella potestad suprema que por floxo
por inhabil les permite el Prinpipe. Todo se con
funde, si los Consejeros son mas que unas atala-
yas que descubren al Príncipe el horizonte de las
materias, para que pueda resolverse en ellas , y
elegir el consejo que mejor le pareciere, Ojos le
(lió la naturaleza ; y si á cada uno 1.1Ç sus Çsta.-
dos asiste un Angel , y Dios gobierna su ora-
zon (1) tambien gobernarán su vista , y la ha-
rán mas clara y mas perspicaz que la cl.Ç sus Mi-
nistros. Algunas veces el Rey Felipe Segundo se
recogía á pensar dentro de sí los negocios, y en-
comendandose á Dios , tornaba lá resolucion que
se le ofrecia, , Aunque fuese contra Ja opinion de
sus Ministros , y le salía acertada, No siempre
pueden estar los Consejeras al lado del Príncipe,
porque el estado de las cosas ó la velocidad de
Ocasiones no lo permiten (2) ,yes menester que
él resuelva. No se respetan como eonviene las or-
denes , cuándo sÇ entiende que las recibe , y no

las
(r) Cc>. Regis in maitu Domini quocumque voluerit,

íñtlinabit iliud. Prov. zz.
(2.) Non ornnia consilia cunais prcesentibits trallar4

ratio rerum, aut occasionum velocitas patítur. Tac.hist.
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las toma el Príncipe. Resolverlo todo sin conse-
jo, es presumida temeridad : executarlo todo por

ignorante servidumbre. Algunparecer ageno ,
arbitrio ha de tener el que manda en mudar,
añadir ó quitar lo que le consultan sus Minis
tros y tal vez conviene encubrirles algunos mis
serios , y engañados , como lo hacia el mismo
Rey Felipe Segundo , dando descifrados diferen-
temente al Consejo de Estado los despachos
sus Embaxadores , guando queda traerlos á u Lia
resolucion ó no convenía que estuviesen infor.
nudos de algunas pircunstAnpias. Un coloso ha, de
ser el Consejo de Estado , que puesto el .Príncipe
sobre sus hombros , descubra mas tierra que él.
No quisieron con tal-1ta vista á su Principe los
Tebanos , dandolo á entender en el modo de pin-
tarle con las orejas abiertas y los ojos venhdos,
s'ignificando que hada de exeputr á ciegas lo
que consultase y resolviese el Senado, Pero aquel
simbolo no era de Principe absoluto , sipo ,0
Principe de republica , cuya, potestad es tan
mitada , que basta que oyga ; porque el ver lo
que se ha de hacer, está rervado al Senado, Una
sombra ciega es de la Magestad , y una aparien-
cia vana del poder. En él dan los reflexos de la,
autoridad que está en el Senado ; y así no ha
menester ojos quien no ha de dar paso por si'
mismo.

Si bien conviene que el Principe tenga en
deliberar algun arbitrio , no se ha de preciar

tanto de él, que por no mostrar que ha menes
ter
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ter consejo , se aparte del que le dan sus Minis-
tros ; porque caeria en gravisimos inconvenien-
tes , como dice Tacita le sucedía á Petto (1).

Si fuera pradicable liaban de ser Reyes los
Consejeros de un Rey, para que sus Consejos no
desdixesen del decoro , estimacion y autoridad
real. Muchas veces obra vilmente el Príncipe,
porque es vil quien, le aconseja. Pero ya que no
puede ser esto, conviene hacer eleccion de tales
Consejeros , que aunque no sean Príncipes , ha-
yan nacido con espíritus y pensamientos de Prin•
cipes , y de sangre generosa.

En España con gran prudencia están cons-
tituidos diversos Consejos para el gobierno de
los reynos y provincias, y para las cosas mas im-
portantes de la Monarquia; pero no se debe des-
cuidar en fe de su buena institucion , porque no
hay republica tan bien establecida , que no des-
haga el tiempo sus fundamentos, ó los desmoro-
ne la malicia y el abuso. Ni basta que esté bien
ordenada cada una de sus partes , si alguna vez
no se juntan todas para tratar de ellas mismas
y del cuerpo universal. Y así por estas conside-
raciones hacen las Religiones Capitulas provin-
ciales y generales , y la Monarquia de la Iglesia
Concilios , y por las mismas parece conveniente
que de diez en diez a pios se forme en Madrid un
Consejo general , ó Cortes de dos Consejeros de
cada uno de los Consejos , y de dos Diputados

de
(I)	 aliene sententix indigens videretur in diver-

sa, ac deteriora transibat. Tacit. lib.	 ajan.
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de cada una de las provincias de la Monarquia

'para tratar de su conservacion y de la de sus
partes y porque si no se renuevan , se envejecen
y mueren los reynos. Esta junta hará mas unido
el cuerpo d(1 la Monarquia para corresponder
se y asistirse en las necesidades. Con estos fines
se convocaban los Concilios de Toledo , en los
quales no solamente se trataban las materias de
Religion , sino Cambien las del gobierno de Cas.

Estas calidades de los ojos deben tarnbien
concurrir en los Confesores de los Principes, que
,son sus consejeros , jueces y medicos espirituales:
oficios que requieren sugetos de mucho zelo al
servicio de Dios y amor al Príncipe : que tengan
ciencia para juzgar , prudencia para amonestar,
libertad para reprehender , y valor para desen-
gañar, representando (aunque aventuren su gra--
cía) los agravios de los vasallos , y los peligros
de los reynos , sin embarrar ( como dixo Eze-4
quiel ) la pared abierta que está para caerse (I).
En algunas partes se valen los Príncipes de los
Confesores para solo, el ministerio de confesar;
en otras para las consultas de estado. No exá--
mino las razones políticas en lo uno ni en lo
otro , solamente digo , que en Espacia se ha re-
conocido por importante su asistencia en el Con-
sejo de Estado , para calificar y justificar las re-
soluciones , y para que haciéndose capaz del go-

bier.

(1) Illi autemliniebant etan luto absque	 Ezech.
13. io.
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bierno , corrija al Principe si faltare á su °Mi.
gacion; porque algunos conocen los pecados que
cometen corno hombres, pero no los que come-
ten como Principes , aunque son mas graves les
que tocan al oficio que los que á la persona. No
solamente parece conveniente que se halle el
Confesor en el Consejo de Estado ,sido cambien
algunos Prelados ó Eclesiastieos constituidos en
dignidad , y que estos asistan en las Cortes del
Reyno, por lo que pueden obrar con su autori-
dad y letras ; y porque así se unirian mas en la
conservacion y defensa, del cuerpo los dos bra-
zos espiritual y temporal. Los Reyes Godos con..
sultaban las cosas grandes con los Prelados con-
gregados en los Concilios Toledanos.

Lo mismo que de los Confesores se ha de en-
tender de los Predicadores , que son clarines de
la verdad ( i ), é interpretes entre Dios y los hom-
bres (2) , en cuyas lenguas puso sus palabras (3).
Con ellos es menester que esté muy advertido el
Principe, como con arcaduces, por donde entran
al pueblo los manantiales de la doftrina, saluda-
ble ó venenosa. De ellos depende la multitud,
siendo instrumentos dispuestos á solevarla ó á
componerla como se experimenta en las rebe-
liones de Cataluña y Portugal. Su fervor y zelo

en.

(1) Clama, ne cenes, quasi tuba exalta voceen tuam.
Isai. y 8. 1.

(z) Pro horninibus constituitur in iis que sufro ad
Deurn. Ad Heb. I.

(3) Ecce dedi verba mea in ore tuo. Jerem. 9•
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en la reprehension de los vicios suele declararse
contra los que gobiernan , y á pocas serias lo en-
tiende el pueblo , porque naturalmente es mali-
cioso contra los Ministros : de donde puede re-
sultar el descredito del gobierno , y la mala sa-
tisfaccion de los subditos, y de esta el peligro de
los tumultos y sediciones , principalmente quarbb
do se acusan y se descubren las faltas del Prin-
cipe en las obligaciones de su oficio ; y asi es
conveniente procurar que tales reprehensiones
sean generales , sin señalar las personas , quan-
do no es publico el escandalo , y no han prece-
dido la amonestacion evangelica y otras circuns-
tancias contrapesadas con el bien publico. Con
tal modestia reprehende Dios en el Apocalipsi á
los Prelados , que parece que primero los halaga,
y aun los adula (1), A ninguno ofendió Christo
desde el pulpiro : sus reprehensiones fueron ge-
nerales , y guando llegó á las particulares , no
parece que habló como predicador sino como
Rey. No se ha de decir en el pulpito lo que se
prohibe en las esquinas y se castiga: en que sue-
le engañarse el zelo , ó por muy ardiente, ó por-
que le deslumbra el aplauso popular que cor-
re á oir los defeáos del Príncipe ó del Magis-
trado.

rn1) Novi opera tua, fidern 1 T charitate tuarn,( 
ininisteriurn	 patientiam tuarn 5 e.Y opera tua novísima

pluraprioribus ; sed babeo adversui te pauca• Apoc. 2. 19.
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el entendimiento , no de la pluma , es e1 ofi-
do de Secretario. Si fuese de pintar las letras, se-4

rían buenos secretarios los impresores. Á él toca
el consultar, disponer y perficionar las materias.
Es una mano de la voluntad del Príncipe , y un
instrumento de su gobierno : un indice por quien
señala sus resoluciones; y como dixo el Rey D. A-
lonso (1): El Chanciller (á quien hoy correspon-
de el Secretario) es el segundo Oficial de casa del
Rey , de aquellos que tienen oficios de poridad. Ca
bien así como el Capellan (habla del mayor , que
entonces era Confesor de los Reyes) es mediane-
ro entre Dios é el Rey espiritualmente en fecho ck
su anima, otro sí lo es el Chanciller, entre él é los
honres. Poco importa que en los Consejos se ha-
gan prudentes consultas , si quien las ttia de dis-

(1) L. 4. tic. 9. p. z.
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poner , las yerra. Los Consejeros dicen sus pare-
ceres, el Principe por medio de su Secretario les
da alma ; y una palabra puesta aqui ó 	 mu-
da las formas de los negocios , bien asi como en
los retratos_ una pequeña sombra ó un ligero to-
que del pincel los hace parecidos ó no. El Con-
sejo dispone la idea de la fabrica de un negocio,
el Secretario saca la planta : y si esta va errada,
tambien saldrá errado el edificio levantado per
efia. Para significar esto en la presente Empl-re-
sa, su pluma es tambien compas , porque no so.,
lo ha de escribir , sino medir y ajustar las reso-
luciones , compasear las ocasiones y los tiempos,
para que ni lleguen antes ni despues las exej'eu-
ciones: oficio tan unido con el del Principe gide
si lo permitiera el trabajo , no habla de conce-
derse á otro ; porque si no es parte de la Ma-
gestad , es refiexo de ella. Esto parece que dió á,
entender Ciceron guando advirtió al Proconsul
que sobernaba á Asia , que su sello (por quien
se ha de entender el Secretario) no fuese como
otro qualquier instrumento , sino como él mis-
mo; no como Ministro de la voluntad agena si-
no como testigo de la, propia (1). Los demasMi-
nistros representan en una parte sola al Princi-
pe, el Secretario en todas. En los denlas basta
la ciencia de lo que manejan; en este es necesa-
rio un conocimiento y praética comun y parti-

cu.

(I) Sit annului tuus , non ut 'vas aliquod , sed tan-
quarri ipse tu ; non minifter aliente voluntati) , sed te-

Cicer. epist. I. ad Quin¿e Prats
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cular de las artes de la paz y de la guerra. Los
errores de aquellos son en una materia , los de
este en todas ; pero ocultos y atribuidos á los
Consejos , como á la enfermedad las curas erra-
das del medico. Puede gobernarse un Príncipe
con malos Ministros pero no con un Secretario,
inexperto. Estomago es donde se digieren los ne-
gocios ; y si salieren de él mal cocidos será a-
chacosa y breve la vida del gobierno. Mírense
bien los tiempos pasados, y ningun estado se ha-
llará bien gobernado , sino aquel en que hubo
grandes Secretarios. Qué importa que resuelva
bien el Principe si dispone mal el Secretario, y
no exámina con juicio , y advierte con pruden-
cia algunas circunstancias , de las cuales suelen
depender los negocios ? Si le falta la eleccion,
no basta que tenga platica de formularios de car-
tas , porque apenas hay negocio á quien se pue--
da aplicar la minuta de otro. Todos con el tiem-
po y los accidentes mudan la forma y substan-
cia. Tienen los boticarios recetas de varios me-
dicos para diversas curas ; pero las errarían to-
das , si ignorantes de la medicina las aplicasen á
las enfermedades sin el conocimiento de sus cau.
sas , de la complexion del enfermo , del tiempo,
y de otras circunstancias que halló la experien-
cia , y consideró el discurso y especulacion. Un
mismo negocio se ha de escribir diferentemente
á un Ministro flematico , que á un colerico ; á
un tímido , que á un arrojado. Á unos y á otros
han de enseñar á obrar los despachos. Qué son

las
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las secretarias sino unas escuelas que sacan gran-
des Ministros ? En sus advertencias han de a-
prender todos á gobernar. De ellas han de salir
advertidos los aciertos , y acusados los errores.
De todo lo dicho se infiere la conveniencia de
elegir Secretarios de señaladas partes. Aquellos
grandes Ministros de pluma , v Secretarios de
Dios los Evangelistas y se figuran en el Apoca-
lipsi por quatro animales con alas llenos de ojos
externos é internos (1) significando por sus alas
la velocidad y execucion de sus ingenios : por
sus ojos externos que todo lo reconocian : por
los internos su contemplación : tan aplicados al
trabajo i que ni de dia ni de noche reposaban
(2) t tan asistentes á su obligacion , que (como
da á entender Ezequiel) siempre estaban sobre
la pluma y papel	 , conformes y unidos á la
mente y espirito de Dios sin apartarse de él (4).

Para acertar en la eleccion de un buen Se-
cretario, sería conveniente exercitar primero los
sugetos, dando el Principe Secretarios á sus Em.
baxadores y Ministros grandes, los quales fuesen
de buen ingenio y capacidad , con conocimien-
to de la lengua latina , llevandolos por diversos
puestos y trayendolos despues á las secretarias

de(1) Singula eorurn habebant alas senas : 	 in cir-

cuitu ,	 intus plena sunt °culis. Apoc. 4 . 8.
(z) Et requiera non habebant die , ac no3e.

(3) Facies forum ,	 pennce eorurn extentx de.tuper,
Ezech. 1. II.

(4) Ub i erat ímpetus spiritus illuc gradiebantur.
bid. y. s z.
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de la Corte , donde sirviesen de oficiales , y se
perficionasen para Secretarios de Estado y de
otros Consejos , y para Tesoreros , Comisarios y
Veedores, cuyas experiencias y noticias impon-
tarjan mucho al buen gobierno y expedicion de
los negocios. Con esto se excusaría la mala clec-
don que los Ministros suelen hacer de Secreta-
rios, valiendose de los que tenían antes, los qua-
les ordinariamente no son á proposito : de donde
resulta que suele ser mas dañoso al Príncipe ele-
gir un Ministro bueno que tiene mal Secretario,
que elegir un malo que le tiene bueno : fuera de
que elegido el Secretario por la mano del Print-
cipe , de quien espera su acrecentamiento ,  vela-
rian mas los Ministros en su servicio, y estarían
mas atentos á las obligaciones de sus cargos y á
la buena administracion de la Real hacienda.
Conociendo el Rey Don Alonso el Sabio la im-
portancia de un buen Secretarlo, dixo (I) : Que
debe el Rey escoger tal honre para esto, que sea de
buen linage , é haya buen seso natural , é sea bien
razonado , é de buena manera , é de buenas cos.
tumbres , é sepa leer, é escribir tambien en latin
corno en romance. No parece que quiso el Rey
Don Alonso que solamente supiese el Secretario
escribir la lengua latina , sino tambien hablarla,
siendo san importante á quien ha de tratar con
todas las naciones. En estos tiempos que la Mo-
narquia Española se ha dilatado por provincias
y reynos extrangeros , es muy necesario , siendo

fre-(1) L. 4. tít. 9. p. 2.
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freqUente la correspondencia de cartas latinas.
La arte mas esencia l ed.  el Secretario es el

secretó , de quien se le dió por esto el nombre,
ara, qué ea sus nidos le sonase 'todas horas sap 

obligacion. La lengua y la pluma son pe ligrosos
instrumentos del coraton , y suele manifestarse
or ellos ó por ligereza del juicio., incapaz de

misterios ó por vanagloria 3 queriendo los S'e
cretailás	 d.epositos de CÓSJS importa.Étes,
y mostrarse entendidos discurriendo , ó e§cri
hiendo sobre ellas t corréspondiétites que no son.
Ministros ; y asi no sera bueno para Secihétario
quien no fuere tan modesto ,	 escuche mas
que refiera conservando siempre int mismo sem-
blante ,porque se lee por él lo qu'e contienen sül
despachos.

EM-
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tiran en el Reloj las ruedas con tan mudo y
oculto silencio , que ni se ven j ni se oyen ; y
aunque de ellas pende todo el artificio , no le
atribuyen á sí , antes consultan á la mano su mo-
vimiento , y ella sola distingue y sefiala, las ho-
ras , rnostrandose al pueblo autora de sus pun-
tos. Este concierto y correspondencia se ha de
hallar entre el Príncipe y sus Consejeros. Con-
veniente es que los tenga , porque (corno dixo el
Rey Don Alonso el Sabio (1)) el Emperador , y
el Rey maguer sean grandes señores , non puede
fazer cada uno cuellos mas que un home , y el go-
bierno de un estado ha menester á muchos ; pe-
ro tan sujetos y modestos 5 que no haya reso l u-
cion que la atribuyan á su consejo , sino al del
Prinápe. Asístanle al trabajo, no al poder. Tenp,

gaL. 2.	 p. 2,
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ga Ministros, no compañeros del imperio. Sepan
que puede mandar sin ellos , pero no ellos sin él.
Quando pudiere exercitar su grandeza hacer'3
ostentacion de su poder sin dependenciaa agena,
obre por sí solo. En Egipto , donde está bien dis_
puesto el calor , engendra el cielo animales per.
feos sin la asistencia de otro. Si todo 19 confíe-,
re el Príncipe, mas será consultor que Principe.
La dominacion se disuelve guando la suma de
las cosas no se reduce á uno (1). La Monarquía
se diferencia de los Memas gobiernos , en que uno
solo manda , y todos los denlas obedecen ; y si
el Principe consintiere que manden muchos, no
será Monarquía sino Aristocracia. Donde mu-
chos gobiernan , no gobierna alguno. Por casti-
go de un estado lo tiene el Espíritu Santo (2);
y por bendicion , que solo uno gobierne (a). En
reconociendo los Ministros floxedad en el Prin-
cipe , y que los dexa mandar , procuran para sí
la mayor autoridad. Crece entre ellos la emula
don y soberbia. Cada uno tirá del manto real,
y lo reduce á lirones. El pueblo confuso deseo-
noce entre tantos señores al verdadero, y deses-
tima el gobierno , porque todo le parece errado

E 2	 quan-
(1) Neve riberius vire Principatus resolveret, cunlla

ad Senaturn vocando, earn conditione yn esse irnperandi,ut
non aliter ratio conste! , quarn si uní reddatur. Tac. lib.

ann.
(z) Propter peccata teme multi Principes ejus. Prov.

z 8. z.
( 3 ) Et suscitabo super eas Pastorern unum, 	 pascar

eas. Ezech. 3 4. 2 3
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quandó no cree que nace de la mente de su Pria-
cipe , y prócúra el remedio con la vioienciái
Exemplos funestos nos dan lis historias en la pri-e

yacion del reyno , y milerte dél Rey de Galicia
Don 'Garcia (r), el qual ni áuri hurto quiso ser
que señalase los movimientos del gobierrio : ta›-
do ló remita á su valido, á quien tambien ros--
tó la vida. El Rey Don Sancho de Portugal fue
privado del reyno porque ert él mandaban la
Reyna y criados de humilde nacimiento. Lo mis.
mo sucedió al Rey Don Enrique el Quarto , por-
que vivía tan ageno de los negocios , que firma-
ba los despachos sirj. leerlos , ni saber lo que oon-
tenian. Á todos los males está expuesto un Priti-
cipe , que sin examen y sin consideüacion execu.
ta solamente lo que otros ordenán 5 porque en él
imprime cada uno comó en cera ló que quiere;
así sucedió al Emperador Claudio (2). Sobre los
hombros propios del Princlpe , no sobre los de
los Ministros , fundó Dios su Principado (3), co-
mo dió á entender Samuel á Saul , guando un-
gido Rey le hizo uri bariquete , en elle de indus-
tria solamente le sirvió la espalda de un carne-
ro (e). Pero no ha de ser el Príncipe como el

ca-
(I) Mar. hist. "-Esp. 1. 9. c. 2 g.
(2) Nihil arduurn videbatur in animo Principis 5 cuí

non judiciuna, non odiurn erat , ñisi indita ,Z.Y jussa. Ta-
cit. lib. 2. ann.

(3) Faaus est Principatus super hurnerum ejus. Isai.9. 6.
(4) Levavit aten cocus arrnurn,19j posuit ante Saul.
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camello que ciegamente se inclina á la carga;
menester es que sus espaldas sean con ()0, co-
mo las de aquella vision de Ezequiel ( 1 ) para,
que vean y sepan lo que llevan sobre si. Carro
y carretero de Israel llamó Eliseo á Ellas (2),
porque sustentaba y regia el peso del gobierno.
Dexa de ser Príncipe el que por sí mismo no sa-
be mandar ni contradecir, como se vió en Vite.
lío, que no teniendo capacidad para ordenar ni
clIstigar , mas era causa de la guerra que Em-
perador (3) : y asi no solamente ha de ser el
Principe mano en el relox del gobierno, sino, tam.-
bien volante , que dé el tiempo al movimiento
de las ruedas , dependiendo de él todo el artifi-
cio de los negocios.

No por está juzgo quÇ haya de hacer el Prin7
cipo el oficio de Juez , de Consejero ó Presiden-
te: mas supremo y levantado es el suyo ( 4.). Si á,
todo atendiese , le faltaría tiempo para lo prin..»
cipal. y asi debe ayer (palabras son del Rey
Don Alonso (5)) honres sobidores , é entendidos,

y

Dixitque Samuel: Ecce quod remansít , pone ante te ,

cornede: quia de industria servatum est tibi z guando pa-
pulum vocavi.	 Reg. 9. 24•

(1) Totum corpus oculij plenum. Ezech.	 18.
(2) • Eliseus autem videbat	 ciamabat : Pater

Pater sni , currus Israel,	 auriga tjuf. 4. Reg. z'
(3) Ipse neque iubendi , neque vitandi potens , non janc

Imperator , sed tanturn belli causa e •at. Tac. lib, t . hist.
(4) Non	 , aut Prcetoris y aut Consviis parte: su-

stineo ; majus aliquid €54 excelsims Gr Principe pf)stulatur›

Tacit. lib. 3. ann.	 (5) Ley 3. tít. Y. p. t.
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y leales , é verdaderos, que le ayuden, é le sirvan
de fecho en aquellas cosas que son menester para su
Consejo, é para fazer justicia é derecho á la gen-

te ; ca él solo non podría ver, Hin librar todas las
cosas , porque ha menester por fuerza ayuda de
otros en quien se fie. Su oficio es valerse de los
Ministros , como instrumentos de reynar , y de-
xarlos obrar ; pero atendiendo á lo que obran
con una direccion superior, mas ó menos inme-
diata ó asistente, segun la importancia de los ne-
gocios. Los que son propios de los Ministros, tra-
ten los Ministros. Los que tocan al oficio de Prin-
cipe , solo el Príncipe los resuelva. Por esto se
enojó Tiberio con el Senado , que todo lo remi-,
tia á él (I). No se han de embarazar los cuidados
graves del Principe con consultas ligeras, guan-
do sin ofensa de la Magestad las puede resolver
el Ministro. Por esto advirtió Sanquinio al Sena-
do Romano, que no acrecentase los cuidados del
Emperador en lo que sin darle disgusto se podía
remediar (2). En habiendo hecho el Principe
confianza de un Ministro para algun manejo,
dexe que corra por él enteramente. Entregado á
Adan el dominio de la tierra , le puso Dios de-
lante los animales y aves para que les pusiese

sus
(I) Et proximi Senatus die ,riberius per littera: ca-

stigatis obligue Patribus , quod cunaa curarum ad Prin-
cipem rejicerent. Tacit. lib.	 ann.

(1) Sanquinius Maximur é Consularibus oravit Sena-
tuoi ne curas imperatoris conquisitis insuper acerbitati-
buf augerent: sufficere ipsurn statuendis rernedüs. 'rack.ibid,
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sus nombres , sin querer reservarlo para sí (r).
Tambien ha de dexar el Principe á otros las
figencias y fatigas ordinarias , porque la cabeza
no se canse en los oficios de las manos y pies : ni
el piloto trabaja en las faenas , antes sentado en
la popa gobierna la nave con un reposado mo-
vimiento de la mano , con que obra mas que
todos.

Quando el Principe por su poca 	 , él por
ser decrepita , ó por natural insuficiencia no pu-
diere atender á la direccion de los negocios por
mayor , tenga quien le asista , siendo de menos
inconveniente gobernarse por otro , que errarlo
todo por sí. Los primeros años del imperio de
rieron fueron felices , porque se gobernó por
buenos Consejeros ; y guando quiso por sí solo,
se perdió. El Rey Felipe Segundo, viendo que
la edad y los achaques le hacían inhabil para el
gobierno , se valió de Ministros fieles y experi-
mentados.

Pero aun guando la necesidad obligare á es-
ro al Principe, no ha de vivir descuidado y age-
no de los negocios , aunque tenga Ministros muy
capaces y fieles porque el cuerpo de los estados
es como los naturales , que en faltandoles el ca--
lor interior del alma , ningunos remedios ni di-
ligencias bastan á mantenerlos, ó á sustentar que
no se corrompan. Alma es el Principe de su re--

pu
(r) Formatis de humo cunais anirnantibus tcrrx ¿tr

universis volatilibus cceli , adduxit ea ad ildam ut vide-
ret , quid vocaret ea. Gen, z. 15.
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publica , y para que viva es menester que en al•-•

Q:una manera asista á sus miembros y organos.
Si no pudiere enteramente , dé á entender que
todo lo ove T■7' ve 

,coi. tal destreza que se atri-
buya á su disposicion y juicio. La, presencia del
Principe , aunque no obre y esté divertida , ha.
ce recatados los Ministros. El saber que van á
sus manos las consultas , les da reputacion,. aung
que ni las mude , ni las vea. Qué será pues, si
tal vez usare los ojos por ellas , ó informado
secretamente las corrigiere y y castigare los des-
cuidos de sus Ministros , y se hiciere temer ? Una
sola demonstracion de estas los tendrá cuidado..
sos , creyendo , ó que todo lo mira, 6 que suele
mirarlo. Hagan los Consejos las consultas de los
negocios , y de los sugetos benemeritos para los
cargos y las dignidades; pero vengan á él, y sea
su mano la que señale las resoluciones y las mer-
cedes , sin permitir que como relox de sol las
muestren sus sombras (por sombras entiendo los
Ministros y validos) y que primero las publi-
quen atribuyendolas á ellos ; porque si en esto
faltare el respeto , perderán los negocios su au,-,
toridad , y las mercedes su agradecimiento , y
quedará desestimado el Príncipe de quien se ha_
bian de reconocer. Por esta razon Tiberio, guano,
do vió inclinado el Senado á hacer mercedes á
M. Hortalo, se opuso á ellas (1) , y se enojó con-
tra Junio Gallion , porque propuso los premios

que
(1) biciinatio Senatus incitamenturrz Tiberio fuit, quop . (fimptit!s adversaretur. TaCit, lib. z. ann.
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ve se habían de dar á los soldados Pretorianos
pareciendole que no convenia los señalase otro,
sino solamente el Emperador (1). No se respeta
á un Príncipe porque es Príncipe , sino porque
como Príncipe manda , castiga y premia. Las
resoluciones asperas, ó las sentencias penales pa-
sen por la mano de los Ministros , y encubra la
suya el Principe. Cayga sobre ellos la aversion
y odio natural al rigor y á 14 pena , y no sobre
él (2), De Jupiter decía la antigüedad, que sola--
mente vibraba los rayos benignos que sin ofensa
eran amagos y ostentacion de su poder , y los
demas por consejo de los Dioses. Esté en los Mi-
nistros la opinion de rigurosos ,yen el Principe
la de clemente. De ellos es el acusar y condenar;
del Principe el absolver y perdonar. Gracias da-
ba, el Rey Don Manuel de Portugal al que ha-.
liaba razones para librar de muerte algun reo.
Asistiendo el Rey de Portugal Don Juan el Ter-
cero á la vista de un proceso criminal , fueron
iguales los votos , unos absolvian al reo , otros le
condenaban ; y habiendo de dar el suyo , dixo:
Los que le habeis condenado,habeis hecho justicia á
mi entender, y quisiera que con ellos se hubiesen
conformado los ciernas. Pero yo voto que sea ab

suel
(I) Vehementer increpuit velut coramrogitans , quid

aun rnilitibus , quos ;legue difla Irnperatoris 3 peque

prgmia nisi ab Imperatore accipere par esset. Tac. lib.6,
ann.

(2) Et honores ipse per se tribuere petnas autem per

atios Magistratus, C7' Judices irrogare. Arist. 1. y. Poi.
c. II.
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suelto , porque no se diga que por el voto del Rey

fue condenado á muerte un vasallo. Para la con-
servacion de ellos fue criado el Príncipe , y si"
no es para que se consiga , no ha de quitar la
vida á alguno.

No asiste al artificio de las ruedas la mano
del relox , sino las dexa obrar , y va señalando
sus movimientos : así le pareció al Emperador
Carlos Quinto que debían los Príncipes gober-
narse con sus Consejeros de Estado , dozandolos
hacer las consultas sin intervenir á ellas, y lo dió
por instruccion á su hijo Felipe Segundo ; por-
que la presencia confunde la libertad , y suele
obligar á la lisonja. Sí bien parece que en los ne-
gocios graves conviene mucho la presencia del
Príncipe , porque no dexan tan informado el ani-
mo las consultas leidas como las conferidas , en
que aprenderá mucho , y tomará amor á los ne-
gocios, conociendo los naturales y fines de sus
Consejeros. Pero debe estar el Príncipe muy ad-
vertido en no declarar su mente , porque no le
siga la lisonja , ó el respeto , v el temor , que es
lo que obligó á Pison á decir á Tiberio (guando
quiso votar la causa de Marcelo , acusado de ha-
ber quitado la cabeza de la estatua de Augusto,
y puesto la suya) que en qué lugar queria votar?
porque si el primero, tendría á quien seguir ; y
si el ultimo , temía contradecirle inconsiderada-
mente (I). Por esto fue alabado el decreto del

mis-
(I) duo loco trensebis Cesar ? Si primus bobeo quod

se-
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mismo Emperador , guando ordenó que Druso
su hijo no votase el primero en el Senado, por-
que no necesitase á los dermis á seguir su pare-
cer (1). Este peligro es grande , y tambien la
conveniencia de no declarar el Principe ni antes
ni despues su animo en las consultas , porque
podrá con mayor secreto executar á su tiempo
el consejo que mejor le pareciere. El Rey D. En-
rique de Portugal fue tan advertido en esto, que
proponia los negocios á su Consejo , sin que en
las palabras ó en el semblante se pudiese cono-
cer su inclinacion. De aqui nació el estilo de que
los Presidentes y Viréyes no voten en los Con-
sejos , el qual es muy antiguo , usado entre los
Etolos.

Pero en caso que el Príncipe desee aproba-
cion y no consejo , podrá dexarse entender an-
tes señalando su opinion , porque siempre halla-
rá muchos votos que le sigan , ó por agradarle,
ó porque facilmente nos inclinamos al parecer
del que manda.

En los negocios de guerra , y principalmen-
te guando se halla el Príncipe en ella , es mas
importante su asistencia á las consultas por las
razones dichas , y porque anime con ella , y
pueda luego executar las resoluciones, sin que se

pa-

sequar: si post ornnes vereor ne irnprudens difsentiam.
Tacit. lib. 1. ann.

(I) Exemit etiam Drusurn Consulern designaturn di-
cerulx primo loco sententite,quod alii civile rebantur 5 ne
c ‘eteris assentiendi necessitas fieret. Tac. lib. 3 . aten .
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pase la ocasion, mientras se las refieren. Pero esté
advertido de que muchos Consejeros delante de
su Príncipe quieren acreditarse de valerosos , y
parecer mas animosos que prudentes 9 y dan 4r-
rojados consejos ,aunque ordinariamente no sue-
len ser los executores de ellos , antes los que mas
huyen del peligro, como sucedió á los que acon-
sejaban á Vitelio que tonise las armas (1).

Qiiestion es ordinaria, entre los políticos , si
el Príncipe ha de asistir á hacer justicia en los
tribunales. Pesada ocupación parece ,yen que
perdería el tiempo para los negocios políticos y
del gobierno , si bien Tiberio Jesp-ues de haber-
se hallado en el Senado asistía á los tribuna-
les (2). El Rey Don Fernando el Santo se halla-
ba presente á los pleytos oia , y defendía á los
pobres , y favoreciá á los flacos contra los pode-
rosos. El Rey Don Alonso el Sabio (3) ordenó
que el Rey juzgase las causas de las viudas y de
los huerfanos. Porque maguey el Rey es tensado de
guardar todos los de su tierra , señaladamente lo
debe fazer á estos , porque son así corno desemPa-
rados, é mas sin consejo que los otros. Á Salo-
mon acreditó su granjuicio en decidir las cau-

sas

(I) Sed quod in ejusrnodi rebus accídit consiliurn ab
omnibus datum est 3 periculum pauci sumiere_ Tacit. lib.3. ann.

(z) Nec patrum cognitionibus satiatus,judiciis asside-
bat in cornu tribunal ji. Tacit. lib. 1. ann.

(3) Ley zo. tit. 23. p. 3.
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sas (I) ; y los Isr'aelitas pedían Rey que como
lós que tenían lis demas naciones, los l 	 {i)

Sola la presencia del Príncipe hace buenos á los
Jueces ( 3 ) , y sóla, la fuerza del R-veY puede de.
fender á los flacos (4). Lo que mas obligó á Dios
á hacer Rey á David 

,fui 
el ver que quien li-

braba de los dientes y garras de los leones á sts
ovejas (5) sabría defender á lós Obres de los
poderosos. Tan grato es á Dios este cuidado, que
por él solo se obliga á borrar los dunas pecados
del Priácipe , y reducirloréducirlos á la candidez de la
nieve (6). Y ási no niego el ser esta parte prin..
cipal del oficio de Rey j peró se satisface á ella
con elegir buenos Ministros de justicia y con
mirar cómo obran y bastárá Ve tal vez en las
causas muy graves (llamo graves las que pueden
ser oprimidas del pódá-) se halle al votarlas, y que
siempre teman los Jueces que puede estar presente

á
(1) Aucli;vit maque ornn'is Israel judicium,quod judi-

casset Rex , EY timuerunt Regern, videntes sapientiam Dei

esse in eo ad faciendurn judiciurn. 3. Reg. 3. 28.
(2) Constitue nobis Regem,ut judicet nos sicut uní-

versce habent nationes.	 Reg. t. 
(3) kex qui sedet iñ solio judicii,dissipat orne 4°'

kittrn intuitu !UN Prov. 20. 8.
(4) Tibi derelifius est paupek• : orphanó tu eris adju-

tor. Psalm. 9. 14.
(1) Perseoebar eos	 percutiebarn, eruebarnque de

ere eorum. 1. seg. 17. 35.
(6) kuéerite judiciurn , subvenite oppresi0 judkat5

pupilio defendite viduam. Et venite 	 arguite me ,
cit Domini:u si fUerint peccata veitra kft coca	 quasi

nix dealbabuntur. Isai.	 1-7.,
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á ellas desde alguna parte oculta del tribunal.
Por este fin están. todos dentro del palacio real
de Madrid ,yen las salas donde se hacen hay
ventanas , á las qualés sin ser visto se suele aso-
mar su Magestad : traza que se aprendió del Di-
ván del gran Turco, donde se juntan los Baxaes
á conferir los negocios , y guando quiere los oye
por una ventana cubierta con un tafetan car-
mesí.

Este concierto y armonía del relox , y la
correspondencia de sus ruedas con la mano que
señala las horas , se ve observado en el gobierno
de la Monarquía de Espada , fundado con tanto
juicio , que los reynos y provincias que desunió
la naturaleza , los une la prudencia. Todas tie-
nen en Madrid un. Consejo particular : el de Cas-
tilla , de Aragon , de Portugal , de Italia de las
Indias y de Flandes , á los quales preside uno.
Allí se consultan todos los negocios de justicia y
gracia tocantes á cada uno de los reynos ó pro-
vincias. Suben al Rey estas consultas , y resuelve
lo que juzga mas conveniente : de suerte que son
estos Consejos las ruedas, su Magestad la mano;
ó son los nervios opticos por donde pasan las es,
pecies visuales , y el Rey el sentido comun que
las discierne y conoce , haciendo juicio de ellas.
Estando pues así dispuestas las cosas de la mo-
narquia, y todas presentes á su Magestad , se go-
biernan con tanta prudencia y quietud , que en
mas de cien arios que se levantó , apenas se ha
visto un desconcierto grande , con ser un cuer-

po
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po ocasionado á él por la desunion de sus partes.
Mas unida fue la Monarquía de los Romanos , y
cada día habla en ella movimientos e inquietu-
des : evidente argumento de lo que esta excede
á aquella en sus fundamentos , y que la gobier-
nan varones mas fieles, y de mayor juicio .y pru-
dencia.

Habiendose pues de reducir toda la suma de
las cosas al Príncipe, conviene que no solamen-
te sea Padre de la republica en el amor , sino
tambien en la economia , y que no se contente
con tener Consejeros y Ministros que cuiden de
las cosas, sino que procure tener de ellas secre-
tas noticias por quien se gobierne, como los mer-
caderes por un libro que tienen particular y se-
creto de sus tratos y negociaciones. Tal le tuvo
el Emperador Augusto , en el qual escribía de su
mano las rentas publicas , la gente propia y au-
xiliar que podía tomar armas , las armadas na-
vales , los reynos y provincias del imperio , los
tributos y exácciones , los gastos , gages y dona.
tivos"(i). La memoria es deposito de las expe-
riencias ;pero deposito fragil , si no se vale de
lapluma para perpetuarlas en el papel. Mucho
llegará á saber quien escribiere lo que ensefia.
do de los aciertos y de los errores retare por
conveniente. Si V. A. despreciare esta diligencia

quan-

(i) Ornes publicce continebantur , quantum civium so-
clorumque in armis ,quot classes 3 refina , provincix tri-
buta,	 necessitates, ac largitiones , que cunaa .114a

nu perscripserat Augustus. Tac. lib. r
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guando ciñese sus sienes la corona i y le pareciem
re que no conviene humillar á ella la grandeza
real y que basta asistir con la presencia no
con la atencion al g►biérno i dexandole en ma-
nas de sus Ministros; viera creo de la buena canse-
titucion y orden de la Monarquia en sus Conse-
jos v Tribunales; que pasará V. A. sin peligro nos
table la carrera de su reynado;pero habrá sido
mano de reloj gobernada de otras ruedas , y no
le verán los efebos de un gobierno levantado y
glorioso s como sería, el dé V.¿ A. 5 si (como es.
pero) procurase en otro libro, corno en el de _Au4
gusto , notar cada ario en cada reyno aparte a-
quellas mismas cosás añadiendo las fortalezas
principales de . él : qué presidios tienen , qué va-w.
rones señalados hay para el gobierno de la, paz
y de la guerra i sus .calidades 3 partes y servicios,
y otras cosas semejantes ,haciendo Cambien me-
moria, de los negocios grandes que van sucediera=
do : eft qué consistieron sus aciertos ó sus erro.-
tes y de otros puntos y advertencias convenien-
tes al buen gobierno. Por este cuidado y aten-
cion era tan admirable la armonía del gobier-;-
no de la Compañia de Jesus , á cuyo General se
enviaban noticias particulares de todo lo que pa-
saba en ella , con listas secretas de los sugetos;
y porque estos mudaban con el tiempo sus cali-;
dades y costumbres , se iban renovando de tres
en tres años , aunque cada ario se erivia,ban aigu-
nas informaciones no tan generales , sino dé ac-
cidentes que convenia tuviese entendidos , con

io
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lo qual siempre salían acertadas las elecciones,
ajustando la capacidad de los sugetos á los pues_
tos, no al contrario. Si tuviesen los Príncipes es-
tas notas de las cosas y de las personas , no se--
rían engañados en las relaciones y consultas : se
liaran capaces del arte de reynar sin depender
en todo de sus Ministros : serian servidos con
mayor cuidado de ellos , sabiendo que todo ha--
bia de llegar á su noticia , y que todo lo nota-
ban , con que no se cometerian descuidos tan
notables corno vemos 9 en no prevenir á tiempo
las cosas necesarias para la guerra y la paz : la
virtud crecería , y menguaría el vicio con el te^
mor á tales registros. No serán embarazosas es-
tas sumarias relaciones , unas por mano del mis--
mo Príncipe , y otras por los Ministros que ocu-
pan los puestos principales , ó por personas in-
teligentes, de quien se pueda fiar que las harán
puntuales. Pues si , como dixo Ciceron , son ne-
cesarias las noticias universales y particulares á
un Senador (r) que solamente tiene una parte
pequeña en el góbierno ; quanto mas serán al
Príncipe que atiende al universal? Y si Felipe Rey
de Macedonia hacia que le leyesen cada día dos
veces las capitulaciones de la confederacion con
los Romanos; por qué se ha de desdeñar el Prin--

Tom .II.	 F	 ci-

(i) Est Senatori necessariurn nosse Rernpublicarn , id_
que laté patet , quid habeat militurn, quid valeat 4erariv,

quos socios Respublica babear , quos ~ices , quof rtrpen-
digriot qua quisque sit lege ,condicione , fcedere , trci
Cicer.
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cipe de ver en un libro abreviado el cuerpo de

su imperio 5 reconociendo 'en él como en un pe-
queño mapa todas las partes de que consta ?

EMPRESA LVIII.

s el honor uno de los principatél-instrumen~
tos de reynar t si no fuera hijo de lo honesto y
glorioso 5 le tuviera por in.vencion politica. Fir— <
meza es de los imperios. Ninguno se puede sus-
tentar sin él. Si faltase en el Principe faltaría la
guarda de sus virtudes j el estimulo de la fama,
y el vinculo con que se hace amar y respetar.
Querer exceder en las riquezas , es de tiranos;
en los honores de Reyes (I). No es menos
conveniente el honor en los vasallos que en el
Prin.cipe , porque no bastarian las leyes á repri-
mir los pueblos sin él , siendo así que no obliga

me
(I) Pelle pecuniis excellere , tyrannicum est : honori-

bus vera, rnagis regiurn. Arist. lib. S. Poiit. c. so.
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menos el temor de la infamia que el de la pena,
Luego se disolver ía el orden de republica, si no
se hubiese hecho reputacion la, obediencia , la fi.
delidad , la integridad y fe publica. La ambicion
de gloria conserva el respeto á las leyes , y pa,
ra alcanzarla se vale del trabajo y de las virtu.
des. No es menos peligrosa la republica en quien
todos quieren obedecer , que aquella en quien
todos quieren mandar. Un reyno humilde y aba-
tido sirve á la fuerza , y desconoce sus obliga-
ciones al señor natural ; pero el altivo y precia-
do del honor desestima los trabajos y los peli-
gros y aun su misma ruina , por conservarse
obediente y fiel. Qué guerras , qué calamidades,
qué incendios no ha tolerado constante el Con-.
dado de Borgoria por'conservar su obediencia y
lealtad á su Rey ? Ni la tiranía y barbara, cruel-
dad de los enemigos , ni la infeccion de los ele-
mentos , conjurados todos contra ella , han po-
dido derribar su constancia. Pudieron qu itar á
aquellos fieles vasallos las haciendas , las patrias
y las vidas , pero no su generosa fe y amor en-
trañable á su señor natural.

Para los males internos suele ser remedio el
tener bazo M pueblo sin honor y reputacion
politica, de que aian los Chinos , que solamente
peligran en si mismos pero én los definas rey-
nos expuestos á la invasion , es necesaria la re-
putacion y gloria de los vasallos para que pue-
dan repeler á los enemigos ; porque donde no
hay honra , no hay valor. No es gran Prin,:ipe

F 2
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el que no domina á corazones grandes y gene-
rosos, ni podrá sin ellos hacerse temer , ni dila-
tar sus dominios. La reputacion en los vasallos
les obliga á procurarla en el Príncipe , porque
de su grandeza pende la de ellos. Una sombra
vana de honor los hace constantes en los trabajos
y animosos en los peligros. Qué tesoros bastarían
á comprar la hacienda que derraman , la sangre
que vierten por voluntad y caprichos de los Prín-
cipes, si no se hubiera introducido esta moneda
publica del honor, con que cada uno se paga en
su presuncion? Precio es de las hazañas y accio-
nes heroycas y el precio mas barato que pudie-
ron hallar los Príncipes ; y así guando no fuera
por grandeza propia , deben por conveniencia
mantener vivo entre los vasallos el punto del ho-
nor , disimulando, ó castigando ligeramente los
delitos que por conservarle se cometen , y ani-
mando con premios y demonstraciones publicas
las acciones grandes y generosas; pero adviertan
que es muy dañosa en los subditos aquella esti.-
macion ligera ó gloria vana , fundada en la li-
gereza de la opinion, y no en la substancia de la
virtud , porque de ella nacen las competencias
entre los Ministros á costa del bien publico y del
servicio del Príncipe , los duelos , las injurias y
homicidios , de que , resultan las sediciones. Con
ella es puntosa y mal sufrida la obediencia ; y áveces se ensangrienta en el Príncipe, guando juz-
gando el vasallo en el tribunal de su opinion
en el de la voz comun, que es tirano y digno de

muer-
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muerte se la da por sacrificarse por la patria,
y quedar famoso (i) y asi es menester que el
Príncipe cure esta supersticion de gloria de sus
vasallos, inflamandolos en la verdadera.

No se desde le la Magestad de honrar mu..*
cho á los subditos y á los extrangeros , porque
no se menoscaba el honor de los Príncipes aun.-
que honren largamente; bien así como no se dis-
minuye la luz de la hacha que se comunica á
otras y las enciende. Por esto comparó Ennio á
la llama la piedad del que muestra el camino al
que va errado.

Horno, qui erranti comiter monstrat viam,
2liasi lumen de suo lumine accendat , facit,
Nihilomínus ipsi luces, curn illi accenderit. Ennio.

De cuya comparacion infirió Ciceron , que todo
lo que se pudiere sin darlo nuestro , se debe ha-
cer por los demas , aunque no sean conocidos (2).
De ambas sentencias se sacó el cuerpo de esta,
Empresa en el blandori con la antorcha encendí-
da , simbolo de la Divinidad , é insignia del su-
premo Magistrado , de la qual se toma la luz,
para significar quan sin detrimento de la llama
dt su honor le distribuyen los Príncipes entre los
benemeritos. Prestada y no propia tiene la hon-

ra

( r ) Itaque Afonarchas , non ut sibi vendicert "lar-
chiarn , invadunt ; sed ut amaro €.7 glorian; adipiscan-
tur. Arist. lib. s. Pol. C. lo.
(i) Ut quidquid sine detrimento acconmodirr:'

id tribuatur vel ignoto. Cicer.
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Ya quien teme que le ha de faltar si la pusiere
en otro. Los manantiales naturales siempre dan,
y siempre tienen que dar. Inexhausto es el dote
del honor en los Príncipes , por mas liberales
que sean. Todos los honran corno á dep9sitarios
que han. de repartir los honores que reciben;
bien asi como la tierra refresca con sus vapores
el ayre el qual se los vuelve en rocíos que la
mantienen. Esta reciproca correspondÇncia en-
tre el Príncipe y sus vasallos advirtió el Rey
Don Alonso el Sabio (1) , diciendo: Que honran.«
do al Rey , honran á sí mismos, é á la tierra don-
de son, é fazen lealtad conocida; porque deben ayer
bien, é honra dél, Quando se corresponden asi,
florece la paz y la guerra , y se establece la do"
ininacion. En ninguna cosa muestra mas el Prin.•
cipe su grandeza que en honrar. Quanto mas no-
bles son los cuerpos de la naturaleza , tánto mas
prodigos en repartir sus calidades y dones. Dar
la hacienda, es caudal humano; dar honras, po-
der de Dios, ó de aquellos que están mas cerca
de él. En estas maximas generosas deseo ver á
V. A. muy instruido , y que con particular es-
tudio honre V. A. la, nobleza , principal colum-
na de la Monarquia.

Os Cavalleiros tenle etn murta estima,
Pois con seu sangue intrepido 5 fervente
Estenden naon somente á ley dezima,
Mas inda vosso imperio preeminente (2).

Oy-e,
(1) Ley 1 7 . tit. 13. p. z.
(z) Cam. Lus. can. Io.
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Oyga V. A. sobre esto á su glorioso antecesor
el Rey Don Alonso el Sabio, el qual amaestrando
á los Reyes sus sucesores, dice (1):Otrosí , deben
amar é honrar á los ricos honres, porque son noble-

za e'. honra de sus cortes é de sus reynos ; é amar

é honrar deben los cavalleros , porque son guarda
é amparamiento de la tierra. Ca non se deben re-
celar de recibir muerte por pardarla é acrecen-.

tarla.
Los servicios mueren sin el premio , con él

viven y dexan glorioso el reynado , porque en
tiempo de un Principe desagradecido no se aco-
meten cosas grandes , ni quedan exempios
riosos á la posteridad. Apenas hicieron otra ha-
zaña aquellos tres valientes soldados , que rom-
piendo por los esquadrones tomaron el agua de
la cisterna , porque no los premió David (2). El.
Principe que honra los meritos de una familia,
funda en ella un vinculo perpetuo de obligacio-
nes y un mayorazgo de serviçios. No menos mue,á
ve á obrar gloriosamente á los nobles lo que sir-
vieron sus p rogenitores , y las honras que reci-
bieron de los Reyes , que las que esperan. Estas
consideraciones obligaron á Los antecesores de
V. A. á señalar con eternas memorias de honor
los servicios de las casas grandes de Espolia. El
Rey Don Juan el Segundo premió y honró los
que hicieron los Condes de Ribadeo, concedien-

do

(
( r ) Ley 17. tit. 3 . p. z.
z) irruperunt ergo tres forte.; castra Philisthinorurn,

bauserunt aquam de cisterna Bethlebem. z.Reg. z
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diles que comiesen á la mesa de los Reyes el dia
de los Reyes , y se les diese el vestido que tra.
xese el Rey aquel dia. El Rey Catolico hizo la
misma merced á los Condes de Cadiz , del que
vistiesen los Reyes en la festividad de la Inma-
culada Virgen nuestra Señora por Setiembre. Á
los Marqueses de Moya , la copa en que bebie-
sen el dia de Santa Lucia. A los de la casa de
Vera , Condes de la Roca (1) , que pudiesen ca-
da ario hacer exéntos de tributos á treinta , to-
dos los sucesores en ella ; y guando el mismo
Rey Don Fernando (2) se vió en Saona con el
Rey de Francia , asentó á su mesa al Gran Ca-
pitan , á cuya casa se fue á apear guando entró
en Napoles. Qué mucho si le debla un reyno , y
España la felicidad y gloria de sus armas ? Por
quien pudo decir lo que Tacito del otro vale-
roso Capitan : Que en su cuerpo estaba todo el
esplendor de los Chéruscos , y en sus consejos quan.
to se habla hecho y sucedido prosperarnente ( 3 ). El
valor y prudencia de un Ministro solo suele ser
el fundamento y exáltacion de una Monarquía.
La que se levantó en America se debe á Hernan
:Cortés y á los Pizarros. El valor y destreza del
Marques de Aytona mantuvo quietos los Estados
de Flandes , muerta la Señora Infanta Doña Isa-

bel.

(i) Puente trat. del linage de los Veras.
(z) Mar. hist. Hisp. 1. 19. c. 9.(3) Illo in co'pore decus omne Cheruscoraim , illius

consiliis gesta, qux prospere ceciderint testabatur. Tac.lib. 3. ann.
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bel. Instrumentos principales han sido de la con..
tinuacion del imperio en la augustisima casa de
Austria, y de la seguridad y conservacion de Ita-
lia algunos Ministros presentes, en los quales los
mayores premios serán deuda y centella de emu.
lacion gloriosa á los demas. Con la paga de unos
servicios se compran otros muchos. Usura es ge-
nerosa con que se enriquecen los Principes , y
adelantan y aseguran sus estados. El Imperio
Otomano se mantiene premiando y exáltando el
valor donde se halla. La fabrica de la Monar-
quía de España creció tanto , porque el Rey
Don Fernando el Catolico , y despues Carlos
Quinto y el Rey Felipe Segundo supieron cor-
tar y labrar las piedras mas á proposito para su
grandeza. Quejanse los Principes de que es su'
siglo esteril de sugetos ; y no advierten que ellos
le hacen esteril porque no los buscan , ó porque
si los hallan , no los saben hacer lucir con el ho-
nor y el empleo , y solamente levantan: á aque-
llos que nacen ó viven cerca de ellos, en que tie-
ne mas parte el acaso que la eleccion. Siempre
la naturaleza produce grandes varones , pero no
siempre se valen de ellos los Principes. Quantos
excelentes ingenios , quantos animos generosos
nacen y mueren desconocidos , que si los hubie-
ran empleado y exercitado , fueran admiracion
del mundo. En la capellanía de la Iglesia de
San Luis en Roma hubiera muerto Osat sin glo-
ria , y sin haber hecho señalados servicios
Francia, si el Rey Enrique Quarto, teniendo no-

; i---
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ticia de su gran talento, no le hubiera propues-
to para Cardenal. Si á un sugeto grande dexa el
Principe entre el vulgo, vive y muere oculto co-
mo uno del vulgo , sin acertar á obrar. Retirase
Christo al monte Tabor con tres Discipulos , de-
xando á los demas con la turba , y corno á des-
favorecidos se les entorpeció la fe (r), y no pu-
dieron curar á un endemoniado (2). No crecen
ó no dan flores los ingenios , si no los cultiva y
los riega el favor. Y asi el Principe que sembraw
re honores , cogerá grandes Ministros ; pero es
menester sembrarlos con tiempo , y tenerlos he-
chos para la ocasion , porque en ella dificilmen-
te se hallan. En esto suelen descuidarse los gran-
des Príncipes guando viven en paz y sosiego,
creyendo que no tendrán necesidad de ellos.

No solamente deben los Príncipes honrar á
los nobles y grandes Ministros , sino tambien á
los demas vasallos, como lo encargó el Rey Don
Alonso el Sabio ( 3 ) en una ley de las Partidas,
diciendo : É aun deben honrar á los Maestros de
los grandes saberes. Ca por ellos se fazen muchos
de hoines buenos, é por cuyo consejo se mantienen,
é se enderezan muchas vegadas los reynos é los
grandes señores. Ca asi , corno dixeron los sabios

an-

(I) Narn Domino in monte demorante	 ¡pis curn
turbis residentibus, quidarn tepor eorurn fidern retardave-
rat. Hil. c. 17. sup. Matth.

(2) Obtuli eurn Discipulis C7 non potuerunt curare
eurn. Matth. 17. 1s.

(3) L. 3. tit. 30. p. z.
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antiguos la sabiduría de los derechos es otra ma-
nera de cavalleria, con que se quebrantan los atre-
vimientos ,ése enderezan los tuertos. É aun de-
ben amar é honrar á los ciudadanos , porque ellos
son como tesoreros é raiz de los reynos. E eso mis-.
mo deben fazer á los Mercaderes , que traen de
otras partes á sus señoríos las cosas que son y me-
nester. É amar é amparar deben otrosi á los me-
nestrales , y á los labradores , porque de sus me.
nesteres , é de sus labranzas se ayudan ,ése go-
biernan los Reyes, é todos los otros de sus señoríos,
é ninguilo non puede sin ellos vivir. E otrosi, todos
estos sobre dichos , é cada uno era su estado debe
amar é honrar al Rey , é al reyno , é guardar é
acrecentar sus derechos, é servirle cada uno en la
-manera que debe, corno á su señor natural , que es
cabeza, é vida é mantenimiento dellos. E guando
el Rey esto ficiere con su pueblo , avrá abolido en
su reyno , é será rico por ello, é ayudarseha de los
bienes que y fueren , guando los hirviere menester,
é será tenido por de buen seso , é amarlohan todos
comunalmente , é será temido tambien de los es-
traños como de los suyos.

En la d istribucion de los' honores ha de es-
tar muy atento el Príncipe , considerando el
tiempo, la calidad y partes del sugeto , para que
ni excedan de su merito , ni falten; porque dis-
tinguen los grados , bien asi como los fondos el
valor de los diamantes. Si todos fueran iguales,
baxaria en todos la estimacion. Especie es de ti-
rania no premiar á los benemeritos, y la que mas

ir-
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irrita al pueblo contra el Príncipe. Mucho se
perturba la republica guando se reparten mal
las honras. Las desiguales al merito son de no-
ta á quien las recibe , y de desden á los que las
merecen. Queda uno premiado, y ofendidos mu-
chos. Igualarlos á todos , es no premiar alguno.
No crece la virtud con la igualdad , ni se ar-
riesga el valor que no ha de ser señalado. Una
estatua levantada á uno , hace gloriosos á mu-
chos que trabajaron por merecerla. La demons-A
tracion de un honor en un Ministro benemérito,
es para él espuela , para los demas aliento, y pa-
ra el pueblo obédiencia.

Sí bien ninguna cosa afirma é ilustra mas al
Príncipe que el hacer honras , debe estar muy
atento en no dar á otros aquellas que son pro-
pias de la dignidad , y le diferencian de los de
mas ; porque estas no son como la luz que pa-
sando á otra materia queda entera en la suya,
Antes todas las que diere , dexarán de lucir en
él , y quedará obscura la Magestad , acudiendo
todos á recibirla de aquel que la tuviere. Aun en
su misma madre Livia no consintió Tiberio las
demonstraciones particulares de honra que le
queda hacer el Senado , porque pertenecían al
imperio , y juzgaba que disminuían su autori-
dad (I). Ni aun las ceremonias que introduxo el
acaso ó la lisonja , y son ya propias del Princi-

pe,(r) etterurn anxius envidia, e.9.° ~liebre fastigiurn
in dirninutionern sui aecipiens , ne liaorem quidern el de-
cerní passus est. Tacit. lib.	 ann.
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pe , han de ser comunes á otros , porque si bien
son varias , señalan al respeto los . confines de la
Magestad. Tiberio sintió mucho que se hiciesen
por Neron y Druso las' mismas oraciones pu„
Micas y plegarias que por él , aunque eran sus
hijos y sucesores en el imperio (1). Los honores
de los Príncipes quedan desestimados si los hace
vulgares la adulacion (2): sí bien guando los Mi.
nistros representan en ausencia la persona Real,
se les pueden participar aquellos honores y ce-
remonias que tocarían al Principe si se hallase
presente, corno se praffica con los Vireyes y Trir
bunales supremos , á imitacion de las estrellas,
las quales en ausencia del sol lucen ; pero no
en su presencia , porque entonces aquellas de.
monstraciones miran á la dignidad real , repre-
sentada en los Miiiistros , que son retratos de la
Magestad y reflexos de su poder.

EM--

(1) Tum veraa'quari adolescentes sellen,* su. , fru-
patienter indoluit. Tacit. lib. 4. ann.

(2) Vanescit Principum honor 3 si prornifcuis adula-

(ionibus vulgatur. Tacit. ibid.
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EMPRESA TAL

Advertida la naturaleza distinguió las provin~
Bias , y las cercó , ya con murallas de montes,
va con fosos de ríos, y ya con las soberbias olas
del mar , para dificultar sus intentos á la ambi-
cion humana. Con este fin constituyó la diver-
sidad de climas , de naturales , de lenguas y es-
tilos , con lo qual diferenciada esta nacion de
aquella , se uniese cada una para su conserva-
clon , sin rendirse facilmente al poder y tiranía
de los extrangeros. Pero no bastaron los reparos
de estos limites y terminos naturales para que
no los violase el apetito insaciable de dominar;
porque la ambicion es tan poderosa en el cora-
zon humano , que juzga por estrechas las cinco
zonas de la tierra. Alexandro Magno lloraba
porque no podía conquistar muchos mundos. Aun
los bienes de la vida, y la misma vida, se despre-

cian.
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cían contra el deseo natural de prolongarla por
un breve espacio de reynar. Pretendía Humaya
el Reyno de Cordoba : representabanle sus ami-
gos el peligro , y respondió (1) :Llamadme hoy
Rey , y matadme mañana. Ninguna pasion mas
ciega y peligrosa en el hombre que esta. Mu-
chos por ella perdieron la vida y el estado, que-
riendo ampliarle. Tenia un Principe de Tarta--
ría un vaso con que bebía , labrado en los cas-
cos de la cabeza de otro Príncipe de Moscovia,
el qual queriendole quitar el estado ,había per-
dido el suyo y la vida y corría por la orla del
Vaso este letrero:

Hic aliena appetendo , proprla arnisit.

Casi lo mismo sucedió al Rey Don Sancho , por
haber querido despojar á sus hermanos de los
reynos que dividió entre ellos el Rey Don Fer-
nando su padre. Peligra la ambicion , si alarga
fuera de su reyno el brazo: como la tortuga que
en sacando la cabeza del pavés dé su concha,
queda expuesta al peligro (2). Y aunque corno
dixo el Rey Tiridates , es de particulares mante^
ner lo propio , y de Reyes batallar por lo age-~
no (3) ; debe entenderse esto guando la razon y

pru-
(1) Mar. hist. Hisp. 1. 8, c. u).
(z) Testudinern , ubi colleda in suum tegmen est,

tutarrz ad ornnes iaus esse ; ubi exerit partes aliquas,
quocicurnque n pidavit obnoxiurn atque infirrnum haberes
Livius.

(3) Et sua retinere , privatee dornus:	 alienis rer-

tare , resiarn laudem esse. Tacit. lib. I;. ann.
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prudencia lo aconsejan , no teniendo el poder
otro tribunal sino el de las armas ; porque quien
injustamente quita á otro su estado, da accion y
derecho para que le quiten el suyo. Primero ha
de considerar el Principe el peligro de los pro-
pios , que los medios para conquistar los age-
nos (1). Por esto el Emperador Rodulfo el Pri.
xnero solía, decir : Que era mejor gobernar bien,

que ampliar el imperio. Si hubiera seguido este
consejo el Rey Don Alonso el Sabio , no se hu-
biera dexado llevar de la pretension del impe-
rio (2) con peligro de su reyno , haciendo cier-
ta la sentencia del Rey Don Alonso de Napoles>
que comparaba los tales á los jugadores, los qua..
les con vana esperanza de aumentar su hacienda,
la perdian. El conservar el estado propio , es o-
bligacion el conquistar el ageno , es voluntario.
La ambicion lleva á muchos engañosamente á la
novedad y al peligro ( 3 ). Quanto uno alcanza
mas, mas desea. Crece con el imperio la ambi.
cion de aumentarle (4). Las ocasiones y la faci-
lidad de las empresas arrebatan los ojos y los co-
razones de los Príncipes , sin advartir que no to-
do lo que se puede alcanzar se ha de pretender.

La
(r) Suam quisque fortunam	 concilio habeas 3 curte

de aliena deliberat. Curtius.
(i) Mar. hist. }Esp. 1. s 3 . C. roa
(3) kuibus nova , &7 ancipitia prcecolere 3 avida e.7

plerurnque fallax ambitio est. Tac. lib. 4. ann.
(4) Vetus ac jarn pridern incita rnortalibus potenthe

cupido cum imperii maznitudine adolevit 	 erupitquesTac. lib. 2,. hist.
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La bizarría del animo se ha de ajustar á la ra-
zon y justicia. No se conserva mejor el que mas
posee, sino el que mas justamente posee. La de-
masiada potencia causando zelos y envidia do-
bla los peligros , uniendose todos y armandose
contra el mas poderoso, como lo hicieron los Re-
yes de España contra el Rey Don Alonso el Ter-
cero (1) , cuya prosperidad y grandeza les era
sospechosa : por lo qual conviene mas tener en
disposicion que en exercicio el poder , porque
no hay menos peligro en adquirir , que en ha-
ber adquirido. Quando falten enemigos exter-
nos, la misma opulencia derriba los cuerpos, co-
mo se experimentó en la grandeza Romana (2),
lo qual antevisto de Augusto trató de reme-
diarlo, poniendo limites al Imperio Romano (3),
corno despues lo ejecutó el Emperador Adria-
no. Ponga el Príncipe freno á su felicidad , si la
quiere regir bien (4). El levantar ó ampliar las
Monarquías, no es muy dificultoso á la injusticia
y tiranía armada con la fuerza. La dificultad es-
tá en la conservacion , siendo mas dificultoso el
arte de gobernar que el de vencer (5) , porque
en las armas obra las mas veces el acaso ,yen
el gobierno siempre el consejo. La felicidad sue-

To .	 le
( I ) Mar. hist. }Esp.
(2) Et que ab exiguis profella	 eo creverat,

ut jarn rnagnituoline laboraret sua. Livius lib. I.
(3) Addideratque consiliurn coercendi infra termino!

Irnperii. Tac. lib. 1. ann.

(
(4) Impone felicitad tupe frcenos Jacilius reees. Curra
y) Facilius est q.uxclarn vincere quárn ten' ere. bid.
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le entrarse por los portales , sin que la llame el
merito ó la diligencia ; pero el detenerla no su-
cede sin gran prudencia (i). El Rey Don Alon-
so el Sabio (2) da la razon , de que no es menor
virtud la que mantiene que la que adquiere: Por-
que la guardia aviene por seso , é la ganancia por
aventura. Facilmente se escapa la fortuna de las
manos , si con ambas no se detiene (a). El ha-
llar un espira (que es el cuerpo de esta Empresa)
no es dificil : el. detenerle , ha menester el con-
sejo para aplicar la mano con tal arte , que les
coja el tiempo á sus puas , con las quales parece
un cerrado esquadron de picas.

Fert omnia secum,
Se pharetra, sese jacta° , sese utitur arcu. Claud.

Apenas se retiraron de los Paises Laxos las an-
mas Españolas ( en tiempo del Señor Don Juan
de Austria ) guando se cubrieron de ellas los re-
beldes. Facil fue al Rey de Francia apoderarse
injustamente del Estado de Lorena ; pero el re-
tenerle le cuesta muchos gastos y peligros , y
siempre habrá de tener sobre él armada la ma-
no. Las causas que concurren para adquirir , no
asisten siempre para mantener ; pero una vez

man-

(I) Fortunam rnagnam citius invenies, qu‘im retineas.
Publ.

(a)	 Ley 3 . tit. 3 p. z.
Fortunam tuarn pressis manibus ferie 3Curthis,	 luboica est.
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mantenido , lo sustenta el tiempo :	 m,y asi uno so
lo gobierna los estados que con gran dificultad
fabricaron muchos Príncipes.

Siendo pues el principal oficio del Príncipe
conservar sus estados , pondré aqui los medios
con que se mantienen , ó ya sean adquiridos por
la sucesion , por la eleccion ó por la espada, su-
poniendo tres causas universales que concurren
en adquirir y conservar que son :dios , quan_
do se tiene propicio con la Religion y la justi-
cia :	 , guando un concurso de causas
abre ,camino á la grandeza : la prudencia en ha•
cer nacer las ocasiones ; ó ya nacidas por sí mis-
mas, saber usar de ellas. Otros instrumentos hay
comunes á la ciencia de conservar : estos son el
valor y aplicacion del Príncipe , su consejo , la
estimacion , el respeto -y amor á su persona , la
reputacion de la corona, , el poder de las armas,
la unidad de la religion , la observancia de la jus.
ticia , la autoridad de las leyes , la distribucion
de los premios , la severidad del castigo , la in-
tegridad del Magistrado la buena eleccion de
los Ministros , la conservacion de los privilegios
y costumbres , la educacion de la juventud , la
modestia de la nobleza , la pureza de la mone."
da , el aumento del comercio y buenas artes , la
obediencia del pueblo , la concordia , la abun-
dancia y la riqueza de los erarios.

Con estas artes se mantienen los estados , y
aunque en todos se requiere mucha atencion, no
han menester tanta los heredados por sucesion

G 2	 de
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de padres á. hijos , porque ya convertida en na-
turaleza la domina ion y la obediencia , viven
los vasallos olvidados de que fue la corona ins-
titucion, y no propiedad. Nadie se atreve á per.
der el respeto al que en naciendo reconoció por
señor. Todos temen en el sucesor la venganza y
castigo de lo que cometieren contra el que go-.
bierna. Compadecen los vasallos sus defedos. El
mismo curso de los negocios ( que con el largo
uso y experiencia tiene ya hecha su madre ,por
donde se encaminan ) le lleva seguro , aunque
sea inhabil para el gobierno, corno tenga un na-
tural docil , deseoso de acertar , y haga buena
eleccion	 Ministros , ó se los dé el acaso.

En los estados heredados por linea transver-
sal ó por matrimonio es menester mayor cui-a-
dado y destreza principalmente en íos prime-
ros años del gobierno, en que suelen peligrar los
sucesores que con demasiado zelo , ó con indis-
ereto deseo de gloria se oponen á las acciones y
costumbres de sus antecesores, y entran innovan-
do el estado pasado sin el recato y moderaciort
que es menester aun guando se trata de redu--
eh-1e de mal en bien , porque la sentencia de
Eaton Que todas las mudanzas son peligrosas,
sino es la de los males , no parece que se puede
entender en el gobierno , donde corren grandes
riesgos sino se hacen poco á poco á imitacion de
la naturaleza, que en los pasmes de unos extremos
á otros interpone la templanza de la primavera
y del otoño entre los rigores del invierno y del

es-
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estilo. De gran riesgo y trabajo es una mudanza
repentina , y muy facil la que se va declinando
dulcemente (1). En la navegacion es peligroso
mudar las velas , haciendo el caro , porque pa-
san de repente del uno al otro costado del ba-
xel. Por esto conviene mucho , que guando en-
tran á gobernar los Príncipes , se dexen llevar
del movimiento del gobierno pasado , procuran-
do reducirle á su modo con tal dulzura , que el
pueblo antes se halle de la otra parte , que re-
conozca los pasos por donde le han llevado. Ti-
berio no se atrevió en el principio de su impe-
rio á quitar los juegos publicos, introducidos por
Augusto (2). Pocos meses le duró á Galba el im-
perio, porque entró en él castigando los excesos,
y reformando los donativos , y no permitien-
do las licencias y desenvolturas introducidas en
tiempo de Neron , tan hecho ya á ellas el pue-
blo , que no menos amaba entonces los vicios,
que veneraba antes las virtudes de sus Princi-
pes (a). Lo mismo sucedió al Emperador Perti-
naz , porque dió luego á entender que queda
reformar la disciplina militar, relaxada en el imm

pe.
(1) Anceps, €5° operosa nirnis est mutado, gag subita,
cum quadarn violentia suscipitur; facilior autern que

:emir; a, C9`' paulatim declinando fit. Arist. lib. 6. Poi.
(2) Sed populum per tot annos molliter habitum, non-

dum audebat ad duriora vertere. Tac. lib. r.
(3) Angebat coaspernantes veterern disciplinara at-

que ita quatuordecirn annis á N'emane assuefailos , ut haud
minus vitia Principum arnarent, quárn ohm virtutes ve-
nerabantur. Tac. lib. I. hist.
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pujo de Comodo. Tambien cayó en este error
el Rey de Francia Luis Undecimo , el qual en-
tró á reynar, haciendo grandes justicias en per-
sonas principales. Corno es vicio del Principado
antiguo el rigor , ha de ser virtud del nuevo la
benignidad.

Nil pudet assuetos sceptris, mítissirna sois est
RegnoYunft sub Rege novo. Lucan.

Tiempo es menester para ajustar el gobierno,
porque no es de menor trabajo reformar una
republica, que formarla de nuevo (1). Por esto
David se excusó de castigar á Joab por la muer-
te alevosa que dió á A bner diciendo que era
recien ungido y delicado aun su reynado para
hacerle aborrecible con el rigor (2). No se per-
diera Roboan, si hubiera tenido esta considera-
cion , guando mal aconsejado respondió al pue-
blo (que le pedía le tratase con ,menor rigor que
su padre ) que ag •avaria el yugo que le habla
puesto y que si los había castigado con azotes,
él los castigada con escorpiones (3).

Ninguna cosa mas importante en los princi-
pios del gobierno que acreditarse con acciones

glo.
(I) Non minus negotii est Rempublicam ernendare,

quárn ab initio constituere. Arist. lib. 4. Pol. c. 1.
(z) Ego autem adhuc delicatus,E7 uncgus Rex. 2.Reg.

3 • 3 9.
(1) Pater meus aggravavit jugurn vestrum, ego au-

tenoz addarn jugo <t'estro: Pater meus c¿ecidit vos .flagellis,
ego autem cxdarn vos scorpionibus. ;. Reg. 1z. 14.
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gloriosas , porque ganado una vez el credito,
no se pierde facilmente. Por esto Domicio Cor-
bulon guando fue enviado á Armenia , puso tan-
to cuidado en cobrar buena opinion (1). Lo mis-
mo procuró Agrícola en el gobierno de Breta-

, reconociendo que segun el concepto y buen
suceso de las primeras acciones sería lo de-
mas (2).

Siempre es peligrosa la comparacion que ha-
ce el pueblo del gobierno pasado con el presea-
te , guando no halla en este la felicidad que en
aquel , ó no ve en el sucesor el agrado , y las
buenas partes y calidades que aplaudía en el ante-
cesor. Por esto conviene mucho procurar qx. e no
desdiga, el un tiempo del otro, y que parezca que
es una misma mano la que rige las riendas ; y si
ó no supiere , ó no pudiere el Príncipe disponer
de suerte sus acciones que agraden como las pa-
sadas , huya las ocasiones en que puedan com-
pararse : que es lo que movió á Tiberio á no ha-
llarse en los juegos publicos , temiendo que lo
severo y ,melancolico de su genio , comparado
con lo festivo y agradable del de Augusto , no
daría satisfaccion al pueblo (3). Y así debe reco.
nocer el Príncipe que entra á reynar , qué co-

sas
( I ) Ut fame inserviret ,que in novis cceptis validis-

sima est. Tac. lib. 1 3 . ann.
(z) Non ignarus instandurn farm	 prout prima

cessissent fore universa. Tac. in vit. Agrie.
(3) Cur abstinuerit spetriaculo ipse , varié trabebant:

alii txdio actus, quidam tristitia ingenii ,	 rnetu compa-
rationis, quia Augustus corniter interfuisset. Tac. 1. 1. ann,
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sas se reprehendian y eran odiosas en el gobier-
no pasado , para no incurrir en ellas. Con esta
maxlma entró Neron á gobernar el imperio, ins-
truido de aquellos dos grandes varones que te-
nia por Consejeros (1).

Procure el Príncipe acomodar sus acciones
al estilo del pais, y al que observaron sus ante-
cesores , porque aun las virtudes nuevas del su-
cesor no conocidas en el antecesor ó en la pro-
vincia, las tiene por vicios el pueblo , y las abor-
rece. Llaman los Partos por su Rey á Venon,
hecho las costumbres cortesanas de Roma ( don.
de había estado en rehenes ) , y con ellas perdió
el afeo de su reyno , teniendolas por nuevos
vicios (2). El no salir á caza , ni tener cuidado
de los caballos , como lo hacían sus antepasados,
indignaba al pueblo al contrario geno fue ama-
do de la nobleza y del pueblo porque se aco-
modaba á sus costumbres ( 3 ) : y si aun las no-
vedades en la propia persona causan estos efec-
tos , quanto mayores los causará la mudanza de
estilos y costumbres del pueblo ? Pero si convi-

nie-

(r) Tunc forrnarn futuri Principatus prí£feripsit , ea
rnaxirn¿) declinans ,quorurn recens fiagrabat invidia. Tac.
lib. 13. ann.

(z) Sed prometí aditus , obvia cornitas ignota Par-
this virtutes , nova vitia;IT quia ipsorurn rnajoribus alie-
na y perinde odiurn pravis 19" honestis. Tac. lib. z. ann.

„Tuod is prima ab infantia instituta 3 15" culturn
Armeniorurn ‘ernulatus , venatu epulis ,	 qule alia
barbar/ celebrant proceres plebenique juxta devinxerat.
Tac. ibid.
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Hiere corregirlas , sea con tal templanza, que ni
parezca el Príncipe démasiadatnente justiciero,

ni remiso sí bien guando la ornision del ante-
cesor fue grande , y el pueblo desea el remedio,
es muy aplaudida la adividad del sucesor , co-
mo se experimentó en los primeros años del go-
bierno glorioso del padre de V. A.

Entrar á reynar perdonando ofensas propias,
y castigando las agenas, es tan generosa justicia,
que acredita mucho á los Príncipes , y I.es recon.
cilla las voluntades de todos (1) , como sucedió
á los Emperadores Vespasiano y Tito , y al Rey
Carlos Septimo de Francia. Reconociendo esto el
Rey Witiza , levantó el destierro á los que su
padre había condenado , y mandó quemar sus
procesos , procurando con este medio asegurar
la corona en sus sienes.

Sí bien todas estas artes son muy conveniente
tes , la principal es grangear el amor y obedien-
cia de los vasallos, en que fueron grandes maes-
tros dos Reyes de Aragon. El uno fue Don Alon-
so el Primero (2) , guando pasó á gobernar á
Castilla por su muger Doña Urraca , mostran-
dose afable y benigno con todos. Oia por sí misa.
mo los pleytos , hacia justicia, amparaba los huer-
fanos , socorria á los pobres , honraba y premia-
ba la nobleza , levantaba la virtud , ilustraba el
reyno procuraba la abundancia y populacion,

con
(i) Novum irnperrium incboantibus utilir ciementi£

fama. Tac. lib. 4. hist.
(z) Mar. hist. Hisp. 1. /0. c. 8.
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con que robó los corazones de todos. El otro fue
el Rey Don Alonso el Quinto que aseguró el
afeo de los vasallos del Reyno de Napoles con
la atencion y prudencia en los negocios , con el
premio y castigo , con la liberalidad y agrado , y
con la facilidad de las audiencias : tan zeloso del
bien publico y particular , y tan hecho al trato
y estilos del reyno , que no parecía Príncipe ex..
trangero sino natural. Estos Reyes, como se ha-
llaron presentes , pudieron mas facilmente gran.
gear las voluntades de los subditos , y hacerse
amar , lo qual es mas dificultoso en los Princi-
pes ausentes que tienen su Corte en otros esta-
dos ; porque la fidelidad si no se hiela , se enti-
bia con su larga ausencia , y solamente la podrá
mantener ardiente la excelencia del gobierno,
procurando hacer acertadas elecciones de Mi-
nistros , y castigando severamente sus desorde-
nes , principalmente los que se cometieren con-
tra la justicia , las honras y las haciendas : por-
que solo este consuelo tienen los vasallos ausen-
tes , que si fuere bueno el Príncipe , los tratará
tan bien como á los presentes , y si fuere malo,
topará primero con estos su tiranía (1) ; pero
porque casi siempre semejantes reynos aman las
novedades y mudanzas , y desean un Principe
presente que los gobierne por sí mismo y no por
otros , conviene que sea armada la confianza que
de ellos se hiciere , y prevenida para los casos,

(1) Laudatorum Principum usus ex aequo,quarn

usan-

 lsaipl o-
cid agentibus : séevi proximis ingruunt. Tac. lib. 4• hist.
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usando de los medios que diremos para la con-
servacion de los reynos adquiridos con la es-
pada.

Los imperios eledivos que dió la gracia , la
misma gracia los conserva , aunque esta suele
durar poco ; porque si bien todos los imperios
nuevos se réciben con ) aplauso , en este se cae
luego. En la misma aclamacion , guando Saul
fue elegido Rey , empezó el pueblo á desconfiar
de él y á despreciarle (i) , aunque fue de Dios
su eleccion ; pero hay artes con que puede el
elegido mantener la opinion concebida de si,
procurando conservar las buenas partes y cali-
dades que le hicieron digno de la corona , por.»
que se mudan los hombres en la fortuna pros-
pera. Tiberio tuvo buenas costumbres y nom-
bre guando fue particular , y vivió debaxo del
imperio de Augusto (2). De Galba se refiere lo
mismo (3). Sea grato y apacible con todos: mues^
trese agradecido y liberal con los que le eligie-
ron, y benigno con los que le contradixeron: ze-
loso del bien publico , y de la conservacion de
los privilegios y costumbres del reyno. Aconse-
jese con los naturales , empleandolos en los car-
gos y oficios , sin admitir forasteros , ni dar mu.

cha

(i) Num salvare nos peterit irte ? Et despexerunt eum,
E9` non attulerunt el primera. 1. Reg. ro. 27.

(z) Egregium vita , farnaque , quoad privatus vel
in irnperiis sub Augusto fuit. Tac. lib. 4. hist.

(3) Major privato visus dum privatus fuit. Tacir.
lib.	 hist.
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cha mano á sus parientes y amigos. Mantenga
modesta su familia : mezcle la majestad con el
agrado , y la justicia con la clemencia : gobier-
ne el reyno como heredado , que ha de pasar á
los suyos , y no como eledivo desfrutandole en
su tiempo , en que suele no perdonar á los pue-
blos un reyno breve (1) , siendo muy dificultoso
el templarnos en la grandeza que ha de morir
con nosotros (2).

Es menester tambien que el Príncipe ame la
paz , porque los reynos eledivos temen por se-
ñor al que tiene valor para domar á otros ,
aman al que trata de su conservacion (corno su..
cede á Polonia ) , conociendo que todos los rey-
nos fueron eledivos en sus principias, y que con
ambicion de extenderse , perdieron la libertad
que quisieron quitar á los otros, adquiriendo nue-
vas provincias : porque la grandeza de muchos
estados no puede mantenerse firme á los acci-
dentes y peligros de la eleccion ; y las mismas
armas que los conquistan , los reducen á Monar-
quia hereditaria , que es lo que dió por excusa
Galba para no volver el imperio al orden de re-
publica (3).

Los reynos eledivos aman la libertad , y así
con-

(i) Non parcit populi. Regnum breve. Statius.
(z) Difficilius est temperare felicitati , qua te non pu-

tes diu usurum. Tac. lib. 2, • hist.
(3) Si immensurn imperii corpus !tare 3 ac librari fine

reviere posset dignus eram á quo Respublica inciperet.Tacit. lib. i. hist.
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conviene gobernarlos con ella, y que siempre se
muestre el Príncipe de parte de la eleccion , por-
que en ella tienen librada su libertad :yen des
cubriendose que trata de reducir á sucesion la.
corona , la perderá.

En los estados adquiridos con la espada, con
mayor dificultad adquiere que mantiene la vio-
1en.cia , porque suelen ser potros indomitos, que
todo el trabajo está en ponerse sobre la silla, rin-
diendose despues al peso y al hiérro. El temor y
la adulacion abren los caminos á la domina-
cion (I) ; con todo eso como son fingidas aque-
llas voluntades , se descubren contrarias en pu-
diendo ,yes menester confirmarlas con buenas
artes, principalmente en los principios , guando
por las primeras acciones se hace juicio del go-
bierno futuro ,corno se hizo del de Vitelio , o-
dioso por la muerte de Dolabella (2) y aunque
dixo Pison que ninguno había mantenido con
buenas artes el imperio alcanzado con mal-
dad (3) , sabemos que con ellas el Rey Don San-
cho legitimó el derecho dudoso del reyno que
ganó con la espada. Los Principes que quisieron
mantener con la violencia lo que adquirieron
con ella , se perdieron presto. Esta mala razon

de

O) Primas dominandi spes in arduo; ubi sis ingresa-
sus s ademe studia,W rninistror. Tac. lib. 4. ann.

( z ) Magna cure invidia ncvi Principatus , cujus hoc
prirnum specimen noscebatur. Tac. 1:b. 2. hist.

(3) Nemo enirn unquarn irnperiurn fiazitio qu£situni
ken artibus exercuit. Tac. lib. 1. hist.
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de estado destruyó á todos los tiranos , y si al-
guno se conservó , fue trocando la tiranía en
benevolencia , y la crueldad en clemencia. No
puede mantenerse el vicio , si no se substituye la
virtud. La ambicion que para adquirir fue in-
justa , truequese para conservarse en zelo del
bien publico. Los vasallos aman al Príncipe por
el bien coman y particular que reciben de él ; y
como lo consigan , convierten facilmente el te-
mor en reverencia, y el odio en amor. En que
es menester advertir, que la mudanza de los vi-
cios ya conocidos no sea tan repentina y afeda.
da , que nazca det engaño , y no de la naturale-
za , la qual obra con tiempo. Esto conoció Oton,
juzgando que con una subita modestia y grave-
dad antigua no pocha retener el imperio adqui-
rido con maldad (i). Mas teme el pueblo tales
transformaciones que los mismos vicios , porque
de ellas arguye mayor malicia. La virtud artifi-
ciosa es peor que la maldad , porque esta se exe-
cuta por medio dé aquella.

Augusto Cesar fue valeroso y prudente en
levantarse con el imperio ,yen mantenerle , y
puede ser exemplar á los denlas Príncipes. De
diez y nueve años se mostró digno de él , susten-
tando las guerras civiles (2). Desde entonces co-

men-

(i) Simul reputan; , non ponse Principaturn scelere
qmsitum subita modestia 17 prisca g ravitate retinere.Tacit. lib. 1. hist.

(z) Nonodecirno Cesar Otlavjanus civilia bella susti-
nuit. Tacit. lib. 413. ann.
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mentó á fabricar su fortuna. No se alcanzan los
imperios con merecerlos , sino con haberlos me-
recido. Una visoria le hizo Emperador (1), va-
liendose de la ocasion y de la prudencia. De la
ocasion , porque las armas de Lepido y Antonio
cayeron en sus manos (2). Á todos eran ya pe-
sadas las guerras civiles ( 3 ). No había armas de
la republica (4) , ni quien le hiciese oposicion,
por haberse acabado los hombres de valor , ó en
la guerra , ó perseguidos de la proscripcion (5)
Aborrecian las provincias el gobiérno de repu-
blica , y mostraban desear mudanzas en él (6).
Las discordias y males, internos necesitaban del
remedio ordinario de convertirse en Monarquía
la Aristocracia (y). Todas estas causas le facilita-
ron el imperio ayudadas de su prudencia , y des--
pues le sustentó con estas artes. Grangeó la pie-
be ,defendiéndola con la autoridad de Tribu-
no (8). Por excusar el odio, no eligió el nombre

de
(1) Mansisse Casare Augusto vigore Irnperiurrz. Tac.

lib. 1. hist.
(z) Lepidi , atque Antonii arma in Augusturn cessere.

Tac. lib. 1. ann.
(3) Cunda discordiis civilibus infesta. Ibid.
(4) Nulla jarra publica arma. Ibid.
(5') Nullo adversante, cAm ferocissirni per acies ata'

proicriptione cecidissent. Ibid.
(6) Neque Provincia illum rerurn statum abnuebant,

suspeao Senatus , populique imperio ob certarnina poten-
tium,W avaritiam Magistratuum.

(7) Non aliud discordantis patrice remedium frisse,
qudyn ut ab uno regeretur. Ibid.

(8) Ad tuendarn plebernTribunitio jure contentam.
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de Rey, ni el de Didador, sino el de Príncipe (r).
Dexó en pie el Magistrado (2). Ganó la volun-
tad de los soldados con dadivas (a), la del pue-
blo con la abundancia (4), y á los unos y á los
otros con la dulzura de la paz (5) , con el agra-
do, la benignidad y la clemencia. Hizo mercedes
á sus emulos (6). Favoreció con riquezas y ho-
nores á los que se adelantaban en su servicio (7).
Pocas veces usó del rigor, y entonces no por pa.
sion sino por el sosiego publico (8). Cautivó los
animos de todos con la eloqiiencia , usando de
ella segun el decoro de Príncipe (9). Era justi-
ciero con los subditos , y modesto con los confe-
derados (i o). Mostró su rectitud en no perdo-
nar las desenvolturas de su hija y nieta (1 1).
Procuró que se conservasen las familias nobles,

co.

O) Non kegno tatuen neque Di atur a , sed Principie
nomine constitutarn Rernpublicam. Tac. lib. 1. ann.

(2) Eadern Magistratuurn vocabula. Ibid.
(3) Afilitem donis. Ibid.
(4) Populurn annona. Ibid.
(5) Cunaos dulcedine otii 	 Ibid.
(6) Multa Antonio , ut interfetiores patris ulciscere--

tur ' multa Lepido concessisse. Ibid.
(7) Quanto quis serrvitio promptior, opibus ¿5') hono-

ribus extolleretur. Ibid.
(8) Pauca adrnodurn vi trallata, quo cceterisgules

esset. Ibid.
(9) Augusto prompta ac profluens quce deceret Prin-

cipern, eloquentia fuit. Ibid.
(ro) fus apud cives ,modestiarn apud socios. 'bid.(I 1) Ob impudicitiam	 neptis

pulit. Tacit. lib. 3. ann.	 quas urbe de-.
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como se vió en las mercedes que hizo á Marco
flortalo (1). Castigó severamente las catiras con-
tra personas ilustres (2) , y despreció los libelos
infamatorios contra su persona y gobierno (3).
Trató de la politica y ornato de Roma (4). Puso
terminos fixos al imperio (5) , teniendo (como
se ha dicho) un libro de sus rentas y gastos. Fun.
43.6 un erario militar , y distribuyó de tal suer.
te las fuerzas que se diesen las manos (6). Con
estas buenas calidades y acrecentamientos
cos estimó mas el pueblo Romano lo presente
y seguro , que lo pasado y peligroso (7) , con
que se hizo amar la tiranía. No refiero estas ar-
tes para enseriar á ser tirano , sino para que sea
bueno el que ya es tirano , acompafiandolas con
el temor nacido de la fuerza , porque lo que se

To	 1-1	 ga-

(i) Ille us á divo Augusto liberalitate decies sester-
tiurn ducere uxorem ne clarissima familia extingueretur..
Tac. lib. z. an n.

(2) Primus Augustus coznitZonem de famosis libellis,
specre legis ejus tradaivit commotus Cassiz Severi libídi
ne , qua viro! fceminasque illustres procacibus scriptis
famaverat. Tac. lib. I. ann.

( 3 ) Sed ipse divus Julius, ¡pie divus ilugustus , €.7 tu,
lere lita 5 €5' reliquere; hand facilé dixerim moderatione

rnagis an sapientia. Tac. lib. 4. ami.
(4) Vrbern ipfarn rnagifico ornatu. Tac, lib. r. ann.
(I) Mari Oceano , aut amilibus longinquis serumim-

periurn. lbid.
(6) Regiones ,Provincias classes, cunSia inter se con

nexa. Ibid.
(7) Novis ex rebus riuni tata	 pmíentia quárn

vecera 1.91' periculosa mallen`. Ibid,
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ganó con las armas con las armas se conserva;
y asi conviene mantener tales estados con for-
talezas levantadas con tal arte que no parez-
can freno de la libertad del reyno sino seguri-
dad contra las invasiones externas, y que el pre-
sidio es custodia, y no desconfianza, porque esta
pone en la ultima desesperacion á los vasallos.
Los Españoles se ofendieron tanto de que Cons-
tante , apellidado Cesar , diese á extrangeros la
guardia de los Pirineos , dudando de su lealtad,
que llamaron á Espada (aunque en grave dado
de ella) á los Vandalos, Alanos, Suevos y á otras
naciones. La confianza hace fieles á los vasallos:
por esto los Scipiones cóncedieron á los Celtibe~
ros que no tuviesen alojamientos distintos , y
que militasen debaxo de las banderas Romanas:
y Augusto tuvo guarda de Espafioles, sacados de
la legion Caiaguritana,

Procure el Principe transformar poco á po-
co las provincias adquiridas en las costumbres,
trages 5 estilos y lengua de la nacion dominante
por medio de las Colonias , como se hizo en Es-
paña con las que se fundaron en tiempo de Au-
gusto 5 á que fácilmente se dexan inducir las na-
ciones , porque siempre imitan á los vencedores,
lisonjeandolos en parecerse á ellos en los trages
y costumbres ,yen estimar sus privilegios y ho-
nores mas que los propios : por esto los Roma-
nos daban á sus amigos y confederados el titulo
de Ciudadano , con que los mantenían fieles. El
Emperador Vespasiano , para grangear los Espa,

fio-
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fioles , les comunicó los privilegios de Italia. Las
provincias adquiridas, si se mantienen como ex-
trañas , siempre son enemigas. Esta razon mo-
vió al Emperador Claudio á dar los honores de
la Ciudad de Roma á la Galia Cornata , dicien-
do que los Lacedemonios y los Atenienses se ha.
bian perdido por tener por extraflos á los ven.

; y que Romulo en un dia tuvo á muchos
pueblos por enemigos y por ciudadanos (1). Con
estos y otros medios se. van haciendo naturale-
za los dominios extrangeros , habiendolos pres-
crito el tiempo , perdida ya la memora de la li-
bertad pasada. Esta politica se despreció en Es-
paña en su restauracion 'y estimando en mas
conservar pura su nobleza que mezclarse con la
sangre Africana , no participó sus privilegios y
honores á los rendidos de aquella nacion , con
que unidos conservaron juntamente con el odio
sus estilos , su lenguage y su perfidia, y fue me-
nester expelerlos de todo punto , y privarse de
tantos vasallos provechosos á la cultura de los
campos, no sin admiracion de la razon de esta-
do de otros Príncipes , viendo antepuesto el es-
plendor de la nobleza á la conveniencia , y la
religion á la prudencia humana.

En las mudanzas de una forma de republi-
H 2	 ca

(I) ,Quid aliud exitio Lacedernoniis 	 Atheniensi-
bus fuit, quanquarn arrnis pollerent , nisi quod vici7of pro
alienigenis arcebant? At conditor noster Rornulus tantpla
sapientia valuit , ut plerosque populos eodern die how:,
dein cives habuerit. Tacit. lib. i 1. ann.
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ca en otra diferente es conveniente tal arte, que
totalmente no se halle el pueblo nuevo en ellas,
ni eche menos la forma delgobierno pasado, co.t
neo se hizo en la expulsion de los Reyes de Ro.
rna , constituyendo con tanta destreza lo sagra-
do y lo profano , que no se conociese la falta de
los Reyes que cuidaban de lo uno y de lo otro;
y guando  despues se convirtió la republica ea
imperio, se mantuvieron los nombres de los Ma-
gistrados (I), y el orden de Senado con una ima-
gen de libertad que afirmó el Principado (2). Lo
mismo hicieron en Florencia los Duques de Tos.
cana. De esta razon de estado fue gran maestro
el Emperador Augusto , disponiendo luego al-
gunas cosas , y dexando otras -para despues ,
te-niendo que no le sucederia bien , si juntamente
quisiese transferir y trocar los hombres ( 3 ). Pero
mas digno de admiracion fue Samuel , que mu-
dó el gobierno y policia del pueblo de Dios sin
que á alguno pareciese mal (4.). Con tal pruden-
cia se han de ir poco á poco deshaciendo estas
sombras de libertad , que se vaya quitando de
los ojos , al mismo paso que se va arraygaudo el

do-
(x) Eadern Magistratuur» vocabula. Tac. lib. t. ann
(t) Sed Tiberius vivn Principatus sibi fi? . rivians ima-

ginem antiquitatis Senatui prcebebat. Tac. lib. 3 . aun.
(3) NQn ornnia statim, uti decretufrn erat executus

est , veritus 5 ne parum succederet ri JillY1M1 bomines traas°
ferre Q7 invertere veliet ; sed qubedarn ex tempor e dispofuit,
qucedarn rejecit in temput. Dion.

(4) Renovavit Irnperium, Y un:vit PrinciPes in gente
saca, t.94 non accusavit Muna horra, Eccli. 4 6. 146.
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dominio. Asi juzgaba Agricola que se hala de
hacer en Bretaña (1).

Ninguna fuerza mas suave y mas eficaz que
el beneficio para mantener las provincias adqui.
ridas. Aun á las cosas inanimadas adoraban los
hombres y les atribuían deidad , si de ellas re-
eibian algun bien. Facitmente se dexan los pue-
blos engatiar del interes , y no reparan enque
tenga el cetro la mano que da , aunque sea ex-
trangera. Los que se dexan obligar con benefi-
dios y faltan á su obligacion natural , no pueden
despees maquinar contra el Príncipe , porque no
tienen sequito , no habiendo quien se prometa
buena fortuna de un ingratos Por lo qual Sci-~
pion ganada Cartago , mandó restituir sus bie-
nes á los naturales ; y Sertorio grangeó las vo-
luntades de Espada baxando los tributos , y ham
ciendo un Senado de Espaiioles como el de Ro-
ma. Para afirmar su corona moderó el Rey Er-
vigio (2) las imposiciones , y perdonó lo que se
debla á la Camara.' Los Romanos en las provin-
cias debeladas abaxaban los tributos por hacer
suave su dominio. Mas sienten los pueblos la
avaricia delque domina que la servidumbre , co-
mo lo experimentaron los Romanos en la rebe--,

lion

(i) Idque adversusEritanyziamProfuturumn , si Roma-
na ubique arma , 3' velut é conspellu libertas tolieretar
Tac. in vita Agric.

(2) Mar. hist.Hisp. 1. 6. C. 17.
(3) oluxclam ex Re ffiis tribvtis diminuta 5 qua íriit;?.;

Rornanurn Irnperiurn sper. aretur. Tac. lib.
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11.on de Frisa (1): y asi ha de huir mucho el Prin»
cipe de cargar con tributos las provincias adqui-
ridas , y principalmente de introducir los que se
usan en otras partes , porque es aborrecida tal
introduccion. Los de Capadocia se rebelaron,
porque Amuela° les echaba imposiciones al mo-
do de Roma (2).

La modestia es conveniente para mantener
los reynos adquiridos. Mas sintió el Senado Ro-
mano que Julio Cesar no se levantase á los Se-
nadores ;guando entraban en el Senado , que la
perdida  de su libertad. Advertido de esto Tibe-
rio, lis hablaba breve y modestamente (3). Mas
atinide el pueblo á los* accidentes que á la subs-
tanca de las cosas ; y por vanas pretensiones de
autoridad se suele perder el aplauso comun , y
caer en aborrecimiento. Á Seyano le pareció que
era mejor despreciar mutiles apariencias de gran-
deza , y aumentar el verdadero poder (4 Los
Romanos atendían ál aumento y conservacion de
su imperio, y no hacían caso de vanidades (y).

Por

(i) Pacem exuere riostra rnagis avaricia qudm ob-
sequiis impatientes. Tac. lib. 4. ann.

(z) Quia nostrum in rnodurn de erre census ,pati tri-
buta adigebatur. Tac. lib. 6. ann.

(3) Verba fuere panca ,	 sensu permodesto. Tacit.
lib. 1. ann.

( 4) Et rninui sibi invidiam, adernpta salutanturn tur-
ba sublatisque iaanibus , vera potentia augeri. Tacit.
lib. 4. ann.

(1) Apud quos vis Itiiperii valetinania transmittun-
tur. Tac. lib. 15. aun.

11;k:-;11
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'Por esto Tiberio, como prudente estadista , fue
gran despreciador de honores (1) ,	 —y no consin
tió que Espada Ulterior le levantase templos , ni
que le llamasen Padre de la patria (2) , recono-
ciendo el peligro de una ambicion desordenada
que da á todos en los ojos ( 3 ). Observando esta
razon de estado los Duques de Florencia , se
muestran muy humanos con sus vasallos, sin ad-
mitir el duro estilo de pararse guando pasan, co_
ano se usa en Roma. Habiendo negado Castilla
la obediencia á los Reyes , no dió nombres vanos
de grandeza á los que habían de gobernar, sino
solamente de Jueces , para que fuesen mas bien
admitidos del pueblo. Con esta prudencia y mo--
deracion de animo el Rey Don Fernando el Ca.
tolico no quiso (muerta la Reyna Doña Isabel)
tomar titulo de Rey , sino de Gobernador de
Castilla. Algunas Potencias en Italia , que aspi-
ran á la Magestad Real , conocerán con el tierna-
po (quiera Dios que me engañe el discurso) que
el apartarse de su antigua modestia es dar en el
peligro , perturbandose el publico sosiego ; por-
que no se podrá Italia sufrir á sí misma , si se
viere con muchas cabezas coronadas. Con menos
inconvenientes se suelen dilatar los temimos de
un estado , que mudar dentro de sí la forma de

su

(i) Validos alioqui spernendis honoribus. Tac.1.4.an
(z) Nomen Patrispatrixiilerius á populo s ‘epius iw-

gesturn repudiavit. Tac. lib. 1. ann.
(3) Cunda mortal iurn incerta , quantogiL? p? ti c ad2-

ptus foret , tanto se magis in lubrico ditlass.Tat:.i'o'd.
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su grandeza , ó en competencia de los mayores,
ó en desprecio de los iguales, con que á unos y
á otros se incita vanamente. De la desigualdad
en las comunidades resultó la dominacion co.
rn.un. El estar en ellas y no verse el Príncipe, es
lo que las mantiene libres. Si se siembran espi-,
ritus regios , nacerán deseos de Monarquía que
asechen á la libertad.

La paz ( como decimos en otra parte ) es 1a
que mantiene los reynos adquiridos , como sea
paz cuidadosa y armada , porque da tiempo pa-
ra que la posesion prescriba el dominio y le dé
itirti:o justo , sin que le perturbe la guerra, la
qua! confunde los derechos , ofrece ocasiones á
los ingenios inconstantes y mal contentos, y qui.
ta el arbitrio al que domina y así no solamen-
te se ha de procurar la paz en los reynos ad-.
quiridos , sino tambien en sus confinantes , por-
que faciltnente saltan centellas del fuego vecino,
y pasan las armas de unas partes á otras , en-
cendida su furor en quien las mira de cerca:
que es la razon que obligó al Rey Felipe Ter-
cero á tomar las armas contra el Duque Carlos
Emanuel de Saboga guando quiso despojar del
Ivionierrato al Duque de Mantua. , procurando
su Magestad que la justicia y no la espada, de-
cidiese aquellas pretensiones , porque no pade-
ciese la quietud publica de 'tafia, por los anto-
ja3 de uno. El mismo peligro corre hoy , si no
se componen las diferencias que han obligado á
levantar la'.3 armas á todos los Potentados ; por-

que
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que desnuda. una vez la espada, la venganza
piensa en satisfacerse de agravios recibidos ,6
la justicia en recobrar lo injustamente usurpa-
do , ó	 ambicion en ampliar los dominios ,
el mismo Marte armado quiere probar el acero.

Cierro el discurso de esta Empresa con qua.
tro versos del Taso , en que pone con gran
cio los verdaderos fundamentos con que se ha
de establecer y conservar un nuevo m'yac,.

É fundar Boemondo al nuovo Regno,

Suo	 Antiochia ¿fati principii mira:
É leggi imporre et introdur costurne,
Et arti , é culto di verace Nu;ne (1).

EM-

(r) Tas. cant. r.
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EMPRESA LX.

La saeta impelida del arco ó sube ó baza sin
suspenderse en el ayre , semejante al tiempo pre-
sente , tan imperceptible , que se puede dudar si
antes dexó de ser, que llegase; ó como los angulos
en el circulo, que pasa el agudo á ser obtuso sin
tocar en el reto. El primer punto de la consis-
tencia de la saeta lo es de su declinacion. Lo que
mas sube , mas cerca está de su caída. En lle-
gando las cosas á su ultimo estado ,_ han de vol-
ver á baxar sin detenerse. En los cuerpos huma-
nos lo notó Hipocrates, los vales en no pudien-
do mejorarse , no pueden subsistir, y es fuerza
que empeoren (1). Ninguna cosa permanente en
la naturaleza. Estas causas segundas de los cielos
nunca paran ; y así tampoco los efebos que im

pri-
(1) Nec enim in melius vertí, nec diu sbtere valentS

reliquum est ut in deterius dilabantur. Hippoc.
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primen en lag cosas , á que Socrates atribuyó las
mudanzas de las republicas (1). No son las mo-
narquias diferentes de los vivientes ó vegetabies.
Nacen , viven y mueren como elfos sin edad. fir-
me de consistencia , y asi son naturales sus cal-.
das (2). En no creciendo , descrecen : nada in-
terviene en la declinacion de la mayor fortuita.
El detenerla en empezando á caer , es casi im-
posible. Mas dificultoso es á la Magestad de los
Reyes baxar del sumo grado al medio, que caer
del medio al ínfimo ( 3 ) : pero no suben y caen
con iguales pasos las monarquias , porque las
mismas partes con que crecieron les son despues
de peso , el qual con mayor inclinacion y velo-
cidad baxa, apeteciendo el sosiego del centro (4).
En doce arios levantó Alexandro su Monarquía,
y cayó en pocos , dividida en quatro señoríos, y
despues en diversos.

Muchas son las causas de los crecimientos y
descrecimientos de las monarquías y republicas.
El que las atribuye al acaso , ó al movimiento y

fuer-

(I)	 ui causam esse tradit, quod nihil perpetuo ma-,
neat , sed ornnia motu quodarn orbiculari mutentur. Arist.
lib. s. Vol.

(2) Naturales esse conversiones Rerumpublicarum.Ci.
cer. líb. 2. de nat. Deor.

(3) Regum rnajestaterrz difficilius á surnmo fastigio ad
inediurn detrahiquám	 -mediis ad irna pr‘ecipitari,
Liv.

(4) Fati tnaligna perpetuaque in omnibus rebus lex
est , ut ad summum perdutria , rursus ad infrium velo-
chis quidem quárn ascenderunt relabantur. Senec.
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fuerza de los astros , ó á los numeros de Platon
y altos climatericos , niega el cuidado de las co-
sas inferiores á laprovidencia divina. No des.
precia el gobierno de estos orbes quien no des._

reció su fabrica , pues
h

acerla y no cuidar dep 
ella , fuera acusar su misma accion. Si para ilu.
minar el cuello de un pavon ó para pintar las
alas de una mariposa , no la Dios de otro sus
pinceles ; cómo creerémos que dexa al acaso los
imperios y monarquias , de las quales pende la
felicidad o infelicidad, la muerte ó vida del hom-
bre, por quien crió todas las cosas ? Impiedad
sería nuestra el creerlo , ó soberbia, para atribuir
á nuestro consejo los sucesos. Por él reynan los
Reyes, por su mano se distribuyen los cetros : y
si bien en su conservacion ó perdida dexa cor-
rer las inclinaciones naturales que ó nacieron
con nosotros ó son influidas, y que con ellas se
haya el libre albedrío , sin obligar su libertad;
con él mismo obra , disponiendo con nosotros las
fabricas ó ruinas de las monarquias : y asi nin-

una se perdió , en, que no haya intervenido lag 
imprudencia humana ó sus ciegas pasiones (1).
No sé si me atreva á decir que fueran los impe-
rios perpetuos , si en. los Principes se ajustara

siem-

(I) Ego ita comperi omnia runa civitates 3 natio-
nesque usque eo prosperurn Imperium babuisse , dura apud
eos vera consilia valuerunt ; ubicumque gratia , timor,
voluptas ea corrupere , post pauló irnrninutce upes , dein-
de adempturn irnperium ) postrernó servitio. ira- osito est.
Salust.



politica LX.	 115,,

siempre la voluntad al poder , y la razon á los
acasos.

Teniendo pues alguna parte la prudencia y
consejo humano en las declinaciones de los irn.
perio; , bien podrérnos seáaiarles sus causas. Las
universales que comprehenden á todos los rey-.
nos, ó adquiridos por la sucesion, ó por la elec-.

cion, por la espada , son muchas ; pero todas
sepodrían reducir á quatro fuentes , de las qua.
les nacen las demas, asi corno en el horizonte del
mundo salen de quatro vientos principales mu-
chos colaterales. Estas causas son la religion , la
honra , la vida y la hacienda. Por la conserva--
cion de ellas se instituyó la corripailia civil , y se
sujetó el pueblo al gobierno de uno , de pocos ó
de muchos ; y asi guando ve que alguna de es-
tas quatro cosas padece , se alborota y muda la
forma del gobierno. De ellas tocaréiinos algo con
la brevedad que pide esta obra.

La religion sí bien es vinculo de la republi-
ca (corno hemos dicho) es la que mas la desune
y reduce á varias formas de gobierno, guando no
es una sola , porque no puede haber concordia
ni paz entre los que sienten diversamente de
Dios pues si la diversidad en las costumbres y
tragos hace opuestos los animos ; qué hará la in-
ciinaciony fidelidad natural al Autor de lo crin-
do ,y la rabia de los zelos del entendii,:ito en
el modo de entender lo que •tanto importa ? La
ruma de un estado es la libertadde cGrciencia.
Un clavo á los ojos(corno dixo el Espiritu San.

to)
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to) y un dardo al corazon son entre si los que
no convienen en la religion (1). Las obligacio-
nes de vasallage , y los mayores vínculos de a-
mistad -y sangre se descomponen y rompn por
conservar el culto. Al Rey Witerico mataron sus
vasallos, porque había querido introducir la sec-
ta de Arrio ; y tambien á Witiza , porque alte-
ró los estilos y ritos de la religion. Galicia se al-
borotó contra el Rey Don Fruela (2) por el
abuso de los casamientos de los Cierigos. Luego
que entró eti. los Paises :laxos la diversidad de
religiones , faltaron á la obediencia de su Prín-
cipe natural.

La honra tambien, así como defiende y con-
serva las republicas y obliga á la fidelidad , las
suele perturbar a por preservarse de la infamia
en la ofelsa , en el desprecio y en la injuria,
anteponiendo los vasallos el honor á la hacien-
da y á la vida ( 3 ). Á los Africanos llamó á Es-
palia el Conde Don Julian , guando supo que el
Rey Don Rodrigo había manchado el honor de
la Caba su hija. Los hidalgos de Castilla toma-
ron las armas contra el Rey Don Alonso el Ter-
cero , porque les quiso romper sus privilegios y
obligarles á pechar. No pudieron sufrir los va-

sa-

(I) Erunt vobis quasi clavi in oculis , E.7 lance& in
lateribus ,	 adverjabuntur vobis in terra habitationis
vestr&. Num. 3 3 4, s'

(z) Mar. hist, Hisp. 1. 7. c. 6.
(3) Honor quoque quantum valeat,EY quomodo sit cau-

sa seditionismanifesturn este Arist. lib. s. Po!. c, 3 .
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salíos del Rey de Leon Don Ramiro el Tercero
que los tratase espera y servilmente , y se levan-

, taxon contra él. Las afrentas recibidas siempre
están incitando á venganza contra el Princi-
pe (1). La desestimacion obliga á sediciones (2),
ó ya el Príncipe la tenga de los vasallos , ó ellos
de él, guando no tiene las partes y calidades dig-
nas de Príncipe , juzgando que es vileza obede-
cer á quien no sabe mandar, ni hacerse respetar,
y vive descuidado del gobierno : como lo hieie.
ron los vasallos del Rey Don Juan el Primero
de Aragon, porque no atendía á los negocios : los
del Rey de Castilla Don Juan el Segundo , por-
que era incapaz del cetro : los del Rey Don En-
rique el Quarto , por sus vicios , y poco decoro
y autoridad : y los del Rey Don Alonso el Quin-
to de Portugal , porque se dexaba gobernar de
otros. No menos sienten los subditos por agravio
y mengua, el ser mandados de extrangeros , ó
que entre ellos se repartan las dignidades y men-
cedes ; porque ( como dixo el Rey Don Enri-
que (3)) es mostrar que en nuestros reynos haya
falta de personas dignas y habiles. Lo qual dió
motivo á los movimientos de Castilla en tiempo
del Emperador Carlos Quinto. Lo mismo suce-

de

(i) Et multe conspirationes 	 invasiones in Monar
chas propter pudendas contumelias in corpus Matas facrLe
sunt. Arist. lib. 1. Pol. c. ro.

(z) Propter contemptum etjam seditiones )conspiratio-
nesque fiunt. Arist. lib.s. Poi. c. 3.

(3) Ley 14. Cit. 3. lib. 2. Recop,



118	 Empresa
de guando los honores son mal repartidos, por–
que no lo pueden sufrir los hombres de gran co–
razon (1) , teniendo por desprecio que otros de
menos merito seanpreferidos á ellos (2).

La mayor enfermedad de la republica es 1a,
incontinencia y lascivia. De ellas nacen las se-.
diciones las mudanzas de reynos y las ruinas
de Príncipes , porque tocan en la honra de mu-
ellos , y las castiga Dios severamente.Por mu–
chos siglos cubrió de cenizas á Espana una des.«
honestidad. Por ella cayeron tantas plagas en
Egipto (3) , y padeció David grandes trabajos
en su persona y en las de sus descendientes (4),
erseguidos y muertos casi todos á cuchillo.p 

No es menor peligro en la republica el ha«.
ber muchos excluidos de los cargos , porque son
otros tantos enemigos de ella (5) , no habiendo
hombre tan ruin que no apetezca el honor y

(I) Nana multitudo qu'ami graviter fert inatqualitam
tem patrimoniorurn, prxstantes autern viri honorum ince-
qualitatern. Arist. lib. z.

(z) Narn honines turn quod ipsi inhonorati fiant,
movent seditiones turn quod alio' videant in honore. Arist.
lib. y. Poi. c. 3 .

(3) Flazellavit autemDorninus Pbaraonem plagis
3 C.9° domurn ejes propter Sarai uxorem Abrana. Ge

nes. 1z. 17.
(4) Non recedet gladius de domo tua usque in sernpi-

térnum eo quod despexeris me ,e' tuleris uxorem Urice.
z.Reg. 1z. ro.

( 5') Cun2 enim multitudo inopum est in civitate ea-
demque ab bonoribus exclusa necesse est eain civitateM
esse plenarn hostiurn	 Arist. lib., 3 . Poi. c. 7•
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sienta verse privado de él (r). Este peligro cor.
rea las republicas , donde un numero cierto de
nobles goza del Magistrado , excluidos 1os de
mas.

La tercera causa de las mudanzas y albo-
rotos de los reynos es por la conservacion de
la vida , guando los subditos tienen por tan fia_
co y cobarde á su Príncipe , que no los podrá
defender. (5 le aborrecen .por su severidad , co-
mo al Rey Don Alonso el Decirno ó por su
crueldad , corno al Rey Don Pedro : ó guando
le tienen por injusto y tirano en sus acciones, y
peligra en sus manos la vida de todos , corno al
Rey Don Ordofio (2) por la muerte que con mal
trato dió á los Condes de Castilla, de donde re-
sultó el mudar de gobierno.

La ultima causa es la hacienda , guando el
Príncipe consume las de sus vasallos, lo qual fue
causa para que Don García ,Rey de Galicia (3),
perdiese el reyno y la vida : ó guando disipa
prodigamente las rentas reales , pretexto de que
se valió Don Ramon para dar la muerte á su
hermano el Rey de Navarra Don Sancho : v guau.»
do es avariento 

,corno 
el Rey Don Alonso el Sa-

bio : v guando por el mal gobierno se padece ne-
cesidad , y se altera el precio de las cosas, y fal-
ta el comercio y trato , lo qual hizo tambien o-

Tom.II.	 T	 dio

(t) Honori incumbit tam ignavus,quAm bonus. Arist.
lib. z. Pol. c. 5',

(z) Mar. hist. Hisp. 1. 9. c. 8.
(3) Mar. hist. Hisp. 1. 8. c. 8.
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dios° al mismo Rey Don Alonso : ó guando es~
tá desconcertada la moneda como en tiempo
del Rey Don Pedro de Aragon el Segundo y
de otros muchos Reyes : ó mal repartidos los
cargos utiles ó las haciendas , porque la envidia
y la necesidad toman las armas contra los ricos,
y causan sediciones(1) las quales tambien na-
cen de la mala administracion. de la justicia, de
los alojamientos y de otros pesos que cargan so"
bre las rentas y bienes de los vasallos.

Fuera de estas causas universales y comunes
hay otras muy particulares á cada una de las
tres diferencias dichas de reynos , las quales se
pueden inferir de las que hemos propuesto para
su conservacion porque conocido lo que da salud
á los estados se conoce lo que les da muerte, ó
al contrario (2). Con todo eso me extenderé al.
go en ellas , aunque con riesgo de tocar en las
ya referidas,

Los estados hereditarios se suelen perder,
guando en ellos reposa el cuidado del sucesor,
principalmente si son muy poderosos , porque
su misma grandeza le hace descuidado , despre-
ciando los peligros , y siendo irresoluto en los
consejos , y timido en executar cosas grandes,

por
(1) Insuper seditiones oriuntur non 10121172 ob patrimo-

Illorurn, verum etiarn ob honorurn ivzequalitates. Aristot.lib. z. Poi. c. si.
(2) Sed illud primum	 dubitari nonpotest,

quin cog-f.iitis iis nucE Reipublicx interitum irnportant, ea
guoque v,t(e. salutcm _7 «erunt 5 intelligantur cura contraria
contrarkrifra	 efficientia. Arist. lib. s. Pul. c. 8.
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por no turbar la posesion quieta en que se halla-
No acude al dallo con las prevenciones , sino
con los remedios , guando ya ha sucedido

'
 sien.

do entonces mas costosos y menos eficaces (I).
Juzga el atreverse por peligro; y procurando la
paz con medios floxos é indeterminados
con ellos la guerra , y por donde piensa conser-
varse , se pierde. Este es el peligro de las n-io
narquias , que buscando el reposo , dan en las
inquietudes. Quieren parar , y caen. En dexan.
do de obrar, enferman. Bien significó todo esto
aquella vision de Ezequiel de los quatro anima-
les alados, simbolo de los Príncipes y de las Mo.
narquias , los Iguales guando caminaban parecía
de muchos el rurnor de sus alas , seme jante á la
marcha de los esquadrones ,yen parando se les
caían las plumas (2). Pero no es menester para
mantenerse que siempre hagan nuevas conquis-
tas , porque habrían de ser infinitas , y tocarían
en la injusticia, y tiranía. Bien se puede mante-
ner un estado en la circunferencia de su circu-
lo , con tal que dentro de ella conserve su adi-
vidad , y exercite su valor y las mismas artes
con que llegó á su grandeza. Las aguas se con
servan dentro de su movimiento: si falta , se cor-
rompen ; pero no es necesario que corran , bas-

I 2	 -

(I) Tardiora sunt remedia qujrn mala, tac. in vit.
Agric.

(z) Curn ambularent , quasi .Onus erat rnultitudinis

sonuf castri►rum eumque starent a dernittebantur pen-
1124 eorum. Ezech. 1. 24,
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ta que se muevan en sí mismas , corno sucede á
las lagunas agitadas de los vientos. Asi las mo--
narquias bien disciplinadas y prevenidas para la
ocasion duran por largo espacio de tiempo sin
ocuparse en la usurpacion. Aunque no haya guer-
ra, se puede exercitar la guerra. En la paz man-.
tenia C. Casio las artes de la guerra y la disci-
plina militar antigua (1). Si al Príncipe le fal-
tare el exercicio de las armas , no se entorpez-
ca en los ocios de la paz : en ella emprenda gloNk
riosas acciones que mantengan la opinion. No
dexó Augusto en el sosiego de su imperio cubrir
de cenizas su espíritu fogoso , antes guando no
había en que obrar corno hombre, intentó obrar
como Dios , componiendo los movimientos, de
los orbes , ajustando los meses, y dando ordenes
al tiempo. Con este fin el Rey Felipe Segundo
levantó aquella insigne obra del Escorial, en que
procuró vencer con el arte las maravillas de la
naturaleza , y mostrar al mundo la grandeza de
su animo y de su piedad.

Peligran tambien los reynos hereditarios,
guando el sucesor , olvidado de los institutos de
sus mayores , tiene por natural la servidumbre
de los vasallos ; y no reconociendo de ellos su
grandeza , los desama, y gobierna como á escla-
vos, atendiendo mas á sus fines propios y al cum-
plimiento de sus apetitos, que al beneficio pu

bli-
(I) Attamen quantum sine helio dabatur, , revocare

priforufn morem, exercitare legiones , cura , provisu age-
re Perinde 4C fi hostil ingrueret. Tacit. lib. 12. ann•
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buco , convertida en tiranía la dominacion (1):
de donde concibe el pueblo una desestitnacion.
del Principe , y un odio y aborrecimiento á su
persona y acciones, con que se deshace aquella
union reciproca que hay entre el Rey y el rey-,
no (2) , donde este obedece, y aquel manda, por
el beneficio que reciben , el uno en el esplendor
y superioridad de gobernar , y el otro en la fe-
licidad de ser bien gobernado. Sin este recipro-
co` vinculo se pierden los estados hereditarios , ó
se mudan sus formas de gobierno , porque el
Príncipe que se ve despreciado y aborrecido, te-
me : del temor nace la crueldad, y de esta la ti-
rania ; y no pudiendola sufrir ,tos poderosos se
co'njuran contra él , y con la asistencia del pue-
blo le expelen , y entonces reconociendo el pue-
blo de ellos su libertad , les rinde el gobierno,
y se introduce la Aristocracia , en que mandan
los mejores pero se vuelve á los mismos incon-
venientes de la Monarquía , porque como suce-
den despues sus hijos , haciendose hereditario el
Magistrado y el dominio , abusan de él gober-
nando á utilidad propia : de donde resulta que
viendose el pueblo tiranizado de ellos , les quita
el poder , y quiere que manden todos , el►gien-
do para mayor libertad la Democracia , en la

qüai

(I) Alié tyranriides ex Regibus ,que moribus insti-

tutisque majorurn violatis , imperia rnagis concupicrtkín.;'_
Arist. lib. 5. Pols c. Io.

(z) Nam si non volentibus irnperet , protinus desSii17
este regnurn. Arist. ibid.
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qual no pudiendose mantener la igualdad , crea-
ce la insolencia y la injusticia , y de ella resul-
tan las sediciones y tumultos , cuya confusion y
daños obligan á buscar uno que mande á todos,
con que se vuelve otra vez á la Monarquia. Es-
te circulo suelen hacer las republicas ,yen él
acontece muchas veces perder su libertad, quan-
do alguna potencia vecina se Vale de la oca-
sion de sus inquietudes para sujetarlas y domi-
nadas.

Los imperios eledivos se pierden, ó el afec-
to de los vasallos , guando no corresponden las
obras del elegido á la opinion concebida antes,
hallandose engallada la eleccion en los presu-
puestos falsos del merito ; porque muchos pare-
cen buenos para gobernar antes de haber go-
bernado , como parecía Galba (1). Los que no
concurrieron en la eleccion , no se aseguran ja-
mas del elegido , y este temor les obliga á de-
sear y á procurar la mudanza. Los que asistie-
ron con sus votos , se prometieron tanto de su
favor , que no viendo cumplidas sus esperanzas,
viven quejosos , siendo imposible que el Princi.
pe pueda satisfacer á todos: fuera de que se can,
sa la gratitud humana de tener delante de sí los
instrumentos de su grandeza , y los aborrece co-
rno á acreedores de ella. Los vasallos hechos á
las mudanzas de la eleccion las aman ,
pre se persuaden á que otro . nuevo Príncipe será

ene»
(I) ornniurn consensu capax 	 nisi imperafieseTac. lib. /. hist.
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mejor. Los que tienen voto en la eieccionlle–
van, mal que esté por largo tiempo suspensa ymuerta su potestad de elegir , de la qual pende
su estimacion. El elegido, soberbio con el poder,
quiere extenderle , y rompe los juramentos y
condiciones con que fue elegido ; y desprecian
do los nacionales (guando es forastero) pone en
el gobierno á los de su nacion , y engrandece
á los de su familia , con que cae en el od
sus vasallos , y da ocasion á su ruitu porque
todos llevan mal el ser mandados de extrange.
ros. Por triste anuncio de JerusalÇa lo puso Jei-e
remias (1).

Los imperios adquiridos con la espada se
pierden porque con las delicias se apaga el es.
piritu y el valor. La felicidad perturba los Con-
sejos , y trae tan divertidos á los Príncipes que
desprecian los medios que los puso en aquella
grandeza. Llegan á ella con el valor , la benig-
nidad, y el credito , y la pierden con la, flaque-
za , el rigor y la desestlinacion con que mu-
dandose la, dominacion, se muda con ella el afec-
to y la obediencia, de los vasallos. (2). Esta fue la

Call~

( I) Ecce auditurn est in Jerusalem custodes venire de

terra longinqua,t,' daré super civitates .duda vocern
Je r. 4. 16.

(z ) Illud clarurn,testatu nlque exernplii est , quod he-d

mines felicitatern assequantur benignitate in alio; , e.9 bo-

na de se opinione. lidern cura adepta que voitterant , ad,

injurias	 irnpotentiarn in Irnperiis dilabuntur ,fif
tissirno, ut una curn imperantium, mutatione ipsi subdit

se 5' afedus mutent. Polybius.
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causa de la expulsion de los Cartagineses en Es.
pa5a, , no advirtiendo que con las mismas artes
con que se adquieren los estados , se mantienen:
en que suelen ser mas atentos los conquistado-
res que sus sucesores , porque aquellos para ad-
quirirlos y mantenerlos, aplicaron todo su valor
é ingenio; y á estos hace descuidados la sucesion.
De donde nace que casi todos los que ocuparon
reynos los mantuvieron , y casi todos los que los
recibieron de otros los perdieron (1). El Espiri-
tu Santo dice , que los reynos pasan de unas gen-
tes en otras por la injusticia agravios y enga-
ños (2).

Cierro esta materia con dos advertencias:
la primera , que las republicas se conservan,
guando están lejos de aquellas cosas que causan
su muerte , y tambien guando están cerca de
ellas , porque la confianza es peligrosa , y el te-
mor solicito y vigilante ( 3 ). La segunda , que ni
en la persona del Príncipe , ni ea el cuerpo de
la republica se han de despreciar los inconve-
nientes ó darlos aunque sean pequeños , porque

se-

(i) fui occuparunt Imperia eorum pierique eadem
retinuerunt; qui vera tradita ab aliis a(-cepere, hi statini
feH omnef arniserunt. Árist. lib. f. Pcl. C. 9.

(2) Regnurn i gente in gentern transfertur prop er
Jtistitias 3 Ir injurias , C7 contumelias C.' diversos dolos.
Leche Io. 8.

(3) Conservantur etiam Respublicce , non solum quia
procul Junt ab H.:, qux interiturn afferunt, sed etiam quia
prape sunt. Narn tirnor intentiore cura Reipublica COMUleme
re cosit. Aviste lib. y. Pols c. 8.
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secretamente y poco á poco crecen , descubrien-
dose después irremediables (1). Un pequeño g
sano roe el corazon á un cedro y le derriba. A
la nave mas favorecida de los vientos detiene un
pecezuelo. Quanto es mas poderosa y mayor su
velocidad , mas facilmente se deshace en qual.
quier cosa que topa. Ligeras perdidas ocasiona-
ron la ruina de la Monarquía Romana. Tal vez
es mas peligroso un achaque que una enferme.
dad, por el descuido en aquel , y la diligencia en
esta. Luego tratamos de curar una fiebre , y des-
preciamos una destilacion al pecho, de que sue-
len resultar mayores enfermedades.

(r) Maximl omniunz, quod exiguurn est ,
bet. Detrimenturn enirn latenter obrepit , quia
iimtg contrabitur. Arist. lib. y. Pol. c. 8.

EM-

caveri de-

non toturn
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orina la Arpa una perfeda Aristocracia , com-
puesta del gobierno monarquico y democratico.
Preside un entendimiento , gobiernan muchos
dedos , y obedece un pueblo de cuerdas , todas
templadas y todas conformes en la consonancia,
no particular , sino comun y publica , sin que
las mayores discrepen de las menores. Semejante
á la arpa, es una republica , en quien el largo
uso y experiencia dispuso los que baban de go-
bernar y obedecer : estableció las leyes , consti-
tuyó los magistrados , distinguió los oficios , se-
ñaló los estilos, y perficionó en cada una de las
naciones el orden de republica, mas conforme y
conveniente á la naturaleza de ellas. De donde
resulta que con peligro se alteran estas disposi-
ciones antiguas. Ya está formada en todas par-
tes la arpa de los reynos y republicas , y colo

ca-
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radas en su lugar las cuerdas ; y aunque parez-
ca que alguna estada mejor mudada , se ha de
tener mas fe de la prudencia y consideracion de
los predecesores ,enseñados del largo uso y ex-
periencia ; porque los estilos del gobierno , aun-
que tengan inconvenientes , con menos daños se
toleran que se renuevan. El Príncipe prudente
temple las cuerdas así como están ; y no las mu-
de , si ya el tiempo y los accidentes no las des-
compusieren tanto , que desdigan del fin con que
fueron constituidas , como decirnos en otra par-
te. Por lo qual es conveniente que el Principe
tenga muy conocida esta arpa del reyno , la
magestad que resulta de él, y la naturaleza, con-
tlicion é ingenio del pueblo y del palacio , que
son sus principales cuerdas ; porque como dice
el Rey Don Alonso el Sabio (1) en una ley de
las Partidas : Saber conozer los bornes , es una de
las cosas de que el Rey mas se debe trabajar ; ca
pues que con ellos ha de fazer todos sus fechos,me..
nester es que los conozca bien. En esto cottsisten
las principales artes de reynar,

Principis est virtus maxima nosse micos.

Los que mas estudiaron en esto , con mayor fa4
cuidad gobernaron sus estados. Muchos ponen la
mano en esta arpa de los reyn.os , pocos saben

llevar los dedos por sus cuerdas , y raros son los
que conocen su naturaleza y la tocan bien.

Esté pues advertido el Principe en que el
rey-

(I) L. 13. dr. s. p. 2.
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reyno es una union de muchas ciudades y pue-
blos , un consentimiento comun en el imperio de
uno y en la obediencia de los denlas , á que o-
bligó la ambicion y la fuerza. La concordia le
formó , y la concordia le sustenta. La justicia y
la clemencia constituyen su vida. Es un cuidado
de la salud agena. Consiste su espíritu en la uni-
dad de la religion. De las mismas partes que
consta , pende su conservacion , su aumento ó
su ruina. No puede sufrir la compañia. Vive ex-
puesto á los peligros. En él, mas que en otra co-
sa , exercita la fortuna sus inconstancias. Está
sujeto á la emulacion y á la envidia. Mas peli-
gra en la prosperidad que en la adversidad, por-
que con aquella se asegura , con la seguridad se
ensoberbece , y con la soberbia se pierde. O por
nuevo se descompone, ó por antiguo se deshace.
No es menor su peligro en la continua paz, que
en la guerra. Por sí mismo se cae , guando age.
nas armas no le exercitan ;yen empezando á
caer , no se detiene. Entre su mayor altura y su
precipicio no se interpone tiempo. Los zelos le
defienden , y los zelos le suelen ofender : si es
muy pequero , no se puede defender. ; si muy
grande, no se sabe gobernar. Mas obedece al ar-
te que á la fuerza. Ama las novedades , y está
en ellas su perdicion. La virtud es su salud , el
vicio su enfermedad. El trabajo le levanta , y el
Ocio le derriba. Con las fortalezas y confedera-
ciones se afirma , y con las leyes se mantiene. El
Magistrado es su corazon , los consejos sus ojos,

las
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las armas sus brazos , y las riquezas sus pies.

De esta arpa del reyno resulta la Mages.
tad , la qual es una armonía nacida de las cuer-
das del pueblo , y aprobada del cielo (1). Una
representacion del poder , y un esplendor de la
suprema jurisdiccion. Una fuerza que se hace res-
petar y obedecer. Es guarda y salud del Princi-
pado. La opinion y la fama le dan sér , el amor
seguridad , el temor autoridad , la ostentacion.
grandeza , la ceremonia reverencia , la severidad
respeto , el adorno estimacion. El retiro la hace
venerable. Peligra en el desprecio y en el odio.
Ni se puede igualar , ni dividir , porque consis-
te en la admira ion y en la unidad. En ambas
fortunas es constante : el culto la afirma, las ar-
mas y las leyes la mantienen. Ni dura en la soma

berbia , ni cabe en la humildad. Vive con la pru,-
dencia y la beneficencia y muere á manos del
ímpetu y del vicio.

El vulgo de cuerdas de esta arpa del rey-.
no es el pueblo. Su naturaleza es monstruosa en
todo , y desigual á sí misma , inconstante y va-
ria. Se gobierna por las apariencias , sin pene-.
trar el fondo. Con el rumor se consulta. Es po-
bre de medios y de consejo , sin saber discernir
lo falso de lo verdadero. Inclinado siempre á lo
peor. Una misma hola le ve vestido de dos afec-
tos contrarios. Mas se dexa llevar de ellos, que
de la razon. : mas del ímpetu , que de la pru--

den

(I) Fivit Dominu; , qui firmavit me 9	 collocav:,
me super splium David patris	 3 • Reg. z, 240
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ciencia: mas de las sombras , que de la verdad.
Con el castigo se dexa enfrenar. En las adula-
ciones es disforme , mezclando alabanzas verda-
deras y falsas. No sabe contenerse en los me-
dios : ó ama, ó aborrece con extremo : ó es su-
mamente agradecido , ó sumamente ingrato :
teme , ó se hace ,,temer ;yen temiendo sin ries-
go se desprecia. Los peligros menores le pertur-
ban , si los ve presentes y no le espantan los
grandes , si están. lejos. O sirve con humildad,
ó manda con soberbia. Ni sabe ser libre , ni de-
xa de serlo. En las amenazas es valiente ,yen
las obras cobarde. Con ligeras causas se altera,
y con ligeros medios se compone. Sigue, no guié,.
Las mismas demonstraciones hace por uno que
por otro. Mas facilmente se dexa violentar que
persuadir. En la fortuna prospera es arrogante
é impío : en la adversa rendido y religioso. Tan
facil á la crueldad, como á la misericordia. Con
el mismo furor que favorece á uno , le persigue
despues. Ahusa de la demasiada clemencia , y se
precipita con el demasiado rigor. Si una vez se
atreve á los buenos , no le detienen la razon, ni
la vergüenza. Fomenta los rumores , los finge,
y credulo acrecienta la fama. Desprecia la voz
de pocos , y sigue la de muchos. Los malos su-
cesos atribuye á la malicia del Magistrado, y las
calamidades á los pecados del Príncipe. Ninguna
cosa le tiene mas obediente crac la abundancia,
en quien solamente pone su cuidado. El interes
ó el deshonor le conmueven facilmente. Agrava-

do
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do cae , y aliviado cocea. Ama los ingenios fo.
gosos y precipitados , y el gobierno ambicioso y
turbulento. Nunca se satisface del presente , y
siempre desea mudanzas en el. Imita las virtu-
des ó vicios de los que mandan. Envidia los ri-
cos y poderosos , y maquina contra ellos. Ama
los juegos y divertirnientos , y con ninguna cosa
mas que con ellos se gana su gracia. Es supersti.
dos° en la Religion , y antes obedece á los Sa-
cerdotes que á sus Principes. Estas son las prin-
cipales condiciones y calidades de la multitud.
Pero advierta el Principe que no hay comuni.
dad ó consejo grande , por grave que sea , y de
varones seledos , en que no haya vulgo , y sea
en muchas cosas parecido al popular.

Parte es tambien. de esta arpa , y no la me~
nos principal , el palacio cuyas cuerdas , si coa
mucha prudencia y destreza no las tocare el
Príncipe , harán disonante todo el gobierno : y
así para tenerlas bien templadas conviene co-
nocer estas calidades de su naturaleza. Es pre-
suntuoso y vario. Por instantes muda colores
como el camaleon segun se le ofrece delante
la, fortuna prospera ó adversa. Aunque si" len-im
guage es comun á todos , no todos le entienden.
Adora al Principe que nace , y no se cura del
que transmonta. Espía y murmura sus acciones.
Se acomoda á sus costumbres, y remeda sus fal-
tas. Siempre anda á caza, de su gracia con las
redes de la lisonja y adulacion , atento á la am-
bicion y al interes. Se alimenta con la mentira,
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y aborrece la verdad. Con facilidad cree lo ma...
Jo, con dificultad lo bueno. Desea las mudanzas
y novedades. Todo lo teme , y de todo des,Jon.
fia. Soberbio en mandar , y humilde en obede-
cer. Envidioso de sí mismo , y de los de afuera.
Gran artífice en disimular y celar sus designios.
Encubre el odio con la risa y las ceremonias..
En publico alaba ,yen secreto murmura. Es
enemigo de sí mismo. Vano en las apariencias,
y ligero en las ofertas.

Conocido pues este instrumento del gobier-
no , y las calidades y consonancias de sus cuer-
das , conviene que el Príncipe lleve por ellas con.
tal prudencia la mano , que todas hagan una
igual consonancia , en que es menester guardar
el movimiento y el tiempo , sin detenerse en fa-
vorecer mas una cuerda que otra de aquello
que conviene á la armonía que ha de hacer,
olvidandose de las demas , porque todas tienen
sus veces en el instrumento de la republica, aun-
que desiguales entre sí y facilmente se descone-
certarian , y liarían peligrosas disonancias , si el
Príncipe diese larga mano á los Magistrados , fa-
voreciese mucho la plebe , ó despreciase la no-
bleza : si con unos guardase justicia 2 y no con
otros : si confundiese los oficios de las armas y
letras : si no conociese bien que se mantiene la
Magestad con el respeto , el reyno con el amor,
el palacio con la entereza, la nobleza con la es-
timacion , el pueblo con la abundancia , la jus-
ticia con la igualdad , las leyes con el temor,

las
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las armas con el premio , el poder con la par-
simonia , la guerra con las riquezas , y la paz
con la opinion,

Cada uno de los reynos es instrumento dis-
tinto del otro en la naturaleza y disposicion de
sus cuerdas , que son los vasallos ; y asi con di-
versa mano y destreza se han de tocar y gober-.
par. Un reyno suele ser como la arpa , que no
solamente ha menester lo blando de las yemas
de los dedos , sino tambien lo duro de las utlas.
Otro es corno el clavicordio , en quien cargan
ambas manos , para que de la opresion resulte
la consonancia. Otro es tan delicado como la ci-
tara , que aun no sufre los dedos , y con una
gera pluma resuena dulcemente,	 asi esté el
Príncipe muy advertido en el conocimiento de
estos instrumentos de sus, reynos , y de las cuer--
das de sus vasallos para tenerlas bien templa-
das, , sin torcer (como en Dios lo consideró San
Chrisostomo (1)) con mucha severidad ó
cía sus clavijas, porque la mas fina cuerda si no
quiebra , queda resentida, y la disonancia de una,
descompone á las denlas , y saltan todas.

To
	

EM-,
(r) Neque nerovum intendit , ut non abrurnpat

que rernittit ultra modum, neharmonia concenturn 1.9edia¿
Clúysost-•
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rtinciosa la abeja encubre cautamente el ar-s
te con que labra los panales. Hierve la obra , y
nadie sabe el estado que tiene ; y si tal vez la
curiosidad quiso asecharla , formando una col-
mena de vidrió 5 desmiente lo transparente con
tin baño de cera ,fiara que no pueda haber tes
tigós de sus acciones domesticas. U prudente re-
publica , maestra de las del mundo , ya te hu-
bieras levantado con el dominio universal de los
animales , si corno la naturaleza te didó medios
para tu conservacion , te hubiera dado fuerzas
para tu aumento Aprendan todas de ti la im-
portancia, de un oculto silencio , y de un impe-
netrable secreto en, las acciones y resoluciones,
y el darlo de que se descubra el artificio y ma-
>amas del gobierno , las negociaciones y trata-
dos , los intentos y fines 9 los achaques y enfer-

me-
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medades internas. Si hubiera entendido este re-
cato de las abejas el Tribuno Druso , guando un
arquitedo le ofreció que le dispondria de tal
suerte las ventanas de su casa que nadie le pu_
diese sojuzgar ; no responderla que antes las a-
briese tanto , que de todas partes se viese lo que
hacia en ella (1). Arrogancia fue de ingenuidad,
ó confianza de particular , no de Ministro , ni
de Príncipe , en cuyo pecho y palacio es menes-
ter que haya retretes 5 donde sin ser visto se con-
sulten y resuelvan los negocios. Corno misterio
se ha de comunicar con pocos el consejo (2),
la Deidad que asiste á él levantó aras Roma;
pero eran subterraneas significando quan
tos han de ser los consejos (3). Por este recato del
secreto pudo crecer y conservarse tanto aquella
grandeza , conociendo que el silencio es un se-
guro vinculo del gobierno (4). Tenia aquel Se-
nado tan fiel y profundo pecho , que jamas se
derramaron sus . consultas y resoluciones. En mu-
chos siglos no hubo Senador que las manifestase.
En todos habla orejas para oír , en ninguno len.-
gua para referir. No sé si se podria, contar lo mis-

mo de las monarquías y republicas presentes. Lo

que ayer se trató en sus Consejos hoy se pu.
K 2

(1) Tu vera inquit 3 si quid in te artis est , ita corme>
pone dornum mearn, ut quidquid agam ab omnibus per--

spici possít. Vell. Pacer. lib. z.
(2) Habuit curn els mysterium consiiii sui.Judith
(3) Rosin. z. Ant. Rom.

(4) Taciturnitas optimurn atque tutissiowtn rerum
adrninistrondarum vinculum. Val. Max. lib. z ce le
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Mica en los estrados de las damas , á cuyos ha•-•
lagos (contra el consejo del Profeta Miqueas (I))
se descubren facilmente los maridos , y ellas lue.•
go á otras , corno sucedió en el secreto que fió
Maxim° á su muger  iarcia. (2)• Por estos ar–
caducespasan luego los secretos á los Embaxa,
dores de Principes , á cuya atencion ninguno se
reserva. Espas son publicas y buzanos de pro–
fundidades. Discreta aquella republica que no los
admite de asiento. Mas dañosos que utiles son al
publico sosiego. Mas guerras han levantado, que
compuesto paces. Siempre fabrican colmenas de
vidrio para asechar lo que se resuelve en los Con.,
seios. Viva pues el Príncipe cuidadoso en dar
ballos á los resquicios de sus Consejos , para que
no se asome por ellos la curiosidad , porque si
los penetra el enemigo , facilmente los contra-,
mina y se arma contra ellos , corno hacia Ger-,
manico sabiendo los designios del enemigo (3). En
esto se fundó el consejo que dió Salustio Crispo
á Livia , que no se divulgasen los secretos de la
casa , los consejos de los amigos , ni los minis-
terios de la milicia (4). En descubriendo Sanson

á

(r) Ab ea, que dormit in finu tuo cu,stodi claustro
iris tui. Mich. 7. y.

(2) ,Zuod Maxirnus uxori .Martix aperuit ¡Ha Lí-
via). Tac. lib. I. ami.

(3) Nihil ex iis Ccesari incognitum: consilia 3 locol,
prompta, occulta noverat , astusque hostiurn in pernicienz
ipsis vertebat. Tac_ lib..	 3nn.

(4) _N'e arcs na domus, ne consilia amicortim mini—sterio militum evulzgrcritur. Plip(c s 24b.	 aun
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á Dalida donde tenia sus fuerzas (1), dió oca-
sion á la malicia , y las perdió (2). Los designios
ocultos llenan á todos de temor , y llevan con-
sigo el credito ; y aunque sean mai fundados
les halla despues causas razonables el discurso
en fe de la buena opinion. Perderíamos el con.
cepto que tenemos de los Príncipes y de las re
publicas , si supiesemos internamente lo que pa_
sa dentro de sus Consejos. Gigantes son de bul-
to , que se ofrecen altos y poderosos á la vista , y
mas atemorizan que ofenden ; pero si los reco-
noce el miedo _ , hallará que son fantasticos , go-
bernados y ,sustentados de hombres de no ma-
yor estatura que los demas. Los imperios ocul-
tos en sus consejos y designios causan respeto;
los demas desprecio. Qué hermoso se muestra un.
río profundo (3)! Qué feo el que descubre las pie-
dras y las obras de su madre ! A aquel ninguno
se atreve á vadear ; á este tódos. Las grandezas
que se conciben con la opinion , se pierden con
la vista. Desde lejos es mayor la reverencia (4).
Por eso Dios en aquellas conferencias con :May.
ses en el monte Sinaí sobre la ley y gobierno del
pueblo no solamente puso guardas de fuego á la,

curn.

(1) si rasurn fuerít caput meurn, recedet mffor
titudo mea,EY deficiarn erogue sicut ccteri hoínines.
dic. 16. 17.

(2) kuia nunc rnihi aperuit cor suurn. Ibid.'v. 18.
(3) Sicut agua profunda sic consilitan in corle

Prov. zo.
(4) 21fajor é longirzquo reverentia. Tac. lib. 1. ann.
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cumbre , sino la cubrió con espesas nubes (I) paid

ra que nadie los asechase , mandando que nin-
guno se arrimase á la falda so pena de muerte (2).
Aun para las consultas y ordenes de Dios con-
vino hacerlas misteriosas con el retiro ; qué será
pues en las humanas , no habiendo consejo de
sabios sin ignorancias ? Quando salen en publi-
co sus resoluciones , parecen compuestas y or-
denadas con gran juicio. Representan la mages-
tad y la prudencia del Príncipe ,yen ellas su-
ponemos consideraciones y causas que no alcan-
zamos , y á veces les damos muchas que no tu-
vieron. Si se oyera la conferencia, los fundamen-
tos y los designios , nos rieramos de ellas. Asi
sucede en los teatros , donde salen compuestos
los personages , y causan respeto , y allá dentro
en el vestuario se reconoce su vileza : todo está
revuelto y confuso. Por lo qual es de mayor in-
conveniente que los misterios del gobierno se co-
muniquen. á forasteros á los vales tenia por
sospechosos el Rey Don Enrique el Segundo (3);
y aunque muchos serán fieles , lo mas seguro es
no admitirlos al manejo de estado ó de hacien-
da , guando no son vasallos ó de igual
dad (4).

Si
(i) Ecce cceperunt audiri tonitrua ac mirare fulgu-

ra, 17 nubes densissima operare monteras. Exod. 19. 16.
(z) Cavete , ne ascendatis in monten, ne tangatis fi-

nes illius: orrznis qui tetigerit monte?», (norte morietur.
Ibid. v. r z. (3) Ley 4. tit. 3. lib.	 Recop.(4) Ne alieni regni quod non convenit scrutentur
arcana,	 Mercatores, C. de Commer.
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Si el Príncipe quisiere que se guarde secre-

to en sus Consejos , déles exemplo con su salen--
cío y recato en celar sus designios. Imite á Me..
telo, el qual decía (como tambien el Rey D. Pe-
dro de Aragon) que quemaría su camisa , si su-
piese sus secretos. Haga estudio particular en ea-
cubrir su animo , porque quien fuere dueño de
su iatencion , lo será del principal instrumento
de reynar. Conociendo esto Tiberio aunque de
su natural era oculto R puso mayor cuidado en
serlo guando trató de suceder á Augusto en el
imperio (1). Los secretos no se han ae comuni-
car á todos los Ministros 2 aunlue sean muy fie-
les , sino á aquellos que han de tener parte en
ellos , ó que sin mayor inconveniente no se pue-
de excusar el hacerlos mrticipes. Quanclo
to quiso. que no se publicase un, milagro suyo,

	

solamente se fió	 tres Apostolos , porque en
todos no estaría, seguro el secreto (2). Mucho cui-
dado es menester para guardarle , porque si bien
está en nuestro arbitrio el callar ( 3 ) , no está
aquel movimiento interno de los afe¿tos y pasio-
nes, óaquella sangre ligera de la vergüenza que
en. el rostro y en los ojos representa 1Q que está

ocul.
(I) riberloque etiarn in rebus quas non occuleret, seu

natura 3 sive assuetudine suspensa semper egs'obscura ver -,
ha: tunc meró, nitenti ut sensus suos penitús abderet. Tac.
lib. r, ann.

(z) Non perrnisit infra"' secum quemluarn fui Pt`-

	

trurn , €5' Jacoburn,	 ioarznem. Luc. 8. 5 r.
(3) Si tarn in nostra potestate esset oblivisci , quIn

tacere. Taco in vit. Agrie.
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oculto en elpecho (1). Suele el animo pasarse
corno elpapel , y se lee por encima lo que es~
tá escrito dentro de él , como en el de Agripi--
na se traslucía la muerte de Britanico , sinque
pudiese encubrirla el cuidado (2). Advertidos de
esto Tiberioy Augusto , no les pareció que pat.,*
crian disimular el gusto que tenían de la muer.
te de Germanico , y no se dexaron ver en pu-•
blico	 No es sola la lengua quien manifiesta
lo que oculta el corazon, otras muchas cosas hay
no menos parieras que ella : estas son el amor,
que como es fuego alumbra y dexa patentes los
rétrez.es del pecho : la ira que hierve y rebosa : el
temor á la pena , la fuerza del dolor , el interes,
el honor, la infamia : la vanagloria de lo que
se concibe, deseosa que se sepa antes que se exe-
cute : y la enagen.acion de los sentidos, por el.
vino , ó por otro accidente. No hay cuidad© que
pueda desmentir estas espías naturales , antes con
el mimo se descubren mas, como sucedió á Sce-•
Vino en la conjuracion que maquinaba , cuyo
semblante cargado de imaginaciones manifesta.
ba su intento y le acusaba , aunque con vagos ra.--
zonamientos se mostraba alegre (4). Y si bien con

el
(1) kzuoniarn nequitice in habitaculis eorurn, in medio

eorurn. Psal. 5 4. 16.
(z) At Agrippirhe 1s pavor , ea consternatio mentiry

quamvis vultu prerneretur ernicuit. Tac. lib. i 3. ann.

f
( 3 ) An ne omniurn oculis vulturn eorurn scrutantiburp

aisi inte?!igerentur. Tac. lib. 3. ann.
(4) Atque ipie rnoestus EY' magna cozitationis mani4-
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el largo uso se puede corregir la naturaleza , y
enseñarla al secreto y recato, como aprendiz Oe~
tavia (aunque era de poca edad) á tener escon-
dido su dolor ó su afeo (1) ; y Neron perficio,
nó su natural astuto en celar sus odios, y disfra,
zarlos con halagos engañosos (2); no siempre pue-
de el arte estar tan en sí, que no se descuide y
dexe correr al movimiento natural, principal.
mente guando la malicia le despierta é incita.
Esto sucede de diferentes maneras , las quales se-
ñalaré aquí , para que el Príncipe esté adverti-
do , y no se dexe abrir el pecho y reconocer lo
que en él se oculta.

Suele pues la malicia tocar astutamente en
el humor pecarte , para que salte afuera y ma-
nifieste los pensamientos (3). Asi lo hizo Seyano,
induciendo á los parientes de Agripina que en-
cendiesen sus espíritus altivos , y la obligasen á
descubrir su deseo de reynar (4) , con que fuese
sospechosa á Tiberio.

Lo mismo se consigue con las injurias , las
quales son llaves del corazon. Muy cerrado era

Ti-

festus eras, quamvis Utitiam vagis serrnonibus simularet.
Tac. lib.	 ann.

ORavia queque, quamvis rudibus annis 3 dolorern,
caritatem oynnis affalus abscondere didicerat. Tac. ibid.

(2) Fanus natura, EY consuetudine exercitus , velare
odiurn fallacibus blanditiii. Tac. lib. 1 4. ann.

(3) pungit coy , profert sensurn. Eccli. a 2, • 24-

<4) Agrippirhe quoque proxirni inliciebantur pr,avis
ierrnonibus tumidos spiritus pqrstimulare. Tac. lib. 40
ann.
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Tiberio , y no pudo contenerse guando le inju-
rió Agripina (1).

Quien encubriendo sus intentos da á enten-
der otros contrarios , descubre lo que se sien-
te de ellos: artificio de que se valió el mismo Ern.-
perador Tiberio , guando para, penetrar el ani-
mo de los Senadores , mostró ciue no quería acei
tar el imperio (2),

Es tambien astuto ardid entrar á lo largo en
las materias alabando ó vituperando lo que se
quiere descubrir , y haciendose complice en el
delito ganar la confianza , y obligar á descu-
brir el sentimiento y opinion. Con esta traza Law
ziar alabando á Germanico compa.deciendose
de Agripina y acusando á Seyano , se hizo con-
fidente de Sahino , y descubrió en él su aborre-
cimiento y odio contra Seyano- (3),

Muchas preguntas juntas son como muchos
golpes tirados á un mismo tiempo , que no los

pue-
(r) Auclita brec rararn occulti pelloris vocem encuere,

correptamque Greco versu admonuit; ideo 14cli quia non
regnaret. Tacit. lib. 4. ann.

(z) Portea cogniturn est ad íntrospiciendas etiam pro-
ceruyn volunt ates ,induHarn dubitationem. Tac. lib. T aun.

(3) Simul honora de Germanico, Agrippinam miserans,
disserebat. Et post quarn Sabinus , ut sunt ;miles in cala-
mitate mortalium animi, effudit lácrymas 3 junxit questus;
audentius jarn onerat Sejanum, soevitiam , superbiarn , spes
ejus ne in riberiurn quidem convitio abstinet, ligue ser-
mones, tanquam vetit a miscuissent speciern arelee amici-

fecere. Ac jam ultra Sabintis qucerere Latiarern, ven-
titare dornurn, dolores suos quasi ad fidislimutn deferre.
Tac. lib. 4. ann.

1
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puede reparar el cuidado , y desarman el pecho
mas cerrado , como las que hizo Tiberio al hijo
de Pison (1). Hechas tambien de repente , turban
el animo, como las de Asinio Gallo á Tiberio (2),
que aunque tomó tiempo para responder , no
pudo ocultar tanto su enojo que no le conocie-
se Asinio (3)•

La autoridad del Principe y el respeto á la
Magestad obliga mucho á decir la verdad , aun-
que alguna vez tambien á la mentira , por hacer
buena su pregunta :así sucedía guando el mis-
mo Emperador Tiberio exáminaba á los reos (4)..

Por las palabras caídas en diversos razona-
mientos, y conversaciones introducidas con des-
treza , se lee el animo , como por los pedazos
juntos de una carta rota se lee lo que contiene:
con esta observacion conocieron los conjurados
contra Neron que tendrían de su parte á Fenio
Rufo (y).

(1) Crehris interrogationibus exquirit, qualem Piso
diem supremurn nottlemque exegisset. Atque illo pleraque

sapienter, quxdam inconsultius respondente. Tac. lib. 3.
ann.

(z) Perculsus improvisa interrogatione, paululum
ticuit. Tac. lib. I. ann.

(3) Etenim vultu offensionem conjellaverat.Tac. ibid.
(4) Non temperante Tiberio , quin premeret voce

tu , eo quod ipse creberrirne interro2 abat: peque refellere,

aut eludere dabatur , ac sxpé etiam confitendum erat, ne

frustra quIesivisset. Tac. lib. 3 . ann.
(5) Crebro ipsius sermone faaa 	 Taca* lib. 15')

ann.

De
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De todo esto podrá el Príncipe inferir el pe-
ligro de los secretos , y que si en nosotros mis-
mos no están seguros , menos lo estarán en otros.
Por lo qual no los debe fiar de alguno , si fuere
posible , porque son corno las minas , que en te-
niendo muchas bocas se exhala por ellas el fuego
y no hacen efebo : pero si la necesidad obligare
á fiarlos de sus Ministros , y viendo que se reve-
lan quisiere saber en quien está la culpa ; finja
diversos secretos misteriosos , y diga á cada uno
de ellos un secreto diferente , y por el que se di-
vulgare , conocerá quien los descubre.

No parezcan ligeras estas advertencias, pues
de causas muy pequeñas nacen los mayores mo-
vimientos de las cosas (1). Los diques de los im-
perios mas poderosos están sujetos á que los des.
haga el mar por un pequeño resquicio de la cu-
riosidad. Si esta roe las raíces del secreto 2 dará
en tierra con el arbol mas levantado.

EM.
( x ) Non tomen sine usu fuerit introspicere illa

mo aspellu levia , ex quibus tnagnarurn safpl rerurn matar
criuntur. Tac. lib. 1. ann.
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sí mismas deben corresponder las obras en
sus principios y fines. Perficionese la forma que
han de tomar , sin variar en ella. No dexa el
alfaharero correr tan libre la rueda , ni lleva
tan- inconsiderada la mano ;que empiece un vaso
y saque otro diferente. Sea una la obra, pareci-
da y conforme á sí misma.

Amphora ccepit
Institui c'urrente rota , cur urceus exit?
Denique sir quod vis , sirnplex dun4ttaxat,

unum. Horas.

Ninguna cosa mas dañosa , ni mas peligrosa en
los Principes que la desigualdad de sus acciones
y gobierno , guando no corresponden los prin,
ripios á los fines. Despreciado queda el que ein.,
penó á gobernar cuidadoso , y se descuidó

pues.
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pues. Mejor le estuviera haber seguido siempre
un mismo paso , aunque fuese floxo. La alaban-
za que merecieron sus principios, acusa sus fines.
Perdió Galba el credito porque entró ofrecien-
do la reformacion de la milicia , y levantó des-
pues en ella personas indignas (I). Muchos Princi-
pes parecen buenos , y son malos. Muchos dis-
curren con prudencia , y obran sin ella. Algu-
nos ofrecen mucho , y cumplen poco. Ot •cs son
valientes en la paz , y cobardes en la guerra ; y
otros lo intentan todo , y nada perficionan. Esta
disonancia es indigna de la Magestad, en quien se
ha de ver siempre una constancia segura en las
obras y palabras. Ni el amor , ni la obediencia
están firmes en un Príncipe desigual á sí mismo.
Por tanto debe considerar , antes de resolverse,
si en la execucion de sus consejos corresponde-
rán los medios á los principios y fines , como lo
advirtió Gofredo:

quei , che S0170 alti principii orditi
Di tutta 1' opra il filo , é fine risponda (2).

La tela del gobierno no será buena , por mas
realces que tenga , sino fuere igual. No basta mi-
rar corno se ha de empezar , sino como se ha de
acabar un negocio. Por la popa y proa de un na-
vio entendían los antiguos un perfedo consejo,

bien(I) Nec enim ad hanc formam carera erant. Tacir.lib. 1. hist.
(2) Tas. Cant.
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bien considerado en su principio y fin (1). De
donde tomó ocasion el cuerpo de esta Empresa,
significando en ella un consejo prudente , atento
á sus principios y fines , por la nave que con dos
ancoras por proa y popa se asegura de la tem-
pestad. Poco importarla la una sola en la proa,
si jugase el viento con la popa i y diese con ella
en los escollos.

Tres cosas se requieren en las resoluciones:
prudencia para deliberarlas , destreza para dis-
ponerlas , y constancia para acabarlas. Vano fue-
ra el trabajo y ardor en sus principios si dexa-
sernos (como suele suceder ) inadvertidos los fi.-
nes (2). Con ambas ancoras es menester que las
asegure la prudencia. Y porque esta solamente
tiene ojos para lo pasado y presente y no para
lo futuro , y de este penden todos los negocios;
por eso es menester que por ilaciones y discur-
sos conjeture y pronostique lo que por estos
aquellos medios se puede conseguir , y que para
ello se valga de la conferencia y del consejo , el
qual (como digo el Rey Don Alonso el Sabio (3))
es buen antevidimiento que honre toma sobre cosas

dudosas. En él se han de considerar otras tres
cosas lo facil lo honesto y lo provechoso : y

en
(I) Mibi prora, e9' puppis, ut Gr ‘ecarttm proverbiurn

est , fuit á me tul dimittendi ut rationes meas explicares%
Prora itaque , e5-4 puppi sumrnam consilii nostri significa-
mur, propterea quod á prora , 19' putpi tanquarn 	 ca-

pte ,er calce , pendeat tota	 Licero.
(2) Acribus , ut ferrne talia 5 initiis incurioso fine.

'rack. lib. 6. annal. (3) L. 5. tic. 9. pe 2.
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en quien aconseja , que capacidad y experiencia
tiene •; si le mueven intereses ó fines articula—
res ; si se ofrece alpeligro y dificultades de la
execucion ;y por quien correrá la infamia ó la
gloria del suceso (1). Hecho este examen y re—
suelto el consejo , se deben aplicar medios pro-
porcionados á las calidades dichas ; porque no
será honesto niprovechoso lo que se alcanzare
con medios injustos ó costosos , en quien tam-
bien se deben considerar quatro tiempos , que
concurren en todos los negocios, y principalmen~
te en las enfermedades de las republicas , no de
otra suerteque en las de los cuerpos : estos son
elprincipio , el aumento, el estado y la declina-
cion , con cuyo conocimiento aplicados los me-
dios á cada uno de los tiempos se alcanza mas
facilmente el intento, ó se retarda, si se truecan,
corno se retardaria el curso de una nave , si se
pasase á la proa el timon. La destreza consiste
en saber elegir los medios proporcionados al fin
que se pretende, usando á veces de unos-y á ve
ces de otros , en que no menos ayudan los que
se dexan de obrar, que los que se obran , como
sucede en los conciertos de varias voces ,que le-
vantadas todas, unas cesany otras entonan y

aque-

(I) Omnes qui magnarum rerum consilia suscipiunt,
‘estirnare debent 3 an quod inchoatur,Reipublic ‘e utile, ipsis
gloriosurn , aut prornptum effeflu aut cera' non arduum
sit. Simul ipse , qui suadet , considerandus est , adjiciat
.ne confino periculurn suum: Z.7 si fortuna cceptis afuerit,

surnmum decus acquiratur. Tacit. lib. z. hist.
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aquellas y estas Causan la armonía. No obran pót
si solos los negocios , aunque los solicite su misj
ma buena disposicion, y la justificacion ó la con,
veniencia comun, y si no se aplica á ellos el jui_
tio 5 téndrán infelices sucesos (1). Pocos se erra.-
rían , si se gobernasen con atencion ;pera , ó se
cansan los Principes	 desprecian las sutilezas,

y quieren obstinados conseguir sus intentos á fuer»
za del poder. De él se vale siempre la ignoran.--
cia , y de los partidos la prudencia. Lo que no
puede facilitar la violencia , facilite la mafia,
consultada con el tiempo y la ocasion. Asi lo
zo el Legado Cecina , guando no pudiendo con
la autoridad y los ruegos detener las legiones de
Germana, que concebido un vano temor huían,
se resolvió á echarse en los portales por donde
habían de pasar , con que se detuvieron todos
por no atropellarle (2). Lo mismo habla hecho
antes Pompeyo en otro cayo semejante. Una pa-
labra á tiempo da urja visoria. Estaba el Con-
de de Castilla Fernan Gonzalez (3) puesto en or-
den su exercito para dar la batalla á los Africa-
nos , y habiendo un Caballero dado de espuelas
al caballo para adelantarse , se abrió la tierra y
le tragó. Alborotúse el ejercito , y el Conde di-a.

Torn.11.

(r) .1sTaM nepe honestas rerum causas ni judicium
adhibeas 3 perniciovi exitus consequuntur. Tac. lib. t hist.
(i) Projeams 1n limine porta , miseratone deyrium,

ql4fa per corpus Legati eundum erat clausit vianl. Tac.
lib. 2% annal.

(3) Mar. hist. Hisp. 1. 8. c. 6.
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xo :Peces la tierra no nos puede sufrir, menos nos
sufrirán los enemigos , y acometiendo los venció..
No fue menos advertido lo que sucedió en la
batalla de Chirinola, donde creyendo un Italia-
no que los Españoles eran vencidos echó fuego
á los carros de polvora , y conturbado el exerci--
to con tal accidente , le animó el Gran Capi--
tan (I) , diciendo : Buen anuncio , amigos , estas
son las luminarias de la victoria , y asi sucedió:
tanto importa la viveza de ingenio en un Minis-
tro , y el saber usar de las ocasiones , aplicando
los medios proporcionados á los fines , y redu-
ciendo los casos á su conveniencia.

Quando hecha buena eleccion de Ministros
para los negocios , y aplicados los medios que
diaare la prudencia, no correspondiere el suceso
que se deseaba ; no se arrepienta el Príncipe, pa-
se por él con constancia porque no es el acaso
quien mide las resoluciones , sino la prudencia.
L03 accidentes que no-se pudieron prevenir, no
culpan el hecho ; y acusar el haberse intentado,
es imprudencia. Esto sucede á los Príncipes de
poco juicio y valer , los quales oprimidos de los
malos sucesos y fuera de si , se rinden á la ima-
ginacion , y gastan en el discurso de lo que ya
pasó el tiempo y la atencion que se había «-de
emplear en el remedio , batallando consigo mis-
mos por no haber seguido otro consejo , y cul-
pando á quien le dió , sin considerar si fue fun-

da-

) Mar. hist. Hisp. 1. 27. C. 2 1.
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dado en razon ó no (1). De donde nace el aco.
bardarse los Consejeros en dar sus pareceres, de.
xando pasar las ocasiones sin advertirlas al Prin-
cipe , por no exponer su gracia y la reputacion
á la incertidumbre de los sucesos. De estos
convenientes debe huir el Príncipe, y estar cons-
tante en los casos adversos , excusando á sus Mi.
nistros guando no fueren notoriamente culpados
en ellos , para que con mas aliento le asistan á
vencerlos. Aunque claramente haya errado en
las resoluciones ya executadas , es menester mos-
trarse sereno. Lo que fue , no puede dexar de
haber sido. Á los casos pasados se ha de volver
los ojos para aprender , no para afligirnos. Tan-
to animo es menester para pasar por los errores,
como por los peligros. Ningun gobierno sin ellos.
Quien los temiere demasiadamente, no sabrá re-
solverse , y muchas veces es peor la indetermi.
nacion que el error. Considerado y resuelto finge.
nio han menester los negocios. Si cada uno hu-
biese de llevarse toda la atencion, padecerían los
demas con grave chalo de los negociantes y del
gobierno.

L 2 EM-

(r) Fili sine comilio nihil ¡lacias l ¿Y post falqum nom
Fccnitebis. Eccli. 3 t. 24.
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Usó la antigliedad de carros falcados en la
guerra, los quales á un tiempo se movían y exe-
cutaban , gobernadas de un mismo impulso las
ruedas y las falcas. La resolucion en aquellas era
herida en estas , igual á ambas la celeridad y el
efedo , símbolo en esta Empresa de las condi-
ciones de la execucion , como lo fueron en Da-
niel las ruedas de fuego encendido del trono de
Dios (1) , significando por ellas la adividad de
su poder y la presteza con que obra. Tome la
prudencia el tiempo conveniente (coma hemos
dicho ) para la consulta ; pero el resolvw y exe-
cutar tenga entre sí tal correspondencia, que pa-
rezca es un mismo movimiento el que los go-
bierna , sin que se interponga la tardanza de la

exe-
(I) Thronus ejus flarnme ignis: rota ejus ignís acecen....

sks. Dallo 7. 09•
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execucion , porque es menester que la consulta y
la execucion se den las manos , para que asisti-
da Ja una de la otra , obren buenos efebos (1).
El Emperador Carlos Quinto solía decir : Que la
tardanza era alma del consejo, y la celeridad de
la. execucion , y juntas ambas la quinta esencia
de Inj Principe prudente. Grandes cosas acabó
el Rey Don Fernando el Catolico , porque con
maduro consejo'prevenía las empresas , y con
gran celeridad las acometia. Quandó ambas vir-
tudes se hallan en un Príncipe , no se aparta de
su lado la fortuna , la qual nace de la ocasion,
y esta pasa presto y nunca vuelve. En un instan-
te llega lo que nos conviene ó pasa lo que nos
darla. Por esto rep►ehendia Demostenes á los Ate-
nienses , diciendoles que gastaban el tiempo en
el aparato de las cosas , y que las ocasiones no
esperaban á sus tardanzas. Si el consejo es conve-
niente , lo que se tardare en la execucion se per-
derá en la conveniencia : no ha de haber dila-a
don en aquellos consejos que no son laudables
sino despues de executados (2). Embrion es el
consejo; y mientras la execucion, que es su alma,
no le anima é informa , está muerto. Operacion
es del entendimiento, y:ido de la prudencia prac-
tica ; y si se queda en la contemplacion , habrá

si-

(I) Priusquam incipias consulito, 	 ubi consultk-

ris, maturlfallo opus est: ita utrumque per se indizens,
alterum alterius auxilio viget. Sallust.

(1) Nullus cundationi locus est in eo confino, quoci

nospotest laudan , nisi peraeurn. Tac. lib. I. hist.
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sido una vana imaginacion y devaneo. Presto,
dixo Aristoteles, se ha de executar lo deliberado,
y tarde se ha de deliberar. Jacobo Rey de In-
glaterra aconsejó á su hijo , que fuese advertida
y atento en consultar , firme y constante en de-
terminar , pronto y resuelto en executar , • pues
para esto ultimo habla dado la naturaleza pies y
manos con fabrica de dedos y arterias tan dis-
puestas para la execucion de las resoluciones...
la tardanza tiene por servidumbre el pueblo. La
ce1eridad es de Príncipes , porque todo es facil
al poder (1). En sus acciones fueron los Roma-
nos considerados , y todo lo vencieron con la
constancia y paciencia. En las grandes monar-
quias es ordinario el vicio de la tardanza en las
crecuciones , nacido de la confianza del poder,
corno sucedía al Emperador Oton (2) , y tambien
por lo ponderoso de aquellas grandes ruedas, so-
bre 1.a9 duales juega su grandeza , y por no aven-
turar lo adquirido , contento el Príncipe con los
confines de su imperio : lo que es floxedad , se
tiene por prudencia, como fue tenida la del Em-
perador Galba (3). Asi creyeron conservarse to-
dos , y se perdieron. La juventud de los impe-
rios se hace robusta con la celeridad , ardiendo

en

(r) Barbaris cun glatio servilis : statim exequi,regium
videtur. Tac. lib. 6. ann.

(z) (Q.uo plus virium ac roboris s é fiducia tarditas
fner t. Tac. lib. z. hist.

(3) Et Tnetus ternporum obtentui ; utquod segnities
supientia vocaretur.	 r. hist.
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en ella la sangre y los espíritus de mayor gloria,
y de mayor dominio y arbitrio sobre lasdemas
naciones. Obrando , y atreviendose creció la Re..
publica Romana , no con aquellos consejos pe-
rezosos que llaman cautos los tímidos (1). Lle-
ga despues la edad de consistencia , y el respeto
y autoridad mantienen por largo espacio los im-
perios aunque les falte el ardor de la fama , y
el apetito de adquirir mas:así como el mar con-
serva algun tiempo su movimiento aun despues
de calmados los vientos. Mientras pues durar
esta edad de consistencia , se puede permit:r
espacioso en las resoluciones , porque 	 1.-ana
tiempo para gozar en quierid lo ad cr ido , y
son peligrosos los conseos arrojados. En este ca-
so se ha de entender aquella sentencia de. Taci-.
tO 5 que se mantienen mas seguras las potenc.as
con los consejos cautos que con los orgullosos (2);
pero en declinando de aquella edad , quandc
tan las fuerzas , guando les pierden el respetú y
se les atreven , conviene mudar de estilo ,y a.
presurar los consejos y las resoluciones , y volver
á recobrar los brios y calor perdido, y rejuvene-
cer , antes que con lo decrepito de la edad no
se puedan sustentar , y caygan miserablemente
desfallecidas sus fuerzas. En los estados menores
no se pueden considerar estas edades ,yes 'ne-

nes-

(i) Agencio , audendoque res Romana crevit noti bis

segnibus consiliis que tirnidi cauta vocant. Tit. Liv.
(z) Potentiane cautis quárn acrioribus C041iiiíS

haberi. Tac. lib. I. ann.
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nester que siempre esté vigilante la atencion paw
ra desplegar todas las velas quando soplare el
céfiro de su fortuna ; porque ya á unos, y ya á
otros favorece á tiempos , bien asi como por la
circunferencia del horizonte se levantan vientos,
que alternativamente dominan sobre la tierra.
Favorables tramontanas tuvieron los Godos y
otras naciones vecinas 41 Polo , de los quaIes su-
pieron tan bien gozar, desplegando luego sus esa.
tandartes , que penetraron hasta las columnas de
Hércules ,términos entonces de la tierra. Pasó
aquel temporal , y corrk, otro en favor de otros
imperiQs.

La constancia en la execucion de los conse-
jos resueltos , ó sean propios ó agepos , es muy
importante. Por faltarle á Peto , dexó de triun-
far de los Partos (I). Casi todos los ingenios fo-
gosos y apresurados se resuelven presto , y pres-
to se arrepienten. Hierven en los principios , y
se hielan en los fines, Todo lo quieren intentar,
y nadé acaban , semejantes á aquel animal lla-
mado Calipedes , que se mueve muy aprisa ; pe-
ro no adelanta un paso en mucho tiempo. En
todos los negocios es menester la. prudencia y la
fortaleza , la una que disponga , y la otra que
perficione. Á una buena rÇsolucion se allana to-
do , y contra quien entra dudoso se arman las
dificultades, y se desdeñan y huyen de él las oca-

sio
(I) Eludí Parthus	 belli poterat 1 si Petho ,
Juis , aut in alienis consiliis constantia fuisset. Tic.lib. 1 5 . a.tin,
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siones. Los grandes varones se detienen en deli-
berar y temen, lo que puede suceder ; pero en
resoiviendose , obran con confianza (I). Si esta.
falta, se descaece el animo , y no aplicando los
medios convenientes desiste de la empresa.

Pocos negocios hay que no los pueda vencer
el ingenio , ó que despues no los facilite la' oca-
sion ó el tiempo : por esto no conviene admitir
en ellos la exclusiva , sino dexarlos vivos. Roto
un cristal , no se puede unir : asi los negocios.
Por mayor que sea la tempestad de las dificul-
tades , es mejor que corran con algun seno de
vela para que respiren ,que amaynarlas todas.
Los mas de los negocios mueren á manos de la
desesperac ion.

Es muy necesario que los que han de exe.
cutar las ordenes , las aprueben : porque quien
las contradixo , ó no las juzgó convenientes ,
halló dificultad en ellas ; ni se aplicará como con-
viene , ni se le dará mucho que se yerren. El
Ministro que las aconsejó , será mejor executor,
porque tiene empeñada su reputacion en el a-
cierto.

EM-

( 1 ) Pir ea rationefiet opthnus :si in deliberando qui-
dem cunaetur ,	 prxtirneatquidquid potest contingere,

agendo autern confidat. Herod.
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chala una piedra en un lago , se van encres-
pando y multiplicando tantas olas , nacidas unas
de otras , que guando llegan á la orilla, son casi
infinitas, turbando el cristal de aquel liso y apa-
cible espejo , donde las especies de las cosas que
antes se representaban perfedamente , se mez-
clan y confunden. Lo mismo sucede en el animo
despues	 cometido un error: de él nacen otros
muchos , ciego y confuso el juicio , y levanta--
das las olas de la voluntad , con que no puede el
entendimiento discernir la verdad de las image-
nes de las cosas , y creyendo remediar un error,
da en otro , y asi se van multiplicando muchos,
los quales , quanto mas distantes del primero,
son mayores , como las olas mas apartadas del
centro que las produce. La razon es , porque
el principio es la mitad del todo , y un pequeño

er-
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error en él corresponde á las demas partes (1).
Por esto se ha de mirar mucho en los errores
primeros , porque es imposible que despues no
resulte de ellos algun mal (2). Esto se experi-
mentó en Masinisa : casase con Sofonista , re.
prehendele Scipion , quiere remediar el yerro, y
hace otro mayor , matandola con yerbas vene-
nosas. Entregase el Rey Witiza á los vicios ,
rando la gloria de los felices principios de su go-
bierno , y para que en él no se notase el nume-
ro que tenia de concubinas , las permite á sus
vasallos ; y porque esta licencia se disimulase mas,
promulga una ley , dando licencia para que los
Eclesiasticos se pudiesen casar ; y viendo que  es-
tos errores se oponían á la religion , niega la o-
bediencia al Papa : de donde cayó en el odio de
su reyno , y para asegurarse de él , mandó der-
ribar las fortalezas y murallas , con que Espada
quedó expuesta á la invasion de los .Africanos.
Todos estos errores nacidos unos de otros , y
multiplicados le apresuraron la muerte. En la
persona del Duque Valentin se vió tambien esta
produccion de inconvenientes : pensó fabricar su
fortuna con las ruinas de muchos , para ello no
hubo tiranía que no intentase , las primeras le

ani-

(i) In principio enim peccatur. Principium autem
Cit ur esse dirnidiurn totius, itaque parvum in principio
erraturn corresponden: est ad alias partes. Arist.	 ze
Polit. c. 4.

( 2 ) Curn fieri non poisit ut si in primo atque prin-

cipio peccaturn fuerit non ad extremurn ~luan aliquod
ovada. Arist. iib. s. Poi. c. 1.
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animaron á las denlas (1) , y lo precipkaron,
perdiendo el estado y la vida ; ó mal discipulo,

mal maestro de Macavelo.
Los errores de los Principes se remedan con

dificultad , porque ordinariamente son muchos
interesados en ellos. Tambien la obstinacion ó la
ignorancia suelen causar tales Çfeaos. Los inge-
nios grandes que casi siempre son ingenuos y
dociles , reconocen suserrores 1 y quedando en-
seriados con ellos los corrigen 1, volviendo á des.ii
hacer piedra á piedra el edificio mal fundado,
para afirmar mejor sus cimientos. Mote fue del
Emperador Felipe el Tercero ; Quod melé mpturn

est , ne pigeat. mutasse. El que volvió atrás , re-
conociendo que no llevaba buen camino, mas fa.4
cilmente le recobra. Vano fuera después el ar-
repentimiento,

Nil juvat errores mersa jarn puppe fateri. Claud.

Es la razon de estado una cadena , que roto un
eslabon queda inutil si no se suelda. El Princi-
pe que reconocido el daño de sus resoluciones las
dexa correr , mas ama su opinion , que el bien
publico : mas una vana sombra de gloria, que la
verdad : quiere parecer constante , y da en per-
tinaz. Vicio suele ser de la soberania, , clue hace
reputacion de no retirar el paso.

Quarn-
(r) Ferox scelerum, 5' quia prima provenerant , va-

lutare securn, quonam modo Germanici libero, perverte-
ret. Tac. lib. 4. aun.
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Quamque regale hoc putet
Sceptrís superbas quisquis admovit manos,
Qua ccepit , ire. Seneca.

En esto fue tan sujeto á la razon el Emperador
Carlos Quinto , que habiendo firmado un privi„
legio , le advirtieron que era contra justicia ; y
mandando que se le traxesen , le rasgó diciendo:
Mas quiero rasgar mi firma que mi alma. Tira--
na obstinacion es conocer y no enmendar los
errores. Et sustentarlos por reputa ion , es que-
rer pecar muchas veces , y complacerse de la
norancia : el dorarlos y es dorar el hierro , que
presto se descubre y queda como antes. Un er-
ror enmendado hace mas seguro el acierto , y á
veces convino haber errado para no errar des-
pues mas gravemente. Tan flaca es nuestra ca-
pacidad , que tenemos por maestros á nuestros
mismos errores. De ellos aprendimos á acer-
tar. Primero dimos en los inconvenientes , que
en las buenas leyes y constituciones del gobier-
no (I). La mas sabia republica padeció mu-
chas imprudencias en su forma de gobierno , an-
tes que llegase á perficionarse, Solo Dios com-.
prehendió ab materno sin error la fabrica de este
mundo , y aun despues en cierto modo se vio
arrepentido de haber criado al hombre (2). Mas

de-

(1) U.ru probatura est P. C. leges egregias, exempla hone-

sta, apud bonos ex deliais alicrurngigni. Tac. lib.iy.ann.
(z) Pcenituit eurnqu'U hominern fecisset in ¡erra. Ge-

nes. 6. 6.
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debemos algunas veces á nuestros errores que á
nuestros aciertos , porque aquellos nos enserian,
y estos nos desvanecen. No solamente nos dexan
advertidos los Patriarcas que enseriaron , sino
Cambien los que erraron (1). La sombra dió luz
á la pintura , naciendo de ella un arte tan ma-
ravillosa

No siempre la imprudencia es culpa de los
errores el tiempo y los accidentes los causan.
Lo que al principio fue conveniente , es Barroso
despues. La prudencia mayor no puede tomar
resoluciones que en todos tiempos sean buenas:
de donde nace la necesidad de mudar los conseig
jos , ó revocar las leyes y estatutos , principal-
mente guando es evidente la utilidad (2), ó guan-
do se top]. con los inconvenientes , ó se halla el
Príncipe engañado en la relacion que le hicie-
ron. En esta razon fundó el Rey Asuero la ex-
cusa de haber revocado las ordenes que mal in-
formado de Atnán había dado contra el pueblo
de Dios (3). En estos y otros casos no es ligere-
za sino prudencia , mudar de consejo y de re-

so-

( I ) Instruunt Patriarck e non solum docentes, sed
etiam errantes. Amb. lib. i. de Abr. c. 6.

(z) Non debet reprebensibile judicari , si secunc/um
varietatern temporurn statuta quandoque varientur huma-
na , pmsertirn cura urgens necessitas vel evidens util itas
id exposcit. Cap. non debet. de cons. & affin.

(3) Nec putare debetis si diversa jubearnus 3 ex ani-
nostri venire levitate; sed pro qualitate r necessitate

Írmporurn, ut Reipublica poscit utilitas,ferre sententiam.
Esth. 16. y.
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soluciones , y no se puede llamar inconstancia,
antes constante valor en seguir la razon , como
lo es en la veleta el volverse al viento , y en la
aguja de marear no quietarse hasta haberse fixa-
do á la vista del Norte. El Medico muda de re-
medios segun la variedad de los accidentes, por-
que su fin en ellos es la salud. Las enfermedades
que padecen las republicas son varias , y asi han
de ser varios los modos de curarlas. Tenga pues
el Príncipe por gloria el reconocer y corregir sus
decretos , y tambien sus errores sin avergonzar.
se. El cometerlos pudo ser descuido , el enmen-
darlos es discreto valor , y la obstinacion siem-
pre necia y culpable ; pero sea oficio de la pru-
dencia hacerlo con tales pretextos ,yen tal sa-
zon que no cayga en ello el vulgo , porque co-
mo ignorante culpa igualmente por inconside.
racion el yerro , y por liviandad la enmienda.

Aunque aconsejamos la retradacion de los
errores , no ha de ser de todos ,parque algunos
son tan pequeños , que pesa mas el inconvenienie
te de la ligereza y descrédito en enmendarlos;
y asi conviene dexarlos pasar, guando en sí mis-
mos se deshacen , y no han de parar en mayo-
res. Otros hay de tal naturaleza, que importa se-
guirlos y aun esforzarlos con animo y constan
cía, porque es mas considerable el peligro de re-
tirarse de ellos , lo qual sucede muchas veces en
los empeños de la guerra. Negocios hay en que
para acertar es menester exceder , aunque se to-
que en los errores como quien tuerce mas una
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vara para enderezarla ; y entonces no se debe
reparar mucho en ellos yni en las causas , ni ea
los medios corno no sean inhonestos ni injustos,
y se esperen grandes efedos, porque con ellos se
califican i y mas se pueden llamar disposiciones
del acierto que errores. Otros van mezclados en
las grandes resoluciones, aunque sean muy acera
tadas 5 no de otra suerte que están las rosas tan
cercadas de las espinas, que sin ofensa no pus-
de cogerlas la mano. Esto sucede, porque en po•
cas cosas que convienen á lo universal dexa de
intervenir algun error dañoso á lo particular.
Constan los cuerpos de las republicas de partes
diferentes , y opuestas en las calidades y humo-
res , y el remedio que mira á todo el cuerpo,
ofende á alguna parte : y asi es menester la pru"
dencia del que gobierna para pesar los dados
con los bienes , y un gran corazon para la exe-
cucion ,sir que por el temor de aquellos se pier-
dan estos
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EMPRESA LXVI.

La renovacion da perpetuidad á las cosas ca-
ducas por naturaleza. Unos individuos se van
eternizando en otros , conservadas asi las espe-
cies. Por esto con gran prudencia el labrador
hace planteles , para substituir nuevos arboles en
lugar de los que mueren. No dexa al acaso este
cuidado , porque ó le faltarían plantas , ó no se-
rian las que habría menester ,yen los lugares
convenientes ; ni nacerian por sí mismas dere~
chas , si el arte no las encaminase guando están
tiernas, porque despues ninguna fuerza sería bas~
tante á corregirlas. No menor cuidado ha me~
nester la juventud para que salga acertada , y
principalmente en aquellas provincias , donde La
disposición del clima cría grandes ingenios y co-
razones , los quales son como los campos ferti.
les que muy presto se convierten en selvas , si

Tom .11	 1VT	 el
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el arte y la cultura no corrige con tiempo su fe-
cundidad. Quinto es mayor el espíritu , tanto
mas dañoso á la republica guando no le mode-
ra la educacion. Á. si mismo no se puede sufrir
un animo altivo y brioso. Desprecia el freno de
las leyes , y ama la libertad ,yes menester que
en él obre mucho el arte y la ensefianza, y tam-
bien la ocupacion en exercicios gloriosos. Quan-
do la juventud es adulta suele ser gran lastre
de su ligereza el ocuparla en manejos públicos.
Parte tuvo (segun creo) esta razon para que al-
gunas republicas admitiesen los mancebos en sus
Senados ; pero el medio mejor es el que hace el
labrador trasplantando los arboles guando son
tiernos con que las raíces que viciosamente se_
hablan esparcido , se recogen, y se levantan de-
rechámente los troncos. Ninguna juventud sale
acertada en la misma patria. Los parientes y los
amigos la hacen licenciosa y atrevida. No así en
las tierras extrañas donde la necesidad obliga á
la consideracion en componer las acciones y en
grangear voluntades, En la patria creemos te-
ner licencia para qualquier exceso y que nos le
perdonarán facilmente : donde no somos cono-,
tidos , tememos el rigor de las leyes. Fuera de
la patria se pierde aquella rudeza y encogimien-
to natural : agrie -11a altivez necia é inhumana
que ordinariamente nace , y dura en los que no
han p•adicado con diversas naciones. Entre ellas
se aprenden las lenguas , se conocen los natura-
les se advierten las costumbres y los estilos mg,

yas
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yas noticias forman grandes varones para las ar-
tes de la paz y de la guerra. Piaron , Licurgo,
Solon y Pitagoras peregrinando por diversas pro-
vincias , aprendieron á ser prudentes Legislado-
res y Filosofos. En la patria una misma fortuna
nace y muere con los hombres : fuera de ella
se hallan las mayores. Ningun planeta se exálta
en su casa sino en las agenas , sí bien suelen
padecer detrimentos y trabajos.

La peregrinacion es gran maestra de la pru-
dencia guando se emprende para informar , no
para deleytar solamente el animo. En esto son
dignas de alabanza las naciones Septentrionales,
que no con menos curiosidad que atencion salen
á reconocer el mundo , y á aprender las lenguas,
artes y ciencias. Los Españoles que con mas co-
modidad que los demas pudieran pradicar el
mundo por lo que en todas partes se extiende
su monarquía , son los que mas retirados están
en sus patrias , sino es guando las armas los sa-
can fuera de ellas , importando tanto que los
que gobiernan diversas naciones y tienen guerra
en diferentes provincias , tengan de ellas per-
fedo conocimiento. Dos cosas detienen á los no-.
bles en sus patrias : el bañar á España por casi
todas las partes el mar , y no estar taza á la ma-
no las navegaciones corno los viages por tierra,
y la presuncion , juzgando que sin gran °sten-.
tacion y gastos no pueden salir de sus casas , en
que son mas modestos los extrangeros aunque
sean hijos de los mayores Principes.

M 2	 No
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No solo se ha de trasplantar la juventud,

sino tambien formar planteles de sugetos que
vayan sucediendo en los cargos y oficios , sin dar
lugar á que sea menester buscar para ellos hom-
bres nuevos sin noticia de los negocios y de las

artes los quales con daño de la republica co-
bren experiencia en sus errores , que es lo que
da á entender esta Empresa en las faces signi-
ficando por ellas el Magistrado, cuyas varas bro-
tan á otras ; y porque en cada una de las tres
formas de republica, Monarquía , Aristocracia y
Democracia, son diversos los gobiernos ,hin de
ser diversos los ejercicios de la juventud , segun
sus institutos, y segun las cosas en que cada una
de las republicas ha menester mas hombres emim
rientes. En esto pusieron su mayor cuidado los
Persas , los Egipcios ,los Caldeos y Romanos , y
principalmente en criar sugetos para el Magis-
trado ; porque en ser bueno ó malo , consiste la
conservacion ó la ruina de las republicas , de
las quales es alma ; y segun su organizacion,
así son las operaciones de todo el cuerpo. En
España con gran providencia se fundaron Cole-
gios, que fuesen seminarios de insignes varones
para el gobierno y administracion de la justicia,
Cuyas constituciones aunque parecen ligeras y
vanas , son muy prudentes porque enseñan á
ser modestos , y á obedecer á los que despues han
de mandar.

En otra parte pusimos las ciencias entre los
instrumentos politicos de reynar, en quien man-

da;
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da; y aqui se duda si serán convenientes en los

ar	 que obedecen, y si se ha de instruir en ellas á la

juventud popular. La naturaleza colocó en la ca..

beza , como en quien es principesa, del cuerpo,
el ent¿ndaniento que aprendiese las ciencias , y
la memoria que las conservase ; pero á las
nos y á. los demas miembros solamente clic') una
aptitud para obedecer. Los hombres se juntaron
en comunidades con fin de obrar, no de especu.
lar : mas por la comodidad de los trabajos re--
ciprocos, que por la agudeza de las teoricas. No
son felices las republicas por lo que penetra el

a	 ingenio , sino por lo que perficiona la mano. La
ociosidad del estudio se ceba en los vicios , y
conserva en el papel á quantos inventó la mali–
cia de los siglos. Maquina contra el gobierno, y

Y	 persuade sediciones á la plebe. Á los Espartanos
les parecía que les bastaba saber obedecer su.
frir y vencer (1). Los vasallos muy discursistase	 y científicos aman siempre las novedades >
lumnian el gobierno , disputan las resoluciones
del Príncipe , despiertan el pueblo y le solevan.
Mas pronta que ingeniosa ha de ser la obedien-

i	 cía : mas sencilla que astuta (2). La ignorancia
es el principal fundamento del Imperio del Turm
co. Quien en él sembrase las ciencias , le derri.

ba,.1 (I) Littera] ad tifUM saltero discebont reliqua omnii
disciplina erat ,utpuichré parerent , ut labores perferrtntsut in pugna vincerent. Plutarch,(z) Patres valeredecet consilio populo supervacaneaca//iditas est. Sallust.
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baria facilmente. Muy quietos y felices viven los
Esguizaros , donde no se exercitan mucho las
ciencias, y desembarazado el juicio de sofisterias,
no se gobiernan Con menos buena politica que
las lemas naciones. Con la atenc ion en las cien-
cias se enflaquecen las fuerzas , y se envilecen
los asimos , penetrando con demasiada viveza
los peligros. Su dulzura, su gloria y sus premios
traen cebados á muchos, con que falta gente pa-
ra las armas y defensa de los estados , á los qua-
les conviene mas que el pueblo exceda en el va-
lor que en las letras. Lo generoso de ellas hace
aborrecer aquellos exercicios ea que obra el cuer-
po y no el entendimiento. Con el estudio se crian
melancólicos los ingenios , aman la, soledad y el
celibato , todo opuesto á lo que ha menester la
republica para, multiplicarse, y llenar los oficios
y puestos, y para defenderse y ofender, No hace
abundantes y populares á las provincias el inge-
nio en las ciencias , sino la industria en las ar-
tes , en los tratos y comereios , como vemos en
los Paises Baxos. Bien ponderaron estos inconve-
nientes los Alemanes y Otras provincias, que fun-
daron su nobleza en las armas solamente , te-
niendo por baxeza, recibir grados y puestos de
letras , y asi todos los nobles se aplican á las ar-
mas , y florece la milicia. Si bien con las cien-
cias se apura, el conocimiento del verdadero cuí-.
to , tarnbien con ellas se reduce á opiniones , de
donde resulta la variedad de las sedas, y de ellas
la, mudanza de los imperios ; y ya, conocida la
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verdadera religion , mejor le estuviera al mun..
do una sincera y credula ignorancia , que la so-
berbia y presuncion del saber , expuesta á enor-
mes errores. Estas y otras razones persuaden la
extirpacion de las ciencias segun las reglas po.-
laicas ;que solamente atienden á la dominacion,
y no al beneficio de los subditos ; pero mas son
maximas de tirano , que de Príncipe justo que
debe mirar por el decoro y gloria de sus esta.
dos, en los quales son convenientes y aun nece...
Barias las ciencias para deshacer los errores de
los sedarios introducidos donde reyna la igno.
rancia , para administrar la justicia, y para c,-)n.
servar y aumentar las artes , y principalm e nte
las militares: pues no menos defienden á las ciu-
dades los hombres dolos que los soldados ,
mo lo experimentó Zaragoza de Sicilia, en
quimedes , y Dola en su doao y leal Senado, ca-
yo consejo é ingeniosas maquinas y reparos , y
cuyo heroyco valor mantuvo aquella ciudad con-
tra todo el poder de Francia , habiendose vuelto
los museos en armerias , las garnachas en petos y
espaldares, y las plumas en espadas , las quales
teñidas en sangre Francesa escribieron sus nom-
bres y sus hazañas en el papel del tiempo. El
exceso solamente puede ser dañoso , así en el
numero de las Universidades corno de los que
se aplican á las ciencias (dado que se experimen-
ta en España) , siendo conveniente que pocos se
empleen en aquellas que sirven á la especulacion
y á la justicia , y muchos en las artes de la na.--

vc--
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vegacion y de la guerra. Para esto convendría
que fuesen mayores los premios de estas que de
aquellas , para que mas se inclinen á ellas , pues
por no estar así constituidos en España, son tan-
tos los que se aplican á los estudios , teniendo la
monarquía mas necesidad para su defensa y con-
servacion de soldados que de letrados (vicio que
también suele nacer juntamente con los triunfos
y trofeos militares) , queriendo las naciones vic-
toriosas vencer con el ingenio y pluma á los que
vencieron con el valor y la espada. Al Príncipe
buen gobernador tocará el cuidado de este re-
medio , procurando disponer la educacion de la
juventud con tal juicio , que el numero de le-
trados , soldados , artistas y de otros oficios sea,
proporcionado al cuerpo de su estado.

Tambien se pudiera considerar esta propor-
clon en los que se aplican á la vida eclesiastica
y monastica , cuyo exceso es muy dañoso á la
Tepublica y al Principe ; pero no se debe medir
la piedad con la regla política ,yen la Iglesia
militante MJS suelen obrar las armas espiritua-
les que las temporales. Quien inspira á aquel es-
tado , asiste á su conservacion sin daño de la
republica. Con todo eso como la prudencia hu-
mana ha de creer , pero no esperar milagros;
dexo considerar á quien toca, si el exceso de Ecle-
siasticos, y el multiplicarse en sí mismas las Relio.
giones , es desigual al poder de los seglares que
los han de sustentar , ó dañoso al mismo fin de
la Iglesia en que ya, la providencia de los san-

gra--
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grados Capones y Decretos Apostolicos previ-
nieron el remedio , habiendo el Concilio Late--
ranense en tiempo de Inocencio HL prohibido la
introducían de nuevas religiones (1). El Consejo
Real de Castilla consultó á su Magestad el re-
medio , proponiendole que se suplicase al. Papa,
que en Castilla no recibiesen en las religiones á
los que no fuesen de diez y seis arios , y que
hasta los veinte no se hiciesen las profesiones;
pero la piedad confiada, y el escrupulo opuesto
á la prudencia , dexan correr semejantes incon-
venientes.

Poco importaría esta proporcion en los que
han de atender al trabajo ó á la especulacion,
sino cuidase el Príncipe del plantel popular , de
donde ha de nacer el numero bastante de ciu-
dadanos que constituyen la forma de republi-
ca , los quales por instantes va disminuyendo el
tiempo y la muerte. Los antiguos pusieron gran
cuidado en la propagacion , para que se fuesen
substituyendo los individuos , en que fueron tan
advertidos los Romanos , que sefialaron premios
á la procreacion , y notaron con infamia el ce-
libato. Por 'perito y servicio al publico propo--
nia, Germanico que tenia seis hijos, para que se

ven.

(1) Ne nimia Religiontirn diversitas gravern in Eccle-
sia Dei confusionern inducat, firmiter probibernuf , >le ris
de c‘

etero novarn Religionern inveniat , sed quicuinque ad
Religionew convertí voluerit ) unarn ex apprOb.it iSConcil. Late
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vengase su muerte (1) : y Tiberio refirió al Se-
nado ( como por presagio de felicidad ) haber
parido la muger de Druso dos juntos (2). La
fuerza de los reynos consiste en el numero de los
vasallos. Quien tiene mas , es mayor Príncipe,
no el que tiene mas estados , porque estos no se
defienden , ni ofenden por sí mismos , sino por
sus habitadores , en los quales tienen un firmi-
,simo ornamento, y así dixo el Emperador Adria.
no , que quería mas tener abundante de gente el
imperio que de riquezas ( 3 ) , y con razon ; por-
que las riquezas sin gente llaman la guerra , y
no se pueden defender , y quien tiene muchos
vasallos , tiene muchas fuerzas y riquezas. En la
multitud de ellos consiste (como dixo el Espiri-
tu Santo ) la dignidad de Príncipe ,yen la des,
poblacion su ignominia (4). Por eso al Rey Don
Alonso el Sabio (5) le pareció que debía el Prin-
cipe ser muy solicito en guardar su tierra , de
manera , que se non yermen las villas , nin los
otros lugares, nin se derriben los muros, nin las tor-

res,

(1) Ostendite populo Romano Divi Augusti neptern,
earndernque conjugern meam: nurnerate sex liberes. Tac.
lib. z. anual.

(2) Nulli ante Rornanorum ejusdem fastigii viro ge-
minam stirpem editam. Tac. ibic•

(3) Curn ampliari Irnperium hominum adjecrlione po-
tius quárn pecuniarum copia malim. L. cum ratio. §. si
plures, ff. de por. que iber.

(4) In multitudine populi dignitas Regir : 	 in pot-
citate plebis ignominia Principie. Prov. 14.

(s) Ley 3. tít. z r . p. z.
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res , nin las casas por mala guardia ; é el Rey
que desta guisa amare 9 é tuviere honrada é guar.-
dada su tierra , será él , é los que hi hubierem,
honrados, y ricos , é abundados , é tenidos por ella.
Pero como tan prudente y advertido Legislador
advirtió (I) , que el reyno se debía poblar de
buena gente , y antes de los suyos que de los age--

nos , si los pudiere a yer ,así como de Cavalleros,
é de labradores , é de menestrales. En que con
gran juicio previno que la poblacion no fuese
solamente de gente plebeya , porque obra poco
por sí misma, , si no es acompalada de la no-
bleza , la qual es su espíritu que la anima , y
con su exemplo la. persuade á lo glorioso , y á
despreciar los peligros. Es el pueblo un cuerpo
muerto sin la nobleza , y así debe el Príncipe
cuidar pucho de su conservacion y multiplica-
cion , corno lo hacia Augusto el qual no sola-
mente trató de casar á Hortalo noble Romano,
sino le dió tarnbien con que se sustentase , por-
que no se extinguiese su noble familia (2). Esta
atencion es grande en Alemania , y por esto an-
tiguamente no se daba dote á las mugeres (3), y
hoy son muy cortos , para que solamente sea su
dote la virtud y la nobleza , y se mire á la ca-
lidad y partes naturales y no á los bienes , con

que

(r) Ley I. tit. II. p. 1.
(2) Ne clarissima familia extingueretur. 'rack.

lib. 2. ann.
(3) Dotem non xxor marito, sed u.vori maritus affert.

Tacic. de more Ger.
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que mas facilmente se ajusten los casamientos,
sin que la codicia pierda tiempo en buscar la
mas rica motivos que obligaron á Licurgo á
prohibir las dotes , y al Emperador Carlos Quin-
to (r) á ponerles tasa ; y asi reprehendió Aristo.
teles á los Lacedemonios porque daban gran--
des dotes á sus hijas (2). Quiso tambien el Rey
Don Alonso , que solamente en caso de necesi-
dad se poblase el estado de gente forastera , y
con gran razon , porque los de diferentes cos-
tumbres y religiones mas son enemigos domes.
ticos que vecinos , que es lo que obligó á echar
de Ripatia á los Judios y á los Moros. Los ex.
trangeros introducen sus vicios y opiniones
pias , y faciltnente maquinan contra los natura--
les (a). Este inconveniente no es muy conside-
rable guando solamente se traen forasteros para
la cultura de los campos y para las artes , antes
muy conveniente. Selim Emperador de los Tur-
cos envió á Constantinópla gran numero de ofi-
ciales del Cayro. Los Polacos habiendo elegido
por Rey á Enrico Duque de Anjou capitularon
con él que llevase familias de artífices. Quando
Nabucodonosor destruyó á Jerusalén , sacó de

ella

(i) Ley r. tít. t. lib. f. Recop.
(2) Statuit virgines sine dote nubere: jussit uxorei

eligerentur , non pecunia.. Trog. 1. 3.
(3) kuare qui inquilinos ,	 advenas ante bac in

civitatern receperunt , hi magna ex parte seditionibus ja-
triati sunt. Arist. lib.. Poi. c. ;.
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ella mil cautivos oficiales (1). Pero Porque para
este medio suele faltar la industria , ci se dexa de
intentar por la costa , y por sí solo no es bas-
tante ; pondré aquí las causas de las despobla~
ciones , para que siendo conocidas se halle mas
facilmente el remedio. Estas pues, ó son externas

internas. Las externas son la guerra y las coa-.
lonjas. La guerra es un monstruo que se alimen-
ta con la sangre humana , y como para conser-
var el estado es conveniente mantenerla fuera,
á imitacion de los Romanos (2) , se hace á cosi-
ta de las vidas y de las haciendas de los 'subdi--
tos. Las colonias no se pueden mantener sin gran
extraccion de gente , como sucede á las de Es-
paña : por esto los Romanos durante la guerra
de Anibal , y algunos años despues , cesaron de
levantarlas (3) ; y Veleyo Paterculo tuvo por da-
ñoco que se constituyesen fuera de Italia, por--
que no podían asistir al corazon del imperio (4).
Las demas causas de la despoblacion son inter--

nys.

(r) Ft omnes viro; robustos 3 septem millia,	 arti-

fices	 clusores orille. 4. Reg• 2 4. 16.
(z) Fuit proprium populi Romani longe e domo bella-

re 	 propugnaculis Inaperii sociorum fortunas non JIM
tecla defendere. Cic. pro leg. Man.

(3) Deinde neque durn Annibal in Italia mofaretur,

nec proxirnis post excessum ejus annis vacavit Romanii

colonias condere curn esset in bello conquireodus potius
miles ,-€5) post bellum vires refovenda potius, qu‘irn spar-

gendx. Vellejus lib.
(4) In legibus Gracchi inter per-niciosilsirna numerave-

rim, quod extra ltaliarn colonias posuit. Vellejus lib.



I 90	 Empresa

nas. Las principales son los tributos , la falta de
la cultura de los campos , de las. artes , del co-
mercio, y del numero excesivo de los días
dos , cuyos damos y remedios se representan en
otras partes de este libro.

La corte es causa principal 'de la despobla.
cion , porque como el hígado ardiente trae á sí
el calor natural , y dexa flacas y sin espíritu las
dema,s partes ; asi la pompa de las cortes , sus
comodidades , sus delicias , la ganancia de las
artes , la ocasion de los premios tira á sí la gen-
te , principalmente á los oficiales y artistas , juz-
gando que es mas ociosa vida la de servir que de
trabajar. Tambien los titulados, por gozar de la
presencia del Principe y lucirse, desamparan sus
estados , y asís ten en la corte , con que no cur
dando de ello:> , y trayendo sus rentas para su
sustento y ga stos superfluos , quedan pobres y
despoblados , los quales serian mas ricos y mas
poblados , si 'viviese en ellos el señor.' Estos y
otros inconvenientes consideró prudentemente el
Emperador Ju stiniano , y para su remedio le-
vantó un Magistrado (1) y el Rey Don Juan
el Segundo ordenó , que los Grandes y Caballe-
ros y otras pers onas que habían venido á su cor-
te , volviesen á sus casas , como lo había hecho
el EmKrador Yrajano.

Los
(i) Invenilnus enim quia paulatim p rovinci‹2 suis habita-

toribus spolia.ntur ; rn Tina vera hcec nostra civitas populosa
est turbis divcrsorvrn bomin2'm,k9- maxirn¿) agricolarum,
suas civitates er cultur,vs relinquentium. Auth. de Quxst.
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Los fideicomisos ó mayorazgos de España,

son muy dañosos á la propagacion , porque el
hermano mayor carga con toda la hacienda (co.
sa que pareció injusta al Rey Teodorico (1)) , y
los otros no pudiendo casarse j ó se hacen Reli-
giosos, ósalen á servir á la guerra. Por esto Pla-
ton llamaba á la riqueza, y á la pobreza anti-
guas pestes de las republicas , conociendo que
todos los dados nacian de estar en ellas mal re-
partidos los bienes. Si todos los ciudadanos tu-
viesen una congrua sustentacion, florecerían mas
las republicas. Pero si bien es grande esta con-
veniencia no es menor la de conservar la no-
bleza por medio de los fideicomisos , y que ten-
ga con que poder servir á su Príncipe y á la re.
publica ; y así podrían conservarse los antiguos,
y no permitirlos facilmente á la nobleza moder--
na , ordenando tambien que los parientes den-
tro del quarto grado sean herederos forzosos, si.-
np, en toda la hacienda , en alguna parte consi-
derable (2) con que se excusarían las donacio-
nes y mandas que mas sirven á la vanidad que
á la republica , y tambien aquellas que con de-
vota prodigalidad ni guardan modo , ni tienen
atencion á la sangre propia , dexando sin susten-
to á sus hermanos y parientes contra el orden

de

(I) iniquurn est enim ut de una substancia quibuí
cornpetit cequa successio , allí abundanter aCfluant , alii
paupertatis incrrnrnoda ingemiscant. Cas. lib. 1. epist. -re

(2) Commodum est etiarn J ifa kereditates non donatio-

ne, sed jure cognationis tradantur. Arist. L	 1301. C. 8.
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de la caridad con que las familias se extinguen,
las rentas reales se agotan , el pueblo queda in_
suficiente para los tributos , crece el poder de
los exéntos , y mengua la jurisdiccion del Prin--
cipe. De los inconvenientes de este exceso ad-
vertido Moyses (I), prohibió por edido las ofer-
tas al Santuario (2), aunque Dios habla sido au-
tor de ellas, y se ofrecían con mente pura y re-
ligiosa (3). La Republica de Venecia tiene ya
prevenido el remedio en sus decretos.

Mucho es menester advertir en el tiempo
para los casamientos , porque si se detienen , pe-
ligra la sucesion , y la republica padece con la
incontinencia de los mancebos por casar. Si se
anticipan , se hallan los hijos casi tan mozos co-
mo los padres , y les pierden el respeto , ó im-
pacientes de la tardanza en la sucesion maqui-

nan contra ellos.

EM-
(1) Dixerunt Moysi: Plus ofert popular quam neces-

sariurn est. Exod. 3 6. f •
(2) Jussit ergo Moyses preconis voce cantani:Nec vir,

nec mulier quidquatr2 cfferat ultra in opere sanRuarii. Sic-
que cessatum est u rnuneribus offerendis , co quod oblata
sufficerent	 superabundarent. Ibid. y . 6.

( 3-)	 'nenes vira €.9- mulleres mente devota obtulerunt
donaria	 fierent opera qua jusserat Dora iras. Exod.
3 s . 2,49.
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EMPRESA LXVII.

a política de estos tiempos presupone la ma.
&la y el engallo en todo , y se arma . contra él
de otros mayores , sin respetó á la refigion , á
la justicia y fe publica. Enseña por licito todo lo
que es conveniente á la conservacion y aumerito;
y ya comunes estas artes batallan entre si , se
confunden, y se castigan unas con otras á costa
del publico sosiego , sin alcanzar sus fines. Huya
el Principe de tales maestros , y aprenda de la
misma naturaleza , en quien sin malicia ,

ni ofensa está la verdadera razon de estado.
Aquella solamente es cierta , fixa y solida , que
usa en el gobierno de las cosas vegetativas y vi
tientes , y principalmente la que por medio de
la razon dila á cada uno de los hombres en su
oficio , y particularmente á los pastores y labra--
dores para la conservacion y aumento del ga-

To n7	 ilabg
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nado y de la cultura : de donde quizá los Reyes
que del cayado ó del arado pasaron al cetro, su--
pieron meor gobernar sus pueblos. Valese el
pastor ( cuya obligacion y cuidado es semejante
al de los Príncipes (I)) de la leche y lana de su
ganado , pero con tal consideracion que ni le
saca la sangre , ni le dexa tan rasa la piel, que
no pueda defenderse del frío y del calor. Asi dem
be el Príncipe ( como dixo el Rey Don Alon-
so (1)) guardar mas la pro comunal que la suya
misma , porque el bien y la riqueza Bellos es como

suya. No corta el labrador por el tronco el ar--
bol aunque haya menester hacer leña para sus
usos domesticos sino le poda las ramas , y no
todas , antes las dexa de suerte que puedan
ver á brotar, para que vestido y poblado de nue-
vo le rinda el año siguiente el mismo beneficio:
consideracion que no cae en el arrendador, por-
que no teniendo amor á la heredad , trata sola-
mente de disfrutarla en el tiempo que la goza,
aunque despues quede inutil á su dueño (a). Es-
ta diferencia hay entre el señor natural y el ti-
rano en la imposicion de los tributos. Este co-
mo violento poseedor que terne perder presto el
reyno , procura disfrutarle mientras se le dexa,

go-

	

(I)	 paitoribu.r 3 qui disperdunt	 dilacerant gre•-
gem parcux me& , dicit Dominar. Ideó h&c dicit Dominar
Deus Israel ad pastores, qui pascunt populum meum. Je•
rern z 3

(2) Ley 1 9 . tít. t, p. z.
(3) Aliter utimur propriis alitcr commodatis. Qtanim

til. de Orat.
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gozar la violencia , y no repara en arrancarle
tan de raiz las plumas, que no puedan renacer.
Pastor es que no apacienta á su ganado , sino á
si mismo (1), y como mercenario no cuida de él
y le desampara (2). Pero el Príncipe natural con-
sidera la justificacion de la causa , la cantidad y
el tiempo que pide la necesidad , y la propon....
clon de las haciendas y de las personas en el
repartimiento de los tributos , y trata su reyno,
no como cuerpo que ha de fenecer con sus días,
sino corno quien ha de durar en sus sucesores,
reconociendo que los Príncipes son mortales , y
eterno el reyno (3) , y esperando de él continua-
dos frutos cada año , le conserva como seguro
deposito de sus riquezas , de que se pueda valer
en mayores necesidades ; porque como di go el
Rey Don Alonso (4) en sus Partidas , tomando-
lo de Aristoteles en un documento que dió á Ale•
xandro Magno : El mejor tesoro que el Rey ha ,
el que mas tarde se pierde , es el pueblo , guando
bien es guardado ; é con esto acuerda lo que clixo
el Emperador Justiniano , que entonces son el Rcy.
no , é la Camara del Emperador, ó del Rey ricos, é
abundados, guando sus vasallos son ricos, é su tier-
ra abundado.

N2Quanam
(1) Va pastoribus Israel, qui pascebant sernetipsor.

Ezech. 34. 2.
(2) Mercenarius autem, t7 qui non est pastor , cujut

non sunt oyes proprix, rvidet lupum venientem, e5tit 
(
oven , 7 fugit. Joan. lo.
3) Principes mortales , Rempublicam xeternam

Tac. lib. 3. ann. (4) Ley i s. t i t , s. p. .
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Quando pues impone tributos el Principt
con esta moderacion , deuda es natural en los
vasallos el concederlos , y especie de rebelion el
negarlos , porque solamente tiene este dote la
dignidad real , y este socorro la necesidad publi,
ca. No puede haber paz sin las armas , ni armas
sin sueldos , ni. sueldos sin tributos (1). Por esto
el Senado de Roma se opuso al Emperador Nem-
ron, que quería remitir los tributos diciendole
que sin ellos se disolverla el imperio (2). Son los
tributos precio de la paz. Quando estos exceden,
y no ve el pueblo la necesidad que obligó á im-
ponerlos , facilmente se levanta contra su Prin-
cipe. Por esto se hizo mal quisto el Rey D. Alon-
so el Magno ( 3 ) , y se vió en grandes trabajos,
y obligado á renunciar la corona ; y por lo mis-
mo perdió la vida y el reyno el Rey de Galicia
Don Garcia. Bien ponderado tenia este peligro
el Rey Don Enrique el 'Tercero , guando hablen-.
dole aconsejado que impusiese tributos para los
gastos de la guerra , respondió : Que temía mas
las maldiciones del pueblo , que á sus enemigos. El
dinero sacado con tributos injustos, está mezcla-
do con la sangre de los vasallos , como la brotó
el escudo que rompió San Francisco de Paula (4)

de
(i) Neque quies gentiurn sine arrnis; peque arma si-

we stipendiis; peque stipendia sine tributis haberi queunt.
Tacit. lib. 4. ann.

(z) Diisolutionem Imperri docendo, si frucqus quibur
Respublica sustinetur, dirninuerentur. Tac. lib. 1 3 . ann.

( 3 ) Mar. hist. Hisp. 1. 9. e. 8.
(.4) Mont. Coron. de S. Francesco de Pad.
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delanté del Rey de Napoles Don - Fernando , y
siempre clama contra el Príncipe , y así para
huir de estos inconvenientes, no se han de echar
grandes tributos , sin haber hecho antes capaz al
reyno de la necesidad : porque guando es cono-
cida, y el empleo justificado , se anima y consien•
te qualquier peso , corno se vió en los que ina-
p-uso el Rey Don Fernando el Quarto (1), y en
la concesion que hicieron las Cortes de Toledo
en tiempo del Rey Don Enrique el Tercero de
un millon ; y que si no bastase para sustentar la
guerra contra los Africanos, se echasen otras itn.
posiciones , sin que fuese menester el consentí=
miento de las cortes : porque si bien no toca á
los particulares el examinar la justicia de los tri-
butos , y algunas veces no pueden alcanzar las
causas de los empleos , ni se les pueden comu-

nicar sin evidente peligro de los sacramentos de
reynar (2) , siempre hay causas generales que se
les pueden representar sin inconveniente : y aun-
que el echar tril?utos pertenece al supremo do-
minio , á quien asiste la razon natural y divina,
y guando son justos y forzosos no es menester el
consentimiento de • los vasallos , porque ( como
dixo el Rey Don Alonso el Sabio) el Rey puede

demandar , é tomar al reyno lo que usaron los
otros Reyes , é aun mas en las sazones que lo hti=.

viere en gran menester para pro comunal de la
tier-

Mar. hist. Hisp.
(z) Tibi summurn rerurn Judicium Dii defiere' nobis

olnequii gloria reliUa est. Tac. lib. 6. ann.
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tierra ; con todo eso será prudencia del Príncipe
procurarle con destreza , ó disponer de tal suer-
te sus animo que no parezca fuerza, porque no
todo lo que se puede se ha de executar absolu-
tamente. Es el tributo un freno del pueblo (asi
le llamen las sagradas Letras (I)) , con él está
mas obediente , y el Príncipe mas poderoso para
corregirle , sacando de tl fuerzas contra su mis-
ma libertad , porque no hay quien baste á go-
bernar á vasallos exéntos; pero ha de ser tan sua-
ve este freno , que no se obstinen ,y tomandole
entre los dientes , se precipiten , como pruden-
temente lo consideró el Rey Flavio Hervigio en
el Concilio Toledano XIII. diciendo , que enton-
ces estaba bien gobernado el pueblo , guando ni
el peso inconsiderado de las imposiciones le agra-
vaba , ni la indiscreta remision ponía á peligro
su conservacion (2). El imperio sobre las vidas se
exercita sin peligro , porque se obra por medio
de la ley , que castiga á pocos por beneficio de
los demas ; pero el imperio sobre las haciendas
en las materias de contribucion es peligroso, por-
que comprehende á todos, y el pueblo suele sen-
tir mas los daños de la hacienda que los del cuer-
po , principahnzate guando es adquirida con el
sudor y la sangre , y se ha de emplear en las
delicias del Príncipe , en que debe considerar

lo

Et tulit David freenum tributi. %. Reg. 8. r.
(z) Ut nec incauta exaélio populos grava , nec in-

discreta retnissio statutn„,gentis fariat deperire. Come..
Tol. xiii.
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lo que el Rey David guando no quiso beber del
agua de la cisterna que le truxeron tres solda-
dos , rompiendo los esquadrones del enemigo,
por no beber el peligro y sangre que les había
costado (1) : y no es buena razon de estado te-
ner con tributos muy pobres á los vasallos para
que estén mas sujetos ; porque si bien la pobre-
za que nació con nosotros , ó es accidental, hu-
milla los anirnos , los levanta la violencia , y

Á
los persuade á maquinar contra su Principe (2).

David se juntaron contra Saul todos los que
estaban pobres y empellados (a). Nunca mas o-
bediente un reyno, que guando está rico y abun-
dante. El pueblo de Dios , aunque duramente
tratado en Egipto , se olvidó de su libertad por
la abundancia que gozaba allí y luego que le
faltó en el desierto , echó menos aquella servi-
dumbre , y la lloraba,

Quando el reyno se hubiese dado con con-
dicion , que sin su consentimiento no se puedan
echar tributos , ó se le concediese despues con
decreto general ,

pomo se hizo en las Cortes de
Madrid en tiempo del Rey Don Alonso Undeci-

MO

(1) Num sanguinem bominum istorum qui pro-

felli sunt ,	 animaruns periculurn bibarn ? l• Reg.
z3.17.

(z) Ferocissimo quoque assurnpto, aut quibus ob ege-

statern 3 ac meturn ex flagiais maxima peccandi neces-
situdo. Tac. lib. 3. ann.

(;) Et convenerunt ad eurn omnes , qui erant rn an

gultra con:finita 7 oppreisi (ere alieno , 17° arriar° ani-

mo : tr fallus est 4oru'm Princeps. I. Reg. zz. z
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mo (I) , adquiriese por prescripcion inmemo,
ria,1 este derecho , como en Espada y Francia;
en tales casos sería obligacion forzosa esperar el
consentimiento de lag cortes , y no exponerse el
Principe al peligro en que se vió Carlos Septi.
mo Rey de Francia por haber querido impo-
ner de hecho un tributo. Para el uno y otro ca-
so conviene mucho acreditarse tanto el Príncipe
con sus vasallos , que juzguen por conveniencia
el peso que les impone, en fe del zelo de su con-,
servacion , y consientan en él , remitiendose
su prudencia y conocimiento universal del es-
tado de las cosas , como se remitieron á la de
Josef los de Egipto , habiendoles impuesto un
tributo de la quinta parte de sus frutos (2). (bailad
do el pueblo hiciere esta confianza del Príncipe,
debe él atender mas á no agravarle sin gran cau-
sa y con madura consulta de su Consejo. Pero si
la necesidad fuere tan urgente , que obligare á
grandes tributos procure emplearlos, bien,
que ninguna cosa siente mas el pueblo que no-
ver fruto del peso que sufre, y que la substancia
de sus haciendas se consuma en usos inutiles ; y
en cesando la necesidad 1 quite los tributos
puestos en ella sin que suceda lo que en tiem-
po de Vespasiano , que se perpetuaron en la paz
los tributos que excusó la necesidad de las ar.

mas

(r) Mar. hist. Hisp. 1. Ir. c. z r.
(z) Salar noitra in manu tua est : respiciat • ri01

tanPurn dominus noster, 7 Lgti serviemus Regi. Gen. 47.
Z5.
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mas (1), porque despues los temen y rehusan los
vasallos , aunque sean muy ligeros, pensando que
han de ser perpetuos. La Reyna Doña
ría (2) grangeó las voluntades del Reyno , y alio
mantuvo fiel en sus mayores perturbaciones,
tardo las sisas que su marido el Rey Don San-
cho el cuarto habia impuesto sobre los mante-
nimientos.

La mayor dificultad consiste en persuadir al
keyno , que contribuya para mantener la guer-
ra fuera de él , porque no sabe comprehender la
conveniencia de tenerla lejos, y en los estados
agenos , para conservar en paz los propios , y
que es menos peligroso el reparo que hace , el es-
cudo , que el que recibe la celáda , porque aquel
está mas distante de la cabeza. Es muy corta la
vista del pueblo , y no mira tan adelante. Mas
siente la graveza presente que el beneficio fu.
taro , sin considerar que despues no bastarán las
haciendas publicas y particulares á reparar los
dados ( 3 ) ; y así es menester toda la destreza y
prudencia del Principe para hacerle capaz de su
misma conveniencia.

En las contribuciones se ha de tener gran
cousideracion de no agravar la nobleza , porque

sien-

(I) Necessitate armorum excusata etiatn in pace
maniere. Tacit. lib. z. hist.

(2) Mar. hist. Hisp.
3) Plerumque accidit , ut qux provincice pecunix

parcelado , remota pericula contemnunt incurnbentibus de-
muna. malis , desperato sxpé remedio graviora sentiant

(etrirnenta. Paul. JQV.
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siendo los tributos los que la distingrien de los
pecheros , siente mucho verse igualar con ellos,
rotos sus privilegios adquiridos con la virtud y
el valor. Por esto los hidalgos de Castilla toma-
ron las armas contra el Rey Don Alonso el Ter-
cero (1), que les quiso obligar á la imposicion
de cinco maravedis de oro al año para los gas-
tos de la guerra.

No se han de imponer los tributos en aque-
llas cosas que son precisamente necesarias para
la vida , sino en las que sirven á las delicias., á
la curiosidad , al ornato y á la pompa , con lo
dual quedando castigado el exceso , cae el ma-
yor peso sobre los ricos y poderosos , y quedan
aliviados los labradores y oficiales , que son la
parte que mas conviene mantener en la republim
ca. Los Romanos cargaron grandes tributos so-
bre las aromas, perlas y piedras preciosas que se
traían de Arabia. Alexandro Severo los impuso
sobre los oficios de Roma , que servían mas á la
lascivia que á la necesidad. Parte es de refor-
macion encarecer las delicias.

Ningunos tributos menos briosos á los rey.»
nos , que los que se imponen en los puertos so-
bre las mercancias que se sacan , porque la ma-
yor parte pagan los forasteros. Por esto con gran
prudencia están en ellos constituidas las rentas
reales de Inglaterra , dexando libre de imposi-e
dones al reyno.

El mayor inconveniente de los, tributos y re*

gas-
(1) Mar. hist. Hisp. 1. 	 E. z4.
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galias está en los Receptores y Cobradoresor~

y 	 que á veces hacen mas dallo que I.	 •	 1) •los mismos
butos , y ninguna cosa llevan mas impaciente--
mente los vasallos que la violencia de los Mims.
tros en su cobranza. Sola Sicilia (dice Ciceron
que se mostraba fiel en sufrirlos con paciencia.
De ellos se quejó Dios por la boca de balas

'
 que

habían despojado su pueblo (1). En Egipto e-ra,
un Profeta Presidente de los tributos , porque
solamente de quien era dedicado á Dios se po
1 

dian fiar , y hoy están en manos de negociantes
y usureros , que no menos despolan á la nave
que llega al puerto , que el naufragio (2), y co-
mo los bandoleros desnudan al caminante que
pasa de un confin á otro. Qué mucho pues que
falte el comercio á los reynos , y que no les en-
tren de afuera las monedas y riquezas , si han
de estar expuestas al robo ? Y qué mucho que
sientan los pueblos las contribuciones , si pagan
uno al Príncipe y diez á quien las cobra ? Por
estos inconvenientes en las Cortes de Guadala-.
xara , en tiempo del Rey Don Juan el Segdn--.
do (3) , ofreció el Reyno de Castilla un servicio
de ciento y cincuenta mil ducados , con tal que
tuviese los libros del gasto y recibo , para que

cons-

(i) Populum meum exatriores su; spoliaverunt. Isaix
3. iz.

(2,) Portus nostros navis ven¡ens non pavescat ut cer-

ium nautis possit ene naufragiurn, si mantes non incur-

Yeerint e.vigentiurn , quos frequenter plus afilient darnna)

quam solent nudare naufragia. Cas. lib. 4, epist.
(3) Mar. hist. }Esp. L 19• c. 7•
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constase de su cobranza, y si se empleaban bien,
y no á arbitrio de los que gobernaban á Casti-
ila por la minoridad del Rey. Por esto el Rey.
no de Francia propuso á Enrique el Segundo (I)
que le quitase los exáftores , y le pondria donde
quisiese sus rentas reales ; y aunque inclinó á
ello , no faltaron despues Consejeros que con a-
parentes razones le disuadieron. Lo mismo han
ofrecido diversas veces los Reynos de Castilla,
obligandose tambien al desempeña de la corona;
pero se ha juzgado que sería descredito de la
autoridad real el darle por tutor al reyno, y pe-
ligrosa en él esta potestad ; pero la causa mas
cierta es , que se deja de mala gana el manejo
de la hacienda , y la ocasion de enriquecer con
ella á muchos. No está el credito del Principe
en administrar , sino en tener. No fue menos a-
tenta la Republica Romana á su reputacion, que
quantas ha habido en el mundo , y reconocien-
do este peso de las cobranzas , ordeno que los
mismos pueblos beneficiasen y cobrasen sus tri-
butos ; y lid por esto dexó de tener la mano so-
bre sus Magistrados , para que sin avaricia y
crueldad se cobrasen , en que. fue muy cuidadoso
Tiberio (2). La suavidad en la cobranza de un
tributo obliga á la concesjon de otros.

EM-D

(I) Mar. hist. Hisp.
(z) Ne provincice novis oneribus turbarentur utque

vetera sine avaritia aut crudelitate Magistratzturn tole-
rarent. Tac. lib. 4. ann.
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Ingeniosos los Griegos envolvieron en fingidos
acontecimientos (corno en geroglificos los Egip-
cios) no solamente la Filosofia natural, sino tam.-1
bien la moral y la política , ó por ocultarlas al
vulgo , ó por imprimirlas mejor en los animos

- con 10 dulce y entretenido de lasfabulas.Queriendo
do pues significar el poder de la navegacion , y
las riquezas que con ella se adquieren , fingie-
ron haber aquella nave Argos (que se atrevió la
primera á desasirse de la tierra , y entregarse á
los golfos del mar ) conquistado el Vellocino,
piel de un carnero , que en vez de lana daba
oro , cuya hazaña mereció que fuese consagra-
da á Palas ,Fiaba de las armas , y trasladada al
firmamento por una de sus constelaciones en
premio de sus peligrosos viages , habiendo des-
cubierto al mundo que se podían con el remo

. .	 ,
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y con la vela abrir caminos entre Íos montes de
las olas , y conducir por ellos al paso del viento
lag armas y el comercio á todas partes. Esta rno-•
rdidad, y el estar ya en el globo celeste puesta,
por estrella aquella nave , dió ocasion para pin-
tar dos en esta Empresa que fuesen polos del oro
be terrestre , mostrando á los ojos que es la na--
vegacion la que sustenta la tierra con el comer-
cio, y la que afirma sus dominios con las armas.
Moviles son estos polos de las naves ; pero en su
movilidad consiste la firmeza de los imperios.
Apenas ha habido monarquía que sobre ellos no
se haya fundado y mantenido. Si le faltasen á
España los dos polos del mar Mediterraneo y
Oceano , luego caería su grandeza , porque co-
mo consta de provincias tan distantes entre si,
peligrarian si el remo y la vela no las uniesen,
y facilitasen los socorros y asistencias para su
conservacion y defensa , siendo puentes del mar
las naves y galeras. Por esto el Emperador Car-
los Quinto y el Duque de Alva Don Fernando
aconsejaron al Rey Don Felipe el Segundo, que
tuviese grandes fuerzas por mar. Esta importan-
cia reconoció el Rey Sisebuto , siendo el prime-
ro que las usó en los mares de España. Consejo
fue tambien de Temistocles dado á su republica,
de que se valieron los Romanos para hacerse sé
ñores del mundo. Aquel elemento ciñe y doma
la tierra. En él se hallan juntas la fuerza y la
velocidad. Quien con valor las exercita, es arbi-
tro de la tierra. Ea ella las araws amenazan, y

hie-,
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hieren á sola una parte, en el mar á todas. Nin-
gun cuidado puede tener siempre vigilantes y
prevenidas las costas , ningun poder presidiarlas
bastantemente. Por el mar vienen á ser tratables
todas las naciones , las quales serian incultas y
fieras sin Id comunicacion de la navegacion, coy
que se hacen comunes las lenguas , como lo en.-
serió la antigüedad , fingiendo que hablaba el ti.
mon de la nave Argos, para dar á entender que
por su medio se trataban y pradicaban las pro-
vincias ; porque el timon es quien comunica á
cada una los bienes y riquezas de las demas, dan--
do recíprocamente esta provincia á la otra lo que
le falta , cuya necesidad y conveniencia obliga á
buena correspondencia y amor entre los hom-
bres por la necesidad que unos tienen de otros.

Este poder del mar es mas conveniente á
unos reynos que á otros , segun su disposicion y
sitio. Las monarquias situadas en Asia, mas han
menester las fuerzas de tierra que las del mar.
Venecia y Genova que hicieron su asiento , a-

quella en el agua , y esta vecina á ella ,yen si-
tio que mas parece escollo del mar que seno de
la tierra, imprafficable el arado y cultura, pon-
gan sus fuerzas en el remo y vela. Quando se
preciaron de ellas , fueron temidas y gloriosas
en el mundo ambas republicas. España , que re-
tirandose de los Pirineos , se arroja al mar , y se
interpone entre el Oceano y el Mediterraneo,fun.
de su poder en las armas navales , si quisiere as-
pirar al dominio universal, y conservarle. La dis-

Po



2,08	 Empresa

posicion es grande , y mucha la comodidad de
los puertos para mantenerlas, y para impedir la
navegacion á las demas naciones que se ehrique.
cen, con ella , y crian fuerzas para hacerle la
guerra : principalmente si con las armas se ase-
gurare el comercio y mercancía , la qual trae
consigo el marinage , hace armerías y almace-
nes los puertos , los enriquece de todas las co-
sas necesarias para las armadas , dd substancia
al reyno con que mantenerlas y le puebla- y
multiplica. Estos y otros bienes señaló Ezequiel
clebaxo de la alegoría de nave , que se halla-
ban en Tiro (Ciudad situada en el corazon del
mar (1)) por el trato que tenia con todas las.
naciones , porque á ella concurrían -las naves y
marineros (2). Los Persas , Lidios y Libios mi-
litaban en su exercito , y colgaban en ella sus
escudos y almetes ( 3 ). Los Cartagineses la llena-
ban de todo genero de riquezas , plata , hierro
y los demas metales (4). No había bienes en la
tierra que no se hallasen en sus ferias , y así la

lla-

(i) O Tyre tu dixisti: Perfeé7i decorís ego sum &
¡n corde nutrís sita. Ezech. 27. 3

(z) Ornnes naves rnaris , fY nauta earum fuerunt in
populo negotiationis tu Ibid. y.9.

(3) Persce ,	 Lydii , C.7 Lybies erant in exercitu tuo
'viri bellatores tui : clypeum,	 galeam suspenderunt in
te pro i)rnatu tuo. Ibid. v. lo.

(4) Carthazinenses negotiatores tui	 multitudine
cunnartim divitiarum , argento, ferro, stanno plumbs-
que repl‘werwit nundinas tuas. nide y. 1z.
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llamó abundantey gloriosa (1) , y que su Rey
habla multiplicado su fortaleza con la negocia
don (2). Las Republicas de Sidon, Ninive, Ba—
bilonia , Roma y Cartago coa el comercio y
trato florecieron en riquezas y armas. Qmando
faltó á Venecia y Genova el trato y navegacion,
faltó el exercicio de su valor , y la ocasion de sus
glorias y trofeos. Entre breves terminos de are
na , inculta al azadon y al arado , sustenta 0–
landa poderosos exercitos con la abundancia, y
riquezas del mar , y mantiene p gpulosas ciuda-
des , tan vecinas unas á otras, que no las pudie-.
ran sustentar los campos mas fertiles de la tier-
ra. Francia no tiene minas de plata , ni oro , y
con el trato y pueriles invenciones de hierro, plo-
mo '5,7 estano hace preciosa su industria , y se
enriquece ; y nosotros descuidados perdernos los
bienes del mar. Con inmenso trabajo y peligro
traernos á Espada de las partes mas remotas del
mundo los diamantes , las perlas , las aromas y
otras muchas riquezas ; y no pasando adelante
con ellas , hacen otros grangeria de nuestro tra-
bajo , comunicandolas á las Provincias de Euro-

a , Africa y Asia. Entregamos á Genoveses lap 
plata y el oro con que negocien, y pagamos cam–
bios y recambios de sus negociaciones. Salen de
Espaiia la seda , la lana , la barrilla,e1 acero, el

Torn.11.	 O	 hier-

O) Repleta es , EY glorificata nirnis in conde mar►s,

Ezech. 27. zy.
(t)	 In rnultitudine sapienti(e twe C.9" in nes-oti.itione

tua multiplicasti sibi fortitudinern• Ezech.
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hierro y otras diversas materias ; y volviendo á
ella labradas en diferentes formas , compramos
las mismas cosas muy caras por la conduccion y
hechuras , de suerte que nos es costoso el ingenio
de las denlas naciones. Entran en Espaila mercan-
cias que ó solamente sirven á la vista , ó se con-
sumen luego , y sacan por ellas el oro y la plata,
con qué (como dixo el Rey Don Enrique el Se-
gundo) ) se enriquecen, y se arman los estrangeros,

y aun á las veces los enemigos , en tanto que se

empobrecen nuestros vasallos. Queja fue esta del
Emperador Tiberio , viendo el exceso de perlas
y piedras preciosas en las Matronas Romanas (1).
Una gloria inmortal le espera á V. A. si favore.
dere y honrare el trato y mercancia , exercita.
da en los ciudadanos por ellos mismos, y en los
nobles por terceras personas , pues no es mas na-
tural lá renta de los frutos de la tierra que la de
la permuta , dando unas cosas por otras , ó en
vez de ellas dinero. No despreciaron la mercan.
cía y trato los Príncipes de Tiro , ni las flotas
que el Rey Salomon enviaba á Tarsis, tratan no
solamente las cosas necesarias, sino aquellas tam.
bien con que podiá grangear y aumentar sus ri-
quezas , y hacerse mayor sobre todos los Reyes
de la tierra (2). Pompeyo tenia á ganancia su

di..

(r) quia lapidurn causa pecunix nostr ‘e ad externas,
aut hostiles gerites transferuntur. Tac. lib. 3. ann.

(z) 2ula classis Regis per rasare cum classe Iiirarn
'eme,' per tres annos ibat In Tharsis deferens inde aurum,
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dinero. La Nobleza Romana y la Cartaginesa no
se obscurecieron con el trato y negociaciones. Co-
legio formó Roma de mercantes, de donde pien-
so que aprendieron los Olandeses á levantar sus
compañías. Con mayor comodidad se pudieron
formar en España, aseguradas con navíos arma-
dos , con que no solamente correrían en ella las
riquezas , sino tambien florecerían las armas na-
vales , y sería formidable á las demas naciones.
Conociendo estas conveniencias los Reyes de Por-
tugal , abrieron por ignotos mares con las armas
el comercio en Oriente, con el comercio susten-
taron las armas	 fundando con estas y aquel
un nuevo y dilatado Imperio (1) , introduxeron
la religion , la qual no pudiera volar á aquellas
remotas provIncias , ni despues á las de Occiden-
te , por la industria y valor de los Castellanos,
si las entenas con plumas de lino y pendientes
del arbol de la cruz no hubieran sido sus alas, con
que llegó á darse á conocer á la gentilidad , la
qual extrarló los nuevos huespedes venidos de re-
giones tul discantes, que ni aun por re!lcion los
conocia (2) ; y recibiendo de ellos la verdadera
luz del Evangelio y el divino pan del Sacra-

0 2	 men-

Clj argetum	 dentes elephantorum, Egi simia' , €54 pa-

vor. Magnificatus est ergo Rex Salornon super omnes Reges
terree divitiis	 saPiesntia. 3. Reg. ro. z z.	 z 3.

(i) Dorninabitur á mari usque ad 'piare:e"' á ilumi-
ne usque ad termino! orbis terrarum. Psal. 7 r. 8.

(2)	 Ecce isti de ionge venient	 erce illi ab idquilo-

rav Er mari ) 17 isti de terra austral i. 	 49® r 1 6
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mento , llevado de tan lejos (1) , exclamó
]ante con Isaías :Quin para mi bien engendró
á estos ? Yo esteril , yo desterrada y cautiva ; y
quién sustentó á estos ? Yo desamparada y sola;
y estos adónde estaban (2) ?

No menos importada, que como los Roma-
nos afirmaron su imperio , poniendo presidios en
Constantinopla , en Radas , en el Reno y en Ca-
diz , corno en cuatro angulos principales de él,
se colocasen tambien en diferentes partes del 0—
ceano y Mediterraneo las Religiones Militares de
España , para que con noble emulacion corrie•–
sen los mares , los limpiasen de cosarios , y ase-
gurasen las mercancias. Premios son bastantes
del valor y virtud aquellas insignias de nobleza,
y suficientemente ricas sus Encomiendas para dar
principio á esta heroyca obra , digna de un he-
royco Rey ; y guando no bastasen sus rentas, y
no se quisiese despojar la Corona del dote de los
Maestrazgos dados por la Sede Apostolica en ad-
ministracion , se podrían aplicar algunas rentas
eclesiasticas. Pensamiento fue este del Rey Don
Fernando el Catolico , el qual tenia trazado de
poner en Oran la Orden de Santiago ,yen Bu--
gia y Tripol las de Alcantara y Calatrava , ha-
biendo para ello alcanzado del Papa la aplica

don

(I) Fano eit quas ei navis institoris , de longe pertant
panem suurn. Prov. 3 I. 14.
() cc,2uif genuit mihi i;tos ? Ego sterilis 5 EY non pa-

riens tranfrnigrat3 y €9- captiva :	 istos qvis enutrivit?
E go deftittita 3 1911 .r oía : e:5,14 	 ubi erant ? lsai. 49• 2 I
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clon de las rentas de los Conventos del Villar de
Venas y de San Martin en la Diocesi de San-
tiago y Oviedo ; pero no se pudo executar por
el embarazo que le sobrevino de las guerras de
Italia , ó porque Dios reservó esta empresa pa-
ra gloria de otro Rey , á que no debe oponerse
la razon de estado de no dar cabeza á los no.
bles , de que resultaron tantos alborotos en. Cas-
tilla guando había Maestres de las Ordenes Mi--
litares ; porque ya hoy ha crecido tanto la gran-,
deza de los Reyes con las coronas que se han
multiplicado en sus sienes , que no se puede te-
rrier este inconveniente , principalmente estan-
do fuera de Espada las Ordenes , é incorpora-
dos en la Corona los Maestrazgos.

5
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EMPRESA LXIX.

i un instante quiso la divina providencia que
estuviese esta Monarquia del mundo sin el oro
y el acero , aquel para su conservacion , y este
para su &Tensa ; porque si ya no los crió con
ella misma , trabajó el sol , gobernador segundo
de lo criado , desde que se le encargó la conser-
vacion de las cosas , en purificar y dorar los mi-
nerales , y constituir erarios en los montes, don-
de tambien Marte , presidente de la guerra, en-
dureció las materias , y reducidas á hierro y ace-
ro , hizo armerias. Los brazos de las republicas
son las armas , su sangre y espíritus los tesoros;
y si estos no dan fuerza á aquellos , y con nue,*
los no se mantienen estos , caen luego desmaya-
das las republicas , y quedan expuestas á la vio-
lencia. Plinio dice , que hay en las Indias una
especie de hormigas , que en vez de granos de

rri-
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trigo recogen los del oro. No les dió la natura-
leza el uso de él ; pero quiso , que como maes.
tras de las demas republicas les ensebasen la
importancia de atesorar. Y si bien algunos poli,
ticos son de opinion que no se han de juntar te,
socos , porque la codicia despierta las armas de
los enemigos ,coro sucedió á Ezequias por ha,
ber mostrado sus riquezas á los Ernbaxado•es de
Asiria (1) , y los Egipcios por este temor consu.
mian en fabricas las rentas Reales ; no tienen
fuerza las razones que traen , ni estos exemplos,
porque á Ezequias no le sobrevino la guerra por
haber mostrado sus tesoros , sino por la vanidad
de mostrarlos , teniendo en ellos mas que en Dios
su corazon , y así le predixo Isaias que los per~
deria (2) : y los Egipcios, no por el peligro, si.
no por tener divertidos los subditos (como dice.
mos) y por vanagloria , los ocupaban en fabrica
cas. Quando el Príncipe acaudala tesoros por
avaricia, y no se vale de ellos en las ocasiones
forzosas de ofensa ó defensa , y por no gastarlos
tiene desproveídos y flacos sus presidios y sus ar--
mas , bien creo que llamará contra sí las de sus
enemigos, dandoles ocasion para que fragüen

ves

(i) Lietatus est autem in adventu eorurn Exechias

ostendit eis domurn aromatum,t7 aurum	 argentum,EY

pigmenta varia , unguenta queque , 	 domilm ,z)'asoruin

suorurn ,	 ornnia que habere poterat in thesauris suis,

+ Reg. zo. 13.
(z) Dixit maque Isaías Ezechix: Audi sermonew Do-

mini : ecce dies venient	 auferentur moja, 9ux sir''
in domo tua. Ibid. y. 16.	 174
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ves de acero con que abrir sus erarios ; pero
guando conserva los tesoros para los empleos for-
zosos , se hará temer y respetar de sus enemi..
dos porque el dinero es el nervio de la guer-
ra (r), con él se ganan amigos y confederados,
y no menos atemorizan los tesoros en los erarios,
que las municiones , las armas y pertrechos en
las armerías , y las naves y galeras en los arse-

nales. Con este fin no el avaricia el juntarlos,
sino prudencia política , como lo fue la del Rey
Don Fernando el Catolico , cuya fama de mise-
rabie quedó desmentida en su muerte , no ha-
biendose hallado en. su poder suma considerable
de dinero. Lo que guardaba lo empleaba en la
fabrica de la monarquía , y puso su gloria , no
en haber gastado , sino en tener con que gastar.
Pero es menester advertir , que algunas veces se
atesora con grandeza de animo para poder exe-
cutar gloriosos pensamientos , y despues se con-
vierte poco á poco en avaricia , y primero se ve
la ruina de los estados , que se abran los erarios
para su remedio. Facilmente se dexa enamorar
de las riquezas el corazon humano , y se convier-
te en ellas.

No basta que los tesoros estén repartidos en
el cuerpo de la republica , corno fue opinion de
Cloro (2) ; porque las riquezas en el Príncipe

son

(r) Sed nihil maque ratigabat 3 qtam pecuniarurn con-
quisitio:eos este Un; civilis nervos dicrtitans.Tacelib.z.hist.(z) Melius publicas opes á privatis haberi 3 quárri in-
tra unurn claustrurn asservarí. Eutropius.
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son seguridad , en los subditos peligro. Cenial
dixo á los de Treveris , que sus riquezas les cau~
saban la guerra (1). Quando la comunidad es
pobre , y ricos los particulares , llegan primero
los peligros que las prevenciones. Los consejos
son errados , porque huyen de aquellas resolu-
ciones que miran á la conservacion comun, vien=
do que se han de executar á costa de las hacien-
das particulares , y entran forzados en las guer-
ras. Por esto le pareció á Aristoteles que estaba
mal formada la Republica de los Espartanos, en
la qual no había bienes publicos (2). Y si se atien-
de mas al bien particular que al publico (3),
quánto menos se atenderá á remediar con el da
fío propio el de la comunidad ? Este inconve-
niente experimenta la Republica de Genova , y
á esta causa atribuye Caton la ruina de la Ro-
mana en la oracion que refiere Salustio haber
hecho al Senado contra los complices en la con-
juracion de Catiiina ; porque (como explica S. A-
gustín (4) ) se apartó de su primer instituto , en.
que eran pobres los particulares , y rica la co

mu

(r) Penes quo, aurum	 opes pr,wipult bellorurn

Tacit. lib. 4. hist.
(2) Malé etiarn cerca pecunias publicas constitutum

est apud illos quia peque in publico habent quidquarn 3 1Y

magna bella gerere coalli, pecunias Legré conferunt . Arist.

lib. 2 .. Pol. c. 6.
(3) Si privato usui bonurni" publictYm postponitur. Tac.

lib. 6. ann.
(4) D. Aug. lib. s. de Civit. Dei, cap. iz.
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munidad , de que hizo mencion Horacio quejan-%
dose de ello.

Non ita Ramuli
Prxscriptum, , 19' intonsi Catonis
Auspiciis , veterurnque norma,
Privatus illis census erat brevis,
Commune magnum. Horat.

Los Reyes grandes desprecian la atencion
en atesorar , cí en conservar lo ya atesorado,
fiados en su poder , y se dexan llevar de la, pro-
digalidad , sin considerar que en no habiendo
tesoros para las necesidades , es fuerza cargar
con tributos á los subditos con peligro de su fi-
delidad , y que quanto mayor fuere la monar.
quia , tanto mayores son los gastos que se le
ofrecen. Son briareos los Príncipes que si reci-
ben por cincuenta manos, gastan por ciento. No
hay substancia en los reynos mas ricos para una
mano prodiga. En una hora vacían las nubes los
vapores que recibieron en muchos días. Los te-
soros que por largos siglos había acaudalado la
,naturaleza en los secretos erarios de los montes,
no bastaron á la imprudente prodigalidad de los
Emperadores Romanos. esto suele suceder á los
sucesores que hallaron ya juntos los tesoros , por-
que vanamente consumen lo que no les costó
trabajo : rompen luego las presas de los erarios,
é inundan con delicias sus estados. En menos de
tres años desperdició Caligula sesenta y seis mi-

llo-
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llones de oro ; aunque entonces valla un escudo
lo que ahora diez. Es loco el poder , y ha me.
nester que le corrija la prudencia economica
porque sin ella caen luego los imperios. El Ro-
mano fue declinando desde que por las prodi-
galidades y excesivos gastos de los Emperadores
se consumieron sus tesoros. El mundo se gobier-
na con las armas y riquezas. Esto significa esta
Empresa en la espada y el ramo de oro , que
sobre el orbe de la tierra levanta un brazo, mos-
trando que con el uno y el otro se gobierna, a-
ludiendo á la fabula de Eneas en Virgilio , que
pudo con ambos penetrar al infierno , y rendir
sus monstruos y furias. No hiere la espada que
no tiene los filos de oro , ni basta el valor sin la
prudencia economica, ni las armerias sin los era-
rios ; y así no debe el Príncipe resolverse á la
guerra , sin haber reconocido primero si puede
sustentarla. Por esto parece conveniente que el
Presidente de Hacienda sea tambien Consejero
de Estado , para que refiera en el Consejo como
están las rentas Reales , y qué medios hay para
las armas. Muy circunspedo ha de ser el poder,
y muy considerado en mirar lo que emprende.
Lo que hace la vista en la frente , hace en el
animo la prudencia econornica : si esta falta en
las republicas y reynos , serán ciegos ; y como
Polifemo , roto aquel luminar de su frente por
la astucia de Ulises , arrojaba vanamente peñas-
cos para vengarse , arrojarán inutilmente sus ri-
quezas y tesoros. Hartos hemos visto en nues

tro:
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Cros tiempos consumidos sin provecho en diver_
siones por temores imaginados , en exercitos
imantados en vano , en guerras que las pudiera
haber excusado la negociacion ó la disimula.
cion , en asistencias de dinero mal logradas , y
en otros gastos , con que creyendo los Principes
quedar mas fuertes, han quedado mas flacos. Las
ostentaciones y amenazas del oro , arrojado sin
tiempo y sin prudencia , en si mismas se desha-
cen , y las segundas son menores que las prime-
ras , yendose enflaqueciendo unas con otras. Las
fuerzas se recobran facilmente las riquezas no
vuelven á la mano. De ellas no se ha de usar
sino en las ocasiones forzosas é inexcusables. Á
los primeros monstruos que se le opusieron á
Eneas , no sacó el ramo de oro, sino la espada.

Corripit hic subita trepidus formidine ferruni
iEneas , str iaainque aciem venientibus offert.

Virgil.

Pero despues guando vió que no bastaba la fuer-
za de los ruegos , ni la negociacion á mover á
Aqueronte para que le pasase de la otra parte
del. rio , se valió del ramo de oro ( guardado y
oculto hasta entonces ) y le obligó con el don,
aplacando sus iras (1).

Si te milla movet tantx pietatis ¡mago,
At ramuin huno (aperit rarnurn, qui oeste latebat)

Agno-
(i) Ilfunus absconditurn extinguit iras. Prov. z 14•
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knoscas. Tumida ex ira tunc corda residunt:

ec _plura his ille admirans venerabile donton
Fatalis virgo longo post tempore
Gel-J.41e~ advertit ptippim. Virgil.

Procuren pues los Príncipes mantener siem.
pre claros y perspicaces sobre sus cetros estos
ojos de la prudencia , y no se desdeñen de la eco-
nomia , pues de ella depende su conservacion,
y son padres de familias de sus vasallos. El mag,
nanimo corazon de Augusto se reducia por el
bien publico (cama decimos en otra parte) á esie
cribir por su mano la entrada y salida de las ren-
tas del imperio. Si en Espafia hubiera sido me-
nos prodiga la guerra y mas economica la paz,
se hubiera levantado con el dominio universal
del mundo ; pero con el descuido que engendra
la grandeza , ha dexado pasar á las demas na-
ciones las riquezas que la hubieran hecho invenm.
cable. De la inocencia de los Indios las compra-
mos por la permuta de cosas viles ; y despues,
no menos simples que ellos , nos las llevan los
extrangeros , y nos dexan por ellas el cobre y el
plomo. Es el Reyno de Castilla el que con su
valor y fuerzas levantó la Monarquia : triunfan
los demas , y él padece , sin acertar á valerse de
los grandes tesoros que entran en él. Asi igualó
las potencias la divina providencia : á las gran4.•
des les dió fuerza , pero no industria , y al con-
trario á las meares. Pero porque no parezca que
descubro , y no curo las heridas , señalaré aqui

bre.
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brevemente sus causas y sus remedios. No serán
estos de quintas esencias , ni de arbitrios especu-
lativos , que con admiracion acredita la nove--
dad , y con dallo reprueba la experiencia ; sino
aquellos que dila la misma razon natural , y
por comunes desprecia la ignorancia.

Son los frutos de la tierra la principal
queza. No hay mina mas rica en los reynos que
la agricultura. Bien lo conocieron los Egipcios,
que remataban el cetro en una reja de arado,
significando que en ella consistía su poder y gran-
deza. Mas rinde el monte Vesubio en sus ver-
tientes que el cerro de Potosí en sus entradas,
aunque son de plata. No acaso dió la naturale-
za en todas partes tan prodigamente los frutos,
y celó en los profundos senos de la tierra la pla-
ta y el oro. Con advertencia hizo comunes aque-
llos y los puso sobre la tierra , porque liaban
de sustentar al mundo (1) ; y encerró estos me-
tales , para que costase el trabajo el hallarlos y
purificarlos , y no fuese dañosa á los hombres su
abundancia, si excediesen de lo que era menes-
ter para el comercio y trato por medio de las
monedas en lugar de la permuta de las cosas.
Con los frutos de la tierra se sustentó Espada (2),
tan rica en los siglos pasados , que habiendo ve-
nido el Rey Luis de Francia á la Corte de To-
ledo (en tiempo del Rey Don Alonso el Empe

ra
(i) Maxima par; hominum c terror vivir , y
urbariis. Arist. lib. 1. Polit. c. 1.

(z) Mar. hist.Hibp. 1. I I. c. 3.
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rador ) quedó admirado de su g randeza y luci-
miento , y dixo no haber visto otra, igual en Eu-
ropa y Asia , aunque !labia corrido por sus pro-
vincias con ocasion del viage á la Tierra Santa.
Este esplendor conservaba entonces un Rey de
Castilla (1) , trabajado con guerras internas , y
ocupada de los Africanos la mayor parte de sus
reynos ; y segun cuentan algunos Autores , para
la guerra sagrada se juntaron en Castilla cien
mil infantes de gente forastera, y diez mil caba-
llos , y sesenta mil carros de bagage , y á todos
los soldados , Oficiales y Príncipes les daba el
Rey Don Alonso el Tercero cada día sueldo , se-
gun sus puestos y calidad. Estos gastos y provi-
siones , cuya verdad desacredita la experiencia
presente, y los exercitos del enemigo mucho mas
numerosos pudo sustentar sola Castilla sin es-
perar riquezas extrangeras expuestas al tiempo
y á los enemigos , hasta que derrotado un Viz.
caino , le dexó la fortuna ver y demarcar aquel
nuevo orbe , ó no conocido , ó ya olvidado de
los antiguós para gloria de Colon , el qu q 1 muer-
to aquel Español primer descubridor , y llegan-
do á sus manos las demarcaciones que habia he-
cho , se resolvió á averiguar el descubrimiento
de provincias tan remotas , no acaso retiradas de
la naturaleza con montes interpuestos de olas.
Comunicó su pensamiento con algunos Príncipes,
para intentarle con sus asistencias ;pera ningu-

no dió c redílo á tan gran novedad , en que si
hu.

(z)	 Mar. hist. Hisp. 1. a r. C. z 3,
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hubiera sido en ellos advertencia y no falta de
, hubieran merecido el nombre de prudentes

que ganó la Republica de Cartago , guando ha-
biendose presentado en su Senado unos marine-
ros que referían haber hallado una Isla muy
ea y deliciosa ( que se cree era la Espaliola) los
mandó matar, juzgando que sería dañoso su des,-
cubrimiento á la republica.. Recurrió ultimamen«.
te Colon á los Reyes Catolicos Don Fernando y
Dofia Isabel , cuyos generosos animos , capaces
de muchos mundos , no se contentaban con uno
solo ; y habiendole dado credito y asistencias, se
entregó á las inmensas olas del Oceano , y des
pues de largas navegaciones, en que no fue me-
nos peligrosa la desconfianza de sus compaile-
ros que los desconocidos pielagos del mar , vol-
vió á Espada con las naves lastreadas de barras
de plata y oro. Admiró el pueblo en las riberas
de Guadalquivir aquellos preciosos partos de la
tierra sacados á luz por la fatiga de los In-
dios , y conducidos por nuestro atrevimiento é
industria ; pero todo lo alteró la posesion y a-
bundancia de tantos bienes. Arrimó luego la agri-
cultura el arado , y vestida de seda curó las ma-
nos endurecidas con el trabajo. La mercancía
con espíritus nobles trocó los bancos por las si-
llas ginetas , y salió á ruar por las calles. Las
artes se desdefiaron de los instrumentos meca-
nicos. Las monedas de plata y oro despreciaron
el villano parentesco de la liga , y no admiten
do el de otros metales , quedaron puras y no-

bles,
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bIes , y fueron apetecidas y buscadas,, varios
medios de las naciones. Las cosas se ensoberbe-
cieron , y desestimada la plata y el oro, levan—
taron susprecios. Á los Reyes sucedió casi lo
mismo que al Emperador Neron, guando le en.
garló un Africano diciendo , que habla hallado
en su heredad un gran tesoro que se creía ha-
berle escondido la Reyna Dido 	 porque la a.
bundancia de las riquezas no estragase el valor
de sus vasallos , ó porque la codicia no le truxe--.
se á su reyno la guerra : lo dual creído del Ene
perador , y suponiendo ya por cierto aquel teso.
ro , se gastaban las riquezas antiguas con vana
esperanza de las nuevas , siendo el esperarlas
causa de la necesidad publica (1). Con la mis-
ma esperanza nos persuadimos que va no eran
menester erarios fixos , y que bastaban aquellos
mobles é inciertos de las flotas , sin considerar
que nuestro poder estaba pendiente del arbitrio
de los vientos y de las olas , corno dixo Tiberio

ue pendia la vida del pueblo Romano , porqueq 
le venia el sustento de provincias ultramarinas(2):
eligro que consideró Aleto , para persuadir áp 

Gofredo que desistiese de la guerra sagrada.

ToM..11.	 Da
(I) Gliscebat interim luxuria spe inani, consume-

hanturque veteres opes quasi oblatis qua: multo! per an-

nos prodigeret.	 inde jam largiebatur :	 divi-

tiarum expeaatio inter causas publice paupertatis eras.

Tacit. lib. 16. aran.
(z) At bercule nerno refert, quod Italia externa' opus

indiget, quod vita populi Rornani per incerta maris al-

ten1Pestatum qucti4ie vQlvitur. Tac. lib. 3. armo
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venta dunque íl viver tuo dipende? Tas.

Y como los hombres se prometen mas de sus
rentas de lo que ellas son (1) , creció el fausto y
aparato real , aurnentaronse los gages , los suel,
dos-y los demas gastos de la corona en confian-
za de aquellas riquezas advenedizas las quales
mal administradas y mal conservadas no pu-
dieron bastar á tantos gastos , y dieron ocasion
al empeño , y este á los cambios y usuras. Cre-
ció la necesidad , y obligó á costosos arbitrios.
El mas dafioso fue la alteracion de las monedas,
sin advertir que se deben conservar puras como
la religion , y que los Reyes Dori Alonso el Sa-
bio , Don Alonso 13'r-declino y Don Enrique el
Segundo (2), que las alteraron, pusieron eh gran
peligro el reyno y sus personas , en cuyós darlos
debierarnos escarmentar ; pero guando los ma-
les son fatales , no persuaden las experiencias,
ni los exemplos. Sordo pties á tantos avisos el
Rey Felipe Terceró , dobló el valor de la mone-
da de Vellon , hasta entonces proporcionado pa-
ra las compras de las cosas menudas , y para
igualar el valor de las monedas mayores. Reco-
nocierori las naciones extrangeras la estimacion
que daba el cuño á áqüella vil materia , é hicie-
ron mercancía de ella 9 trayendó labrado el co-

bre
(r) Sxpl enim de facultatibus suis amplius quarn

in his est 5 sperant homines. §. in fraudem Instit. quib.
ex caus. man.

(2) Mar. hist. Hisp. 1. 3 3 c. 5.
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bre á las costas de España , y sacando la plata
y el oro , y las demas mercancías , con que le
hicieron mas dallo , que si hubieran derramado
en ella todas las serpientes y animales ponzoño-
sos de Africa : y los Españoles que en un tiem-
po se reían de los Rodos , porque usaban mone.
das de cobre , y las querían introducir en Espa-
ria , fueron risa de las naciones. Embarazóse el
comercio con lo ponderoso y bazo de aquel me-.
tal. Alzaronse los precios, y se retiraron las mer-
cancias como en tiempo del Rey Don Alonso el
Sabio. Cesó la compra y la venta , y sin ellas
menguaron las rentas reales, y fue necesario bus-
car nuevos arbitrios de tributos é imposiciones,
con que volvió á consumirse la substancia de
Castilla faltando el trato y comercio , y obligó
á renovar los mismos inconvenientes nacidos unos
de otros , los quales hicieron un circulo perjudi-
cial , amenazando mayor ruina , si con tiempo
no se aplica el remedio , baxando el valor de la
moneda de vellon á su valor intrínseco. Quién
pues no se persuadiera que con el oro de aquel
mundo se había de conquistar luego este ? Y ve-
mos que se hicieron antes mayores empresas con
el valor solo , que despues con las riquezas , co-
mo lo notó Tacito del tiempo de Vitelio (1). Es-

.

tos mismos dados del descubrimiento de las In-

dias experimentaron luego los demas reynos y
P 2	 pro-

(1) Vires luxucorrurapebantur , contra veteretn disci-

plinara 2	 instituta majorum, alud quos virtute guara
pecunia res Romana melius stetit. Tac. lib.	 hist•
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provincias extrangeras por la fe de aquellas 1-1%
quezas ; y al mismo paso que en Castilla , subió
en ellas el precio de las cosas, y crecieron los gas--
tos mas de lo que sufrían las rentas propias , ha-
llandose hoy con los mismos inconvenientes; pe_
ro tanto mayores , quanto están mas lejos ,yes
mas incierto el remedio de la plata y oro que
ha de venir de las Indias , y les ha de comuni-
car Espa5a.

Estos son los males que han nacido del des-
cubrimiento de las Indias ; y conocidas sus cau-
sas, se conocen sus remedios. El primero es, que
no se desprecie la agricultura en fe de aquellas
riquezas , pues las de la tierra son mas natura-
les , mas ciertas y mas comunes á todos y así
es menester conceder privilegios á los labrado-
res , y librarlos de los pesos de la guerra y de
otros.

El segundo es ,que pues las cosas se resti-
tuyen por medios opuestos á aquellos con que se
destruyeron, y los gastos son mayores que la ex-ii
peecacion de aquellos minerales-, procure el Prin-
cipe , como prudente padre de familias , y co-
rno aconsejaron los Senadores á Neron (z), que
las rentas publicas antes excedan que falten á
los gastos , moderando lob superfluos , á imita--
don del Emperador Antonino Pio , el qual qui-
tó los sueldos y gages mutiles del Imperio , co-
mo tambien los reformo el Emperador Alexan-

dro
(r) Ut ratio quoesturam	 necessitas erogationurn in-

ter se congruerent. Tacit. lib. 13. ann.
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aro Severo , diciendo que era tirano el Principe
que los sustentaba con las entrañas de sus pro-
vincias. Llorera pocos tales reformaciones , y no
el reyno. Si dotó el desorden y falta de provi-
dencia los puestos , los oficios y los cargos de la
paz y de la guerra : si los introduxo la vanidad
á titulo de grandeza ; por qué no los ha de cor-
regir la prudencia ? Y como quanto son mayo-
res las monarquías ,tanta 

son mayores sus des-
ordenes ;así tambien lo serán los efeaos de es..
te remedio. Ningun tributo , ni renta mayor,
que excusar gastos. El curso del oro que pasó,
no vuelve. Con las presas crece el caudal de los
ríos. El detener el dinero , es fixar el azogue, y
la mas segura y rica piedra filosofal. De donde
tengo por cierto, que si bien informado un Rey
por los Ministros de mar y tierra de los gastos
que se pueden excusar , se determinase á mode-
rarlos , quedarian tan francas sus rentas , que
bastarian al desempeño, al alivio de los tributos,
y á acumular grandes tesoros ,cauro lo hizo el

Rey Don Enrique el Tercero (I) , el qual ha
liando muy empeñado el patrimonio real , trató
en cortes generales de su remedio , y el que se
tomó fue el mismo que proponemos , abaxando

los sueldos , las pensiones y acostamientos , se-
gun se daban en tiempo de los Reyes pasados.
En que tambien se había de corregir el mime.
ro de tantos Tesoreros , Contadores y Recetores,
los quales (como decimos en otra parte) son are-

na-
(z) Mar. hist. 1-Esp. 1. 1 9 . c. 2.
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¡jales de Libia , donde se secan y consumen los
arroyos de las rentas reales que pasan por ellos.
El Gran Turco ,aunque tiene tantas cobranzas,
se vale de solo dos Tesoreros para ellas , uno en
Asia y otro en Europa. El Rey Enrique Quarto
de Francia ( no menos economico que valiente
reconoció este dallo , y reduxo á numero com..
petente los Ministros dé la hacienda Real.

El tercer remedio es , que pues la importu-
nidad de los pretendientes ; á quien se rinde la
generosidad de los Principes (1) , saca de ellos
privilegios exénciones y mercedes perjudiciales
á la hacienda real , se revoquen guando con-
curren las causas que movieron á los Reyes Ca-
tolicos á revocar las del Rey Don Enrique el
Quarto en una Ley de la Recopilacion (2) ; por-
que (como dixeron en otra Ley (3)) no conviene
á los Reyes usar de tanta largueza , que sea con.»
vertida en de.struicion , porque la franqueza debe
ser usada con ordenada intencion , no menguando
la corona Real , ni la Real dignidad ; y si ó la
necesidad ó la poca advertencia del Príncipe no
reparó en ella , se debe remediar despues. Por
esto hecha la renunciacion de la Corona del Rey
Don Ramiro de Aragon , se anularon todas las
donaciones que habían dexado sin fuerzas el rey.,

no.

(i) Sed quoniam plerumque in nonnullis causis in-
verecundo petentiurn inhiaticne constringirnur , ut etiarn
non concedenda tribuarnus. L. fin. C. de man. non exec.
lib. zi. (z) Ley ir. tic. Io. lib. y. Recop.

(3) Ley 3. tít. lo. lib. f. Recop.
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no. Lo mismo hicieron el Rey Don Enrique el
Segundo , llamado el Liberal , y la Reyna Do-
na Isabel. El Rey Don Juan el Segundo revocó
los privilegios de los/ Excusados , dados por él y
por sus antecesores. A los Príncipes sucede lo que
escribió Jeremías de los ídolos de Babilonia , que
de sus coronas tomaban sus Ministros el oro y la
plata para sus usos propios (i). Esto reconocido
por el Rey Don Enrique el Tercero (2) , se ha,.
116 obligado á prender á los mas poderosos de
sus reynos , y á quitarles lo que habían usurpa--
do á la corona :con lo qual y con la buena ad--
ministracion de la, hacienda real juntó gran.,
des tesoros en el alcazar de Madrid.

El ultimo remedio (que debiera ser el pri-
mero ) es el excusar los Príncipes en su persona
y familia los gastos superfluos , para que tan"-,
bien los excusasen sus estados : cuya reforma
clon (como dixo el Rey Tepdado ) (3) ha de co-,
rnenzar de él para, que tenga efefto. El santo
Rey Luis de Francia amonestó á su hijo Felipe,
que moderase aquellos gastos que no fuesen muy
conformes á la razon (4). El dafio está en que

los

(r) Coronas certl aureas habent super capita sua Die
illorurn:unde subtrahunt Sacerdotes ab eb aururn,17 ar°
gentum, e.9bi erogant illud in semetipsos. Baruch 6. 9•

(z) Mar. hist. }Esp.
(3) A ► omesticis volumus inchoare disciplinarri ult

reliquos pucleat errare , guando nostris cognoscimur exce-

dendi licerztiam non prxbere. Cas. lib. so. epist. y.
(4) Da operarn ut irnpensg tupe rnoderatg sint y

Pationi consentanece. Bell. in vit. S. Lud•
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lo; Príncipes juzgan por grandeza de, animo el
DO tener cuenta de ellos , y por liberalidad el
desperdicio , sin considerar que en faltandoles la
substancia serán despreciados , y que la verdade-
ra grandeza no está en lo que se gasta en las
despensas , ó en las fiestas publicas y en la os.
tentacion, sino en tener bien presididas las for-
talezas y mantenidos los exercitos. El Empera-
dor Carlos Quinto moderó en las Cortes de Va-
lladolid los oficios y sueldos de su palacio. La
magnanimidad de animo de los Príncipes con-
siste en ser-liberales con otros , v. moderados con.
sigo mismos. Por esto el Rey de Espada y Fran-
cia Sisnando (así se intituló en el Concilio (par-
to de Toledo) dixo (1) , que los Reyes deben ser
mais escasos que gastadores. Bien reconozco la di-
ficultad de tales remedios ; pero como dixo Pe.
trarca en el mismo caso (2) , satisfago á mi obli-
gacion , pues aunque no se haya de ejecutar lo
que conviene , se debe representar para cumplir
con el instituto de este libro.

No me atrevo á entrar en los remedios de
las monedas , porque son niñas de los ojos de la
republica , que se ofenden si las toca la mano,
y es mejor dexarlas así que alterar su antiguo uso.
Ningun juicio puede prevenir los inconvenientes
que nacen de qualquier novedad en ellas ,hasta

que

(i) Ley z. del pral. del fuer. Juzg.
(z) Multa ¡cribo, non tarn ut sxcuio meo prosirn, cu-

fui jarn desperata miseria est , qu?trn ut me ipsurn conce-
pth exonerem,e7 animum scriptis soler. Petrarch.
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que la misma experiencia los muestra ; porque
como son regla y medida de los contratos , en
desconcertandose padecen todos , y queda per-
turbado el comercio 5 y como fuera de sí la re
publica. Por esto fue tan prudente el juramento
que instituyó el Reyno de Aragon (i) despues de
la renunciacion de la Corona del Rey Don Pe-
dro el Segundo , obligando á los demas Reyes á
jurar antes de tomar la Corona , que no altera-
rían el curso , ni el cuerpo de las monedas. Esta
es obligacion del Príncipe , corno lo escribió el
Papa Inocencio III. al mismo Rey Don Pedro,
estando alborotado aquel reyno sobre ello : y la
razon es , porque el Príncipe está sujeto al dere-
cho de las gentes y debe, corno fiador de la fe
publica , cuidar de que no se altere la naturale-
za de las monedas , la qua' consiste en la mate-
ria , forma y cantidad , y no puede estar bien
ordenado el reyno , en quien falta la pureza de
ellas. Pero por no dexar sin tocar esta materia
tan importante á la republica, diré dos cosas so-
lamente. La primera , que entonces estará bien.
concertada y libre de inconvenientes la moneda,
guando al valor intrínseco se le añadiere
mente el coste del cuño , y guando la liga en la
plata y oro correspondiere á la que echan los
demas Príncipes, pues con esto no la sacarán fue-
ra del reyno. La segunda, que se labren mone-
das del mismo peso y valor que las de otros Prin-
cipes , permitiendo que corran tambien las ex--

tran.
(1) Mar. hist. Hisp.
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trangeras 9 pues no es contra el mero imperio
del Principe el servirse en sus estados de los cu_
píos y armas agenas , que solamente testifican el
peso y valor de aquel metal. Esto parece mas
conveniente en las monarquías que tienen trato
é intereses con diversas naciones.

EMPRESA LXX.

No sufre compañeros el Imperio , ni se puede
dividir la Magestad , porque es impradicable que
cada uno de ellos mande y obedezca á un mis-
mo tiempo , no pudiendose constituir una sepa-
rada distincion de potestad y de casos , ni que
la ambicion dure en una misma balanza, sin que
pretenda este superioridad sobre aquel, y sin que
los descomponga la envidia ó los zelos.

Nulla fides Regni sociis , omnisque potestas
Impatiens consortis erit. Lucan.

itn-
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Imposible parece que no se encuentren las or-
denes y los didarnenes de dos Gobernadores.
Moyses y Aaron eran hermanos ; y habiendo
Dios dado á este por compañero de aquel , fue
menester que asistiese en los labios de ambos , y
que ordenase á cada uno lo que había de hacer
para que no discordasen (1). Uno es el cuerpo
de la Republica , y una ha de ser el alma que la
gobierna (2). Aun despojado un Rey , no cabe
con otro en el reyno. Esta excusa dió el Rey de
Portugal para no admitir en el suyo al Rey
Don Pedro , que iba huyendo de su hermano
Don Enrique. Bien fue menester la fuerza del
matrimonio que une los cuerpos y las volunta-.
des , y la gran prudencia del Rey Don Fernan.
do y de la Reyna Doña Isabel su mugen , para,
que no naciesen inconvenientes de gobernar am-
bos los Reynos de Castilla. Dificilmente se ha-
llan en un trono el poder y la concordia (3) ; y
si bien se alaba la union. entre Diocleciano y Ma-
ximiano , los quales gobernaban el imperio , no
fue sin inconvenientes y disgustos. Por esto los
Consules en la Republica Romana mandaban al,
ternativamente.

Pero si la necesidad. obligare á mas de una,
ca-

(I) Tt ego ero in ore ufo , e in ore	 5j citen-
tlam vobis quid mere debeatis. Exod. 4. II.
(z) Unurn ene Reiptibiic g corpus atque uniUS animo

regendum. Tacit. lib. I. ann.
(3) Suanquam arduurn sit , eodern loci potentiam

concordiarn eise. Tacit. lib... ann.
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cabeza , es mejor que sean tres , porque la atz -k
to►idad del uno compondrá la ambicion de los
dos. No puede consistir la parcialidad , donde
no puede haber igualdad ; y asi duró algun tiem-
po el Triunvirato de Cesar , Craso y Pompeyo,
y el de Antonio, Lepido y Augusto. Por ser tres
los que asistieron al Rey Don Enrique el Terce-
ro , fue mas bien gobernado el reyno en su mi-
noridad (1). Teniendo consideracion á esta ra-.
zon , ordenó el Rey Don Alonso el Sabio , que
en la edad pupilar de los Reyes gobernase 'uno,

	

tre k;	 cinco ó siete. Por no haberse hecho asi
en la del Rey Don Alonso Undecimo (2) , pade-
ció grandes inquietudes Castilla , gobernada por
los Infantes Don Juan y Don Pedro , y fue me-
nester que el Consejo Real tomase el gobierno
supremo : aunque siempre será violento el impe-
rio que no se reduxere á unidad , y quedará di-
vidido en partes , como sucedió á la Monarquia
de Alexandro , la qual , si bien comprehendia
casi todo el mundo duró poco , porque despues
de muerto sucedieron en ella muchos Principes
y Reyes. La que levantaron en España los Afri,
canos, se conservara mas tiempo , si no se hu-
biera dividido en muchos reynos. Esta Empresa
lo representa en el arbol coronado que significa
el reyno , de quien si tiraren dos manos , aun-
que sean animadas de una misma sangre , le des-
gajarán , y quedará rota é inutil la corona , por-
que la ambicion humana suele tal vez descono-

cer
(1) Mar. hist. Hisp. (z) Mar. hist. Hisp.
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cer los vínculos de la naturaleza. Divididos los
estados entre los hijos , no se mantiene unida la
corona , aunque mas los amenace el peligro. Ca-
da uno tira por su parte y procura encerrar
entero en su puño el cetro corno le tuvo su Pa-
dre. Asi sucedió al Rey Don Sancho el Mayor (I).
Rabia la providencia divina reñido sus sienes
con casi todas las Coronas de España , para que
unidas las fuerzas , pudiesen deshacer el domi-
nio Africano , y sacudir de su cerviz aquel tira-
no yugo ; y él con mas afeo paterno que pru-
dencia politica repartió los reynos entre sus
jos , creyendo que así colocadas las fuerzas , se
mantendrían mas poderosas, obligadas de la ne-
cesidad de la concordia contra el comun enemi-
go pero cada uno de los hermanos se quiso tra-
tar como Rey , y dividida entre tantos la Ma.-
gestad , quedó sin esplendor y fuerzas : y como
los disgustos y emulaciones domesticas se ceban
mas en el corazon que las de afuera,se levantaron
luego entre ellos sangrientas guerras civiles , pro-
curando cada uno ( con grave daño publico )
echar al otro de su reyno. Pudiera este error,
reconocido de la experiencia , ser escarmiento
en los tiempos futuros á los dernas Reyes pero
en él volvkron á caer el Rey Don Fernando el
Grande , Don Alonso el Emperador , y el Rey
de Aragon Don Jayme el Primero (2) , haciendo
otras divisiones semejantes de los reynos entre

sus

(1) Mar. hist. Hisp. 1. 9. C. T.
(2) Mar. hist. Hisp. y. c.8,
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sus hijos. Ó es fuerza del amor propio , ó condi*.
cion humana , amiga de novedades , que levan-
ta las opiniones caldas y olvidadas , y juzga por
acertado lo que hicieron los antepasados , si ya

no es que buscamos sus exemplos para disculpa

de lo que deseamos hacer. Más advertido fue el
Rey Dolí Jayme dé Aragon el Segundo (1) , que
ordenó anduviesen siempre juntos aquel Reyno,
el de Valencia , y el Principado de Cataluña.

No se excusan estos errores con la ley de las
doce Tablas y con el derecho comun. (2) , que
reparten entre los hermanos la herencia del pa-
dre ; ni con la razon natural , que parece hace
comunes los bienes de quien dió comun sér á los
hijos ; porque el Rey es persona publica , y ha
de obrar como tal, y nó como padre. Mas debe
mirar por el bien de sus vásallos que por el de
sus hijos , y ninguna cosa tan dañosa al reyno
como dividirle. Es tambien el reyno un bien pu-
blico , y ási se considera como ageno , y no tie-
ne el Rey tan libre disposicion en él , como en
sus bienes los particulares ; principalmente ha-
biendo adquirido los vasallos (despues de redu-
cidos á una cabeza) un cierto derecho que mira
á su conservacion y seguridad , y tambien á su
lustre y grandeza , para que no se desuna aquel
cuerpo de estado que los mantiene estimados y
seguros : y como este derecho es universal , ven-
ce al particular , y tambien al amor y afeo

ter
(I) Mar. hist. Hísp. 1. 5. c. 19.(a) L. ínter filios, 8z filias , C. Familias ercís.
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terno , y á la consideracion de dexar en paz á
los hijos con la division del reyno: fuera de que
con ella no se alcanza antes se da poder y fuer-
zas á cada uno para que batallen entre sí sobre
el repartimiento , nó pudiendd ser tan igual que
satisfaga á tódosi Mas quietos viven los herma-
nos guando depende su sustento del que reyna,
y entonces és facil acomodarlos cori alguna ren-
ta que baste á stistehtar el esplendor de su san-
gre , corno hipó Josafat (1) , con ló qüal no se-
rá menester' valerse del bárbaro estilo de la ca-
sa Otomana , ni de la impiá politica que no tie-
ne por séguro el edificio de lá dominacion , si
con la sangré de los pretendientes ho se riegan

sus cimientos ,yes la cal que afirma sus pie-
dras.

Por las raiofies dichas casi todas las nacio-
nes prefirieron la sucesion á la eleccion, recono-
ciendo quari sujeto está el interregno á las divi-
siones , y que cori, menor peligro se reciben que
se eligen los Príncipes (2).

Habiendo pues dé sueciér uno en la coro-
na 9 fue muy conforme á lá naturaleza seguir su
orden , prefiriendo á lis dürrias hermanos al que
primero había favorecido con el sér y con la luz,

(I) Deditque eis patee iuus multa muriera argenti
aura t94- pensitationes , cum civitatibus rnunitissirnis
Juda: regnum autern tradidit Jorarn eo quod esset pri-
mogenitus. 2. Para'. z I. 3 lí

(2) Minori discrimine sumi Principem quarn quari.
Tac. lib. 1. hist.
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y que ni la minoridad , ni otros defectos natu-
rales le quitasen el derecho ya adquirido , con-
siderando mayores inconvenientes en que pasa-
se á otro , de que nos dan muchos exemplos las
sagradas Letras.

La misma causa y el mismo derecho con-
curren en las hembras para ser admitidas á la
corona á falta de varones , porque la competen-
cia sobre el derecho no la divida , constando or-
dinariamente de estados que pertenecen á divero
sos sugetos, guando falta la descendencia : y aun-
que la ley Salica con pretexto de la honestidad y
de la fragilidad del sexo ( si ya no fue envidia
y ambicion de los hombres ) consideró, ( á pesar
de ilustres exemplos que califican el consejo y
valor de las hembras) muchos inconvenientes pa-
ra excluirlas del rey no ; ninguno pesa mas que
este , antes se ofrecen conveniencias muy graves
para admitirlas al cetro, porque se quita la com-.
petencia , y de ella las guerras civiles sobre la
sucesion ; y casando la hija que sucede con gran«.
des Principes , se acrecen á la corona grandes
estados , como sucedió á la de Castilla y á la ca-,
sa de Austria. Solamente podría considerarse es-
to por inconveniente en los Principados peque-

, porque casando las hembras con Reyes, no
se pierda la familia y se confunda el estado.

E IVI-
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ué no vence el trabajo? Doma el .cera, ablan-5
da el bronce , reduce á sutiles hojas el oro , y la-
bra la constancia de un diamante. Lo fragil de
una cuerda rompe con la continuacion los mar--
moles de los brocales de los .pozos considera-,
clon con que S. Isidoro venció , entregado al es.
tudio, la torpeza de su ingenio. Qué reparo pre-
vin.o la defensa , que no le expugne el teson ?
Los muros mas doblados y fuertes los derribó la
obstinada porfia, de una viga herrada , llamala
Ariete de los antiguos , porque su punta forma-
ba la cabeza de un carnero. Armada de rayos
una fortaleza , ceñida de murallas y baluarte,
de fosos y contrafosos , se rinde á la fatiga de la
pala y del azadon. Al animo constante ninguna
dificultad embaraza. El templo de la g'oria no
está en valle ameno ni en vega deliciosa , sino

Torn.11 en
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en la cumbre de un monte , adonde se sube por
asperos senderos , entre abrojos y espinas. No

produce palmas el terreno blando y floxo. Los
templos dedicados á Minerva , á Marte y á Her-
cules (Dioses gloriosos por su virtud ) no eran
de labor Corintico , que consta de follages y flo...

rones deliciosos corno los dedicados á Venus y
á Flora ; sino de orden Dorico , tosco y rudo,
sin apacibilidad á la vista :toas sus cornisas y
frisos mostraban que los levantó el trabajo, y no
el regalo y ocio. No llegó á ser constelacion la,
nave Argos estando varada en los arsenales ,
no oponiendose al viento y á las olas , y ven-
eiendo dificultades y peligros. No multiplicó co-
ronas en sus sienes el Principe que se entregó al
ocio y á las delicias. En todos los hombres es ne.
cesado el trabajo , en el Principe mas ; porque
cada uno nació para sí mismo , el Principe para
todos. No es oficio de descanso el reynar. Afea-
ban al Rey Don Alonso de Aragon y Napoles el
trabajo en los Reyes , y respondió : Por ventura
dió la naturaleza las manos á los Reyes para que
estuviesen ociosas? Habría aquel entendido Rey
considerado la fabrica de ellas , su trabazon , su
facilidad en abrirse , su fuerza en cerrarse , y su
union en obrar quant9 ofrece la idea del enten-
dimiento 9 siendo instrumentos de todas las ar-
tes ; y así infirió que tal artificio y disposicion
no fue acaso , ni para la ociosidad , sino para
la industria y trabo. Al Rey que_tuviere siem-
.pre ociosas y abiertas las manos , facilmente se

le
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fe caerá de ellas el .cetro , y se levantarán con él
los que tuviere cerca de sí, como sucedió, al Rey
Don Juan el Segundo (1) , tan entregado á los
regalos , y á los ocios de la poesía y de la rnusi..
ea , que no podía sufrir el peso de los negocios,
y por desembarazarse de ellos , ó los resois la lue-
go inconsideradamente , v los dexaba al arbitrio
de sus criados , estimando en mas aquel ocio ton,.
pe , que el trabajo glorioso de reynar , sin que
bastase el exemplo de sus heroycos antepasados.
Así la virtud y el valor ardiente de ellos se cu-
bren de cenizas en sus descendientes con el re-
galo y delicias del imperio , y se pierde la raza
de los grandes Príncipes , corno sucede á la de
los caballos generosos , llevados de tIrras enxu.
tas y secas á las paludosas y demasiadamente
abundantes de pastos. Esta consideracion movió
al Rey Don Tadrique de Napoles (2) á escribir
en los uttimos días de su vida al Duque de Ca.
labria su hijo , que se ocupase en exercicios mi-
litares y de caballeria. , sin dexarse envilecer con
los deleytes , ni vencer de las dificultades y tra-
bajos. Es la ocupacion ancora del animo : sin
ella corre agitado de las olas de sus afe¿tos y pa-
siones , y da en los escollos de los vicios. Por cas-
tigo le dió Dios al hombre el trabajo (3) , y jun-
tamente quiso que fuese el medio de su descan-
so y prosperidad. Ni el ocio , ni el descuido,
sino solamente el trabajo abrió las zanjas y ci-

Q 2	 mien-
(r) Mar. hist. Hisp. (t) Mar. hist.Hisp. 1.2,8. c. r r.
(3) In redore vuttus tui vesceris pa pe. Gen. 3. 19.
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'Tientos , y levantó aquellos hermosos y fuertes
edificios de las Monarquías de los Medos Asi-
rios , Griegos y Romanos. Él fue quien mantu-
vo por largo tiempo sus grandezas, y el que con-
serva en las republicas la felicidad politica , la
qual como consta del remedio que cada uno ha-
¡la á su necesidad en las obras de muchos , si es«.
tas no se continuasen con el trabajo , cesarían
las comodidades que obligaron al hombre á la
compañia de los demas , y al orden de republi-
ca instituido por este fin. Para enseñanza de los
pueblos propone la divina Sabiduría el exemplo
de las hormigas , cuyo vulgo solicito abre con
gran providencia senderos , por los quales car-
gado de trigo llena en verano sus graneros para
sustentarse en invierno (1). Aprendan los Prin-
cipes de tan pequeño y sabio animalejo á abas-
tecer con tiempo las plazas y fortalezas y á pre-
venir en invierno las armas con que se ha de
campear en verano. No vive menos ocupada la
republica de las abejas. Fuera y dentro de sus
celdas se ocupan siempre sus ciudadanos en aquel
dulce labor. La diligencia de cada una es la a-
bundancia de todas ; y si el trabajo de ellas bas-
ta á enriquecer de cera y miel los reynos del
mundo , qué hará el de los hombres en una pro-
vincia , si todos atendiesen á él ? Por esto , si

bien

ej

(i) Vade ad formicarn , ó piger, , Ir considera vías
us , dime sapientiarn quce cum non habeas ducem,

nec preeceptorern nec Principem parat in astate ciburn
Jibi. Prov. 6. 6.
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bien 1a. China es tan poblada que tiene setenta
millones de habitadores , viven felizmente con
mucha abundancia de lo necesario , porque to-
dos se ocupan en las artes ; y porque en Zipafia,
no se hace lo mismo , se padecen tantas necesi-
dades , no porque la fertilidad de la tierra dexe
de ser grande , pues en los campos de Murcia y
Cartagena rinde el trigo ciento por uno , y pu_
do por muchos siglos sustentar en ella la guerra;
sino porque falta la cultura de los campos , el
exercicio de las artes mecanica.s el trato y co.
merejo , á que no se aplica esta nacion , cuyo esw
piritu altivo y glorioso (aun en la gente plebe.
ya ) no se quieta con el estado que le serialó la
naturaleza , y aspira á los grados de nobleza,
desestimando aquellas ocupaciones que son o-
puestas á ella : desorden que tarnbien proviene
de no estar 5 como en Alemania 5 mas distintos
y señalados los confines de la nobleza y de la
patria.

Quanto es util á las republicas el trabajo
fruffloso y noble , tanto es dañoso el delicioso y
superfluo ; porque no menos se afeminan los ani-•
mos que se ocupan en lo muelle y delicado , que

- los que viven ociosos : y asi conviene que el Prin.
cipe cuide mucho de que las ocupaciones publi-
cas sean en artes que convengan á la defensa y
grandeza de sus reynos , no al luxo y lascivia.
Quántas manos se deshacen vanamente para que
brille un dedo ; quán pocas para que con el ace-
ro resplandezca el cuerpo ? Quántas se ocupan

ea
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en fabricar comodidades á la delicia, y diverti,

mientos á los ojos ; quán pocas en ahondar fo-
sos , y levantar muros que defiendan las ciuda-
des ?cuántas en el ornato de los jardines , for-
mando navíos animales y aves de mirtos ; quán
pocas en la cultura de los campos ? De donde
nace, que los reynos abundan de lo que no han
menester , y necesitan de lo que han menester.

Siendo pues tan conveniente el trabajo, para
la conservacion de la republica , procure el Prin,,
cipe que se continue  y no se impida por el de-
masiado numero de los dias destinados para los
d►vertimientos publicos, ó por la ligereza piado-
sa en votarlos las comunidades , y ofrecerlos al
culto , asistiendo el pueblo en ellos mas á diver-
timientos profanos que á los exercicios religiosos.
Si los emplearan los labradores como San Isidro
de Madrid , podíamos esperar que no se perde-
ria el tiempo , y que entre tanto tomarían por
ellos el arado los Angeles ; pero la experiencia
muestra lo contrario. Ningun tributo mayor que
una fiesta , en que, cesan todas las artes, y corno
dixo San Crisostomo , no se alegran los Marti-
res de ser honrados con el dinero que lloran los
pobres (i) : y así parece conveniente disponer
de suerte los dias feriados y los sacros , que ni
se falte á la piedad , ni á las artes (2). Cuidado

fue
(1) Non gaudent Martyres 5 guando ex illis pecuniif know

rantur - , rn quíbus pauperes plorant. S. Chrys. sup. Match.
(z) Oportere dividí sacros , e negotiosos die,, quibui

di-
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fue este del Concilio Maguntino en tiempo del
Papa Leon Tercero , y lo será de los que ocu-
pan la Silla de San. Pedro , como le tienen de
todo , considerando si convendrá ó no reducir
las festividades á menor numero , <S mandar que
se celebren algunas en los Domingos mas proxi-•
mos á. sus dias.

Si bien casi todas las acciones tienen por fin
el descanso , no sucede así en las del gobierno,
porque no basta á las republicas y Principes
ber trabájado, necesaria es la continuacion. Una
hora de descuido en las fortalezas pierde la vi-.-
gilancia y cuidado de muchos años. En pocos de
ociosidad cayó el Imperio Romano , sustenta,1
con la fatiga y valor por seis siglos. Ocho ce:)ti:5
de trabajos la restauracion de Espacia , perdida
en ocho meses de inadvertido descuido. Entre el
adquirir y conservar no se ha de interponer el
ocio. Hecha la cosecha y coronado de espigas el
arado , vuelve otra vez el labrador á romper
con él la tierra. No cesan , si no se renuevan sus
sudores. Si fiara de sus graneros , y dexara, in-
cultos los campos , presto vería estos vestidos de
abrojos , y vacíos aquellos ; pero hay esta dife.m
rencia entre el labrador y el Principe , que aquel
tiene tiempos señalados para el sementero y la
cosecha ; el Principe no , porque todos los me-,
sés son en el gobierno Setiembres para sembrar,
y Agostos para coger.

divina coierentur	 brnamt non impe
lib. 13, ann.

No
ire,To, tac t.
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No repose el Príncipe en fe de lo que tra,
bajaron sus antepasados , porque aquel movi-
miento ha menester quien le continuo : y como
las cosas impelidas declinan , si alguna nueva
fuerza no las sustenta ; así caen los imperios,
guando el sucesor no les arrima el hombro. Es-
ta es la causa ( como hemos dicho ) de casi to-
das sus ruinas. Quando una monarquía está ins-
tituida , ha de obrar como el cielo , cuyos orbes,
desde que fueron criados , continuara su movi-
miento , y si cesasen , cesaría con ellos la gene-
racion y produccion de las cosas. Corran siem-
pre todos los exercicios de la republica , sin dar
lugar á que los corrompa la ociosidad, como su-
cediera al mar , si no le agitase el viento , y le
moviese el fluxo y reflux°. Quando descuidados
los ciudadanos se entregan al regalo y delicias,
sin poner las manos en el trabajo , son enemigos
de sí mismos. Tal ociosidad maquina contra las
leyes y contra el gobierno , y se ceba en los vi-
cios (1), de donde emanan todos los males inter-
nos y externos de las republicas. Aquel ocio so-
lamente es loable y conveniente , que concede la
paz , y se ocupa en las artes , en los oficios pu-
blicos y en los exercicios militares , de donde re-
sulta en los ciudadanos una quietud serena y
una felicidad sin temores , hija de esta, ociosa o"
cupacion.

) Multarla enim malitiam docuit otiositar. Eccli.
3 3 • 2".
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Perdiera el acero su temple , y la cuerda su
fuerza, si siempre el arco estuviese armado. Con-
veniente es el trabajo ; pero no se puede conti-
nuar , si no se interpone el reposo. No siempre
el yugo oprime las cervices de los bueyes. En la
alternacion consiste la vida de las cosas. Del mo-
vimiento se pasa á la quietud ,y de esta se vuel-
ve al movimiento (1). Ca la cosa ( como dixo el
Rey Don Alonso) (2) que alguna negada non fuel-

ga , non puede mucho durar. Aun los campos han
menester descansar , para rendir despues maya-
res frutos. En el ocio se rehace la virtud y co-

bra

(1) Nostram ornnern vitarn in remissionetn atque
studiurn erre divisarn. Plat. de lib. educ.

(z) Ley zo, tic. s. pare. 3.
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bra fuerzas (r),. como la fuente (cuerpo de esta
Empresa) detenido su curso.

Vires instillat , alit que
Tempestiva pies major post otia virtus.

Por estor el día y la noche dividieron las horas
entre las tareas y el reposo.. Mientras vela la mi.
ta.d. del globo de la tierra, duerme la otra. Aun
de Jupiter fingieron. los antiguos , que substituia
en los hombros de Atlante el peso de los orbes.
Las mas robustas fuerzas no bastan á sustentar
las fatigas del imperio.. Si el trabajo es continuo,
derriba la salud , y entorpece el animo (2). Si el
ocio es con exceso, enflaquece al uno y al otro.
Sa, pues este como el riego en las plantas , que
las sustente , no que las ahogue ; y como el suewm
iío en_los hombres , que templado conforta, de..
masiado debilita. Ningunos divertimientos mejo-
res, que aquellos en que se recrea , y queda en-.
seáado el animo, como en la conversacion de
hombres insignes en las letras 6 en las armas. El
Emperador. .Adriano los tenia á su mesa , de la
quá dixo Filostrato Que era un museo de varo-
nes doaos. Lo mismo alabó en Trajano Plinio , y
refiere Lampridio de Alexandro Severo (3). El

Rey

Otium enbrz tum ad virtutes ingenerandas,turn ad
civilia munera obeunda requiritur. Arist. lib. 7. Pol. c. 9.

(z) Nascitur ex assiduitate laborum animorurn hebe-
tatio quxclam,€.7 languor. Senec. de tranquill. anim.(3) Cum ínter usos convivaretur, 3 aut Ulpianum ¿
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Rey Don Alonso de Napoles se retiraba con ellos
despues de comer á dar ( como decia ) su pasto
al entendimiento ; y Tiberio guando salía de Ro-
ma, , llevaba consigo á Nerva y á Attica varones
dolos , con cuya conversacion se divirtiese
El ley Francisco el Primero de Francia apren-
dió tanto de esta comunicacion erudita, que aun-
que no habla estudiado en su niñez , discurria
con acierto en todas materias. Perdiese tan ad_
vertido estilo y se introduxo la asistencia á las
mesas de los Príncipes de bufones , de locos, y de
hombres mal formados. Los errores de la natu-
raleza y el desconcierto de los juicios son sus
vertimientos. Se alegran de oír alabanzas disfor-
mes , que guando las excuse la modestia como
dichas de un loco , las aplaude el amor propio,
y hechas las orejas á ellas , dan credito despues
á las de los aduladores y lisonjeros. Sus gracias
agradan á la voluntad , porque tocan en lo tor-
pe y vicioso. Si sus despropositos divierten, quán.
to mas divertirían las sentencias bien ordenadas
de hombres do¿tos, que no sean severos y pesa-
dos ( en que suelen pecar ) sino que sepan aco-
modarse al tiempo con graciosos y agudos chis-
tes y motes ? Si causa deledacion el ver un cuer-

po
dollos homines adbibebat ut haberet J'Aulas litteratas,

quibus se recreari dicebat	 pasci. Lamprid. in viu
Alex. Sev.

(I) Coccejus Nerva, cui legurn peritia: eques Rama-

t'U prater Sejanurn, ex illustribus Curtias Atticus ; cx-

teri liberalibus studiis prdditi 3 fumé Grceci tittr)rurn 58?

monibus levaretur. Tacit. lib. .
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po monstruoso que á veces mueve el estomago;
quánto mayor será oir los prodigiosos abortos
de la naturaleza, sus obras y sus secretos extraor-
dinarios ? De Anacarsis refiere Ateneo , que
biendole traído á la mesa bufones que le divir-
tiesen , estuvo muy severo , y solamente se rió
de ver una mona , diciendo que aquel animal
era gracioso por naturaleza , y el hombre por
artificio y estudio poco honesto (1) : grave com.
postura , y digna de la Magestad Real. Espías
publicas de los palacios son los bufones . , y los
que mas estragan sus costumbres , y aun los que
suelen maquinar contra las vidas y estados de
los Príncipes. Por esto no los permitieron los Em-
peradores Augusto y Alexandro Severo. Sola
mente suelen ser buenos por las verdades que tal
vez dicen á los Príncipes , arrebatados de su fu-
ror natural.

Algunos Príncipes con la gloria y ambicion
de los negocios descansan de los mayores con los
menores ; así los pelos del perro rabioso sanan
de su misma mordedura. Pero porque no todos
los animas pueden tener esto por divertimientó,
ni hay ocupacion tan ligera en los negocios que
no pida alguna atencion bastante á cansar el ani,
mo ; es menester por algun espacio tenerle ocio-

sa-

( r ) Accitis in conviviurn peritis ad risum commoven-
dum hominibus solurn omnium non ristsse ;post autem in-
duaa simia in risum solutum dixisse : Natura id este
animal ridiculum hominem autem arte e.7 studio eoque
parum honesto. Athen. lib. 14.
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satnente divertido y fuera del gobierno (1). Al-
gun alivio ó juego se ha de interponer entre los
negocios (2) , para que ni estos ahoguen el co-
razon , ni el ocio le consuma , siendo corno la
muela del molino , que en no teniendo que mo-
ler se gasta á si misma. El Papa Inocencio Oda-
yo dexaba el timon de la nave de la Iglesia

, yse divertía con inxerir arboles. En estas tregu as
del reposo conviene tener consideracion á la edad
y al tiempo , y que en ellos no ofenda la alegría
á la severidad , la sencillez á la gravedad , ni el
agrado á la magestad. Porque algunos entrete-
nimientos envilecen el animo , y causan descre-
dito al Príncipe. , como al Rey Artaxerxes el
lar : á Vianto Rey de los Lidas el pescar ranas:
á Augusto el divertirse jugando con los niños á
pares y nones : á Domiciano el clavar las mos-
cas con una saeta : á Soliman el labrar agujas:
y á Selin el matizar. Quando los años del Prin-
cipe son pocos , ningunos divertimientos mejo-
res que los que acrecientan el brío, y afirman las
fuerzas , como las armas , la gineta , la danza,
la pelota y la caza. Tambien aquellas artes no-
bles de la pintura y musica que propusimos en
la educacion del Príncipe , son muy á proposito
para restituir los espíritus perdidos en la aten-

cion

(i) Satis onerurn Principibus , satis etiam potentix.

Tac. lib. 3. hist.
(z) Inter negotia rnagis ludir est utendurn: nam qui

laboribus exercetur , ir alternare requiere desiderat. Arist.
lib.I8. Poi. c. 3.
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clon de los negocios , como no se gaste en ellas
el tiempo que piden los cuidados publicos , y sea
con las advertencias que señala el Rey Don Alon-
so (1) en una ley de las Partidas. E maguey,

que cada una destas fuese fallada para bien , con
todo eso no debe honre Bellas usar, sino en el tiem-
po que conviene , é de manera que aya pro , é non
daño ; é mas conviene esto á los Reyes que á los

otros homes , ca ellos deben fazer las cosas muy
ordenadamente , é con razon. El Rey Don Fer-
nando el Catolico (2) era tan aprovechado en los
divertimientos que en ellos no perdía de vista
los negocios , porque guando salía á caza, tenia
los oídos atentos á los despachos que le lela un
Secretario , y los ojos al vuelo de las garzas. En
el mayor entretenimiento no negaba las audien-
cias el Rey Don Manuel de Portugal. El reposo
del Príncipe ha de ser sobre los mismos nego-
cias , como le tiene sobre las olas el delfín , re-
clinada la espalda en lo mas alto de ellas , sin
retirarse á lo blando de la ribera. No ha de ser
el suyo ocio , sino descanso.

No es menos conveniente divertir alguna vez
con fiestas publicas al pueblo, para que descan-
se , y vuelva con mayores fuerzas á renovar los
trabajos , en los quales cebe sus pensamientos,
porque guando está triste y melancolico , los con-
vierte contra su Príncipe y contra los Magistra-
dos ; y guando le conceden sus divertimientos,
ofrece el- cuello á qualquier peso , y degeneran-

do
(1) Ley zz. lit. s. part. z. (z) Mar. hist. Hisp.



Politice LXXII.	 155
do de su valor y briós , vive obediente. Por esto
Creso aconsejó al Rey Ciro , que para tener su-
jetos á los Lirios , les concediese la musita , el
bayle y los banquetes (i) ; y asi no 'es menor ca-
dena de su servidumbre esta , que la ocupacion
de los adobes para las pirámides de Egipto , en
que . Faraon traía divertido al pueblo Hebreo por
asegurarse de él. Con esta intencion concedía A._
Bricola los divertimientos al pueblo de Bretaña,
y desconocidas estas artes , lo atribuían á huma-
nidad (2). Advertidos de esto los Embanderes
de los Teme es , enviados á la Ciudad de Agri-
pina , propusieron el conservar los institutos y
costumbres de sus mayores , dexando las delicias
con que los Romanos , mas que con las armas,
tenían sujetas las naciones (3). Y no repare el
Príncipe en los delitos que se cometen en tales
juntas , porque ninguna sin ellos; aun guando se
congrega el pueblo para cosas sagradas y reii--
giosas.

Las republicas , advertidas en esta politica
mas que los Principes , permiten á cada uno que
viva á su modo , disimulando los vicios , para

que

(r) Impera, ut laperos cithararn pulsare , psallere,

cauporwri doceant EY mox comperies ó Rex, viros in

murieres degenerarte,	 metuendurn , ne rebelles

te unquam desciscant. Hefod. 1. 40.
(z) Idque apud irnperitos huwanitas vocabatur, cum

pan servitutis esset. Tac. in vita Agric.
(3) Institut(' 3 culturnque patriam resumite , abruptis

voluptatibus,quibus Romani plus adversus

arrnis valent% Tac. lib. 4 . hist.
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que el pueblo desconozca la tiranía del
tracto 1 y ame aquel modo de gobierno , porque
tiene por libertad la licencia , y le es mas grata
la vida disoluta que la compuesta (1) ; pero no
es segura razon de estado ,parque en perdiendo
el pueblo el respeto á la virtud y á la ley le
pierde al Magistrado , y casi todos los males in-
ternos de las republicas nacen del vicio , y para
tener alegre y satisfecho al pueblo , basta concems
derle algunos divertimientos honestos. El vivir
como conviene á la republica, no es servidumbre,
sino libertad. Pero porque todas las cosas se han
de encaminar al mayor beneficio de la republi-
ca conviene reducir los divertimientos á juegos
en que se exerciten las fuerzas , prohibiendo los
de fortuna , dañosos á los que mandan , y á los
que obedecen : á aquellos porque se divierten
demasiadamente en ellos , y aborrecen los nego-
cios ; y á estos porque se empobrecen , y obliga-
dos de la necesidad dan en. robos y sediciones.

( 1 ) Item viviere , ut quiique velit permissio quo-
niam sic magna erit taii Reipublicx faventiurn muititu-
do. Nam vulgo dissoluta gratia:* est quam temperata

Arist. lib. 6. C. 4.
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cultas son las enfermedades de las republicas:
no hay juzgarlas por su buena disposicion, por.
que las que parecen mas robustas suelen en®
fermary morir de repente	 descubierta su en~
fermedadguando menos se pensaba , bien asi co-
mo los vapores de la tierra , los quales no se ven
hasta que de ellos están formadas las nubes. Por
esto conviene mucho la a tencion del Principe
para curarlas en sus principios , no desprecian-
do las causas por ligeras ó remotas, ni los avisos
aunque mas parezcan opuestos á la razon. Quién
podrá asegurarse de lo que tiene en su pecho la
multitud Qualquier accidente le conmueve , y
qualquier sombra de servidumbre ó mal gobier-
no le induce á tomar las armas , y maquinar
contra su Principe. Nacen las sediciones de cau-
sas pequefias	 pues se contiende por las7 y des 

rrQ r11 11.	 rn -
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mayores (1). Si se permiten los principios no
se pueden remediar los fines. Crecen los tumul-
tos como los rios, primero son pequeños manan-
tiales, despues caudalosas corrientes. Por no mos-
trar flaqueza, los suele dexar correr la impru-
dencia , y á poco trecho no los puede resistir la
fuerza. Al empezar , ó cobran miedo , ó atrevi-
miento (2). Estas consideraciones tuvieron sus_
penco á Tiberio , guando un esclavo se fingió
Agripa , y empezó á soievar el imperio , dudan-
do si le castigaria	 dexaria que aquella ligera
credulidad se desvaneciese con el mismo tiempo:
ya le parecía que nada se había de despreciar,
ya que no todo se 'labia de temer ; y estaba sus-
penso entre la vergüenza y el miedo, pero al fin
se resolvió al remedio (a). Verdad es que algu-
nas veces es tal el raudal de la multitud , que
conviene aguardar á que en sí mismo se quiebre
y resuelva , principalmente en las guerras

, cuyos principios rige el acaso, y despues los
vence el consejo y la prudencia (4). La expe-
riencia enseña muchos medios para, sosegar las

al.

(I) Ex parvis orta seditione , de rebas magnis
Wetur. Arist. lib. S . Poi. c. 4.

(z) Privnis eventibus meturn, ac fiduciarn gigni. Tac.
lib. 1z. ann.

(;) Vi ne militum servurn isturn coercere t , a II inanem
credulitatem tempore ipso vanescere sineret: modo nihil
spernendurn, modo non omnia rnetuenda , ambiguus pudo-
ris 5 ac metus reputabat. Tac. lib. z. ann.

(4) Initia bellorurn civiliurn fortunx permittenda; vi-
aoriam consihis	 ratione perfici. Tac. lib.	 hist.
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alteraciones y disensiones de los reynos. El aca-
so tambien los ofrece , y la misma inclinacion del
tumulto los ensefia, corno sucedió á Druso, quan-,
do viendo á las legiones arrepentidas de su mo-
tin por haber tenido á mal agüero un eclipse
de la luna que se ofreció; entonces se valió de él
para quietarlas (r), como hizo en otra ocasion
Hernan Cortés. No se desechen estos medios por
leves , porque el pueblo con la misma ligereza
que se alborota , se aquieta. Ni en lo Tino , ni en
lo otro obra la rezan. Un impulso ciego le arre.
bata , y una sombra vana le detiene. Todo con-
siste en saber coger el tiempo á su furia : en ella
sigue el vulgo los extremos ; ó teme , ó se hace
temer (2). Quien quisiere enfrenarle con una pre-
meditada oracion , perderá el tiempo. Una voz
amorosa ó una demonstracion severa le persua-
de mejor. Con una palabra sosegó un motín Ju-
lio Cesar , diciendo

Discedite castris,
Tradite postra viris ignavi signa Quirites.

Lucas.

El remedio de la division es muy eficaz para que
se reduzga el pueblo viendo desunidas sus Ler-
zas y sus cabezas. Asi lo usamos con las abejas,

R 2	 quan.-

(1) Utendutn inclinatione ea casar , €54 guíe casus ob-

tulerat , in sapientiatn vertenda ratus. Tac. lib. 1• ann•
(z) Nihil in vulgo modicum:terrere, niplveant: ubi

pertimuerint impune “nternni. Tac. ibid,
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guando se alborota y tumultua aquel alado pue».
blo ( que tambien esta republica, tiene sus
les internos ) y dexa su ciudad fabricada de ce-
ra , y vuela amotinado en confusos enxambres,
los quales se deshacen y quietan arrojandoles
polvos que los dividan.

Puiveris exigui jaCtu cornpressa quiescunt.
Vire. in Georg.

De donde se tomó el mote y cuerpo de esta em-
presa.

Aunque siempre es oportuna la division , es
mas prudencia preservar con ella el daña antes
que suceda, que curarle despues. El Rey D. Fer-
nando el Quarto (1) , conociendo la inquietud de
algunos caballeros de Galicia , los llamó y em-
pleó en largos de la guerra. Los Romanos sa-
caban los sediciosos , y los dividían en colonias ó
en los exercitos. Publio Emilio transfirió á Italia
las cabezas principales , y Carlo Magno los no-
bles de Saxonia. Rutilio y Germanico licencia,"
ron algunos soldados sediciosos á titulo de jubi-
lados. Druso reprimió un motín de las legiones,
dividiendo las unas de las otras (2). Con la di-
vision	 mantiene la fe de la milicia y la virtud
militar , porque ni se mezclan las fuerzas , ni los
vicios. Por esto estaban en tiempo de Galba se-

pa-
(i) mar. hist. 1-11sp. 1. r c . C. 9.
(z) Tyronem veterano l lejlionon á legione disocia«.Tac. lib. i. ann.
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parados los exercitos (I). De aquí nace el ser
muy conveniente prohibir las juntas del pueblo.
Por esto la Ciudad del Cayro se repartió en bar-
rios distintos con fosos muy altos , para que no
se pudiesen juntar facilmente sus ciudadanos,
que es lo que tiene quieta á Venecia , separadas
sus calles con el mar. La division tiene á muchos
dudosos , y no saben qual partido es mas segu-
ro : si falta , corren todos adonde inclinan los de-
mas (2). Esta razon, movió á Pisandro á sembrar
discordias en el pueblo de Atenas , para que es.
tuviese desunido.

En los tumultos militares muchas veces es
conveniente incitar á unos contra otros (3) ,por
que un tumulto suele ser el remedio de otro tu-
multo (4). Al Senado de Roma se dió por con-
sejo en un alboroto popular , que quietase la ple-
be con la plebe , enflaquecidas sus fuerzas con la
division de la discordia. A esto debió de mirar
la ley de Solon , que castigaba con pena de muer^
te al ciudadano que en las sediciones no to-
mase las armas en favor de una de las partes;
aunque esto mas era acrecentar que dividir las

11a.

(I) Longis spatiis discreti exercitus , quod saluberri-

mum est ad continendam rnilitarem fidem nec vitiis, nec
viribus miscebantur. Tac. lib. I. hist.

(2) luod in seditionibus accidit unde piures erag>,
omnes fuere. Tac. ibid.

(3) Dux ad solvendam militurn conspirationew, alíe-
rum in alterurn concitat. S. Chtysost.

(4) Rernedium tumultus fuit alías turnYitus.
lib. 2.. hist.
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llamas , faltando quien sin pasion mediase, y las
apagase.

Es tambien eficaz remedio la, presencia del
Principe , despreciando con valor la furia del
pueblo , el qual semejante al mar , que amenaza
los montes , y se quiebra en lo blando de la are-
na , se enternece ó se cubre de temor , guando
ve la apacible frente de su señor natural. La pre»
senda de Augusto espantó las legiones Accia.,
cas (I). En el motín de las legiones de Germa--
nia voceaban los soldados guando volvían los
ojos á la multitud ,yen volviendolos á Germa-
nico, temblaban (2). Con el respeto se suspende
la multitud y depone las armas. Asi corno la san-
gre acude luego á remediar las partes ofendidas,
psi el Príncipe ha de procurar hallarse presente
donde tumultuare su estado. La Magestad facil.
mente se señorea de los asimos del pueblo. Cier-
ta fuerza secreta puso en ella la naturaleza que
obra maravillosos efebos. Dentro del palacio del
Rey Don Pedro el Quarto de Aragon (3) entra-
ron los conjurados contra él , y poniendose de-
lante de ellos los sosegó : no hubieran pasado tan
adelante las sediciones de los Paises Baxos, si lue-
go se hubiera presentado en ellos el Rey Felipe

Se.

(I) Divus Augustus vultu aspeRu Aniacas legiones
exterruit. Tac. lib. 1. ann.

(z) liii quoties oculos ad multitudinem retulerant ,vo-
cibus truculentis strepere; rursum viso Casare trepidare.Tac. ibid.

(3) Mar. hist. Hisp. 1. 16. C. 1;.
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Segundo. Si bien se debe considerar mucho este
remedio , y pesarle con la necesidad , porque es
el ultimo ; y si no obra 9 no queda otro, que es
lo que movió á Tiberio á quietar el motín de las
legiones de Ungria y Alemania por medio de
Druso y de Germanico (1). Es tainbien peligro_
sa la presencia del Príncipe guando es aborre-
cido y tirano , porque facilmente le pierden el
respeto.

Si los reynos estuvieren divididos en ban..
dos de encontradas familias 5 es prudente conse--
jo prohibir tales apellidos. Asi lo hizo (luego que
fue coronado ) el Rey Francisco Efebo de Na-
varra , ordenando que ninguno se llamase
montés , ni Agramontés linages encontrados en
aquel reyno.

Si el pueblo tumultuare por culpa de algun
Ministro , no hay polvos que mas le sosieguen
que satisfacerle con su castigo. Pero si fuere la
culpa del Príncipe , y creyendo el pueblo que es
del Ministro , tomare las armas contra él ; la ne-
cesidad obliga á dexarle correr con su engallo,
guando ni la razon , ni la fuerza se le pueden
oponer sin mayores dados de la republica. Pade-
cerá la inocencia , pero sin culpa del Príncipe.
En los grandes casos apenas hay remedio sin al-
guna injusticia la qual se compensa con el be~

ne-u

(i) Resistentes que Germanico , aut Druso ponse ci J

mitigan i , vel infringi : quod aliud subsidiara si Impera-
torern sprevissent ? Tac. lib. 1. ann.
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neficio cornun (1). Es la sedicion un veneno que
tira al corazon , y por salvar el cuerpo , convie-
ne tal vez dar á cortar el brazo , y dexarse lle-
var del raudal de la furia , aunque sea contra
razon y justicia. Asi lo hizo la Reyna Doña Isa-
bel , guando amotinados los de Segovia le pe-.
dian que quitase la tenencia del alcazar á An--
dres de Cabrera su Mayordomo ; y queriendo
pasar á otras demandas , las interrumpió dicien-
do : Lo que vosotros quereis, eso quiero yo : id,
quitad la persona del Mayordomo , y á todos los
demas que me tienen ocupado este alcazar. Con
lo qual hizo mandato lo que era fuerza , tenien-
dolo á favor los amotinados , los quales echaron
de las torres á los que las guardaban , con que
se apaciguó el tumulto : y exátninados despues
los cargos contra el Mayordomo , y visto que
eran injustos , le mandó restituir la tenencia del
alcazar. Quando los sediciosos toman por su
cuenta el castigo de los que son causa del albo-
roto , á ninguno perdonan , porque se persuaden
que asi quedan absueltos de su culpa , como su-
cedió en las legiones amotinadas de Germanía (2):
y aunque el disimular y el sufrir hacen mayor la
insolencia ( 3 ) , y quanto mas se concede á los a-

mo-(I)(1) Habet aliquid ex in;quo omne magnum exernplum,
quod contra singulos utilitate publica rependitur. 'rack.lib. 4. ann.

(z) Gaudebat c£dibui miles, tanquarn semet absolve-i
ret. Tacit. lib. I. ann.

( 3 ) Nihil profici patientia 5 nisi ut graviora,tanquan;
facili tolerantibus irnperentUre Tacit. in vit. Agrici
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motinad.os , mas piden ,corno hicieron las tropas
que Flaco enviaba á Roma (i); esto sucede quan-,
do no es muy grande la autoridad del que ofre.
ce , como no lo era la de Flaco , á quien des.
preciaba, el exercito (2). Pero en el caso dicho de
Germanico convino correr con los mismos re-.
medios , aunque violentos , que hallaron los se-
diciosos para quebrar su furor ó excusar con
buen pretexto el castigo. Bien conoció las injus-
ticias y crueldades que se seguían , guando las
legiones mataban confusamente á los culpados
en el motín , y que á vuelta de ellos padecían
los inocentes ; pero se halló obligado á consen-
tirlo , porque aquel no fue mandato , sino ac-
cidente nacido del acaso y del furor (a).

Es tambien excusada la culpa del Ministro-,
ó astuto el consejo si fue orden , guando lleva-
do de la violencia popular se deja hacer cabe-
za de la sedicion , para reducirla, en habiendo
quebrado su furia. Con este intento Spurina con-
sintió en un motín , viendose obligado á él , y
que así tendría mas autoridad su parecer (4),

Con

(1) Et Flaccus multa concedendo , nihil aliud effece-

rat , quarn ut acrius exposcerent quce sciebant negatu-

rurn. Tac. lib. 4. hist.
(2.) Superior exercitus Legaturn Hordeoniurn Flaccum

spernebat. Tac. lib. 1. hist.
(;) Nec Cesar arcebat , guando nullo ipsius jusst!,pe-

nes eosdern sxvitia faai 	 envidia erat• Tac. ibid.
(4) Fit terneritatis aliene comes Spurina , primo coa-

Rus , mox velle sirnulans , quo plus auaoritatis inesser

ji seditio rnitesceret. Tac. lib.	 ann.
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Con pretexto de libertad y conservacion de
privilegios suele el pueblo atreverse contra la
autoridad de su Príncipe , en que conviene no
disimular tales desacatos , porque no críen brios
para otros mayores ; y si se pudiese , se ha de
disponer de suerte el castigo , que amanezcan
quitadas las cabezas de los autores de la sedi.
cion , y puestas en publico antes que el pueblo
lo entienda , porque ninguna cosa le amedrenta
y sosiega mas (1) , no atreviendose á pasar ade-
lante en los desacatos , guando faltan los que le
mueven y guían (2). Hallabase confuso el Rey
Don Ramiro con los alborotos de Aragon : con-
sultó el remedio con el Abad de Tomer , el qual
sin responderle , cortando (á imitacion del Pe-
riander (a) ) con una hoz los pimpollos de las
versas del huerto donde estaba , le dexó adver-
tido de lo que debía hacer; y habiéndolo execu-
tado así en las cabezas de los mas principales,
sosegó el reyno. Lo mismo aconsejó Don Lope
Barrientos al Rey Don Enrique el Quarto (4.).
Pero es menester templar el rigor, executandole

en
(i) Neque aliad gliscentis discordhe rernediurn quam

si unus , alterne rnaximé prornpti subverterentur. Tacit.lib. 4. ann.
(z) Nihil ausuram plebon principibus arnotis. 'rack.lib. I. ann.
(3) Narn Periander caduceatori , per quem rbrasybu-

lus consiliurn ejus exquirebat nihil respondiste fertur, sed
spicis erninentibus sublatis, segetem adnuasse. Arist. lib.;.Pol. c. 9.

(4) Mar. hist. Hisp.
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en pocos, y disimular ó componerse con los que
no pueden ser castigados , y grangear las voIun.
nades de todos , como lo hizo Oton en un motín
de su exercito (1). Esta demonstracion de rigor
lo sosiega todo , porque en empezando á temer
los malos , obedecen los buenos (2) , como su-
cedió á Vocula guando alteradas las legiones,
hizo castigar á un soldado solamente.

Pero tambien se debe advertir en que sea
tan suave la forma , que no lo reciba el pueblo
por afrenta comun de la nacion , porque se obs-
tina mas. No sintieron tanto los Alemanes la ser-
vidumbre de los Romanos , ni las heridas y da-
ños recibidos en la guerra , como el trofeo que
levantó Germanico de los despojos de las pro-
vincias rebeladas (3). No se olvidó de este pre-
cepto el Duque de Alva Don Fernando , quan-
do hizo levantar la estatua de las cabezas rebel-
des : ni dexaria de haber oído ó leido , que el
Emperador Vitelio libró de la muerte á Julio
Civil poderoso entre los Olandeses , por no per-

der

(i) Et oratio ad perstringendos mulcendosque mili-

tuna animos 3 C.74 severitatis modus ( peque enim in plu-

res , quám in duos anirnadverti jusserat) grité accepta,

compositique ad prcesens qui coerceri non poterant. Tac.
lib. r. hist.(z ) Et dure mali parvent optimus quisque jusil' pa-

ret. Tac. lib. 4. hist.
(3) liaud perinde Germanos vulnera , lu gus , ex--

cidia ,quam ea speciei dolore f47 ira aPcit. Tacir.
lib. z. ann.
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der aquella nacion (i), pero juzgó por mas con.
veniente la demonstracion rigurosa , de la quai
no nació la sedicion sino de la mudanza de re.
ligion , aunque dió pretexto á las cabezas del
tumulto para irritar la bondad de aquella gente,
y que faltase á su natural fidelidad.

Otras inobediencias hay que nacen de fine-
za y de una lealtad inconsiderada ,yen esta se
deben usar medios benignos para reducir los va-
sallos. Así lo hizo el Rey Don Juan el Segundo
de Araron en el motín de Barcelona por la muer-
te del Principe Don Carlos su hilo, escribiendo
á aquella, ciudad , que no usaría de la fuerza,
si no fuese obligado de la necesidad ; y que si
se reducían los trataria como á hijos. Esta be-
nignidad los reduxo á su obediencia , dandoles
un perdon general. Siempre se ha de ver en el
Principe una inclinacion al perdon ; porque sks
falta la esperanza de él , se hace obstinado el de-
lito. Por esto Valentino guando amotinó á los
de Treveris , hizo matar á los Legados de Ro-
ma para empeñarlos en el delito (2). Pasa á per-
tinacia la sedicion si desespera de la gracia ; y
quieren mas los culpados morir á manos del pe-
ligro que del verdugo. Razones que movieron á
perdonar á los que seguían la parcialidad de Vi-

(1) Juliuf deinde Civiles periculo exemptus , prxp-
tens inter Batavos ne supplicio ejes feroz gens alienare-N
tur Tacit. lib. z. hist.

(z) c/uo minore spe venile cresceret vincuium scele -
ris. Tac. lib. 4 . hist
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tedio (I)• De ta I grandeza de animo es menester
=asar guando peca la multitud , como lo hizo el.
Rey Don Fernando el Santo en las revueltas de
Castilla , y se consideró en las Cortes de Gua
dalaxara en tiempo del Rey Don Juan el Prime-
ro , perdonando á los que en la guerra contra
Portugal habian seguido el partido de aquel rey-
no. Verdad es , que guando el Príncipe ha per.
dido la reputacion y es despreciado , no apro_
ve-cha la benignidad , antes los mismos remedios
que habian de curar los males, los enconan mas,
porque desacreditado el valor , no puede man-
tener el rigor del castigo , ni inducir temor y
escarmiento en los sediciosos : y así es menester
correr al paso de los inconvenientes , y sabia-
mente contraminar las artes y designios de los
perturbadores , como lo hizo Vocula viendo que
no tenia fuerza para reprimir las legiones amo-
tinadas (2). Por esta razon el Rey Don Juan el
Segundo dió libertad á los Grandes que tenia
presos.

No suelen ser menos dañosos los favores y
mercedes para quietar los estados , hechas por
el Príncipe que ha perdido la eitirnacion ; por-

que

(I) Vicit ratio parcendi ; ne sublata spe venid , per-
tinacia accenderentur. Tac. lib. 4, hist.

(2) Sed vires ad coercendurn deerant , infrequenti-

bus infidisque legionibus. Inter ambiguos 	 oc-
cultos hostes optirnurnépríesentibus ratus , mutua clissi-
mulatione ,t94 iisolern quibus petebatur artibus igrassarl.
Tac. ibid,
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que quien las recibe , ó las atribuye á flaqueza,
ó procura mantenerlas con la revuelta de las co...
sas (1), y á veces busca otro Rey que se las man-
tenga. Asi lo hicieron los que se levantaron con-
tra el Rey Don Enrique el cuarto , sin dexarse
obligar de sus beneficios , aunque fueron mu-

chos,
En qualquier resolucion que tomare el Prin.

cipe para apagar el fuego de las sediciones, con-
viene mucho que se conozca que es motivo su-
yo , nacido de su valor , y no de la persuasion
de otros , para que obre mas ; porque suele em-
bravecerse el pueblo , guando piensa que es in-
ducido el Principe de los que tiene á su lado, y
que le obligan á tales demonstraciones.

Concedido un perdon general, debe el Prin-
cipe mantenerle no dandose despues por en-
tendido de las ofensas recibidas , porque obliga-
ria á mayores conjuras , corno sucedió al Rey
Don Fernando de Napoles (2) por haber que-
rido castigar algunos Barones del reyno , estan-
do ya perdonados , y debaxo de la proteccion
del Rey Don Fernando el Catolices Sí bien des-
pues , guando incurrieren en algun delito , se
puede usar con ellos de todo el rigor de la ley,
para tenerlos enfrenados , y que no abusen de la
benignidad recibida.

En estos y en los demas remedios de las
se-

('I) Nihil spei , nisi per discordias habeant. Taca.
lib.	 ann.

(z ) Mar. hist. Hisp. zs. c. 7.
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sediciones es muy conveniente la celeridad
(1) ; porque la multitud se anima y ensoberbe-
ce , guando no ve luego el castigo ó la oposi-

,
clon. El empeño la hace mas insolente , y cone

y peligran losel tiempo se declaran los dudosos
confidentes. Por esto Artabano fue con gran di-
ligencia á sosegar los alborotos de su reyno (2).
Como se levantan aprisa las sediciones , se han
de remediar aprisa. Mas es menester entonces el
hecho que la consulta , antes que eche raíces
la malicia , y crezca con la tardanza y con la li-
cencia. Hechos una vez los hombres á las muer-
tes , á los robos y á los demas vicios que ofrece
la sedicion , se reducen difi-,::ilmente á la obe-
diencia y quietud. Bien conoció esto el Rey Don
Enrique (a) , guando muerto su hermano el Rey
D. Pedro, se apoderó luego de las ciudades y for-
talezas del reyno , y lo quietó con la celeridad.

Siendo pues las sediciones y guerras civiles
una enfermedad que consume la vida de la re
publica (4) , dexando destruido al Príncipe con
los dados que recibe, y con las mercedes que ha-
ce obligado de la necesidad ; es prudente conse-
jo componerlas á qualquier precio , lo qual obli-
gó al Rey Don Fernando el Catolico á acordar-

se(1) Nihil in discordiis	 festinatione tutius, ubi

fado magis , quam consulto opus est. Tac. lib. 1. hist.
(z) Pergit properus ,	 prceveniens inimicorum afluí)

arnicorurn pcenitentiam. Tac. lib. 6. ann.
(3) Mar. hist. Hisp. 1. 17. c. 14,
(4) ,Quod si invicern mordetis ,	 comedítus :video

ne ab invicem consaftmarnini. Paul. ad Gal. s. I s.
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se con el Rey Don Alonso de Portugal en lag,
pretensiones del Reyno de Castilla. En semejan.
tes perturbaciones el mas ínfimo y el mas ruin
suele ser el mas poderoso (1). Los Príncipes es,.
trán sujetos á los que ,gobiernan las armas , y sus
estados á la milicia , la qual puede mas que sus
Cabos (2).

EMPRESA LXXIV.

Los animales solamente atiendén á la conserva-
cion de sus individuos ; y si tal vez ofenden , es
en orden á ella , llevados de la ferocidad natu-
ral , que no reconoce el imperio de la razon. El
hombre al contrario , altivo con la llama celes-
tial , que le anima y hace señor de todos y de

to.
(r)	 62trippe in turbas , C.94 discordias peas m© cuique

piurima vis. Tac. lib. 4. hist.
( z ) Civilibus bellis , plus militibusuárn Pucibus,q 

licere. Tac, lib... hist.
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todas las Cosas- , suele persuadirse que no nació
para solo vivir l sino para gozarlas fuera de aque-
llos limites que le prescribe la razon ; y engai-la
da su imaginacion con falsas apariencias de bien,
le busca en diversos objetos , constituyendo en
ellos su felicidad. Unos hombres piensan que con-
siste en las riquezas, y otros en las delicias : otros
en dominar á los gemas hombres ; y cada uno
en tan varias cosas , corno son los errores del
apetito y de la fantasía ; y para alcanzarlas y
ser felices , aplican los medios que les dieta el
discurso vago é inquieto , aunque sean injus-
tos (1). De donde nacen los homicidios , los ro-
bos y las tiranías , y el ser el hombre el mas in.
justo de los animales , con que no estando segur
ros unos hombres de otros i se inventaron las ar.
mas , para repeler la malicia con la fuerza , y
conservar la inocencia y libertad , y se introdu.
xo en el mundo la guerra (2). Este nacimiento
tuvo , si ya no nació del infierno despues de la
soberbia de aquellas primeras Luces inteledua.
les. Tan odiosa es la guerra á Dios , que con ser
David tan justo, no quiso que le, edificase el tem.
plo, porque habla derramado mucha sangre (3).
Los Principes prudentes y moderados la abone-,

Tom.H.	 S	 cen,
(1) Una €.9" ea Detus causa bellandi , profunda libido

Irnperii	 divitiarum. Sall. in cons. Catil.
(2) Unde bella, ¿Y lites in vobi; ? Ex concupiscentiii

vestris que militant in rnernbris vestris. Jacob. 4. I.
(3) Multurn sayiguinem efudisti,	 plurirna bella

bellasti :nora poteris modificare dornurn nornini MCPw Pa--
ralip.	 2,. S.
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cen , conociendo la variedad de sus accidentes,
sucesos y fines (1). Con ella se descompone el
orden y armonía de la republica. La religion
se muda , la justicia se perturba , las leyes no se
obedecen , la amistad y parentesco se confun-
den , las artes se olvidan , la cultura se pierde,
el comercio se retira, las ciudades se destruyen,
y tos dominios se alteran. El Rey Don Alonso (2)
la llamó Estrdiamiento de paz , é movimiento de
las cosas quedas , é destruirniento de las compues-
tas. Si es interior la guerra , es fiebre ardiente
que abrasa el estado : si exterior le abre las ve-
nas , por donde se vierte la sangre de las rique-
zas , y se exhalan las fuerzas y los espíritus. Es
la guerra una violencia opuesta á la razon , á la
naturaleza y al fin del hombre , á quien crió
Dios á su semejanza , y substituyó su poder so-
bre las cosas , no para que las destruyese con la
guerra , sino para que las conservase. No le crió
para la guerra, sino para la paz : no para el fu-
ror , sino para la mansedumbre : no para la in-
juria , sino para la beneficencia ; y así nació des-
nudo sin armas con que- herir , ni piel dura con
que defenderse tan necesitado de la asistencia,
gobierno y enseñanza, de otro , que aun ya cre-
cido y adulto no puede vivir por sí mismo sin
la industria agena. Con esta necesidad íe oblipó
á, 1a, compa.Sia, y amistad civil , donde se baja-

sen.
(I) Navíos eventos est beili: riunC buriC	 ntinc il-

ium consi it gladius. z. Reg.	 2.5.
(.2) Ley 1 tit. 2 3 . pan. z.
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sen juntas con ela trabajo todas lás comodidades
de la vida , y donde esta felicidad politica los
uniese con estrechos vinculos ele amistad y bue-
na correspondencia, y porque soberbia una pro.
vincia con sus bienes internos no despreciase la
comunicacion de las demas los repartió en di..
versas : el trigo en Sicilia , el vino en Creta , la
purpura en Tiro y la seda en Calabria, , los aro-.
mas en Arabia i el oro y plata en España y en
las Indias Occidentales, en las Orientales los dia-
mantes , las perlas y las especias : procurando
así , que la codicia y necesidad de estas riquezas
y regalos abriese el comercio , y comunicandose
las naciones , fuese el mundo una casa familiar
y comun á todos ; y para que se entendiesen en
esta comunkacion , y se descubriesen los afeaos
internos de amor y benevolencia , le dió la voz
articulada , blanda y suave , con que explicase
sus conceptos : la risa ,que itionstrase su agra-
do : las lagrimas y su misericordia : las manos, su
fe y liberalidad: y la rodilla , su obediencia : to-
das señales de un animal civil benigno y paci-
fico. Pero á aquellos animales que quiso la na-
turaleza que fuesen belicosos 9 los crió dispues.
tos para la guerra con armas ofensivas y defen-
sivas. Al leon con garras al aguila con presas,
al elefante con trompa , al toro con cliz.l rnos ;,a1
javalí con colmillos , al espin con puas. Hizo
formidables con el veneno á los a.spides y á Las
vivoras , consistiendo su defensa en nuestro pe-
ligro y su valentia, en nuestro temor. Á casi to-

2	 dO$
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dos estos animales armó de duras pieles para la
defensa : al cocodrilo de corazas , á las serpien-
tes de malla , á los cangrejos de glebas. En to-
dos puso un aspedo zafiudo , y una voz horri-
ble y espantosa. Sea pues para ellos lo irracional
de la guerra ; no para el hombre , en quien la
razon tiene arbitrio sobre la ira. En las entra-
ñas de la tierra escondió la naturaleza el hierro,
el acero , la plata y el oro , porque el hombre
no usase mal de ellos ; y allí los halló y sacó la
venganza y la injusticia , unos para instrumento,
y otros para precio de las muertes (1). Gran abu-
so de los hombres consumir en daño de la vida
la plata y el oro , concedidos para el sustento y
adorno de ella.

Pero porque en muchos hombres , no menos
fieros é intratables que los animales (corno he-
mos dicho ) es mas poderosa la voluntad y am-
bicion que la razon , y quieren sin justa causa
oprimir y dominar á los denlas ; fue necesaria la
guerra para la defensa natural , porque habien-
do dos modos de tratar los agravios , uno por
tela, de juicio , el qual es propio de los hombres,
y otro por la fuerza, que es coniun á los anima-
les ; si no se puede usar de aquel , es menester
usar de este (2) , guando interviniere causa justa,

y
(I) Video ferrum ex eisclem tenebris ele prolatum,

quibus aurum,	 argentum,ne aut instrumentum in cle-
des rnutzas deesset aut pretium. Seneca.

(2) Nom curn duo sint genera disceptandi unum per
di-.
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y fuere cambien justa la intencion, y legitima la
autoridad del Príncipe , en que no debe resol-
verse sin gran consulta de hombres doctos : asi
lo hacían los Atenienses, consultando á sus Ora..
dores y Filosofos para justificar sus	 .guerras; por
que está en nuestro poder el empezarlas , pero
no el acabarlas. Quien con presteza las empren-
de , de espacio las llora. Mover guerra (digo el
Rey Don Alonso (1)) es cosa en que deben rnu_
cho parar mientes los que la quieren fazer , antes
que la cornienzen, porque lu fagan con razon , é
con derecho. Cá desto vienen grandes tres bienes.
E/ primero , que ayuda Dios mas por ende á los
que asi la fazen. El segundo , porque dios se es-
fuerzan mas en si mismos por el derecho que tie-
nen. El tercero , porque los que lo oyen , si son a.-
migos , ayudanlos de mejor voluntad ; é si enemi,,
gos , recelanse mas Bellos. No es peligro para aco-
metido por causas ligeras ó deliciosas , como las
que movieron á Xerxes á hacer la guerra á Gre-
cia , y á los Longobardos á pasar á Italia. Aquel
es Príncipe tirano , que guerrea por el estado
ageno ; y aquel justo , que solamente por man..
tener el suyo , ó conseguir justicia del usurpado,
en caso que no se pueda por tela de juicio , y
que sea mas segura la decision por las hojas de
las espadas que por las de los libros, sujetos á la

frau.;

disceptationene alterurn per virn; curnque illud prppriurn

¡it horninis , hoc belluar yirn confugiendurn efe` ad poste-,

Hui ) Si uti non licet superiori. Licero.
(r) Lty z. d: t. t 3. parí.
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fraude y cávilacion (1). El suceso de las guerras
injthtas es un juez integro, que da el derecho . de
la viEtoria al que le tiene. Tanto deseó el Rey Fe-
lipe Segundo justificar el suyo á la Corona de
Portugal por la muerte del Rey Don Sebastian,
que aun despees de tener en su favor el parecer
de muchos Teologos y Juristas , y estar ya con
su exercito en los confines de aquel reyno, se des,
tuvo , y volvió á consultarse con ellos. El Prin-
cipe que aventurando poco , quiere fabricarse la
fortuna busqueia con la guerra , 'guando se le
ofreciere oca.sion legitima. Pero el que ya posee
estados competentes á su grandeza , mire bien
corno se empeila en ella , y procure siempre ex-
cusarla por medios honestos , sin que padezca el
credito ó la reputacion ; porque si padeciesen,
la encenderia mas rehusandola. El Emperador
Roduifo el Primero dula que era mejor gober-
nar bien , que ampliar el imperio. No es menos
gloria del Príncipe mantener con la espada la pa;
que vencer en la guerra. Dichoso aquel reyno,
donde la reputacion de las armas conserva la a-
bundancia : donde las lanzas sustentan los olivos
y las vides ; y donde Ceres se vale del yelmo de
Belona , para que sus mieses crezcan en él segu-
ras. Qúanto es mayor el valor , mas rehusa la
guerra , porque sabe á lo que le ha de obligar.
Muchas veces la aconsejan los cobardes, y la ha-

cen
(r) Ca.drensil jurisdinio _remisa y erabtusior 3 ac Oto-

ra rnariu agens calliditatem fori non exerceat. Tac. in
vita Agric.
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cen los valerosos (1). Si la guerra se hizo por la
paz ; para qué aquella , guando se puede gozar
de esta ? No ha \de ser su eleccion de	 -la volun
tad , sino de la fuerza ó necesidad (2). Dol
lebro de Jupiter nació Belona , significando en
esto la Antigiiedad , que ha d.e nacer la guerra
de la prudencia , no de la bizarria, del animo.
El Rey de Portugal Don Sebastian que la intert.
tó en .África , mas llevado de su gran corazon
que del consejo, escribió con su sangre en aque.
lías arenas este desengaño No quieren. las a-
bejas Rey armado , porque no sea belic~ , y
se aparte del gobierno de su republica por con-
quistar las agenas. Si el Rey Francisco de Fran.-
cia y Gustabo Rey de Suecia lo hubieran con.
siderado así ; ni aquel fuera preso en Pavia , ni
este muerto en Lutzen. Por la ambicion de do-
minar empezó la destruccion de muchas repu.
blicas. Tarde lo conoció Aníbal , guando digo á
Scípion , que fuera mejor que los Dioses hubie-
ran dado á los hombres tan modestos pensa-
mientos y que los Romanos se contentasen con
Italia , y los Cartagineses con _Af•ica.

Los Príncipes muy podero- : os han de hacer
la guerra con sus mayores fuerzas , para aca-
barla presto ,como hacían los Romanos ,parque
la dilacion es de mucha costa y peligro. CovsL

cita

( 1 ) Sumi bellum etiam ab iptIvif strenuis.fimi tito&
jufque periculo geri. Tac.. lib. 4. hist.

(z)	 Pacevn Mere debl.)-t TM/Y:int: as	 beihin,± yu7t-y.,_ésít,(tÉl.

D. Aug.	 zo7. t.
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ella el enemigo se exercita , se previene y cobra
brios. El poderque no obra con el impetu, que,
da desacreditado. Por estas razones no se han
de intentar dos guerras á un mismo tiempo; por-
que dividida la fuerza no se pueden acabar bre-
vemente. Ni hay potencia que las pueda sus-
tentar largo tiempo ni su evos suficientes que
las gobiernen. Siempre procuraron los Romanos
(como hoy el `Turco) no tener guerra en dos
partes. En esto se fundaron las amenazas de Cor-
bulo ') los Partos , diciendoles : Que en todo el
Imperio había una paz constante , y sola aque-
lla guerra (1).

EM-

1)	 ,Trnpfrat,: 5. ►:er	 15.2,;irri , tramito
eir(c». Tac. lib. r	 ante.
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EMPRESA LXXV.

Siembra Medea (para disponer el robo del Ve.
Bocino) dientes de sierpes en Colchos , y nacen
esquadrones de hombres armados , que batallan-
do entre sí , se consumían. Siembran algunos
Príncipes y republicas ( Medeas dañosas del mun-
do) discordias entre los Principes, y cogen guer-
ras é inquietudes en sus estados (1). Creen go-
zar en ello, el reposo que turban en los agenos,
y les sale contrario el designio. Dei equilibrio
del mundo dicen los Cosmografos , que es tan
ajustado al centro, que qualquier peso mueve la
tierra : lo mismo sucede en las guerras , ningu-
na tan distante , que no haga mudar de centro
al reposo de los demas reynos. Fuego es la guer-
ra , que se enciende en una parte , y pasa .á
otras, y muchas veces á la propia casa , segun

SO--

( r ) Ventum seminabttnt,15j twibi9e kn metent. Os. 8. 7'
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soplan los vientos. El Labrador prudente teme
en su heredad la tempestad que ve armarse en
las cimas de los montes , aunque estén muy dis-
tantes : con mayor razon las debe temer quien,
las ceba con vapores. Los que fomentan la, po-
tencia. de Olanda podrá ser que con el tiempo la
lloren sujetos al yugo de servidumbre, como su-
cedió á los que ayudaron á levantar la grande-
za Romana. Zelosos los Venecianos de que los
Portugueses con sus navegaciones les quitaban el
comercio del mar Persico y de las Provincias O-
rientales (r), enviaron al Cayro un Embaxador
contra ellos , y maestros de fundir artillería y
hacer navíos para armar al Rey de Calicut, per-
suadiendo á los Olandeses , que por el Cabo de
Buena-Esperanza se opusiesen á aquella navega-
cion. Pero habiendo estos executado el consejo,
é introducido sus fadorias y comercio , se le qui-
taron á la republica , á quien hubiera estado me-
jor que fuese libre la navegacion de los Portu-
gueses , y valerse de sus naves , como de carga-
dores de las riquezas de Oriente , y guando es-
tuviesen en los puertos de aquel reyno aprove-
charse de su trabajo , y con mas industria y ga-
nancia esparcirlas por Europa. Los mismos ins-
trumentos y medios que dispone la prudencia
humana para seguridad propia con dallo ageno,
son los que despues causan su ruina. Pensaron
los Duques de Saboya y Parma mantener la guer-
ra dentro del Estado de Milán , y el uno abrasó

el

r) Zurit. Anal. de Arag.
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el suyo, y el otro le hizo asiento de la guerra.

jmal impreso en la bondad del Reyun ma consejo
de Francia, y señalado en las divinas Letras , le
tiene temeroso de sí , difidente de su madre y
hermano , y de todo el reyno , persuadido á que
sin la guerra no puede mantenerse , y que su
conservacion pende de la ruina de la, casa de
Austria ; y para este fin levanta con los vapo-
res de la sangre de la nobleza de aquel reyno,
derramada en discordias domesticas , nubes que
formen una tempestad general contra la Chris.
tiandad , convocados el Reno , la Mosa , el Da-
nuvio y el Albis (r). Fomenta las nieblas de In-
glaterra Oland.a, y Dinamarca : rompe los hie-
los de Suecia , para que por el mar Baltico pa-
sen aquellos -osos del Norte á darlo del Impe-
rio (2) : deshace las nieves de Esguizaros y Gri.
sones, ylas derrama por Alemania é Italia : vier-
te las urnas del Po sobre el Estado de Milán,-*
convocando en su favor al Tibre y al Ad•iati-
co (3) : concita las exhalaciones de Africa , Per-
sia , Turquía , Tartaria y Moscovia , para que
en nubes de saetas ó rayos acometan á Europa:
suelta por los secretos arcaduces de la tierra ter-
remotos que perturben el Brasil y las Indias O-

rien-
(I) cluir est iste, qüi quasi flurnen ascendit 	 vel--

uti fiuviorurn inturnescunt gurgites ejus? Jerem 46. 7.

(2) Manum sum extendit super mate, conturbavit
refina. Isai. z 3. r r.

(3) Leoni Gentiurn assimilatus es , EY draconi, qu;

est in rnari:	 'ventilabas cornu in jilmninibus tuis , C.,-

conturbab4s atialms p-od;hr,,, 	 7r...c1,.	 z.
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rientales : despacha por todas partes furiosos ura:gi
canes , que unan esta tempestad, y la reduzgan
á efedo ; y turbado al fin el cielo con tantas di-
ligencias y artes , vibró fuego , granizó piorno,
y llovió sangre sobre la tierra (1). Tembló el uno
y otro polo con los tiros de artillería (2), y con
el tropel de los caballos mas veloces (descuido á
malicia de algunos) que las aguilas Imperiales (3).
En todas partes se oyeron sus relinchos , y se
vió Marte armado , polvoroso y sangriento (4),
experimentandose en el autor de tantas guerras
lo que dixo Isaías de Lucifer , que conturbó la
tierra , aterró los reynos , despobló el inundo,
y destruyó sus ciudades (5); porque guando Dios
se vale de uno para azote de los denlas , le da
su mismo poder , con que sale con todo lo que
intenta mientras dura su ira divina (6). Á. Moy-
ses dixo , que le había, hecho Dios sobre Fa-
raon (y) ; y así como Dios obró milagros en su

cas-

	

Ecce quasi nubes ascendet	 quasi tempestas cur-
rus dUf• Jerem. 4. 13.

(2) Cornrnota est ornnis terra. Jerem. 8. r6".
(3) Velociores aquilis equi ejus. Jerern. 4. 13.
(4) Audítus eft frernitus equorurn ejus 	 voce hinni-

tuum pugnatorum ejus. Jerem. 8. r6.
(1) Zui conturbavis t'errar», qui concussit regna,

qui posuit orbein desertuin , tr urbes ejus destruxit. Isai.
14. 16.

(6) Ve Assur , virga furoris mei ,	 baculus ¡pie est,
in rnanu eorum isclignatio mea. Isai. ro. 1.

(7) Ecce constituí te De pon Pbarisonis. Exod• ye I°
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castigo y en el de su reyno (1). Pero no sé si me
atreva á decir , que en el mismo Faraon y en su
reyno parece que está figurado el de Francia, y
el castigo que le amenaza aquel divino Sol de

que debernos esperar en fe de otrasJusticia , y
milagrosas demonstracio nes hechas por la con
servacion y grandeza de la Casa de Austriá (2)
que serenando su enojo contra ella , deshará po
co á poco las nieblas que escurecen sus augustos
chapiteles , descubriendose sobre ellos triunfan....
te el Aguila Imperial , la qual aguzadas sus pre-
sas y su pico en la misma resistencia de las ar-.

, )	 mas, y renovadas sus plumas en las aguas de su
perturbacion, las enxugará á aquellos divinos ra-

i	 yos , para ella de luz ; y de fuego para Francia,
cayendo sobre esta toda la tempestad que había
armado contra los demas reynos. En sí mismo
se consumirá el espíritu de tantas tempestades,
precipitado su consejo (3). Pelearán Franceses
contra Franceses , el amigo contra el amigo , e/
hermano contra el hermano , la ciudad contra
la ciudad , y el reyno contra el rey no (4) , con.

que
(I) Data est Moysi authoritas 154 pOteitaf qua vei-

ut Deus Pharaonem terreret puniret. Hilar. 1. 7. de
Trin.

(2) In mente haberent adjutoria .ribi facria de ccelo, E5'
nunc iperarent ab Omnipotente sibi affuturarn vifloríam„

• Mach. .1 s, 8.
(3) Et difrumpetur ipiritus "E?y pti in visceribus
consiliurn ejus prcecipitabo. Isai.	 3-

(4) Et concurrere faciarn ,Esyptios ad 3 erruf «ny-
P;
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que será sangrieno teatro de 1a guerra quien la
procuró á las demas provincias (1). Tales con–
sejos son telas de arañas, tramadas con hilos de
laspropias entrañas; merecida pena caer en las
mismas redesque se te xen contra otros (2). In.
ventó Perilo el toro de bronce para exercicio de
la tirania , y fue el primero que abrasada bra
mó en él. No es firme posesion la de los despo–
jos agenos.	 la liga de Cambray contra la Re–
publica de Venecia persuadió un Embaxador
de Francia , representando que ponla disensio-
nes entre los Príncipes para fabricar su fortu-
na con las ruinas de todos y unidos muchos,
la despojaron de lo adquirido en tierra firme.
Pudo ser que aquellos tiempow requiriesen tales
artes , ó que los varones prudentes , de que siem-
pre está ilustrado aquel Senado ,. reconociesen
los inconvenientes , 	 no pudiesen oponerse áy 
ellos , ,,C) por ser furioso el torrente de la multi-
tud , ópor no parecer sospechosos con la opo–
sicion. Esta es la infelicidad de las republicas,
que en ellas la malicia	 tiranía , el fomentar
los odiosy adelantar las conveniencias sin re–
parar en la injusticia , suele ser el voto mas se-
guro , y el que se estima por zelo y amor á la

pa-
ptios :	 pugnabit vir contra fratrem suurn, 	 vir con-
tra amicurn suurn, evitas adversus civitatern regnurn
adversus regnu/n.	 ze

(i) Daboque terrarn Akypti in solitudines €.7 gladio
dissipatarn. Ezech. 29. io,.

(2) cZtli fodit foveam incides in earn, t5' qui wolvit
/apidern revertetur éld t'ion. Prov. 21. 27.
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patria , quedando encogidos los buenos. En ellas
los sabios cuidan de su quietud y conservacion,
y los ligeros que no miran á lo futuro , aspiran
á empresas vanas y peligrosas(1)omoosas (1) ;	 en
las resoluciones se cuentan , y no se estiman los
votos , y en todas las comunidades son mas los
inexpertos y arrojados que los cuerdos , suelen
nacer gravisinios inconvenientes, Ya hoy con a-....

lauro del sosiego publico vemos executadas lasP 
buenas rnaxixnas politicas en aquella republica,
y que atiende á la paz universal y á la buena
correspondencia con los Príncipes confinantes,
sin habersequerido rendir á las continuas ins.
tancias de Francia , ni mezclarse en las guerras

P 	 con que no solamente ha obligado á
la casa de Austria, sino se ha librado de este
flux° general de Marte , en que ha ganado mas
que pudiera con la espada. No siempre es da.
liosa la vecindad de la mayor potencia : á ve.
ces es como el mar , que se retira y dexa pro-
vincias enteras al confinante. No son pocos los
Principes y republicas que deben su conserva-
cion y sugrandeza á esta Mcmarquia. Peligrosa
empresa sería tratar siempre de hacer guerra al
mas poderoso , armandose contra él las rn2noicim
Tes potencias , como decimos en otra parre. Ni as
poderosas son las republicas con los Principe
por la buena correspondencia que por la fuer—,

(I) Sapientibus quietis , E Rtipublice cifra: levissi-
mus quisque, 5 futura irnProvidur !pe vana r:rir,cns. Ta-
cit. lib. 1. hist.
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za. Damas son astutas que facilmente les ganart
el corazon y la voluntad , y gobiernan sus ac-
ciones encaminandolas á sus fines particulares.
Como á damas les sufren mas que á otros Prin-
cipes , conociendo la naturaleza del Magistrado,
en que no tienen culpa los buenos. No les .i.n.-
quiete pues el ver algunas veces á los Príncipes
airados , porque tales iras , corno iras de aman-
tes , son reintegra ion. del amor. Culpen á sus
mismas sombras y rezelos con que ponen en
duda la correspondencia de sus amigos: vicio de
la multitud , que no mide las cosas por la ro--
zoo , sino por el rezelo las mas veces vano.

Estas artes de sembrar discordias , y procu-
rar levantarse unos con la caída de otros , son
muy usadas en las cortes y palacios , nacidas de
la ambicion ; porque estando ya repartidos los
premios, y no pudiendose introducir nuevas for-
mas sin la corrupcion de otras, se procuran por
medio de la calumnia ó de la violencia. Otras
veces es envidia de unos Ministros á otros por
la excelencia de las calidades del animo , procu-
rando que no estén en puesto donde puedan 1u-
cir , ó que el mundo pierda el concepto que tie,
ne de ellas, haciendoles cargos injustos. Y quan-
do no se puede escurecer la verdad , se velen de
la risa falsa, de la burla y del mote , debaxo de
especie de amistad para que desacreditado el
sugeto en las casas ligeras, lo quede en las gran-
des. Tan maliciosos y aleves artificios son siem-
pre peligrosos al mismo que los usa , como lo

ad-
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advirtió Taca° en Hispon y en los que le si–
gui9ron (1). Y si bien Lucinio Proculo sé hizo
lugar acriminando á otros, y se adelantó á los
buenos y modestos (2); esto suele suceder quan-
do la bondad y modestia son tan encogidas , que
viven consigo mismas , despreciando los bono
res y la gracia de los Principes , siendo por su
poco esparcimiento mutiles para. el manejo de
losmegocios , y para las de mas cosas. A estos la
malicia advertiday atenta en Irangear volun.
tades arrebata los premios debidos a la virtud,
corno hacia Tigelino (3). Pero tales artes caen
con la celeridad que suben exemplo fue el mis.
mo Tigelino, muerto infainemente coa SUS pro`..
pías manos (4).

T0171.11. T EM-

(1) Perniciern alias ac postremum sibi invenere. Tac.
lib. I. ann.

(z)	 cuique erat , crirninando, quod facillimuna

etu, est , pravuf	 callidus , bonos 17 modestos anteibat.

Tacit. lib. 1. hist,
(3) Prefec7uram vigilum 3 C.7 pr,£torii ,	 alia pr,;e

mia virtutum velocius erat vitiis adeptus. Tac. ibid.
(4) inter stupra concubiKarum ,	 oscula e..9 deror-

raes moras , sedis novacula faucibus , infamen] vitarn
davit etigrn exitu .yero'' inhonesto. tac. ibid.
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Envia el Sol sus rayos de luz al espejo conca-
yo , y salen de él rayos de fuego : cuerpo es de
esta Empresa , significandose por ella , que en la
buena ó mala intencion de los Ministros está la
paz la guerra. Peligrosa es la reverberacion de
las ordenes que reciben. Si tuvieren el pecho de
cristal llano y Gandido , saldrán de él las orde-
nes con la misma pureza que entraron , y á ve-
ces con mayor ; pero si le tuvieren de acero, a-
brasarán la tierra con guerras. Por esto deben es-
tar advertidos los Príncipes que desean la paz,
de no servirse en ella de Ministros marciales,
porque estos librando su gloria ó su convenien-
cia ea las armas, hacen nacer la ocasion de exer-
citadas. No Horaria la Corona de Francia tan-
tas discordias , ni Europa tantas guerras , si en
ellas no consistiera la conservacion de la gracia

de
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de aquel Rey. En las sagradas Letras hallamos,
que se entregaban á los Sacerdotes las tronpe-
tas con que se denunciaba la guerra (I) , por-
que la modesria y compostura de su oficio no
usaría de, ellas sin gran ocasion. Son los pechos
de los Príncipes golfos que se levantan en mon-
tes de olas, guando sus Ministros son cierzos fa.
riosos ; pero si son zefiros apacibles , viven en
serena calmó, porque un animo generoso , ami-
go de la paz y buena correspondencia _ , templa,
las ordenes arrojadas y peligrosas , reduciendo-
las á bien ; semejante al sol , cuyos rayos , aun-
que pasen por angulos , procuran deshacerse de
aquella forma imperfeda , y volver en su rever-
beracion á la esferica. Y no basta algunas veces
que sean de buena intencion , si son tenidos por
belicosos ; porque ó nadie cree que perderán
tiempo sus brios, ó el temor se arma contra su
bizarría , cí la malicia la toma por pretexto. Re-
conoce el Conde de Fuentes lo que había de re-
sultar en Valtelina de las revueltas de Grisones
por la liga con la Republica de Venecia , y le-
vanta un fuerte en las bocas del Ada para segu-
ridad del Estado de Milán. Entra en aquel va-
lle el Duque de Feria , llamado de los Catolicos
para defenderlos de los Hereges. Procura el Du•
que de Osuna con una armada en el Adriatico
divertir las armas de Venecianos en el Friuli,

T 2

Filii autem daron Sacerdotes clangent tubis: erit-

que boc legitimum sempiterno,» in generationibus

Num. Io. 2.
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y se atribuyeron á estos tres Ministros las guer.
ras que nacieron despees por la inquietud del
Duque de Saboya.

En los que intervienen en tratados de paz
suele ser mayor este peligro , obrando cada uno
segun su natural ó pasion , y no segun la bue.•
na intencion del Príncipe. Ofendido Don Lope
de Haro del Rey Don Sancho el Fuerte , se ven-
gó en los tratados de acuerdo entre aquel Rey
y el Rey Don Pedro de Aragon el Tercero (I),
refiriendo diversamente las respuestas de ambos,
con que los -dexó mas indignados que antes. La
mayor infelicidad de los Príncipes consiste, en
que no pudiendo por sí mismos asistir á todas
las cosas , es fuerza que se gobiernen por rela-
ciones , las quales son corno las fuentes que re-
ciben las calidades de los minerales por donde
pasan , y casi siempre llegan inficionadas de la
malicia , de la pasion ó afeo de los Ministros,
y saben á sus conveniencias y fines. Con ellas
procuran lisonjear al Principe ordenandolas de
suerte , que sean conformes á su gusto ó
cion. Los Ministros y principalmente los Emba--
xadores que quieren parecer hacendosos , y que
lo penetran todo , se dexan llevar de sus dis-
cursos , y refi(,-ren á sus Príncipes por cierto , no
lo que es , sino lo que imaginan que puede ser.
P •ecianse de vivos en las sospechas, y de qua!~
quier sombra Itts levantan, y les dan credito , de
donde nacen grandes equivocaciones y errores,

(z) Mar. hist. Hisp.
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y la causa principal de muchos disgustos y guer--
ras entre los Príncipes , porque	 –para las disen
siones y discordias qualquier Ministro tiene mu-
cha fuerza (1) : y así es menester que los Prin_
cipes no se dexen llevar ligeramente de los pri-
meros avisos de sus Ministros , sino que los con-
fronten con otros , y que para hacer mas cierto
juicio de lo que escribieren , tengan muy cono-
cidos sus ingenios y naturales , su modo de con-
cebir las cosas , si se mueven por pasiones ó afee.
tos particulares ; porque á veces cobra el
nistro amor al pais y al Príncipe con quien tra-
ta , y todo le parece bien ; y otras se dexa obli-
gar de sus agasajos y favores , y naturalmente
agradecido está siempre de su parte, y hace su
causa. Suele tambien engañarse con apariencias
vanas , y con avisos contrarios introducidos con
arte , y facilmente engalla tambien á su Princi.
pe , porque ninguno mas dispuesto para hacer
beber á otros los engallas , que quien ya los ha
bebido. Muchos Ministros se mueven por causas
ligeras , ó pór alguna pasión ó aversion propia
que les perturban las especies del juicio , y todo
lo atribuyen á mal. Hay tambien naturales incli-
nados á maliciar las acciones y los designios; co-
mo otros tan sencillos , que nada les parece que
se obra con intencion doblada. Unos y otros son
dañosos , y estos ultimos no menos que los de-
nlas.

Otras
(r) in turbas	 discordias pessitno caique plurima

Tacit. lib. 4. hist.
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Otras veces creyendo el Ministro' que es
Baeza descubrirle al Príncipe enemigos y difident.
tes , y que por este medio ganará opinion de ze^
loso y de inteligente, pone su desvelo en las sos-
pechas , y ninguno está seguro de su pluma , ni
de su lengua ; y para que sean ciertas sus som-
bras y aprehensiones, da ocasion con desconfian-
zas á que los amigos se vuelvas enemigos , ha-
ciendose porfia la causa con grave dado del Prin-
cipe , á quien estuviera mejor una buena fe de
todos ó que el Ministro aplicase remedios para
que se curen , no para que enfermen los arrimos
y las voluntades.

Tambien se cansan los Ministros de las em-
baxadas ;y para que los retiren á las comodida-
des de sus casas , no reparan en introducir un
rompimiento con el Príncipe á quien asisten , ó
en aconsejar otras resoluciones poco co.nve-
nientes.

Engañarse mucho los Príncipes , que pien-
san que sus Ministros obran siempre como Mi-
nistros , y no como hombres. Si así fuese , serian
mas bien servidos , y se verían menos inconve-
nientes ; pero son hombres , y no los desnudó el
ministerio de la inclinacion natural al reposo y
á las delicias del amor , de la ira, de la vengan
za , y de otros afeaos y pasiones , á las quales
no siempre basta á corregir el zelo , ni la obli-
gacion.

Pero estén muy advertidos los Príncipes en
que los que no pueden engañar á los Ministros

bue--
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buenos y zelosos, que estando sobre el hecho cc)...
nocen sus artes y designios , y lo que es ó no
servicio de su Príncipe, los acusan de inconfiden~
tes y apasionados , de duros é intratables , pro-0
curando sacarles de las manos los negocios que
les tocan , y que pasen por otras menos infor-
madas , ó tratarlos con él inmediatamente, ha-a
ciendole espaciosas proposiciones , con que le o-
bligan á resoluciones muy perjudiciales. Nadie
ha de pensar que puede mudar el curso de los
negocios , ni descomponer los Ministros; porque
en pudiendolo pensar, será mal servido el Prin-
cipe , porque la confianza causa desprecio v in,
obediencia en quien acusa , y el temor acabarme.
da al Ministro. De menor inconveniente es el
error de estos, que admitir contra ellos las acu-
saciones , principalmente si son de forasteros; y
guando sean verdaderas , mas prudencia es sus-
pender el remedio hasta que no lo pueda atri-,
huir á si quien las hizo.
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EMP RES A LXXVIL

Esos dos faroles del día y de la noche,9
príncipes luminares , quanto mas apartados en-
tre si , mas concordes y llenos de luz alum-
bran ; pero si llegan á juntarse , no basta el ser
hermanos , para que la presencia no ofenda sus
rayos , y nazcan de tal eclipse sombras é incon.-
venientes á la tierra. Conservan los Principes a--

mista d entre sí por medio de Ministros y de
cartas; mas si llegan á comunicarse , nacen lue-
go de las vistas sombras de sospechas y disgus~
tos , porque nunca halla el uno en el otro lo que
antes se prometia , ni se mide cada uno con lo
que le toca, no habiendo quien no pretenda mas

de lo que se le debe. Un duelo son las vistas de
dos Príncipes , en que se batalla con las cere-
monias , procurando cada tino preceder y salir
vencedor del otro. Asisten á él las familias de

am-
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ambos como dos encontrados esquadrones , de-
seando cada uno que su Príncipe triunfe del
otro en las partes personates y en la	

'
grandeza-

y como en tantos no puede haber prudencia,
qualquier mote ó desprecio facilmente
do causa mala satisfaccion en los otros. Así su-.
cedió en las vistas del Rey Don Enrique y del
Rey Luis Undecimo de Francia (i), en que ex.
cediendo el lustre y pompa de los Españoles , y
motejando el descuido y desaliño de los France-
ses, se retiraron enemigas aquellas naciones, que
hasta entonces habian mantenido entre sí estre.
cha correspondencia. Los odios de Germánica
y Pison fueron ocultos hasta que se vieron (2).
Las vistas del Rey de Castilla Don Fernando el
Quarto y del de Portugal Don Dionisio su sue-
gro (3) causaron mayores disgustos , corno na-
cieron Cambien de las del Rey Felipe el Prime-
ro con el Rey Don Fernando : y si bien de las
vistas del Rey Don Jayme el Primero con el Rey
Don Alonso , y de otras muchas resultaron muy
buenos efebos ; lo mas seguro es , que los Prin-
cipes traten los negocios por sus Embaxadores.

Algunas veces los validos ( como hemos di-
cho) tienen apartados y en discordias á sus Prin-
cipes con los que son de su sangre , de que hay
muchos exemplos en nuestras historias. Don Lo-
pe de Haro procuraba la desunion entre el Rey

Don

(r) Mar. hist. Hisp. 1. 2 3 C. Ç.
(2). Disce.tieruntque opertis odiis. Tacit. lib. z. arn
(3) Mar. hist. Hisp.
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Don Sancho el Fuerte y la Reyna su muger. Los
criados de la Reyna Doña Catalina , madre del
Rey Don Juan el Segundo , la indignaban con-
tra el Infante Don Fernando. Don Alvaro de
Lara intentó (para mantenerse en el gobierno
del reyno) persuadir al Rey Don Enrique el Primo
mero (r) , que su hermana la Reyna Doña  Ve-
irenguela trataba de darle veneno. Los interesa-
dos en las discordias entre el Infante Don San-
cho y el Rey Don Alonso el Sabio su padre,
procuraron que no se viesen y acordasen. Los
Grandes de Castilla impedían la concordia entre
el Rey Don Juan el Segundo y su hijo Don En-
rique (2.) Don Alvaro de Luna la del Rey Don
Juan de Navarra con su hijo el Príncipe Don Car-
los de Viana. Los privados del Rey Don Feli-
pe el Primero disuadían las vistas con el Rey
Don Fernando. Tales artes hemos visto usadas
en Francia en estos tiempos con darlo del so-
siego de aquel Reyno y de toda la Christiandad:
el remedio de ellas es despreciar las dificultades
é inconvenientes que representan los criados Fa-
vorecidos , y llegar á las vistas , donde obrando
la sangre , se sinceran los animas , y se descu-
bre la malicia de los que procuraban la des-
union. Estas razones movieron al Rey Don Fer-
nando á verse en Segovia con el Rey Don En-
rique el Quarto su culada ( 3 ) , sin reparar en
el peligro de entregarse á un Rey ofendido, que

(i) Mar. hist. Hisp. (2) Mar.hist. Hisp. 1. z z. c•4.
(3) M1r. hist., Hisp.
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6 por amor natural, ó por disimular su infamia,
procuraba la sucesion de Doña Juana su hija en
la corona ; porque si bien se le representaron
estos peligros, pesó mas en la balanza de su pru-
dencia la consideracion de que ninguna fuerza,
ni negociacion obraría mas que la, presencia.

EMPRESA LXXVIII.

Lo que se ve en la Sirena es hermoso lo que
se oye , apacible : lo que encubre la intencion,
nocivo; y lo que está debaxo de las aguas , mons-
truoso. Quién por aquella apariencia juzgará es-
ta desigualdad ? 'Tanto mentir los ojos por en-
gañar el animo , tanta armonía para atraer las
naves á los escollos ! Por extraordinario admiró
la antigüedad este monstruo ninguno mas or-
dinario : llenas están de ellos las plazas y paLa
dos (1). Quántas veces en los hombres es son<

L,

Et Sirenes in eiubris voluptatis. Isai. s 3. 21
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pa y dulce la lengua con que engañan, llevan~
do á la red los pasos del amigo (1) ? Quántas
veces está amorosa y risueña la frente ,y el co-
razon ofendido y enojado ? Quántas se fingen
lagrimas, que nacen de alegría (2) ? Los que ha..
cían mayores demonstraciones de tristeza por la
muerte de Germanice , eran los que mas se hol-
gaban de ella ( 3 ). Llevaron á Julio Cesar la ca-
beza de Pornpeyo ; y si bien se alegró con el pre-
sente , disimuló con las lagrimas su alborozo.

Non primo Cesar darnnavít munera visa,
Avertitque oculos , vultus durn crederet , hcefit.
Utque fidern vidit scelerís, tutumque putavit
Jan bonus esse cocer lacryrnas non sponte

cadentes
Effudit, gernitusque expressit peCtore feto.
Non aliter manifesta putans abscondere mentís
Gaudia , quarn lacurnis. Lucan.

Tambien tienen mucho • de fingidas sirenas los.
pretextos de algunos Príncipes. Qué arrebolados
de retigion y bien publico ! Qué acompañados.
de promesas , y palabras dulces y halagüeñas!
Qué engaños unos contra otros no se ocultan ea
n'es apariencias y demonstraciones exteriores !

Re

(1) Horno qui blandís fiélisque sermonibus loquitur
dpi niC0 suca y, rete expandit gv. essibus ejus. Prov. 29. 5'.

(z) Perallis tristitice imitamentis. Tac. lib. i ;.
Periisse Gerrnanicum nulli jallantius rncerest,

ffl iz a, In qui maxirn 14tantur. Tac. lib. 2. aun.
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Representanse Angeles , y se rematan en sierpes
que se abrasan para morder y avenenar. Mejo-
res son las heridas de un bien intencionado , que
los besos de estos (i). Sus palabras son blandas
y ellos agudos dardos (2). Quántas veces empej
zó la traicion por los honores ? Piensa Tiberio
en la muerte de Germanico , zeloso de la gloria
de sus victorias ,yen extinguir la linea de Au-
gusto ; y le llamó al triunfo , y le hizo compa-
ñero del imperio. Con tales demonstraciones pu.
blicas procuraba disimular su animo : ardía en
envidia de Germanico , y encendía mas su glo~
ría para apagarla mejor : lo que se veía, era es•
timacion y ateo ; lo que se encubría , aborre-
cimiento y malicia (3). Quanto mas sincero se
muestra "el corazon , mas dobleces encubre. No
engañan tanto las fuentes turbias como las cris..
talinas que disimulan su veneno , y convidan con
su pureza. Por lo qual conviene mucho que esté
muy prevenida la prudencia para penetrar estas
artes de los Principes, teniendolos por mas sos.
pechosos , guando se muestran mas oficiosos y
agradables, y mudan sus estilos y naturaleza, co-
mo lo hizo Agripina , trocadas las artes y la as-
pereza en ternuras y requiebro , para retirar á

Ne-(i) Meliora sunt vulnera diligentis quam fraudulen-

ta oscula odientís. Prov. 27. 6.
(2) Molliti sunt sermones ejus super oleum

sunt jacula. Psal. 5 4. 22.
(3) Nec ideo sincer£ caritatis fidem asfecutus amo-

liri juvenern specie honoris stattfit itruxitque causas,

ala forré oblatas arripuit. Tacir. lib. 2.. un.
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Neron de los amores de la esclava (1): cuya mu-
danza sospechosa al mismo Neron y á sus ami~
gos , les obligó á rogarle que se guardase de sus
engaños (2). Mas es menester advertir en lo que
ocultan los Príncipes , que en lo que manifies-
tan : mas en lo que callan,. que en lo que ofre-
cen. Entrega el Eledor de Tréveris aquella ciu..
dad al Rey de Francia para poner en ella pre-
sidio , aunque sabia que era. Imperial , y que es~
taba debaxo la proteccion hereditaria del Rey de
Espacia, como Duque de Lucemburg y Señor de
la Borgoña inferior , y que no solamente contra.
venia á ella , sino tambien á las constitucionés
del Imperio ; y por estas causas interprenden las
armas de Espada aquella ciudad , y casualmen-
te detienen la persona del Eledor , y le tratan
con el decoro debido á su dignidad : y habiendo
el Rey de Francia hecho y firmado diez y ocho
días antes una confederacion con Olandeses pa-
ra romper la guerra contra los Paises Baxos; se
vale de este pretexto , aunque sucedido despues,
y entra con sus armas por ellos á titulo de li-
brar al EleEtor amigo y coligado suyo. Facil.
mente halla ocasiones , ó las hace nacer el que
las busca. Es la malicia como la luz , que por

qual-
(I) Turn Agrippina versís artibus , per blandimenta

juvenern aggredi , suurn potius cubiculum , ac sinum oler-
1. 1 contegendis qu£ prima petar, 	 sumrna fortuna ex-
peterent. TaCit, lib. 3. ann.

(z) ocZuce rnzttatio peque Neronem fefellit C9.° proximi
amicorurnmetuebant orabantque ca yere insidia: mulieris
semper atrocis , Itum 'U" falsee. Tacit. ibid.
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qualquier resquicio penetra, y es tal nuestra in~
clinacion á la libertad y tan ciega nuestra am-
bicion , que no hay pretexto que mire á una, de
ellas , á quien no demos credito , dexandonos
engañar de él , aunque sea poco aparente y
opuesto á la razon ó á la experiencia. Aun no
acaba de conocer Italia los designios de Francia
de señorearse de ella á titulo de proteccion, aun-
que ha visto rota la fe publica de las paces de
Ratisbona , Carrasco y Monzon, , usurpado el
Monferrato , la Valtelina y Pifiarolo , y puesto
presidio en Monaco. Con tales pretextos disfra-
zan los Príncipes su ambicion , su cqclicia y sus
designios á costa de la sangre y hacienda de los
subditos. De aqui nacen casi todos los movimien-
tos de guerra 1 y las inquietudes que padece el
mundo.

Como se van mudando los intereses , se van
anudando los pretextos, porque estos hacen som-
bra á aquellos , y los siguen. Trata la Republi.
ca de Venecia una liga con Grisones : oponen-
se los Franceses á ella, porque no disminuyese las .
confederaciones que tienen con ellos : dividense
en facciones aquellos pueblos , y resultan en per-,
juicio de los Catolicos de Valtelina , cuya extir-
pacion procuraban los Hereges: hacen s obre ello
una dieta los Esguizaros , y no se hall<< otro re-
medio sino que Españoles entren en aquel va-
lle , pensamiento que antes fue de Clemente Oc-
tavo en una instruccion dada ai, Obi spo Vegla,
enviandole por Nuncio á. los Cantones Catolicos.
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En este medio consiente Monsiur de Gufier, que
trataba los negocios de Francia , y persuade al
Conde Alfonso Casati Embaxador de España en
Esguizaros, que escriba al Duque de Feria, pro.
poniendole que con las armas de su Magestad
entre en Valtelina , para que cerrando el paso
de Valcamonica á Venecianos , desistiesen de su
pretension , y quedase el Valle libre de Hereges.
El. Duque movido de estas instancias y del pe--
ligro comun de la heregia que amenazaba al Es"
tado de Milan y á toda Italia , y tambien de
los lamentos y lagrimas de los Catolicos , entra
en Valtelina, y luego Franceses con nuevas con-
sideraciones mudan las artes , y se oponen á
este intento , coligandose en A vifion con Vene-
cia y Saboya, con pretexto de la libertad de Ita-
lia , aunque esta consistía mas en tener cerrado
aquel paso á los Hereges ultramontanos, que en.
lo que podían acrecentarse Españoles ; y siendo
la Valtelina la causa aparente de la liga , sir-
vieron allí las armas de los coligados de di-ver-
sion , y toda la fuerza y el intento se volvió á
oprimir la Republica de Genova. Así los pre-
textos se carian , segun se varían las veletas de
la convenieneia.

En los efedos descubre el tiempo la falsa a-
pariencia de los pretextos , porque ó no cum-
plen lo que prometieron , ó no obran donde se-
flotaron. Quiere la Republica de Venecia ocu-
par á Gradisca , y torna por pretexto las incur-
siones de Uscoques , que están en Croacia : dan

á
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t't entender que defienden la libertad del mar , y
hacen la guerra en tierra.

Muchas veces se levantan las armas con pelas
texto de zelo de la mayor gloria de Dios , y can-.
san su mayor deservicio : otras por la religion,
y la ofenden : otras por el publico sosiego , y le
perturban : otras por la libertad de los pueblos,
y los oprimen otras por proteccion , y los
rizan : otras para conservar el propio estado, y
son para ocupar el ageno. O hombres ! ó pue,
tilos ! 4 republicas	 reynos ! pendiente vuestro
reposo y felicidad de la ambicion y capricho de
pocos!

Quando los fines de las acciones son justos,
pero corren peligro que no serán as i interpre-
tados	 que si se entendiesen , no se podrian
lograr ; bien se pueden disponer de modo , que
á. los ojos del mundo hagan las acciones dife,
rentes luces , y parezcan gobernadas con otros
pretextos honestos en que no se oomete enga-
fi° de parte de quien obra , pues obra justifica.--
damente , y solamente ceba la malicia , ponen--
dale del4ute apariencias en que por si misma se
en aire , para que no se oponga á los intentos
justos del Principe: porque no hay razon que le
obligue á seSalar siempre el blanco adonde tira;
antes no pudiera dar en uno , si al mismo tiem»
po no pareciese que apuntaba á otroc;

No es menos peligrosa en las republicas la
apariencia fingida de zelo , con que algunos dan
•á 'entender	 miran al bien publico y miran

Tom.H.	 V	 al
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al particular :señalan la enmienda del gobierno,
para desautorizarle : proponen los medios y los
consejos despues del caso , por descubrir los er-
rores cometidos , y ya irremediables : afeaan la
libertad , por ganar el aplauso del pueblo con-
tra el magistrado, y perturbar la republica , remo
duciendola despues á servidumbre (1). De tales
artes se valieron casi todos los que tiranizaron
las republicas (2). Qué muestras no dió Tiberio
de restituir su libertad á la Romana , guando
trataba de oprimirla (3) 1 Del mismo artificio se

valió el Príncipe de Orange para rebelar los
Paises Baxos : de él se valen sus descendientes
para dominar las Provincias Unidas. El tiempo
les mostrará con su dado la diferencia de un se-
fior natural á un tirano , y querrán entonces no
haber estimado en mas la contumacia con su rui-
na , que el obsequio con la seguridad (4.) , como
aconsejó Cerial á los de Treveris. Vuela el pue-
blo ciegamente al reclamo de libertad , y no la
conoce hasta que la ha perdido , y se halla en

las

(I) Vt Imperium evertant libertatem prxferunt : si
irnpetraverint y ipsarn azeredientur. TaC. lib. 16. ann.

(z) Cceterurn libertar , 3* speciosa nomina preetexurz-
tur , nec quisquana alienurn servitium , E5 dominationent
sibi concupivit , ut non eadarn ista vocabula usurparet.
Tac. lib. 4. hist.

(3) Speciosa verbis, re inania 5 aut subdota: quanto-
que tnaijore libertatis imagine tegebantur tanto eruptura
ad infensius servitium. Tac. lib. 1. ann.

(4) Nc conturnaciarn curn pernicie 5 guara obsequiurn
cuna securitate naalitis. TaC. lib. 4, hist.



Política	 307
las redes de la servidumbre. Dexase mover de
las lagrimas de estos falsos cocodrilos , y fia de
ellos incautamente su hacienda y su vida. Qué
quieto estaría el mundo , si supiesen los subdi-
tos , que ó ya sean gobernados del pueblo , v de
muchos , ó de uno , siempre será gobierno con
inconvenientes , y con alguna especie de tiranía!
porque aunque la especulacion inventase una re-
publica perfeda, como ha de ser de hombres y
no de Angeles , se podrá alabar , pero no prac-
ticar (1): y asi no consiste la libertad en buscar
esta ó aquella forma de gobierno, sino en la con-
lervacion de aquel que constituyó el largo uso,
y aprobó la experiencia , en quien se guarde jus-
ticia , y se conserve la quietud publica , supues-
to que se ha de obedecer á un modo de domi-
nio ; porque nunca padece mas la libertad que
en tales mudanzas. Pensamos mejorar de gobier-
no , y damos en otro peor , como sucedió á los
que sobrevivieron á Tiberio y á Cayo (2) ; y
guando se mejora, son mas graves los daños que
se padecen en el pasage de un dominio á otro,
y asi es mejor sufrir el presente , aunque sea in-
justo (3) , y esperar de Dios , si fuere malo el

V 2	 Prin.
(r) Mello ex hís	 constituta reipublicg forma,

laudar í far ilius , q-uám evenire ; vel si evenit, hand diu-
turno esse potest. Tac. lib. 4. arme

(2) An Neropern extremum dominorurn putatis? Mem

crediderant, qui Tiberio , qui Cajo superft ites fuerunt atm

interim intestabilior,e7 s ‘tvior exortus est. Tac. lib.A•hist.
(3) Ferencla Regum ingenia , neva, usui crebras rnu-

tationes. Tac. lib. 12,• ann.
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Principe , que dé otro bueno (1). Él es quien da
los reytIos , y seria acusar sus divinos decretos
el no obedecer á los que puso en su lugar. Mal
Principe fue Nabucodonosor , y amenazaba Dios
á quien no le obedeciese (2). Como nos confor-
mamos con los tiempos, y tenernos paciencia ea
los males de la naturaleza, debemos tambien te-
nerla en los defedos de nuestros Principes (3).
Mientras hubiere hombres,ha de haber vicios (4).
Qué Principe se podrá hallar sin ellos ? Estos
males no son continuos. Si un Príncipe es malo,
otro sucede bueno, y así se compensan unos con
otros (5).

EM -•

rilva ur;»-at; , prY.çentia 5:?qui , how," Impera-

1(??.efT ttl	 qual..2.(.-.1,:jue tolerare. Tac. iib,i4..hist-
/„\s	 • CUviqb:, C 	 ci.7Jirvaverit collurn svuln sil* jugo

Reg i i	 9- in !l' Une 3 k5' j ;tri peLtt
b o 5111)17,*	 auí Dcm	 Je r• z7. S•

	

"	 ,„-	 ,,.*0 ..r	 tti7,2.'In 9 ,11 //!t	 J172t)res	 .r

	

íf era naii9. ,f 	;	 Ál.Z41,94 V 	 duminan-
liffr2 olo- al-e• Tac. lib. ft. Mista
(.4)‘ai done bopincia, T2C,

•, . ,
Sed n'rque hifc cortinaa 5 er fri •iliorum ,interventu

-:,po;s4;1P.fr.,



ONSILIS FRU-ST

Politice LXXIX.	 309

EMPRESA LXXIK.

Ninguna de las aves se parece mas al hom-
b •e en la articulacion de la voz que el papa-
gayo.

Si me non videas , esse negabis avem. Marc.
Es su vivacidad tan grande, que hubo Filosofos
que dudaron si participaba de razon. Cardan°
refiere de él, que entre las aves se aventaja á to-
das en el ingenio y sagacidad, y que no sola-
mente aprende á hablar , sino Cambien á medi-
tar con deseo de gloria (I). Esta ave es muy can.
dida , calidad de los grandes ingenios. Pero su
candidez no es expuesta al engaño, antes los sa.
be prevenir con tiempo ; y aunque la serpiente

es

( I) Inter aves ingenio sagacitateque rrdstat ouod
grandi sit capite , atque in India ccelo s?ncero laa.t.:(etur,
ande didicit non solurn ioqui sed etiam Inedit	 ob ¡tu.-
diurn gloria'. Cardan.
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es tan astuta y prudente , burla sus artes, y par
ra defender de ella su nido , le labra con admi.
rabie sagacidad pendiente de los ramos mas al-
tos y mas delgados de un arbol , en la forma que
muestra esta Empresa , para que guando inten-
tare la serpiente pasar por ellos á degollar sus
hijuelos ea-siga derribada de su mismo peso. Asi
conviene frustrar el arte con el arte , y el mi-
selo con el consejo , en que fue gran maestro de
Príncipes el Rey Don Fernando el Catolico, co-
mo lo mostró en todos sus consejos , y princi-
palmente en el que tomó de casarse con Germa-
na de Fox sobrina del Rey Carlos pavo de
Francia , para desbaratar los conciertos y con-
federaciones que en perjuicio suyo , y sin darle
parte , habiaa concluido contra él en Haganau
el Emperador y el Rey Don Felipe el Primero
su yerno. No fue menos sagaz en valerse de la
ocasion que le presentaba el deseo que el mis-
mo Rey de Francia tenia de confederarse con
él , y quedar libre para emprender la conquista
del Reyno de Napoles , disponiendolo de suerte,
que recobró los Estados de Rosellon y Cerda-
nia ; y guando vió empellado al Rey de Fran-
cia en la conquista, y ya dentro de Italia, y que
sería peligroso vecino del Reyno de Sicilia, en
quien ponía los ojos , le protestó que no pasase
adelante ; y rompiendo los tratados hechos , le
declaró la guerra , y le deshizo sus designios,
cotigandose con la Republica de Venecia y con
otros Príncipes. .Estas artes son mas necesarias

en
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en la guerra que en la paz, porque en ella obra
mayores efe¿tos el ingenio que la fuerza : y es
digno de gran alabanza el General, que despre-
ciando la gloria vana de vencer al enemigo con
la espada , roba la visoria , y le vence con el
consejo ó con las estratagemas , en que no se
viola el derecho de las gentes ; porque en sien-
do justa la guerra , son justos los medios con que
se hace (i) , y no es contra su justicia el pelear
abierta ó fraudulentamente.

Dolus , an virtus ,quin in hoste requirat ?
Virgo

Bien se puede engañar á quien es licito matar;
y es obra de un magnánimo corazon antepo-
ner la salud publica al triunfo , y asegurar la,
visoria con las artes , sin exponerla toda al pe.
ligro de las armas , pues ninguna hay tan cierta
al parecer de los hombres , que no esté sujeta al
acaso.

En las conjeturas para frustrar los consejos
y artes del enemigo , no se ha de considerar
siempre lo que hace un hombre muy prudente
(aunque es bien tenerlo prevenido ) sino formar
el juicio segun el estilo y capacidad del sugeto
con viene se trata , porque no todos obran lo
mas conveniente ú lo mas prudente. Hicieron
cargo al Duque de Alva Don Fernando , van.
do entró con un exercito por el Reyno de Por-
tugal despues de la muerte del Rey Don Sebas--

tian,

(1) Cum junté bellurn fuscipitur,ut aperte pugnet quin,

cut 1% irlsictiis nihil ad justitiarn interest. D. Augusta
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tian , de una accion peligrosa y contra las leyes

de la milicia , la qual se admiraba en un tan
gran varon , y tan diestro en las artes militares;
y respondió que habia conocido el riesgo , pero
que se habia fiado en que trataba con una nay
cion olvidada va de las cosas de la guerra con
el largo uso de la paz. Aun guando se trata con
los muy prudentes , no es siempre cierto el jui~
cio y conjetura de sus acciones hecha segun la
razon y prudencia , porque algunas veces se de-da
xara llevar de la pasion afeao , y otras come-
ten los mas sabios mayores errores , haciendolos
descuidados la presuncion , ó confiados en su
mismo saber , con que piensan recobrarse facil-
mente si se perdieren. Tambien los suelen en-
gallar los presupuestos , el tiempo y los acciden-é
tes ; y asi lo mas seguro es tener siempre el jui-
cío suspenso en lo que pende de arbitrio apeno,
sin querer regularle por nuestra prudencia , por-
que cada uno obra por motivos propios , ocul-
tos á los demas, y segun su natural. Lo que uno
juzga por imposible , parece facil á otro. Inge-
nios hay inclinados á lo mas peligroso. Unos
aman la razon , otros la aborrecen.

Las artes mas ocultas de los enemigos , ó de
aquellos que con especie de amistad quieren in-
troducir sus intereses son las que con destreza
procuran hacer proposiciones al Príncipe que
tienen apariencias de bien , y son su ruina , en
que suele engañarse su bondad , ó su falta de ex-
periencia y de conocimiento del intento. Y así

es
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es menester gran recato y advertenciá para con.
vertir tales consejos en dallo de quien los da. Ea
qué despeñaderos no caerá un gobierno, que des.
preciando los consejos domesticas, se vale de los ex.
trangeros contra el consejo del Espiritu Santo (i)?

Aunque el discurso suele alcanzar los con-
sejos del enemigo , conviene averiguados por
medio de espias, instrumentos principales de rey.,
nar , sin los quales no puede estar segura la co.
rona , ó ampliarse , ni gob2rnarse bien la guer-
ra, en que fue acusado Vitelio (2). Este descuido
se experimenta en Alemania perdidas muchas
ocasiones , y rotos cada día los quarteles por no
saberse los pasos del enemigo. Josué se valia de
espías (3) , aunque cuidaba Dios de sus armas.
Moysen marchaba, llevando delante un Angel so-
bre una columna de fuego que le señalaba los alo-
jamientos (4) , y con todo eso envió por consejo
de Dios doce exploradores á descubrir la tierra
prometida (5). Los Embaxadores son espias

bli-

(i) Adrnitte ad te alíenigenam, 	 subvertet te in

turbine 3	 abalienabit te á tuis propriis. Eccli. L I. 3 6.

(z) 
Ignarus nziliti e , improvidur consiiii , quin ordo

agrninis quce cura exprorandi , quantus urgendo , traben-

aove bello modus. Tac. lib. ;. hist.
(3) Misit Jame duos viras explorat ores	 abscon dito.

.Tos. z. T.
(4) rollensque se Angelus Dei , qui praecedebat castra

IIsrael , ablit post el,:	 cursi eo pariter colurn yka nubis .

Exod. 1 4. 19.
(c) Mitte 'iras. , qui vonsiderent terror; Chanaarn,
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Micas , y sin faltar á la ley divina ni al dere_
cho de las gentes, pueden corromper con dadi.--
vas la fe de los Ministros, aunque sea jurada, pa-
ra descubrir lo que injustamente se maquina con-
tra su Príncipe , porque estos no están obligados
al secreto , y á aquellos asiste la razon natural
de la defensa propia.

EMPRESA LXXX.-

E cantero dispone primero en su casa , y pu-
le los marmoles que se han de poner en el edi-
ficio , porque despues sería mayor el trabajo , y
quedarla imperfeda la obra. De tal suerte estu-
vieron cortadas las piedras para el templo de Sa-
lomon , que pudo levantarse sin ruido , ni gol-
pes de instrumentos. Asi los Principes sabios han
de pulir y perficionar sus consejos y resolucio-

nes
quarn daturus sum filiis Israel, singules de singulis tribu-
bus ex principibus. Nutn. 3. 3.
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nes con madurez , porque tomarlas solamente
en el arena, mas es de gladiator que de Princi-
pe. El toro (cuerpo de esta Empresa) antes de
entrar en batalla con el competidor , se consulta
consigo mismo , y á solas se previene , y contra
un arbol se enseña á esgrimir el cuerno , á aco-
meter y herir. En el caso todo se teme , y para
todo parece que faltan medios , embarazados los
consejos con la prisa que da el peligro ó la ne-
cesidad (r). Pero porque los casos no suceden
siempre á nuestro modo, y á veces ni los pode-
rnos suspender , ni apresurar , será oficio de la
prudencia el considerar si la consulta ha de ha-
cerse de espacio ó de prisa. Porque hay nego-
cios que piden brevedad en la resolucion, y otros
espacio y madura atencion, y si en lo uno ó en lo
otro se pecare , será en dallo de la republica. No
conviene la consideracion guando es mas da-
ñosa que la temeridad. En los casos apretados
se han de arrebatar , y no tomar los consejos.
Todo el tiempo que se detuviere en la consulta,
ó le ganará el peligro , ó le perderá la ocasion.
La fortuna se mueve aprisa , y casi todos los
hombres de espacio. Por esto pocos la alcanzan.
La mayor parte de las consultas caen sobre lo
que ya pasó , y llega el consejo despues del su-
ceso. Caminan , y aun vuelan los casos ,yes
menester que tenga alas el consejo, y que esté

siern-

( I ) Tires atque eum deficere ornnia videntur qui

771,2 ipso segotio consilium capere cogitur. Jul. Caes.
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siempre á la mano (1). Quando el tiempo es ene
favor , se ayuda con la tardanza.; y guando es
contrario , se vence con la celeridad , y enton-
ces son á proposito los Consejeros vivos y fogo-
sos. Los dernas negocios en que se puede tomar
tiemo antes que sucedan , se deben tratar coaP 
madurez, porque ninguna	 cosa mas opuesta á
laprudencia que la celeridad y la ira. Todos los
males ministra el ímpetu ; con él se confunde el
exámeny consideracion de las cosas. Por esto
casi siempre los consejos fervorosos y atrevidos
son. á primera vistagratos : en la execucion du–
ros , y en los sucesos tristes : y los que los dan,
aunque se muestren antes confiados , se embara-
zan despues al executarlos , porque la prisa es
improvida. y ciega. (2). Los delitos con el im–
peto cobran. fuerza , y el consejo con la tardan-
za (3) ; y aunque el pueblo quisiera ver antes
los dedos que las causas ,y siempre acusa los
consejos espaciosos ,
contra estas murmuraciones , porque despues las
convertirá en alabanzas el suceso feliz.

Pe-
(r) Consilia rebus aptantur, res nostre e feruntur, irn()

volvuntur : ergo consiliurn sub die nasci debet , L91 boe quo-
que tardurn est nimis sub nianu, quod ajunt nascatur.
Senec.(i) Omnia non properanti clara certaque sunt ; fe-
stinatio improvida est 3 ES'

(3) Sedera impetu , bona consilia mora valescere.
Tac. lib. 1. hist.

(4) Festinare quodvis negotiumgignit errores , unde
rna-

debe el Principe armarse
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Pero no ha de ser la tardanza tanta , que

se pase la sanan de la execucion , como sucedía
al Emperador Valente , que consumia en con-
sultas el tiempo de obrar (1). En esto pecan los
Consejeros de corta prudencia , los (vales con.
fundidos con la gravedad de los negocios , y no
pudiendo conocer los peligros , ni resolverse , tos
do lo temen , y aun quieren con el dudar pare
cer prudentes. Suspenden las resoluciones hasta
que el tiempo les aconseje ; y guando se resue1,
ven , es ya fuera de la ocasion. Por tanto los con..
sejos se han de madurar, no apresurar. Lo que es.
tá madura, ni excede, ni falta en el tiempo. Bien
lo significó Augusto en el simbolo que usaba del
Delfin enroscado en el ancora con. este mote:
Festina lente , á quien no se opone la letra de
Alexandro Magno : Nihil cunaando ; porque a_
quepo se entiende en los negocios de la paz , y
esto en los de la guerra , en que tanto importa
la celeridad , con la qual se acaban las mayores
cosas. Todo le sucedia bien á Cerial porque re.
solvia y executaba presto (2). Pero si bien en la
guerra obra grandes dedos el	 ,	 ha de

ser

rnaximo detrimento exoriri solent; at in cuntgando bona

irisunt j qux si p/en statim talla videantur , 1n ternpore

bona quis este reperiat. Herod.
(1) 'pie	 cuntriatione agendi ternpora ccnsul-

tando consurripsit, Tac. lib. 3 . hist.
(2) Sara Cerialis parum ternporis ad exequedo byi-

er ia dabat,; subitus	 sed Iventu dant:. Tacar.p 
lib.	 hist.
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ser ímpetu ciego é inconsulto el qual empie-
za furioso, y con el tiempo se deshace (r). Quan-
do el caso da lugar á la consulta , mas se obra
con ella que con la temeridad (2). Sí bien en lo
uno y en lo otro ha de medir la prudencia el
tiempo , para que ni por falta de él nazcan los
consejos ciegos , como los perros ; ni con espinas
de dificultades é inconvenientes como los herida
zos por detenerse mucho.

Quando pues salieren de la mano del Prin-
cipe las resoluciones , sean perfedas, sia que ha-
ya confusion , ni duda en su execucion. Porque
los Ministros, aunque sean muy prudentes, nun-
ca podrán aplicar en la obra misma las ordenes
que les llegaren rudas y mal formadas. Al que
manda toca dar la forma , y al que obedece el
executarla y si en lo uno ó en lo otro no fue-
ren distintos los oficios , quedará imperfeda la
obra. Sea el Principe el artifice, y el Ministro su
executor. El Principe que lo dexa todo á la dis--
posicion de los Ministros ó lo ignora ó
re despojarse del oficio de Principe. Desconcer-
tado es el gobierno , donde muchos tienen arbi.-
trio. No es imperio el que no se reduce á uno.
Faltaría el respeto y el orden del gobierno , si
pudiesen arbitrar los Ministros. Solamente pues-
den y deben suspender la execucion de las orde-

nes,
(I) Omn iia inconsfAlti impetus capta initiis valida,

'patio lanyuescunt, Tac. lib. 3 . hist.(z) Duces prcvidendo consultando, cunOatione fue'
plus quam terneritate prodesse. Tac.
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nes , guando les constare con evidencia de su in-•
justicia, porque primero nacieron para Dios que
para su Principe. Quando las ordenes son muy

del Príncipe,dañosas al patrimonio reputacion (1 . 1 • •pe,
ó son de grave inconveniente al buen gobierno
y penden de noticias particulares del hecho ,
ó por la distancia ó por otros accidentes hallara
mudado el estado de las cosas , y se puede infe-
rir, que si el Principe le entendiera antes , no
las hubiera dado , y no hay peligro considerable
en la dilacion ; se pueden suspender, y replicar
al Principe , pero con sencillez , y guardando el
respeto debido á su autoridad y arbitrio , espe-
rando á que mejor informado mande lo que se
hubiere de executar , como lo hizo el Gran Ca.%
pitan , deteniendose en Napoles contra las or-
denes del Rey Don Fernando el Catolico , con-
siderando que los Potentados de Italia estaban á
la mira de lo que resultaba de las vistas del Rey
Don Fernando con el Rey Don Felipe el Prime-
ro su yerno , y que peligrarían las cosas de Na-
poles , si las dexase en aquel tiempo. Pero guan-
do sabe el Ministro que el Principe es tan ena-
morado de sus consejos, que quiere mas errar
en ellos que ser advertido , podrá excusar la re-
plica , porque fuera imprudencia aventurarse sin
esperanza del remedio. Corbuton se había ya
empeñado en algunas empresas importantes , y
habiendole escrito el Emperador Claudio que
las dexase , se retiró , porque aunque vela que
no eran bien dadas aquellas ordenes , no qui-

SO
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so perderse dexando de obedecer(y).

En las ordenes sobre materias de estado, de4
be el Ministro ser mas puntual y obedecerlas,
si no concurrieren las circunstancias dichas , y
fuere notable y evidente el perjuicio de la exe..
cucion , sin dexarse llevar de sus motivos y
iones porque muchas veces los designios de los
Principes echan tan 'profundas raices , que no
las ve el discurso del Ministro , ó no quieren que
las vea, ni que las desentrañe ; y asi en duda ha
de estar siempre de parte de las ordenes, y creer
ete la prudencia de su Principe que convienen..
Por esto Dolabela , habiéndole mandado Tiberio
que enviase la Legion Nona que estabaen Afri*
ea , obedeció luego , aunque se le ofrecieron ra.
tones para repilÇar (2). Si cada uno hubiese de
ser juez de lo que se le ordena , se confundiría
todo , y pasaran las ocasiones. Es el Reyno (co-
mo hemos dicho ) un instrumento , cu ya conso.
wancia y coi: brmidad de cuerdas dispoñe el
Principe , el qual pone la mano en todas , no el
Ministro , que solamente toca una , y como no
oye las depilas , no puede saber si está alta ó ba-
xa ; y se engailaria faciimente, si las templase á

su(i) Jim rastra in hostil! solo tnolienti Corbuioni , Le
litterx reddsuntur. 7; le	 spbita quanquam multa sinqui

cnderentur Jk2Cí 7i S ex Imperatore con temptio ex barba-
ris , h)dibrivm apti4 focios;	 aliz¿d prclocutus , quarn
¿ratos tyvosdana D-ices Romanos , signum receptui dedit.
Tac. lib.	 anne

(z) Ju- 	 Prhy-ipis m,wis krziam incerta	 me-
tzrens. TaC. 1 h. 4.. 4-giw,
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su modo. El Conde de Fuentes con la licencia

servicios yque le daban su edad su zelo , sus	 • •
experiencias coronadas con tantos trofeos y vic-
torias , suspendió alguna vez (guando gobern'a_
ba el Estado de Milán) las ordenes del Rey Fe.
Jipe Tercero, juzgando que no convenían, y que
habían nacido mas de interesó ignorancia de'
los Ministros que de la mente del Rey execa-
pío que despues siguieron otros, no sin dan() del
publico sosiego y de la autoridad real. Grandes
inconvenientes nacerán , siempre que los Minis.
tros se pusieren á dudar si es ó no voluntad de
su Príncipe lo que les ordena : á que suele dar
ocasion el saberse que no es su mano la que
corta y pule las piedras para el edificio de su
gobierno. Pero aunque sea agena, siempre se de-
ben respetar y obedecer la; ord enes , como si
fuesen nacidas del juicio y voluntad del Princi-•
pe ; porque de otra manera se perturbaría y con-.
fundiria todo. La obediencia prudente y zelosa
solo mira á la firma y al sello de su Principe.

Quando los Principes se hallan lejos , y se
puede temer que llegarán las resoluciones des-
pues de -los sucesos , ú que la variedad de los ac-
cidentes ( principalmente en las cosas de la guer-
ra) no dará tiempo á la consulta , y se ve cla-
ramente que pasarian entre tanto las ocasiones;
prudeacia es dar las ordenes con libre arbitrio
de obrar segun acouseare el. tiempr) y la oca-
sion , porque no suceda lo que á \i' . e-4.pasiano ea
la guerra civil contra Vitelio , que llegaban los

Tom.11,	 con-
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consejos despues de los casos (1). Por este incoth.
veniente , enviando Tiberio á Druso á gobernar
las Legiones de Alemania , le puso al lado Con-
sejeros prudentes y experimentados, con los qua-
les se consultase , y le dió comision general y
arbitraria segun la ocasion (2). Quando se envió
á Helvidio Prisco á Armenia se le ordenó que
se aconsejase con el tiempo (3). Estilo fue del
Senado Romano fiarlo todo del juicio y valor de
sus Generales ; y solamente les encomendaba por
mayor , que advirtiesen bien no recibiese algun
daño la republica. No le imitaron las de Vene-
cia y Florencia , las quales zelosas de que su li-
bertad pendiese del arbitrio de uno , y adverti-
das en el exemplo de Augusto , que volvió con-
tra Roma las armas que le haba entregado pu
ra su defensa (4) , pusieron freno á sus Gene-
rales.

Esta autoridad libre suelen limitar los Mi.
nistros que están cerca de los Reyes, porque to-
do depende de ellos. De donde nace el consu-
mirse mucho tiempo en las consultas , y el lle-
gar tan tarde las resoluciones , que ó no se pue-
den executar ó no consiguen sus dedos , per-

dien-
(O Ex distantibur terrarurn spatiis consilia post res

afferebarvvr. Tac. lib. 3. hist.
( 2 ) Nviiis satis certis rnandatis, ex re consulturum•

Tac. lib. /. ann.!3) ) Rebus turbidis pro ternpore ut consuleret. Tac.
lib. iz. ann.

(4) Arrnaque ,	 Antoniurn acceperit contra
Rernpublicarn versa. Tac. lib. 1. atm.



Política LXXX.	 3 13
diendose el gasto y el trabajo de las prevenciones.
Sucede tambien , que como entre los casos, y las
noticias y consultas de ellos interviene tanto tiem-
po , sobrevienen despues nuevos avisos con nue.-
vas circunstancias del estado de las cosas ,yes
menester mudar las resoluciones , y así se pasan
los años sin hacer nada donde se consulta , ni
donde se obra.

EMPRESA LXXXI.
rin

odas las potencias tienen fuerzas limitadas,
'la ambición infinitas : vicio comun de la natu-
raleza humana , que quanto mas adquiere , mas
desea , siendo un apetito fogoso que exhala el
corazon , y mas se ceba y crece en la materia,
á que se aplica. En los Príncipes es mayor que
en los denlas , porque á la ambicion de tener se
arrima la gloria de mandar , y ambas ni se rin-
den á la razon , ni al peligro , ni se saben me

X 2	 dir
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dir con elpoder. Por tanto debe el Príncipe pe.,
sar bien lo que puede herir su espada , y defenn
der su escudo , advirtiendo que es su corona un
circulo limitado. El Rey Don Fernando el Ca-
tolico consideraba en sus empresas la causa , la
disposicion ,	 tiempo , los medios y los fines.
Invencible parecerá el que solamente empren-
diere loque pudiere alcanzar. Quien aspira a lo
imposible ó dernasiadamente dificultoso, dexa
fialados los confines de su poder. Los intentos
defraudados son instrumentos publicos de su .fla,-
queja. No hay monarquía tan. poderosa, que no
la sustente mas la opinion, que la verdad ; mas
la estimacion , que la fuerza. El apetito de glo-
ria y de dominar nosprecipita , facilitando las
empresas , .y despues topamos en ellas con los
inconvenientes no advertidos antes. Casi todas
las guerras se excusarian. , si en sus principios se
representasen sus medios y fines ; y asi antes de
emprenderlas conviene qué tenga el Principe re--
conocidas sus fuerzas , las ofensivas y defensivas,
las calidades de su	 , los cabos que han,
de gobernarla , la substancia de sus erarios , qué
contribuciones puede esperar de sus vasallos , si
será peligrosa ó no su fidelidad en una fortupa,
adversa. Tenga notados 'cori el estudio 7 con la
leccion y comunicacion la disposicion y sitio de
las provincias , las costumbres de las naciones,
los naturales de sus enemigos , sus riquezas , a-
sistencias y confederaciones. Mida la espada de
cada uno, y en qué consisten sus fuerzas. El Rey

Don
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Don Enrique el Doliente (I) , si bien agrabado
de á,ehaques , no se descuidó en esto , y envió
Embaxadores á Asia que le truxesen relacion de
las costumbres y fuerzas de áquellas provincias.
Lo mismo hizo Moysen antes de entrar en la
tierra de promision (2). Y porque el Principe
que forma estas empresas no eche menos eta
materia 9 tocaré aqui algunos puntos generales
de ella con la brevedad que pide el asunto.

La naturaleza qué en la variedad quiso rnos^
trar su hermosura y su poder , no .,4)lamente di-
ferenció los rostros sino tambien los animo► de
los hombres , siendo diversas entre sí las costum.,
bres y calidades de las naciones. Dispuso para
ello las causas ,lis quales 	 juntas obran todas'
en algunas provincias 1 ó unas en estas , y otras
en aquellas. Los Geografos dividieron el orbe de
la tierra en diversos climas , sujeto cada uno al
dominio de un planeta , como á causa de su di-
ferencia entre los denlas . : y porque el primer
clima que pasa por Meroe ínsula del Nilo y
ciudad de Africa, está sujeto á Saturno , dicen
que son los habitadores que caen debaxo de él,

negros , barbaros , rudos , sospechoso y traydo~

res , que se sustentan de carne humana.
Los del segundo clima que se atribuye á

Jupiter , y pasa por Signé ciudad de Egipto,
re-,

(I) Mar. hist. }Esp. 1. 1 9 . C . /I.
(2) Considerate terrarn, qualis 	 pottdUm qu ha-

bitator est ejus , utrum fortis sit	 infirmus:si p4urí

numero an plures. Nun-1. I 3, 1y.
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religiosos , graves honeslós y sabios.
Los del tercero , sujeto á Marte ,qué pasa

por Alexandria , inquietos y belicosos.
Los del quarto , sujeto al Sol , que pasa, por

la Isla de Rhodas, y por en medio xle Grecia, le-
trados , eloqüentes , poetas y habiles en todas
artes.

Los del quinto, que pasa por Roma cortan•-
do á Italia y á Saboya , y se atribuye á Venus,
deliciosos , entregados á la musica y al regalo...

Los del sexto , en que domina Mercurio , y
pasa por Francia , mudables inconstantes y da-
dos á las ciencias.

Los del septimo , sujeto á la Luna , que pa-
sa por Alemaniá, por los Paises Baxos y por In--
giaterra , fiematicos , inclinados á los banquetes,
á la pesca y á la negociacion. Pero no parece
gue esta causa sola sea uniforme , ni bastante,
porque debaxo de un mismo paralelo ó clima,
con una misma altura de polo, con iguales na-
cimientos y ocasos de los astros , vemos encon-
trados los efebos , y principalmente en los cli-
mas del hemisferio inferior. En Etiopía abrasa el
Sol , y vuelve en color de carbones los cuerpos;
y en -el Brasil que tiene la misma latitud , son
Mancos , y el temple apacible. Los antiguos tu-
vieron por inhabitada la torrida Zona por su des
templanza ,yen America es muy templada y
habitada : y así aunque tengan aquellas luces
eternas alguna fuerza , obra mas la disposicion
de la tierra , siendo segun la colocacion de los

mon--

•
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montes y valles, mayores ó diferentes los efec-
tos de los rayos celestes , templados Cambien con
los nos y lagos. Verdad es que suele ser mila-
grosa en sus obras la naturaleza , y que parece
que huyendo de la curiosidad del ingenio hurna.
no , obra algunas veces fuera del orden de la ra•

• zon y de las causas. Quién la podrá dar á lo
que se ve en Malavar , donde está Calicut (1) ?
Dividen aquella provincia unos montes muy le.
vantados que se rematan en el cabo de Coma.
rin , llamado antiguamente el Promontorio Co.
ri ; y aunque la una y otra parte está en la mis
ma altura de polo , comienza el invierno en es-
ta parte , guando en la otra el verano.

Esta pues diversidad de climas , de coloca-
ciones de provincias , de temples , de ayres y de
pastos diferencian las complexiones de los hon-be,
tires , y estas varían sus naturales , porque las
costumbres del animo siguen el temperamento y
disposicion del cuerpo. Los Septentrionales por
la ausencia del sol y frialdad del pais son san-
guinos , y así robustos y animosos (2) , de don-
de nace el haber casi siempre dominado á las
Naciones Meridionales : los Asirios á los Cal.
deos , los Medos á los Asirios , los Partos á los

Griegos , los Turcos á los Árabes , los Godos á
los Alemanes , los Romanos á los Africanos , los
Ingleses á los Franceses , y los Escoceses á los

Iri-

(1) Mar. hIst. 1-Esp. 1. 16. C. 17.
(2) Honines, qui frigida Pica «,Europarnqu e babitayto

sunt illiuidern anirnosi. Arist, lib. 7. Poi. c 7.
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Ingleses. Aman la libertad , y lo mismo hacen

los que habitan los montes , como los Esguiza...
ros , Grisones y Vizcainós , porque su temple es
semejante al del Norte. En las naciones muy ve-
cinas al sol deseca la destemplanza del calor la
sangre , y son melancolicos y profundos en pe.
netrar los secretos de la. naturaleza ;y asi de los
Egipcios y Arabes recibieron los misterios de las
ciencias las denlas naciones Septentrionales. Las
7-ovincas colocadas entre las dos Zonas destem.-
piada ly gozan de un benigno cielo ,yen ellas flo,
rece la reiigion , la justicia y la prudencia (1).
T'e►o porque cada una de las rilciones se dife-
rencia de las demas en muchas cosas particula..
res , auncl ue estén debaxo de un mi'mcs clima,
diré de ellas lo que: he notado con la comunica-e
clon y el estudio , porque no le falte esta parte
principal á V.A. que ha de mandar á casi todas.

Los Espailoies aman la religión y la ;vsticia,
son constantes ea los. trabajos prolundos en- los
consejos, y asi tardos en la execucions Tan
vos, que ni los desvanece la fortuna prospera, ni
los humilla la adversa. Esto que en ellos es nativa
gloria y elacion d.e animo, se atribuye á soberbia,
y desprecio de las demas naciones, siendo la que
mas bien se 114114 cou fiadas y mas las estima (2),

(1) Grcecorum autem genus , ut loccrvm rnec l irm te-
net 3 sic ex utraque natura prteditum,quippe af.imo simul
itY intelligentia valet. Aríst. lib. 7. Fol. c. 7.

(2.) Advenientes enim externos benisné hospitio exci-
piunt,
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y la que mas obedece á la razon , y depone con
ella mas facilmente sus afectos ó pasiones.

falacesLos Africanos son astutos , fal .	, supers-
ticiosos ,barbaron, que no observan alguna, dis.
ciplica militar.

Los Italianos son advertidos y prudentes. No
hay especie ó imagen de virtud , que no repre-
senten en su trato y palabras , para encaminar
sus fines y conveniencias. Gloriosa nacion ,que
antes con el imperio temporal , y ahora con el
espiritual domina el mundo. No son de menor
fortaleza para mandar, que para saber obedecer.
Los animos y los ingenios grandes en las artes
de la paz y de la guerra. El ser muy juiciosos,
los hace sospechosos en su dado y en el de las
demas naciones. Siempre rezelosos de las mayo-
res fuerzas, y siempre estudiosos en libradas. No
se empuña espada ó se arbola pica en las de.
ma,4 provincias, que en la fragua de Italia no se
haya forado primero, y dado filos á su acero, y
agt,t7ado su hierre.

En Aietnania la variedad de religiones , las
guerras civiles , las naciones que militan en ella,
han corrompido la candidez de sus animos y su
ingenuidad antigua: y domo las materias mas de-
licadas , si se corrompen , quedan mas dañadas,
a-i donde ha tocado la malicia extrangera , ha
dexado mas sospechosos los animos, y mas per.,.

ver-

P;Unt 3 acta ut ternulatione quaclam invicem pro Worm??

honore certera. kuor advera' sequuntur , hos laudara a-

142kOlqi4C Deorurn putant. Diod. Sic. lib. 6. C. 9.
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vertido el buen trato. Falta en algunos la fe pu•
blica : las injurias y los beneficios escriben en ce-
ra, y lo que se les promete en bronce. El hor-
ror de tantos males ha encrudecido los animos,
y ni aman , ni se compadecen. No sin lagrimas
se puede hacer paralelo entre lo que fue esta
ilustre y heroyca nacion , y lo que es , destrui-
da no menos con los vicios que con las armas
de las otras. Sí bien en muchos no ha, podido
mas el exemplo que la naturaleza , y conservan
la candidez y generoso trato de sus antepasados,
cuyos estilos antiguos muestran en nuestro tiern.
po su bondad y nobleza. Pero aunque está asi
Alemania , no le podemos negar , que general-
mente son mas poderosas en ella las buenas cos-
tumbres, que en otras partes las buenas leyes (r).
Todas las artes se exercitan con gran primor. La
nobleza se conserva con mucha atencion, de que
puede gloriarse entre todas las naciones. La o-
bediencia en la guerra y la tolerancia es gran-
de, y los corazones animosos y fuertes. Hase per»
dedo el respeto al imperio , habiendo este , pro-
digo de sí mismo , repartido su grandeza entre
los Principes, y disimulado la asNurpacion de ma-
chas provincias , y la demasiada libertad de las
ciudades libres , causa de sus mismas inquietu-
des , por la desunion de este cuerpo poderoso.

Los Franceses son corteses , afables y belico-
sos. Con la misma celeridad que se encienden sus

pri-
(1) Plusque ibi boni mores valent, quatn alibí l'out

Zeges. Tac, de more Germ.
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primeros ímpetus , se apagan. Ni saben conte-
nerse en su pais, ni mantenerse en el ageno: irn-
pacientes y ligeros. A los ojos son amables, al
trato insufribles , no pudiendose conformar la
viveza y libertad de sus acciones con el sosiego
de las denlas naciones. Florecen entre ellos todas
las ciencias y las artes.

Los ingleses son graves y severos : satisfe
chos de sí mismos , se arrojan gloriosamente á
la - muerte , aunque tal vez suele moverlos mas
un ímpetu feroz y resuelto , que la eleccion. En
la mar son valientes , y Cambien en la tierra,
guando el largo uso los ha hecho á las armas.

Los Hiberneses son sufridos en los trabajos:
desprecian las artes ,jactanciosos de su nobleza.

Los Escoceses constantes y fieles á sus Reyes,
habiendo hasta , esta edad conservado por veinte
siglos la corona en una familia. El tribunal de sus
iras y venganzas es la espada.

Los Flamencos industriosos, de anknos can-
¿idos y sencillos , aptos para las artes de la paz
y de la guerra , en las quales da siempre gran-
des varones aquel pais. Aman la religion y la 11..-
bertad. No saben engarrar , ni sufren ser engaña-
dos. Sus naturales blandos son metales deshechos,
que helados retienen siempre las impresiones de
sus sospechas ; y así el ingenio y arte del Conde
Mauricio los pudo inducir al odio contra los Es-
pañoles, y con apariencias de libertad los redu.
xo á la opresion en que hoy viveu. las Provin-

cias Unidas.
Las
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Las demas naciones Septentrionales son fieras
é indomitas. Saben vencer y conservar.

Los Polacos son belicosos 1 pero mas para
conservar que para adquirir.

Los Ungaros altivos y conservadores de sus
privilegios. Mantienen muchas costumbres de las
naciones que han guerreado contra ellos ó en su
favor.

Los Esclabones son feroces.
Los Griegos vanos , supersticiosos y de

gana fe , olvidados de lo que antes fueron.
Los Asiaticos esclavos de quien los domina,

y de sus vicios y supersticiones. Mas levantó y
sustenta ahora aquel gran imperio nuestra igna-
via, que su valor ; mas nuestro castigo , que sus
meritos.

Los Moscovitas y Tartaros nacidos para
servir , acometen en la guerra con celeridad , y
huyen con confusion.

Estas observaciones generales no comprehen-
den siempre á todos los individuos , pues en 14
nacion mas infiel é ingrata se hallan hombres gra-
tos y fieles. Ni son perpetuas, porque la mudan-
za de dominios , la transmigracion de unas na-
ciones á otras, el trato , los casamientos, la guer-
ra y la paz , y tambien esos movimientos de las
esferas , que apartan de los polos y del zodiaco
del primer movil las imagenes celestes , mudan.
los estilos y costumbres y aun la naturaleza, pues
si consultarnos las historias , hallarémos notados
los Alemanes de muy altos y los Italianos de

trauy
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muy pequeños , y hoy no se conoce esta dife-
rencia. Dominaron por veces las naciones , y
mientras duró en ellas la m.onarquia , florecie-
ron las virtudes , las artes y las armas , las qua-
les despues cubrió de cenizas la ruina de su im.
pedo , y renacieron con él en otra parte. Con
todo eso siempre quedan en las naciones unas
inclinaciones y calidades particulares á cada una,
que aun en los forasteros (si habitan largo tiem-
po) se imprimen.

Conocidas pues las costumbres de las nacio-
nes , podrá mejor el Príncipe encaminar las ne-
gociaciones de la paz ó de la guerra,/, y sabrá,
gobernar las provincias extrangeras, porque ca-
da una de ellas es inclinada á un modo de go-
bierno conforme á su naturaleza (1). No es uni-
forme á todas la razon de estado , como no lo
es la medicina con que se curan : en que suelen
engañarse mucho los Consejeros inexpertos, que
piensan se pueden gobernar con los estilos y ma-
ximas de los estados donde asisten. El freno fa-
cil á los Españoles , no lo es á los Italianos y Fla-
mencos ; y como es diferente el modo con que
se curan, tratan y manejan los caballos Españoles,
y los Napolitanos y Unga.cos, con ser una especie
misma; así tambien se han de gobernar las nacio-
nes segun sus naturalezas costumbres y estilos.

De

O) Natura enim quoddam horra inum zenW proclive

est ut Imperio herili gubernetur , afluid , 	 regio, aliud,

ut civili ,	 horum	 Periorum cuiusque aliud est jus,LT

alía commoditas. Arist. lib. 3 • Poi. C. I z.
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De esta diversidad de condiciones de las gen,
tes se infiere la atencion que debe tener el Prin...
cipe en enviar Embaxadores , que no solamente
tengan todas las partes requisitas para represen-.
tar su persona y usar de su potestad y sino tan
bien que sus naturales, su ingenio y trato se con_
fronten con los de aquella nacion donde han de
asistir , porque en faltando esta confronmcion,
mas son á proposito para intimar una guerra, que
para mantener una paz ; mas para levantar o-
dios , que para granear voluntades. Por esto
tuvo dudoso á Dios la eleccion de un Ministro
á proposito para hacer una embaxada á su pue-
blo , y se consultó consigo mismo (1). Cada upa
de las cortes ha menester Ministro conforme á
su naturaleza. En la de Roma prueban bien a-
quellos ingenios atentos , que conocen las artes,
y disimulan , sin que en las palabras , ni en el
semblante se descubra pasion alguna : que parea,
cen sencillos, y son astutos y recatados : que sa-
be► obligar , y no prendarse : apacibles en Las
negociaciones , faciles en los partidos ocultos en
los designios , y constantes en las resoluciones:
amigos de todos , y con ninguno intrinsecos.

La Corte Cesaren ha menester á quien sin
soberbia mantenga la autoridad, quien con sen-
cillez discurra , con bondad proponga, con ver-
dad satisfaga, y con flema espere. Quien no an-
ticipe los accidentes , antes use de ellos corno

fue-

(r)	 uerjr mittarn tir quis ¡bit nobis,? Isai. le 2*
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fueren sucediendo. Quien sea cauto en prome-
ter , y puntual en cumplir.

En la Corte de Francia probarán bien los
sugetos alegres y festivos , que mezclen las ve.
ras con las burlas : que ni desprecien , ni esti-
men las promesas : que se valgan de las mudan-
zas del tiempo , y mas del presente que del fu-
tura

En Inglaterra son buenos los ingenios gra-
ves y severos , que negocian y resuelven de es-
pacio.

En Venecia los facundos y eloqiientes , fa.
clics en la invencion de los medios , ingeniosos
en los discursos y proposiciones , y astutos en
penetrar designios.

En Genova los caseros y parciales , mas a.
migos de componer -, que de romper : que sin
fausto mantengan la autoridad : que sufran y
contemporicen, sirviendo al tiempo y á la oca--
sion.

En Esguizaros los dispuestos á deponer á su
tiempo la gravedad , y domesticarse , grangear
los asimos con las dadivas y la esperanza, sufrir
y esperar, porque ha de tratar con naciones cau
tas y rezelosas , opuestas entre sí en la religion,
en las facciones  y en los institutos del gobierno:
que se unen para las resoluciones ,eliden las me-
didas, y despues cada una las executa á su modo.

Pero si bien estas calidades son á proposito
para Lada una de las cortes dichas, en todas son
convenientes las del agrado , cortesia y esplendi-

dez,
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dei ,acompañadas con buena disposicion y pre.,

senda y con algun esmalte de letras y conocí_
miento de las lenguas , principalmente de la la-
tina , porque estas cosas ganan las voluntades,
el aplauso y la estimacion de los extrangeros , y
acreditan la nacion propia.

Asi como son diferentes las costumbres de
las naciones ,san tambien sus fuerzas. Las de la
Iglesia, consisten en el respeto y obediencia de
los fieles : las del Imperio , en la estimacion de
la dignidad : las de Espafia, , en la infantería:
las de Francia , en la nobleza : las de Inglater-
ra , en el mar : las del Turco en la multitud:
las de Polonia , en la caballería : las de Vene-
cia , en la prudencia : y las de Saboya en el
arbitrio.

Casi todas las naciones se diferencian en las
armas ofensivas y defensivas, acomodadas al ge-
nio de cada una y á la disposicion del país : en
que se debe considerar , quales son mas comu-
nes y generales,y si las propias del pais son des.-
iguales á no á las otras , para exercitar las mas
poderosas ; porque la excelencia en una especie
de armas , ó la novedad de las inventadas de im-
proviso , quita ó da los imperios: el suyo exten-
dieron los Partos , guando se usó de las saetas.
Los Franceses y los Septentrionales, con los hier-
ros de las lanzas impelidas de la velocidad de la
caballería, abrieron camino á su fortuna. La des-
treza en la espada exercitada en los juegos gla-
diatorios (en que vale mucho el juicio) hizo á

los
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los Romanos señores del mundo: otro nuevo puim
dieron conquistar los Españoles con la invencion
de las armas de fuego , y fundar monarquia en
Europa , porque en ellas es menester la fortale-
za de animo y la constancia , virtudes de esta
nacion. Á este elemento del fuego se opuso el
de la tierra (que ya todos quatro sirven á la
ruina del hombre ) é introducida la zapa , bas-
tó la industria de los Olandeses á resistir al va-
lor de España.

En el contrapeso de las potencias se suelen
engañar mucho los ingenios , y principalmente
algunos de los Italianos , que vanamente procu-
ran tenerlas en equilibrio , porque no es la mas
peligrosa , ni la mas fuerte la que tiene mayores
estados y vasallos , sino la que mas sabe usar del
poder. Puestas las fuerzas en dos balanzas, aun-
que cayga la una , y quede la otra en el ayre,
la igualará , y aun la vencerá esta , si se le aña-
diere un adarme de prudencia y valor , ó si en
ella fuere mayor la ambicion y tirania. Los que
se levantaron con el mundo y le dominaron, tui-
vieron flacos principios. Zelos daba la grandeza
de la Casa de Austria , y todos procuraban hu-
millarla , sin que alguno se acordase de Suecia,
de donde hubiera nuido á Alemania su servi-
dumbre , y quizá á Italia , si no lo hubiera ata-
jado la muerte de aquel Rey. Mas se han de te-
mer las potencias que empiezan á crecer , que

las ya crecidas , porque es natural en estas su
cleclinacion ,yen aquellas su aumento. Las unas
Tom.H.	 y	 atien-
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atienden á conservarse con el sosiego publico 5y
las otras á subir con la perturbacion de los do,
minios agenos. Aunque sea una potencia mas po_
derosa en sí que otra , no por eso esta es menos
uerte que aquella para su defensa y conserva-.f 

cion. Mas eficaz es un Planeta en su casa , que
otro en su exáltacion. Y no siempre salen cier--
tos estos temores de la potencia vecina , antes
suelen resultar en convenienciapropia. Temió
Italiaque se labraba en Poniente el yugo de, 
su servidumbre , guando vió unido á la Corona
de Aragon el Reyno de Sicilia : creció este te.T.
mor , guando se incorporó el de Napoles , y to-
dos juntos cayeron en la obediencia de Castilla:
y llegó á desesperarse , viendo que el Emperador
Carlos V. enfeudó á España el Estado de Mi-
lan ; y no por esto perdieron su libertad los Po-
tentados , antes preservados de las armas del
Turco y de las Ultramontanas , gozaron un si-
glo de paz. Inquietó los animos el Fuerte de
Fuentes , y fue juzgado por freno de Italia ;y
la experiencia ha mostrado ,que solamente ha
sido una simple defensa. Todos estos desenga-
ilos no bastan á curar las aprehensiones falsas

c%ta hipocondria de la razon de estado, com-
plicada con humores de emulacion é invidia, pa-
ra que depusiese sus imaginaciones rnelancoli-
cas. Ponense las armas de su Magestad sobre
Casal con intento de echar de él á* los France-
ses ,	 restituirle á su verda¿ero sellor , facili-
tando 1a. paz y sosiego de Italia , y tratan luego

los
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103,•.emulos de coligarse contra ellas , como si un
puesto mas ó menos fuera considerable en una
potencia tan grande. De esta falsa impresion de
dados y peligros futuros , que pudieran dexar
de suceder , han nacido en el mundo otros pre-
sentes mayores que aquellos , queriendo antici-
parles el remedio. Y asi depongan sus pelos los
que temerosos tratan siempre de igualar las po.
tencias , porque esto no puede ser sin dado de
la quietud publica. Quién sustentará el mundo
en este equinoccio igual de las fuerzas sin que
se aparten á los solsticios de grandeza unas mas
que otras ? Guerra sería perpetua , porque nin-
guna cosa perturba mas las naciones, que el en-
cenderlas con estas vanas imaginaciones que nuna.
ca llegan á fin , no pudiendo durar la union de
las potencias menores contra la mayor ; y quan.
do la- derribasen , quién las quietaria en el re-
'partimiento de su grandeza, sin que una de ellas
aspirase á quedarse con todo ? Quién las con-
servaria tan iguales , que una no creciese mas
que ; las otras ? Con la desigualdad de los miem-
bros se conserva el cuerpo humano asi el de las
republicas y estados con la grandeza de unos y
mediocridad de otros. Mas segura política es cor-
rer con las potencias mayores , é ir á la parte
de_ su fortuna , que oponerse á ellas. La oposi.
don despierta-la fuerza , y da titulo á las tira-
nias. Los orbes celestes se dexan llevar del po-
der del primer m ovil , á quien no pueden resis-

tir 7 y siguiendole hacen su curso. El Duque de

Y 2	 Tos-
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Toscana Ferdinando de Medicis bebió en Roma
las artes de trabajar al mas poderoso , y las exer..

citó contra España con platicas nocivas en Fran..

cia Inglaterra y Olanda ; pero reconoció des,

pues el peligro , y dexó por documento á sus

descendientes , que no usasen de ellas, como hoy
lo observan con beneficio del sosiego publico.

EMPRESA LXXXIL

lgunos coronaron los yelmos con cisnes y pa-
bones , cuya bizarría levantase los animos, y los
encendiese en gloria : otros con la testa. del oso
ú del leon tendida por la espalda la piel , pa-
ra inducir horror y miedo en los enemigos. Esta
Empresa, queriendo significar lo que deben pre-
ciar ,,-,:. los Principes de las armas , pone por ci-
mera de una celada el espín , cuyas puas no me-
nos vistosas por lo feroz que las plumas del abes-
truz por lo bla.ndo , defienden v ofenden. Nin-

u"
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gura gala mayor , que adornar las armas con
las armas. Vanos son los realces de la purpura,
por mas que la cubran el oro, las perlas y los dia-
mantes é inutil la ostentacion de los palacios y
familia , y la pompa de las , cortes, si los reflexos
del acero y los resplandores de las armas no ilusw
trae á los Príncipes. No menos se preció Salo.
mon (corno Rey tan prudente ) de tener ricas
armerías, que de tener preciosas recamaras, po-
niendo en aquellas escudos y lanzas de mucho
valor (1). Los Españoles estimaban mas los ca-
ballos buenos para la guerra, que su.misma san-
gre (2). Esta estimacion se va perdiendo con la
comodidad de los coches , permitidos por los
Romanos solamente á los Senadores y Matro-
nas (3). Para quitar semejantes abusos, y obligar
á andar á caballo dixo el Emperador Carlos
Quinto estas palabras en las Cortes de Madrid
año z 5 34 : Los naturales de estos reynos rlo sola-
mente en ellos sino en otros , fueron por la caballe-

ría muy honrados y estimados , y alcanzaron gran

fama , prez y honra , ganando muchas visorias

de sus enemigos así Christianos corno infietts, con.,
quis-

(i) Fecit igitur ¡(ex Salcmon dueentas bastas aureas
de surnma sexcentorum aureorum, qui in singulis hastii
expendebantur trecenta quoque scuta aurea trecentorurn
aureorurn quibus tegebantur singula scuta.2..Pata1.9.1s.

(2) Plurirnis militares equi sanguine ipicrum cariorei.
Trog.

(3) cuibus quidern vehiculis	 castre,	 spetqa-

tac probitatis feerninis ) aliás uti non licuit. Alex. ab Alea.

lib. 8. c. 18.
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quístandg reynos y señoríos que al presente están

tiestrct corona, Por alabanza de los soldados
ell 11

valerosos dicen las sagradas Letras , que sus es-
cudos eran de fuego (1) , significando su cuida-
do en tenerlos limpios y braidos y en otra
parte ponderan , que sus reflexos reverberando
en los montes vecinos, parecían lamparas encen-
didas (2,), Aun al lado de Dios , dixo David, que
daba hermosura y gentileza la espada ceñida (3).
El vestido de Anibal era ordinario y modesto,
pero sus armas excedian á las lemas (4). El Em-
perador Carlos Quinto mas estimaba verse ador-
nado de la pompa militar , que de mantos reca-
mados. Vencido el Rey de Bohemia Ottocaro del
Emperador Rodulfo , venia con gran lucimien-
to á darle la obediencia ; y aconsejando al Em-
perador sus criados que adornase su persona co-
mo convenia en tal ado , respondió: Armaos, y
poneos en forma de esquadron, y mostrad á estos,
que poneis la gala en las armas , y no en los ves-
tidos , porque esta es la mas digna de mí y de vo-
sotros. Aquella grandeza acredita á los Princi--
pes , que nace del poder. Para su defensa, los eli-

gió
(I) Clypeus fortium ejus ignitus. Nahum z. 3.
(z) Et ut refulsit Sol in clypeos aureos ,	 (ereos,

resplenduerunt montes ab eis E.T respienduerunt sicut lam-
podes ignis. 1.Mach. 6. ;9,

(1) Accingere gladio tuo super fernur tuum pritentis-•
sime: fpecie	 pulcbritudine tua intende prosperé
procede , 1.7 reg,na.Psal. 44. 4•

(4) restitus nihil ,,,ter cequales excellens arma, 071-.'
que equi inspiciebantur. Tit. Liv.
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gió el pueblo , lo qual quisieron significar los
Navarros , guando en las coronaciones levanta-
ban á sus Reyes sobre un escudo : este le seña-
laban por trono y por dosel al mismo cielo. Es-
cudo ha de ser- el Principe de sus vasallos , ar.
mado contra los golpes , y expuesto á los peli-
gros y á las inclemencias. Entonces mas galas
y mas gentil á los ojos de sus vasallos y de los
agenos , guando se representare mas bien arma-
do. La primer toga y honor que daban los Ale_
manes á sus hijos , era armarios con ;a espada y
el escudo (1). Hasta entonces eran parte de la fa-
milia, despues de la republica (2). Nunca el Prin.
cipe parece Principe , sino guando está armado.
Ninguna librea mas lucida que una tropa de
corazas. Ningun cortejo mas vistoso que el de
los esquadrones , los quales son mas gratos á la
vista 9 guando están mas vestidos del horror de
Marte , y guando en ellos los soidh-los se ven
cargados de las cosas necesarias para la ofensa
y defensa , y para el sustento propio. No ha me-
nester la milicia mas gala , que su mismo apa-
rato. Las alhajas preciosas son de peso y de
pedimento (3). Lo que mas conduce al fin prin•
cipal de la visoria parece mejor en la guerra.

Por.	 .
(r) Scuto frameaque juvenern ornant hdP e apud

toga, hic primus juventx honos. Tac. de mor. Germ.
(z) Ante hoc domus pars videntur, mox reipublied).

Ibid.
(3) Ferro geri bella , non auto`, usu didicisse suppel--

lefiilem pretiosam nihil aliad pisse quarn onus	 impe-

dirnenturn. Curt. lib
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Por esto guando pasó Scipion Africano á Espa,
fia , ordenó que cada uno de los soldados
vaso sobre sus hombros trigo para treinta dial,
y siete estacas para barrear los reales. Estas eran
las alhajas de aquella soldadesca , tan hecha á
las descomodidades , que juzgaba haberse fabri-
►ado Roma para el Senado y el pueblo : los tem-

plos para los Dioses : y para ella la campaña de-
baxo los pabellones y tiendas (i) , donde estaba,
con mas decoro que en otras partes. Con tal dis-
ciplina pudo dominar el mundo. Las delicias,
las galas y las riquezas son para los cortesanos,
en los soldados despiertan la codicia del enemi-
go. Por esto se rió Anibal , guando Antioquio le
mostró su exercito mas rico por sus galas , que
fuerte por sus armas; y preguntandole aquel Rey
3i bastaba contra los Romanos , respondió con
agudeza Africana : Parecerne que bastará , por
mas codiciosos que sean. El oro ó la plata ni de-
fiende , ni ofende (2) : asi lo dixo Galgaco á los
Britanos ,paya quitarles el miedo de los Roma-
nos ; y Soliman para animar á los suyos en el
socorro de Jerusalen:

L' arme 5 e i destrier d' ostro guerniti, e d' oro
Preda fíen nostra , e non difesa loro.

Tas. cant, 9.

(r) Urbern Senatui, ac populo Romano templa Dii I red-
lit 

(
propriurn este decus in castris Tac.lib. .hist.

z) Ne terreat vana; aspeaus , e7 auri fulgor, atque ar-
zenti) luod riegue tesit,neque vulnera:. Tac. in vit. AgrIc.
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Y si bien á Julio Cesar parecía conveniente que
sus soldados fuesen ricos , para que fuesen cons-
tantes , por no perder sus haciendas (1) ; los
grandes despojos venden la vid-oria , y las ar-
mas adornadas solamente de su misma fortaleza,
la compran , porque mas se embaraza el solda-
do en salvar lo que tiene, que en vencer. El que
acomete por codicia , no piensa en mas que en
rendir al enemigo para despojarle. El interes y
la gloria son grandes estímulos en el corazon hu-
mano. O quanto se riera Anibal, si viera la mi-
licia de estos tiempos tan deliciosa en su ornato
y tan prevenida en sus regalos ,cariado de ellos
el bagage ! Cómo pudiera con tan gran numero
Ele carros vencer las asperezas de los Pirineos , y
abrir caminos entre las nieves de los Alpes ! No
parecen hoy exercitos (principalmente en Ale-
mania) sino transmigraciones de naciones que pa-
san de unas partes á otras, llevando consigo las
familias enteras , y todo el menaje de sus casas,
como si fueran instrumentos de la, guerra. Seme-
jante relaxacion notó Tacho en el ejercito de
Oton (2). No hay ya erario de Principe , ni a-
bundancia de provincia que los pueda mantener.
Tan dañosos á los amigos , como á los enemi-
gos relaxacion introducida por Frislant para

le-

(1) ku o d tenaciores eorurn in prIelio esient tnetu datn

ni. Sueton.
(z) Zuidarn luxuriosos apparatus conviviorum, F5` ir-

ritarnenta libidinurn ut initrurnenta belli mercarentukv.

Tac. lib. i hist.
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levantar gran numero de soldadesca, dandole en

despojos las provincias , lo qual se interpretó á
que procuraba dexarlas tan oprimidas , que no
pudiesen levantarse contra sus fuerzas , ó á que
debilitaba al mismo exercito con la licencia, si-
guiendo las artes de Cecina (1).

Gran darlo amenaza este desorden , si no se
aplica el remedio ; y no parezca ya desespera-
do , porque aunque suele no costar menos cui-
dado corregir una milicia relaxada , que opo-
nerse al enemigo , como lo experimentó en Si-
ria Corbulon (2) ; esto se entiende y quándo no
da lugar el enemigo , y no se conviene pasar
luego de un extremo á otro. Pero si hay tiem-
po , bien se puede con el exercicio , la severi-
dad y el exemplo reducir á buen orden y disci-
plina el exercito porque sin estas tres cosas es
imposible que se pueda reformar , ni que el mas
reformado dexe de estragarse , como sucedió al
de Vitelio, viendole floxo , y dado á las delicias
y banquetes (3). Reconociendo esto Corbulon
guando le enviaron á Alemania , puso en disci-
plina aquellas legiones , dadas á las correrlas y
robos (4). Lo mismo hizo despues con las de Si-

ria:
(I) Seu perficliarn meditanti , infringere exercitus vir-

tutem , inter artes erat. Tac. lib. 2. hist.
(2) Sed Corbuioni plus m'Ur adversus igniviarn mili-

turn, quarn contra perfidiarn bostium erat. Tac lib..' 3 .
(3) Degenerabat á labore , ac virtute miles, assuetu-

dine voluptatum , e5" conviviorum. Tac. lib. 2. hist.
(4) Legiones operurn e.9- laboris ignaras , populationi-

bus lbetantes veterem ad rnorern reduxit. Tac. lib.ii.hist.
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ría : hallólas tan olvidadas de las artes de la
guerra , que aun los soldados viejos no habían
hecho jamas las rondas y centinelas, y se admira-
ban de las trincheras y fosos como de cosas nue...
vas : sin yelmos , sin petos, en las delicias de, los
quarteles (1) : y despidiendo los mutiles , tuvo
el exerciro en campaña al rigor del invierno.. Su
vestido era ligero, descubierta la cabeza ,
do el primero en la ordenanza al marchar , y
en los denlas trabajos. Alababa á los fuertes, cono
fortabá á los flacos , y daba á todos exemplo con
su persona (2) y viendo que por la inclemen-
cia del pais desamparaban muchos las van eras,
halló el remedio en la severidad , no perdonan-
do (como se hacia en otros exercitos) las prime-
ras faltas ; todas se pagaban con la cabeza : con
que obedecido este rigor , fue mas benigno que
en otras partes la misericordia (a). No se redu-
ce el soldado al trabajo inmenso y al peligro evi..

den-
(I) Satis constitit fuisse in eo exercitu veterano', qui

non stationem 3 non vigilias inissent ; vallurn, fossarnque

quasi nova Ir mira viserent sine galeis , sine loricis ,ni-

tidi	 qucestuosi rnilitia per oppida expleta.Tac.lib.i 3 .
aun.

(z) Ipse cultu levi capite intello, in agmine , in la--

boribus frequens adesse: laudan strenuis , solarium inva-
lidis , exemplurn omnibus ostendere. Tac. ibid.

(3) Remediurn severitate quxsiturn est. Nec enim, ut
in aliis exercitibus , primurn alterurrzque delicrtu►n venia

prosequebatur ; sed qui signa reliquerat 3 sratim capite pce-

nas luebat. Idque usu salubre, EY misericordia maitu ap-
paruit quippe pauciores illa castra deseruere, quarn ea,
in quibus ignoscebatur . Tac. ibid.
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dente de la guerra , sino es con otro rigor , y
con otro premio que iguale á ambas cosas. Los

Príncipes hacen buenos Generales con las honras

y mercedes ; y los Generales buenos soldados
con el exempIo , con el rigor y con la liberali-
dad, Bien conoció Gofredo , que la gloria y el
interés doblaba el valor, guando al dar una ba-
talla

Confortó il dubio , e confermó chi spera,
Et	 audace ramentó i suoi
É le sue prove al forte , á chi maggiori
Gli stipendi promise, á chi gli honori.

Tas. can. 20.

No sé si diga, que no tendrá buena milicia quien
uo tocare en lo prodigo y en lo cruel : por esto
los Alemanes llaman Regimiento al ba:Iton del
Coronel , porque con él se ha de regir la gente.
Tan disciplinada tenia Moyses la suya con su
severidad , que pidiendo un paso , ofreció que
no beberia de los pozos , ni tocada en las here-
dades y villas (1).

De la reformacion de un exercito mal dis-
ciplinado nos da la antigüedad un ilustre exem-
plo en Meteco guando fue á Africa : donde ha-
biendo hallado tan corrompido el exercito Ro-
mano , que los soldados no querían salir de sus
quarteles, que desamparaban sus banderas , y se
esparcían por la provincia, que saqueaban y ro-

ba
(1) Non ibirnus per agro: , nec per vineas non n kibef-

mus aguas de Ft/deis tuis. NUM. 20. 17.
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baban los lugares , usando de todas las licencias
que ofrece la codicia y la luxuria ; lo remedió
todo poco á poco , exercitandolos ea las artes de
la guerra. Mandó luego , que no se vendiese en
el campo pan ó alguna otra vianda cocida. Que
los vivanderos no siguiesen al exercito. Que los
soldados ordinarios no tuviesen en los quarteles
(guando marchasen) ningun criado, ni acemi.
la : y componiendo así los demas desordenes,
reduxo la milicia á su antiguo valor y fortaleza;
y pudo tanto este cuidado , que con él solo clió
temor á Jugurta, y le obligó á ofrecerle por sus
Embaxadores , que le dexase á él y á sus hijos
con vida , y entregaría todo lo demas á los Ro-
manos. Son las armas los espiritus vitales que
mantienen el cuerpo de la republica , los fiada-
res de su sosiego : en ellas consiste su conserva-
don y su aumento , si están bien instruidas y
disciplinadas. Bien lo conoció el Emperador Ale-
xandro Severo , guando dixo, que la disciplina
antigua sustentaba la republica 5 y que perdien.
dose , se perdería la gloria Romana y el Impe-

rio (f).
Siendo pues tan importante la buena solda-

desca , mucho deben los Principes desvelarse en

favorecerla y honrarla. A Saul se le iban los

ojos por un soldado de valor , y le tenia consi-
go. El premio y el honor los halla , y el exerci--

cío

(I) Disciplina rnaiorum Rempubikam tcrrns qwe ti
dilabatur, ,	 nomen Romanurn	 impc(iwn oirnitterrips,

Alex. Sev. apud Lainp.
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do los hace ; porque la naturaleza cric pocos
vai-ones fuertes , y muchos la industria (1). Este
es cuidado de los Capitanes , Coroneles y Gene-
rales , como lo fue de Sofer que exercitaba á
los bisoños (2) ;y así llaman á los Generales las
sagradas Letras Maestros de los soldados , par_
qüe les toca el instruirlos y enseñarlos , como
llamaron á Putifar (3) , y á Nabuzardan
pe de la milicia (4.).

Pero porque esto dificilmente se reduce á
practica por el poco zelo y atencion de los Ca-
bos y por los embarazos de la guerra ; se de-t.
biera prevenir antes , en que es grande el des-
cuido de los Príncipes y republicas. Para los es-
tudios hay Colegios , y para la virtud Conven-
tos y Monasterios : en la Iglesia Militante hay
Seminarios , donde se críen soldados espirituales
que la defiendan : y no los hay para los tempo-
rales. Solamente el Turco tiene este cuidado, re-
cogiendo en serrallos los 'lirios de todas nacio-
nes , y criandolos en el exercicio de las armas,
con que se forma la milicia de los Genízaros, los
quales no reconociendo otro padre , ni otro se-
ñor sino á él , son la seguridad de su imperio.

Lo
(1) Paucos viro: forte: natura procreat , bona inititu-

tione plures reddit industria. Veget.

(z) • Sopher Principern exercitus qui probabat tyronel
de populo terr¿e. 4. Reg. z 1. 19.

(3) Madianit ‘t vendiderunt Joseph in ifgypto Puti-
pbari Eunucho Pharaonis, Magistro 	 Gen.; 7• 3 6•

(4) Transtulit Nabuzardan Maffister militum in 134"
byionern. Jerem. 39. 9•



Política LXXXII. 	 3 5 1
Lo mismo debieran hacer los Príncipes Chris-
tianos en las ciudades principales , recogiendo
en Seminarios los nidos huerfanos , los expositos
y otros , donde se instruyesen en exercicios mili-
tares , en labrar armas , torcer cuerdas , ha cer
polvora y las demas municiones de guerra , sa.
candolos despues para el servicio de la guerra.
Tambien se podrían criar nidos en los Arsena-
les , que aprendiesen el arte de navegar , y aten.
diesen á la fabrica de las galeras y naves , y á
texer velas y labrar gumenas , con que se hm-
piaria la republica de esta gente vagamunda , y
tendría quien le sirviese en, las artes . de la guer-
ra , sacando de sus tareas el gasto de sustentar-
la ; y guando no bastase , se podría establecer
una ley , que de todas las obras pías se aplica-
se la tercera parte para estos Seminarios , pues
no merecen menos los que defienden los altares,
que los que los inciensan.

Es Cambien muy conveniente para mantener
la milicia , dotar la caxa militar con renta fixa,
que no sirva á otros usos , como hizo Augusto,
aplicandole la decima parte de las herencias y
legados , y la centesima de lo que se vendiese,
la qual imposicion no quiso despues quitar Ti-
berio á peticion del Senado , porque con ella se
sustentaba la caxa, militar (1). El Conde de Le-
rnos Don . Pedro dotó la de Napoles , pero la

einu-

(I) Centesimam rerurn venalium post bella civiiia

stitutam deprecante populo, edixit riberius militare) era-

rium tu subsidip niti. Tac. 11-	 ann.
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ernu1acion deshizo quanto con buen juicio y zelo
'labia trabajado y dispile;to.

Este cuidado no ha de ser solamente en la
milicia , sino también en presidiar y fortificar
las plazas , porque este gasto excusa otros mu_
cho mayores de la guerra : la flaqueza la llama,
y con dificultad acomete el enemigo á un estado
que se ha de resistir : si lo que se gasta en jue-
gos , en fiestas y en edificios , se gastara en esto,
vivirían los Príncipes mas quietos y seguros , y
el mundo mas pacifico. Los Emperadores Dio-
cleciano y Maximiano se dieron por muy servi-
dos de un Gobernador de Provincia, porque ha--
bia gastado en reforzar los muros el dinero dele
tillado para levantar un anfiteatro (1).

EM-
(1) Ira enim ,E7 tutel‘e civitatis instrutri•e murorum

prtesidio prtvidebitur €.7 instaurandi agonis zoluptat,
confirmatis hui que ad securitatis cautionern speRant ,
secuti ten2poris circuitione repréesentabit.•unica , C. deexpen. pub. lib. s I.
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EMPRESA ',XXXIII,

E i mismo terreno en que están fundadas lag
fortalezas es su mayor enemigo. Por él la zapa
y la pala (armas ya de estos tiempos ) abren
trincheras y aproches para su expugnacion, y la
mina disimula por sus entrañas los pasos , has-
ta que oculta en los cimientos de las murallas ó
baluartes los vuela con fogoso aborto. Sola pues
aquella fortaleza es inexpugnable , que está fun-
dada entre la furia de las olas , las quales si bien
la combaten , la defienden , no dando lugar al
asedio de las naves ; y solamente peligraria en
la quietud de la calma , si pudiese ser constante.
Asi son las monarquias , en el coatraste de las
armas se mantienen mas firmes y seguras (1).

Tom.II.	 Ve-

(r) Civitates magna ex parte bellurn ze•entes comer-
varour, e(edern imperio potit,t corrumpuntur. Arist, lib.7.
Polis. c. 14.
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'Veía entonces el cuidado , está vestida de acero
la prevencion , enciende la gloria los corazones,
crece el valor con las ocasiones la emulacion
se adelanta y la necesidad comun une los ani-
mos , y purga los malos humores de la republi-e
ca. El pueblo apremiado del peligro respeta las
leyes (1). Nunca los Romanos fueron mas vale-
rosas , ni los subditos mas quietos y mas obe-
dientes á los magistrados , que guando tuvieron
á las puertas de Roma á Pirro en un tiempo , y
en otro á Anibal. Mas peligra una gran rnonar-
quia por su potencia , que otra por su flaqueza;
porque aquella con la confianza vive despreve-
nida , y esta con el temor tiene siempre alista-
das sus armas (2). Si la disciplina militar está
en calma , y no se exercita , afemina el ocio los
animos , desmorona y derriba las murallas , cu-
bre de robia las espadas , y roe las embrazadu-
ras de los escudos , crecen con él las delicias , y
reyna la ambicion , de la qual nacen las discor-
dias , y de ellas las guerras civiles , padeciendo
las republicas dentro de sí todos los males y en-
fermedades internas que engendra la ociosidad.
Sin el movimiento ni crecen , ni se mantienen
las cosas. Quinto Metelo dixo en el Senado de
Roma (guando llegó la nueva de la perdida de
Cartago) que tercia su ruina, viendo ya des-

) Mena hostilis in bonis artibus civitatern retiro-
hal. Sallust.

(z) Sagitta efus acutx, Eé ornnes arcus ejus extenti.
r»f ki„, equcrurn 'j'u; ut silex. Isais s. z 2.
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truida aquella republica. Oyendo decir Publio
Nasica , que ya estarían seguras las cosas con
aquel suceso , respondió: Ahora corren mayor pee-
ligro , reconociendo que aquellas fuerzas enemi-
gas eran las olas que combatían á Roma , y la
mantenían mas valerosa y firme ; y así aconsejes
que no se destruyesen , reconociendo que en la«-;
animos flacos el mayor enemigo es la seguridad,
y que los ciudadanos, corno los pupilos , han me-
nester por tutor al miedo (1). Suintila , Rey de
los Godos en España , fue grande y glorioso ea
sus acciones y hechos mientras duró la guerra,
pero en faltando, se dió á las delicias , y se per-
dió. El Rey Don Alonso el Sexto , considerando
las rotas que había recibido de los Moros , pre-
guntó la causa , y le respondieron , que era la
ociosidad y delicias de los suyos : y mandó lue-
go quitar los barios y los damas regalos que en-
flaquecian las fuerzas. Por el descuido y ocio de
los Reyes VVitiza y Don Rodrigo (2) fue Es-
paila despojo de los Africanos , hasta que flore-
ciendo la milicia en Don Pelayo y sus sucesores,
creció el valor y la gloria militar con la com-
petencia , y no solamente pudieron librar á Es-
paáa de aquel pesado yugo , sino hacerla cabe-
za, de una Monarquía. La competencia entre las
Ordenes Militares de Castilla crió grandes varo»

Z 2	 nes,

(I) Timen, infirrnis anirnis hostern securitatem ,
tanquam pupillis civibus idoneurn tutorem ntcessarium vi-
dens esse terrorern. S. August.

(z) Mar. hist. Hisp. 1. G. Z7.
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res , los vales trabajaron mas en vencerse unos
á otros en la gloria militar , que en vencer al

emigo. Nunca la augustisima Casa de Austriaen 
estuviera hoy en tanta grandeza , si la hubieran
dexado en manos del ocio. Por los medios que
procuran sus emulos derribarla , la mantienen
fuerte y gloriosa. Los que viven en paz son co-
mo el hierroque no usado se cubre de robin,, 
y usado resplandece (1). Las potencias menores
se pueden conservar sin la guerra , pero no las
mayores , porque en aquellas no es tan dificul-
toso mantener igual la fortuna como en estas,
donde si no se sacan fuera las armas, se encien
den dentro asi le sucedió á la Monarquía Ro-
mana. La ambicion de mandar se estragó con la
misma grandeza del imperio : guando era me-
nor , se pudo guardar la igualdad ; pero sujeto
el mundo , y quitada la emulacion de las ciuda-
des y de los Reyes , no fue menester apetecer
las riquezas ya seguras , y entre los Senadores y
la plebe ,se levantaron disensiones (2). La emu-
lacion de valor que se exercita contra el enemi.
go,se enciende (en faltando) entre los mismos nac..
rurales. En sí lo experimentó Alemania , quan.

do
(1) .7\7"arn paseen. agentes , tanquam ferruco splendorem

amittunt. Arist. lib. 7 . poi. c. 14..
(2,) Fetuf ac jara pridm2 iwit3 mortalibus potenthe

cupido CUTfl Tynrerii magnitudiHe adolevit erupitque.
Na;n rehuí lnodicis, (Igualitas facii¿) habebatur , sed ubá
subaao orbe 5	 /'ah urbibus Reeibusve excisis, seca-
ras °pes concupifcere vacuum fuit, Prima inter patref pie-
her 	 es.yarsere. Tac. lib. z. hist.
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do saliendo de ella las armas Romanas , y libre
del miedo externo de otra nacion, convirtió corbe
tra sí las propias con emulacion de gloria (1). La
paz del Imperio Romano fue paz sangrienta,
porque de ella nacieron sus guerras civiles (2).
A los Cheruscos fue agradable , pero no segura,
la larga paz (a). Con las guerras de los Paises
laxos se olvidaron en Espada las civiles. Mucha
ha importado á su monarquía aquella palestra ó
escuela marcial , donde se han aprendido y exer.
citado todas las artes militares : si bien ha sido
comun la enselanza á los emulas y enemigos su-
yos,  habiendo todos los Principes de Europa to-
mado alli leccion de la espada ; y tambien ha si-
do costoso el sustentar la guerra en provincias
destempladas y remotas á precio de las vidas y
de graves usuras, con tantas ventajas de los ene.,
rnigos y tan pocas nuestras , que se puede dudar
si nos estaría mejor el ser vencidos 	 el vencer,
á si convendria aplicar algun medio, con que se
extinguiese, ó por lo menos se suspendiese aquel
fuego sediento de la sangre y del oro , para em."
picar en fuerzas navales lo que alli se gasta , y
tener el arbitrio de ambos mares

(r) Diicessu Romanorurn ac vacui externo rnetu,gem:-
eh assuetudine Ti tum oernulatione glorix arma in se ver
terunt. Tac. lib. z. ann.

(z) Pacen sine dubio post hdc 3 verum cruent rril. Tac.lib. 1. ante.
(3) Cheruici nirniarn ac rile.irceWem a-cessiti nutrieruntidque juCmnd las, q&vn tut ius juit. Tac.

de more Germ.

Mediterraneo
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y Oceano , manteniendo en Africa la guerra,

cuyos progresos por la vecindad de Italia y
pala, unirian la monarquía ;piro el amor á a-
quellas vasallos tan antiguos y tan buenos , y el
deseo de verlos desengañados de la vil servi_
dumbre que padecen á titulo de libertad , y que
se reduzgan al verdadero culta , puede mas que
la razon de estado.

El mantener el valor y gloria militar asi
como es la seguridad de los estados donde uno
manda , es peligroso donde mandan muchos, co-
mo en las republicas , porque en sus mismas ar.«
ma..; está su mayor peligro , reducido el poder
que estaba en muchos á uno solo. De la mano
que armaron primero , suelen recibir el yugo.
Las fuerzas que entregaron oprimen su libertad:
asi sucedió á la Republica de Roma, y por aqui
entró en casi todas las ciernas la tirania. Por lo
qual , aunque conviene tener siempre preverá-
das y exercitadas las armas , son mas -'seguras las
artes de la paz , principalmente guando el pueme
M.o está desunido y estragado , porque con la
bizarría de la guerra se hace insolente , y con-
viene mas tenerle á vista del peligro , que fuera
de él , para que se una en su conservacion. No
estaba menos segura la libertad de la Republica
de Genova guando tenia por padrastros los mon-
tes , que agora que con la industria y el poder
le s;rven de muros inexpugnables , porque la
ecJr,fi:-.-inza engruesa los humores , los divide en
parcialidades, cría espíritus atrojados, y des-

pre--
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precia los medios externos ; y en las repubiic3
que padecen discordias , suelen ser de mas
gro que provecho los muros : y asi soiameide
serán convenientes, si aquel prudente Senado
orare como si no los hubiera levantado.

EMPRESA LXXXIV»

algunos pareció que la naturaleza no habia
sido madre ,sido madrastra del hombre , y que
se habia mostrado mas liberal con los demas ani-
males , á los quales había dado mas cierto ins-
tinto y conocimiento de los medíos de su de-
fensa y conservacion. Pero estos no consideraron
sus excelencias , su arbitrio y poder sobre las co.
sas , habiendole dado un entendimiento veloz,
que en un instante penetra la tierra y los cielos:
una memoria , en quien sin confundirse , ni em-

barazarse, están las imagenes de las cotias una
razon que distingue , infiere y concluye : un

jui.
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íuicio , que reconoce , pondera , y decide. Por
cita, excelencia de dotes tiene el imperio sobre
todo lo criado, y dispone como quiere las cosas,

alie.ndose de las manos formadas con tal sabi-,
dunia , que son instrumentos habiles para todas
las artes ; y asi aunque nació desnudo y sin ar-
mas, las forja á sp modo para la defensa y ofeni-•
s.4. La tierra (como se ve en esta Empresa) le
da para labrarlas el hierro y el Acero : el agua
las bate : el ayre enciende el fuego , y este las
templa , obedientes los elementos á su disposi--
cion. Con un fragil leño oprime la soberbiá del
mar ,yen el lino recoge los vientos que le sir--
van de alas pare transferirse de unas partes á
otras. En el bronce encierra la affividad)det fue-
go , con que lanza t'Ayos no menos horribles y
fulminantes que los de Jupiter. MuchAs cosas
imposibles á la naturaleza facilita el ingenio (1);
y pues este con el poder de la naturaleza terri,--
p14 los arneses y aguza los hierros de las lanzas,

1algase mas el Príncipe de la industria , que de
a fuerza (2) : mas del consejo , que del brazo:

más de la pluma , que de la espada ; porque.in-e
tentarlo todo con el poder 9 es loca empresa de
gigantes , cumulando montes sobre montes. No
siempre vence la mayor fuerza. Al curso de una
nave detiene una pequeña remos. La Ciudad
de Numancia, tráb4jó catorce afios al Imperio

Ro
(1) Multa , quce natura irnpedita erant colmillo exi-

pediebat. Liv. dec. 2. lib.
(2) Mello* est sapientia, quam vires. Sap. 64 1•



P o lit i c a LXXXIV	 36i
Romano. La conquista de Sagunto le fue mas di-
ficil que las vastas provincias de Asia. La fuer.
za se Consume , el ingenio s iempre dura : si no
se guerrea con este, no se vence con aquella (1).
Segura es la guerra que se hace con el ingenio:
peligrosa é incierta la que se hace con el braza.:

Non solunl viribus tequum
Gradare sope acri potior prudentia t'extra.

Valer. Fla.c.

Mas vale un entendimiento, que muchas manol

Mens una sapiens p/uriurn vincit manus.
Euripid.

Escribiendo Tiberio á Germanice , se alabó de
haber en nueve veces que le envió Augusto á
Germanía acabado mas cosas con la prudencia
que con la fuerza (2) ; y así lo solía hacer van..
do fue Emperador , principalmente para mante-
ner las provincias apartadas y repetir, muchas
veces , que las cosas extrangeras se habían de
gobernar con el consejo y la astucia , teniendo
lejos las armas (a). No todo se puede vencer con
la fuerza : adonde ni esta , ni la celeridad pue-

de

(1) Menor est sapientia, quarn arma hellica.tccie s. 9 .1 9.
(z) Se novies á Divo Augusto in GermanianiÁ naissum,

plura concilio qwkrn	 perjecisse. Tac. lib. z. ann.
(3) Consiliis ,	 asta externas res moliri s arma pro-

col babere. Tac. lib. 41. ann.
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de llegar , llega el consejo (1). Con perpetuág
vidorias se perdieron los Paises Baxos , porque
quiso el valor obrar mas que la prudencia. Subs-*
tituyase pues el ardid á la fuerza , y con aquel
se venza lo que no se pudiere con esta. Quan.
do entraron las armas de Africa en España en
tiempo del Rey Don Rodrigo (2) , fue roto el
Gobernador de Murcia en una batalla , donde
murió toda la nobleza de aquella ciudad ; y sama
biendolo las mugeres , se pusieron en las mura-
llas con vestidos de hombre , y armadas , con
que admirado el enemigo , trató de acuerdo, y
se rindió la ciudad con aventajados partidos.
Eduardo Quarto , Rey de Inglaterra, decia: Que
desarmado , y escribiendo cartas , le hacia ma-
yor guerra Carlos el Sabio Rey de Francia, que
le habían hecho con las armas su padre y abue-
lo. La espada en pocas partes puede obrar , la
negociacion en todas. Y no importa que los Prin-
cipes estén distantes entre si : porque como los
arboles se comunican y unen por las raíces , ex-
tendida por largo espacio su adividad ;así ellos
por medio de sus Embaxadores y de platicas se-
cretas. Las fuerzas agenas las hace propias el in-
genio con la confederacion , proponiendo los in-
tereses y conveniencias comunes. Desde un ca,-
marin puede obrar mas un Príncipe que en la
campaña. Sin salir de Madrid mantuvo el Rey

Fe
(r) Non	 , non velocitate nos celeritate írá

consiiío	 sententia. Cicer.
(2.) Mar. hist. Hisp. 10 6. c. 24.
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Felipe Segundo en respeto y temor el mundo.
Mas se hizo temer con la prudencia , que con el
valor. Infinito parece aquel poder , que se vale
de la industria. Arquímedes decia , que levanta-ra con sus maquinas este globo de la tierra y
del agua , si las pudiese afirmar en otra parte.
Con el dominio universal se alzaría una monar.
quia grande , si acompailase el arte con la fuer-
za ; y para que no suceda , permite aquel pri-
mer movil de los imperios , que en los grandes
falte la prudencia, y que todo lo remitan al po-
der. En la mayor grandeza se alcanzan mas co-
sas con la fortuna y con los consejos , que con
las armas y el brazo (1). Tan peligroso es el pot.
der con la temeridad , como la temeridad sin el
poder.

Muchas guerras se pudieran excusar con la
industria , pero ó el juicio no reconoce los da.

, ni halla prtidos decentes para excusados;
ó con ligereza los desprecia , ciega con la am.,
bicion la prudencia ; ó la bizarría del animo ha-
ce reputacion el impedirlos , y se dexa llevar de
lo glorioso de la guerra. Esta es una accion pu-
blica , en que va la conservacion de todos, y no
se ha de medir con los puntos vanos de la re-
putacion sino con los intereses y conveniencias
publicas , sin que haya medio que no aplique el

Príncipe para impedirla , quitando las ocasiones
antes que nazcan; y si ya hubieren nacido, gran-

gee
(r) Pieraque rn sumrna fortuna auspiciii

magis quarn telis tO" rnanibus geri. Tac. lib. z 3. ann.
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paz : busque( 1 1) pueden aconsiar
,,ua\ L..‘ para COnserva la amistad :

y fuera de sL1 reuno al enemigo:
atemori,:ele L:on las prevenciones , y con trata~
do„ic	 conrederaciones en su defensa. Es..
tos nu:Liios humanos acompañe con los divinos

ora L:ione•; y	 valiendose del Ponti--
fiLe padre de la Christiandad , sincerando con él

anin)	 su deseo del publico sosiego, infor--
mandole de la injusticia con que es invadido ,
de L 	 razones que tiene para levantar sus ar...
mas si no	 le da satisraccion. Con lo Cual ad-
vertido el Colegio de Cardenales , é interpuesta

zl.:Iterdad de la Sede Apostolica , o no se lie-
garia al credo de las armas, ó justificaría el Prinie
cip.: su causa con Roma , que es el tribunal don►
de se sentencian las acciones de los Príncipes.
Esto no seria flaqueza , sino generosidad chris-.
tianay cautela politica , para tener de su parte
los asimos de las naciones, y excusar idos y
las confederaciones que resultan de ellos.

T'YA /E
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brazado una vez d'Oso con la colmena, nin.
gran partido mejor que sumergirla toda en rA
agua , porque qualquier otro medio le sería da
(loso para el fin de gozar de sus panales , y li---
orarse de los aguijones de las abejas : exemplo
con que muestra esta Empresa los inconvenien.
tes y daños de los consejos medios , pradicados
en el que dió Herenio Poncio á los Samnites,
guando teniendo encerrados en un paso estrecho
á los Romanos , aconsejó que á todos los dexa-
sen salir libremente : reprobado este parecer, di-
xo que los degollasen á todos ; y preguntado
por qué seguía aquellos extremos , pudiendo con-
formarse con un medio entre ambos enviando-
los libres , despues de habertes hecho pasar por
las leyes impuestas á los vencidos , respondió,
que convenía ó mostrarse liberales con los Ro.
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manos para que tan gran beneficio afirmase una
paz inviolable con ellos , destruir de todo pun-
to sus fuerzas para que no se pudiesen rehacer
contra ellos , y que el otro consejo medio no
grangeaba amigos , ni quitaba enemigos (1) : y
asi sucedió despues habiendose despreciado su
parecer. Por esto dixo Aristodemo á los Etolos,
que convenia tener por cornpafleros v por ene-
migos á los Romanos , porque no era bueno el
camino de en medio (2).

En los casos donde se procura obligar al
amigo ó al enemigo , no alcanzan nada las de--
monstraciones medias, porque en lo que se dexa
de hacer repara el agradecimiento, y halla cau-
sas para no obligarse ; y asi el Rey Francisco de
Francia no dex ó de ser enemigo del Emperador
Carlos Quinto despues de haberle librado de la
prision , porque no fue franca como la del Rey'
Don Alonso de Portugal , que habiendole preso
en una batalla el Rey de Leon Don Fernan-
do (3) , le trató con gran humanidad , curaá-
dole las heridas recibidas, y despues le dejó vol-
ver libre y tan obligado, que quiso poner el Rey.
no en su mano , pero se contentó el Rey D. Fer-
nando con la restitucion de algunos lugares ocu-
pados en Galicia. Esto mismo consideró Felipe

Du.
(I) Neutralitas riegue arnicos paria` pegue iniMiC01Polyb.
z ) R_ornanos aut socios habere oporut cut bastes>

media via nulla est. Aristodern.
(3) Mar. hist. Hisp. 1. I. c. 1s.
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Duque de Milán , guando teniendo presos al Rey
Don Alonso el Quinto de Aragon y al Rey de
Navarra , se consultó lo que se había de hacer
de ellos ; y dividido el consejo en diversos
receres , unos que los rescatasen á dinero , otros
que los obligasen á algunas condiciones , y otros
que los dexasen libres , tomó este parecer ulti.
¡no , para enviarlos mas obligados y amigos.

Quando los reynos están revueltos con guer-
ras civiles , es peligroso el consejo medio de no
declinar á esta ni á aquella parte, como lo inten-
tó el Infante Don Enrique en las inquietudes de
Castilla por la minoridad del Rey Don Fernan-
do el Quarto , con que perdió los amigos y no
ganó los enemigos.

No es menos dañosa la indeterminacion en
los castigos de la multitud , porque conviene ó
pasar por sus excesos , ó hacer una demonstra-
cion señalada. Por esto en la rebelion de las Le-
giones de Alemania aconsejaron á Germanico,
que diese á los soldados todo lo que pedían
nada (1) ; y porque les concedió algo, y usó de
consejos medios , le reprehendieron (2). Tam-
bien en otra ocasion semejante propusieron á
Druso , que ó disimulase , ó usase de remedios
fuertes. Consejo fue prudente , porque el pue-

blo

(1) Periculosa severitas ,flagitiosa largitio sem nihil
militi , seu ornnia concederentur in ancipiti republica. Ta-

cit. lib. 1. ann.
(z) Satis superque mhsione „ el" petunia, er mollibus

Tacsconsultis peccaturn. T. ibid.
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blo no se contiene entre los medios, siempre ex,
cede (t).

En los grandes aprietos se pierde quien ni
bastantemente se atreve , ni bastantemente se
previene , como sucedió á Valente no rabien-
dose resolver en los consejos que le daban (2),

En las acciones de la guerra quiere el mie-
do algunas veces parecer prudente , y aconseja
resoluciones medias que animan al enemigo , y
le dan lugar á que se prevenga , corno sucedió
al Rey Don Juan el Primero , el qual preten-
diendo le tocaba la Corona de Portugal por
muerte del Rey Don Fernando su suegro, se re-:

o►vió á entrar solo en aquel reyno , y que des-
pues le siguiese el exercito , con que dió tiem--
po para que se armasen los Portugueses, lo qual
no hubiera sucedido , si luego se valiera de las
armas , queriendo excusar la guerra , remitie-
ra á tela de juicio sus derechos. Poco obra la
amenaza , si la misma mano que se levanta no
está armada , y baza castigando guando no es
obedecida.

Los Franceses impacientes ni miran al tiem-
po pasado , ni reparan en el presente , y suelen
con el ardor de sus animos exceder en lo arre-

(I) Alii fortiorihus rernediis ag, endum 3 nihil in vulgo
rnodictern: te . rere , ni paveant ; ubi pertimuerint impune
contown. 'Tac. lib. 1. anns,

(z) Mox utrurnque consilium aspernatus , quod inter
ancipiti a deterriinurn est , dum media sequitur nec ausus
est satis ) nec providit.. lib. 3 • hst.
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vedo y apresurado de sus resoluciones ; pero
muchas veces esto mismo las hace felices , por-
que no dan en lo tibio , y alcanzan á la velo-
cidad de los casos. Los Españoles las retardan
para cautelarlas mas con la consideracion ,
por demasiadamente prudentes suelen entrete~
nerse en los medios , y queriendo consultarlos
con el tiempo , le pierden. Los Italianos saben
mejor aprovecharse del uno y del otro ,gozan»

do de las ocasiones; bien al contrario de los Ale.
manes , los quales tardos en obrar , y perezosos
en executar, tienen por consejero al tiempo pre4
sente , sin atender al pasado y al futuro. Sien--
pre los halla nuevos el suceso , de donde ha na-
cido el haber adelantado poco sus cosas , con ser
una nacion que por su valor , por su inclina-
cion á las armas y por el numero de la Á
pudiera extender mucho sus dominios. A esta
misma causa se puede atribuir la prolixidad de.
las guerras civiles que hoy padece el imperio,
las quales se hubieran ya extinguido con la re-•
solucion y la celeridad; pero por consejos floxos,
tenidos por prudentes , hemos visto deshechos
sobre el Reno grandes exercitos sin obrar , ha-
biendo podido penetrar por Francia , y reducir-
la á la paz universal , en que se ha recibido mas
daño que de muchas batallas perdidas , porque
ninguno mayor que el consumirse en sí mismo
un exercito. Esto ha destruido el propio pais , y
los confines por donde se habla de sacar fuera la
guerra, y se ha reducido al corazon de Germanía,

Tom.11.	 Aa	 En
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En las demas cosas del gobierno civil pare.,

cen convenientes los consejos medios por el , pe...

ligro de las extremidades 1 y porque importa to4
mar tales resoluciones que con menos incoe–
veniente se pueda despues (si fuere necesario
venir á uno de los dos extremos. Entre ellos pu_
sieron los antiguos la prudencia , significada en
el vuelo de Dedalo , que ni se acercaba al sol,
porque sus rayos no le derritiesen las alas, ni se
baxaba al mar , porque no las humedeciese. En
las provincias que no son serviles por naturale-
za , antes de ingenios cultos y asimos generosos,
se han de gobernar las riendas del pueblo con
tal destreza , que ni la blandura críe soberbia,
ni el rigor desden. Tan peligroso es ponerles
mucerolas y cabezones, como dexarlas sin freno,
porque ni saben sufrir toda la libertad , ni toda
la servidumbre, como de los Romanos dixo Gala,
ba á Pison (1). Executar siempre el poder , es
apurar los hierros de la servidumbre._ Especie es
de tiranía reducir los vasallos á una sumamente
perfeaa policía, porque no la sufre la condicion
humana. No ha de ser el gobierno como debie,-
ra , sino como puede ser, porque no todo lo que
fuera conveniente, es posible á la fragilidad hu-
mana. Loca empresa querer que en una repu-
blica no haya des9rdenes. Mientras hubiere hom-

bres,
(i) Neque enirn hic cut in cifteris gentibus qua re-

gnantur, certa dorninorum dornus 3 €9" ceeteri servi: sed
irnperaturus es horninibus , qui nec totarn servitutem Fati
possunt 9 riCC totlrn libertaron. Ta c. lib.	 hist.
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hres , habrá vicios (1). El zelo inmoderado sue-
le hacer errar á los que gobiernan , porque no
Babé conformarse con la prudencia ; y tambien
la ambicion guando afean los Principes el ser
tenidos por severos , y piensan hacerse gloriosos
con obligar los vasallos á que un punto no se
aparten de la razon y de la ley. Peligroso rigor
el que no se consulta con los afedos y pasiones
ordinarias del pueblo , con quien obra mas la
destreza, que el poder; mas el exemplo y la blan-
dura , que la severidad inhumana. Procure pues
el Príncipe , que antes parezca haber hallado
buenos á sus vasallos , que haberlos hecho , como
por gran alabanza lo refiere Tacito de Agrícola
en el gobierno de Bretaña (2). No le engallen los
tiempos pasados , queriendo observar en los pre-
sentes las buenas costumbres que considera en
aquellos , porque en todos la malicia fue la mis-
ata ; pero es vicio de nuestra naturaleza tener
por mejor lo pasado (3). Quando haya sido ma-
yor la severidad y observancia antigua , no la
sufre la edad presente , si en ella están mudadas
las costumbres , en que se engañó Galba , y le
costó la vida y el imperio (4).

Aa 2	 ENI-5
(1) Vitia erunt , donec bomines. Tac. lib. 4. hist.
(z) Maiuit videri invenisse bonos, quarn fecisse.Ta-,

cit. in vita Agric.
(3) Vitio autern malignitatis humane vetera 'mime

in laude, prgsentia in fastidio esse. Quin. in Dial. de
orat.

(4) Nocuit antiquus rigor , 	 nimia severitas cui

jam pares non fumar. Tac. lib. I. hist.
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No se contentó el entendimiento humano can
la especulacion de las cosas terrestres , antes im-
paciente de que se le dilatase hasta despues de
la muerte el conocimiento de los orbes celestia-
les , se desató de las pihuelas del cuerpo , y vo-a.
ló sobre los elementos á reconocer con el discur-
so lo que no podía con el talo, con la vista , ni
con el oído, y formó en la imaginacion la plan-
ta de aquella fabrica , componiendo la esfera con
tales orbes diferentes equantes y epiciclos, que
quedasen ajustados los diversos movimientos de
los astros y planetas : y si bien no alcanzó la cer-
teza de que estaban así , alcanzó la gloria de que
ya que no pudo hacer el mundo , supo imagi-
nar como era , ó como podía tener otra dispo-
sicion y forma. Pero no se afirmó en esta plan-
ta el discurso , antes inquieto y peligroso en sus
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indagacionés imaginó despees otra diversa, que-
riendo persuadir que el sol era centro de los de-
mas orbes , los quales se movían al rededor de
él recibiendo su luz. Impía opinion contra la ra-
zon natural , que da reposo á lo grave : contra
las divinas Letras , que constituyen la estabili-
dad perpetua de la tierra (1) : contra la
dad del hombre, que se haya de mover á gozar
de los rayos del sol , y no el sol á participarse.
los , habiendo nacido (como todas las demas co-
sas criadas) para asistirle y servirle. Y así lo cier-
to es , que ese príncipe de la luz que tiene á su
cargo el imperio de las cosas , las ilustra , y da
formas con su presencia , volteando perpetua-.
mente del uno al otro tropico con tan maravi-
llosa disposicion, que todas las partes de la tier-
ra , si no reciben de él igual calor, reciben igual
luz ,con que la eterna Sabiduria previno el da-
lo que nacería , sino se apartase de la equinoc-
cial , porque á unas provincias abrasarían sus
rayos , y otras quedarían heladas y en perpetua
noche. Este exemplo natural enseria á los Prin-
cipes la conveniencia publica de girar siempre
por sus estados , para dar calor á las cosas y al
afeo de sus vasallos (2) y nos lo dió á enten-
der el Rey Profeta , guando dixo , que Dios te-
nia su palacio sobre el sol (3) , que nunca para,

(i) Terra autem in €eternutn stat. &cies. r. 4.
(2) relocissitni sideris more , omnia invisere owini4

audire. Plin. Jun.
(3) In ¡ole tosuit tabernaculum suutit. rsai• 18.
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y siempre asiste á las cosas. El Rey Don reman•
do el Catolíco y el Emperador Carlos Quinto

no tuvieron corte fixa , con que pudieron acabar
grandes cosas por si mismos , que no pudieran

por sus Ministros , los quales aunque sean muy

a tentos y solicites , no obran lo que obraría el

prinjpe si se hallara presente , porque ó les fal.
tan ordenes , ó arbitrio. En llegando Christo á

la piscina , dió salud al paralitico (1) ,yen 38
años no se la habla dado el Angel , porque su
comision era solamente de mover las aguas (2),
y como Ministro no podía exceder de ella. No
se gobiernan bien los estados por relaciones ; y
así aconseja Salomon, que los mismos Reyes oy.,
gan ( 3 ) , porque ese es su oficio ,yen ellos, no
en sus Ministros , está	 asistencia y virtud di-
vina	 la qual acompaña solamente al cetro,
en quien infunde espíritu de sabiduría , de con-
sejo , che fortaleza y piedad (5) , y una
dad , con que anteve el Príncipe lo futuro (6),

sin

(1) Surge, tontgrabatum tuum, er ambula. Joan.
f. 8.

(z) Ángelus auternDomini descendebat secundum tem--
pus in piscinarn t9‘. movehatur agua. Ibid. v. 4.

(3) Pr,gbete aures vos ,qUi continetis multitudines,er
placetis vobis in	 •turbis nationtim. Srp. 6. 1.

(4) ,Quoniam data est 41 Domino potestas wobis, er
virtus ab Altissimo. Ibid. y. 4*(y) Ft requiescet super eum spiritus Dcmini, s•lritur
lopientix 1-9j intellenus spiritus consilii 	 fortitudinir,
ifiritus scientie	 pietatis. Isai. I I. 2.
(6) Divinatit) in labiis Resis. Prov. z+�. ro.
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sin que le puedan engallar en lo que ve, ni en
lo que oye (1). Con todo eso parece que con-
viene en la paz su asistencia fixa , y que basta
haber visitado una vez sus estados , porque no
hay erarios para los gastos de las mudanzas de
la corte , ni pueden hacerse sin daño de los va-
sallos, y sin que se perturbe el orden de los con_
sejos y de los tribunales , y padezca el gobierno
y la justicia. El Rey Don Felipe el Segundo apee
nas salió de Madrid en todo el tiempo de su rey.
nado.

En ocasion de guerra parece conveniente
que el Príncipe se halle en ella guiando á sus
vasallos , pues por esto le llaman Pastor las di-
vinas Letras (2), y tambien Capitan	 así man-
dando Dios á Samuel que ungiese á Saul, no di--
izo por Rey , sino por Capitan de Israel (3), sir
nificando rque este era su principal oficio , y el
que en sus principios exercitaron los Reyes (4).
En esto fundaba el pueblo su deseo y demanda
de Rey , para tener quien fuese delante , y pe-
lease por él (5). La presencia del Príncipe en la

guer-,
Non secundum visionem oculorurn judicabit ne•

que secundum auditum aurium arguet. Isai. r 1. 3.
(z) Suscitabo super eos Pastores E.9" pascent COI: non

formidabunt ultra E.7 non pavebunt	 nullus qu,tretur

ex numero , dicit Dominus. T z . 4•

(3) Unges eum Ducem super Israel. r. Reg. 9. 16.

(4) Rex enim Dux erat in bello. Arist. lib. 3 . Polit.
c. r

1) 	 (I) Rex enitn erit super nos ,e3j erimus 001 qvoque
cte.
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guerra da animo á los soldados. Aun desde la
cuna creían los Lacedemonios que causarían
este efebo sus Reyes niños , y los llevaban á las
batallas. Á Antigono hijo de Demetrio le pare..
cía , que el hallarse presente á una batalla na-
val, equivalia al exceso de muchas naves del ene-
migo (1). J.4.1exandro Magno animaba á su exer*
cito , representandole que era el primero en los
peligros (2). Quando se halla en los acasos el
Principe , se toman resoluciones grandes las
quales ninguno tomara en su ausencia ; y no es
menester esperarlas de la corte , de donde lle-
gan despues de pasada la ocasion , y siempre
llenas de temores vanos y de circunstancias im-
pradica6les dado que se ha experimentado en
Alemania con grave perjuicio de la causa co-
mun. Cria generosos espíritus y pensamientos
altos en los soldados el ver que el Príncipe que
ha de premiar es testigo de sus hazafias. Con
esto encendía Anibal el valor de los suyos (3),
y Cambien Gofredo diciendoles;

Di
cut omnes gentes g jecclicaNt nos Rex noster , Y egredie-
tur ante nos	 pugnabit bella nostra pro nobise Reg.
$. !9.
(i) Me vera, inquit ipsum proesentern 3 quam multis

savibus comparas? Mut. in Apoph.
(z) Et is vos ego, qui nihil unquam vobis prxcepi,

quin primus ene periculis obtulerim , qui .upé civem
reo meo texi. Curt. lib. 8.

( 3 ) Nemo vestrum est , cujus non idem ego virtutit
ipetiator tir testis , notata temporibuí locisque re erre
fim decora. Liv. dec. t. lib.
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Q
Di chi di voi no só la patria,	 seme,

uale spada m' é ignota , ó qual saetta,
Benche per 1' aria ancor sospesa turne.

Tas. can. 2 .

Se libra el Principe de fiar de un General las
fuerzas del poder , peligro tan conocido , que
aun se tuvo por poco seguro que Tiberio las
pusiese en manos de su hijo Germanico (1). Es-
to es mas conveniente en las guerras civiles, en
las quales (como dirémos) la presencia del Prin
cipe compone los animos 'de los rebeldes (2).

Pero no por qualquier movimiento de guer.
ra ó perdida de alguna ciudad se ha de mover el
Principe á salir fuera y dexar su corte, de don-
de lo gobierna todo , corno ponderó Tiberio en
?as solevaciones de Germanía (3) : y siendo en
otra ocasion murmurado de que no iba á quie-
tar las legiones de Ungria y Germanía , se mos-
tró constante contra estos cargos , juzgando que
no debía desamparar á Roma cabeza de la mo-

nar-

(1) In cujus rnanu tot legiones imrnensa sociorttm au-

xilia, mirus apud populurn favor, habere irnperiurn,quam

expenare mallet. Tac. lib. 4 ann.
(2) Divus Julius seditionem exercitus verbo uno com.-

pescuit , uirites •vocando , qui sacramenturn ejus detre:-
élabant : Divur Augustus vultu 	 aspeau	 ley,

nes exterruit. Tac. lib. T. hist.
( 3 ) Neque decorurn	 si una alteravt* ivi-

ras turbes milla urbe , unde in etnnia resimen.

lib. 3. ann.
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narquia, y exponerse él y ella al acaso (1). Es..
tas razones consideraban los que representaron
á David que no convenia que saliese á la bata-
lla contra los Israelitas , que hacían las partes
de Absalon , porque la huida ú la perdida no sea.
ría tan dañosa en ellos como en su persona, que
valía por diez mil , y que era mejor estarse po r
presidio en la ciudad ; y así lo executó (2). Si la
guerra es para vengar atrevimientos y desacatos,
mas grandeza de animo es enviar, que llevarla
venganza.

Vindiaam mandarse sat est. Claud.

Si es para defensa en lo que no corre evidente
peligro , se gana reputacion con el desprecio
haciendola por un General. Si es para nueva
conquista , parece exceso de ambicion exponer
la propia persona á los acasos ,yes mas pru~
dencia experimentar por otro la fortuna ,como
lo hizo el Rey Don Fernando el Catolico enco--
mendando la conquista del Reyno de Napoles al
Gran Capitan , y la de las Indias occidentales á

Her.
(1) Immotum adversus eos sermones ,frumque ribe•

río fuit non ornittere Caput rerurn peque se , reseque pu--
blicam in casurn dare. Tac. lib. I. ann.(z) Egrediar 1.9-* ego vobiscum. Et respondit populus:
Non exibis : si enim fugerimus , non magnopere ad eal de
nobif pertinebit; sive media pars ceciderit é nobis , non fa-
tir curabunt: quia tu unus pro decem rnillibus computarts:
melius est igitur, ut sis nobis in urbe presidio Ad quos
Rex ait Quod vobis videtur rabo"; boc faciam. z.Reg.
/8. 2. & 3.



-----------"°"01~1~ í

Politica LXXXVI,	 3•9
Hernan Cortés. Si se pierde un General, se subs-
tituye otro ; pero si se pierde el Principe , todo
se pierde , como sucedió al Rey Don Sebastian.
Peligrosas son las ausencias de los Príncipes, En
Espata se experimentó , guando se ausentó de
ella el Emperador Carlos Quinto. No es conve-
niente que el Principe por nuevas provincias
ponga á peligro las suyas (1). El mismo Sol , de
quien nos valemos en esta Empresa , no llega á
visitar los polos porque peligraria entre tanto
el uno de ellos.

Mediun4 non deserit unquani
Cceli Phcebus iter , radiis tatuen ornnia lustrar.

Claud.

Alas dió la naturaleza al rey de las abejas , pe-
ro cortas 9 porque no se apartase mucho de su
reyno. Salga el Principe solamente á aquella
guerra que está dentro de su mismo estado , ó
es evidente el peligro que amenaza á él. Por es-
to aconsejó Muciano al Emperador Domiciano,
que se detuviese en Leon de Francia , y que so-
lamente se moviese , guando el estado de aque-
llas provincias ó el imperio corriesen mayor ries-
go (2) ; y fue malo el consejo que Ticiano y Pro-

-

(1) Ne nova mollretur, nisi prioribus firmatis. Tac.

lib. 1z. ann.
(z) lpse Lugduni vitn fortunamque Principatus 'e pro-

ximo ostentaret , nec parvis periculis immixtus e.5 majo-

ribus non defuturus. Tac. lib. 4. hist.
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culo dieron á Oton de no hallarse en la batalla
de Beriaco, de cuyo suceso pendia el imperio (i).
Mas prudente y valeroso se muestra en la oca-
sion presente el Señor Archiduque Leopoldo,
que aunque se ve en Salefelt acometido de todas
las fuerzas juntas de los enemigos muy superio-
res á las suyas, desprecia los peligros de su perw-
sona , y se mantiene con generosa constancia,
conociendo que en aquel suceso consiste la sa-
lud del imperio y de la augustisima Casa de Aus-
tria : siendo el primero en los peligros y en las
fatigas militares.

Monstrat tolerare labores,
Non jubet. Lucan. lib. 9.

Pero aun en estos casos es menester consPe
derar la calidad de la guerra : si ausentandose
el Principe dexará su estado á mayor peligro,
o interno , 6 externo : si aventurará su sucesion:
si es valerosoy cap	 tieaz de las armas , y si les 	 t-
ne inclinacion ;porque en faltando alguna de
estas calidades , mejor obrará por otra mano,-
substituyendole su poder y fuerzas : como suce-
de al unan, que tocando al hierro y comuna--

can-
(I) Postquam ptegnariplacitum, intereste pugrue

peratorem, an seponi rneliu, foret , dubitavere. Paulino,
Celso jan non adversantibus ; ne Principem objeelare

periculis viderentur ; tidern illi deterioras consilii,perpule—
re , ut Briacellurn concederet , ac dubiis pr,eliorurn exern -
ptus Jurnrnce rerurn,t7 irnperii so ipsum restrvaret• Tac,
lib. t . hist.
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candole su virtud , levanta este mas peso que él:
y guando sea, grande la ocasion , bastará que el
Príncipe se avecine á dar calor á sus armas , pos.
niendose en lugar donde mas de cerca consulte,
resuelva y ordene , como hacia Augusto , trans-
firiendose unas veces á Aquileya , y otras á Ra-
vena y á Milán , para asistir á las guerras de
Ungria y Alemania.

EMPRESA LXXXVII.

o siempre es feliz la prudencia , ni siempre
infausta la temeridad y si bien quien sabe apri-
sa , no sabe seguramente (1) , conviene tal vez
á los ingenios fogosos resolverse con aquel pri-
mer impulso natural , porque si se suspenden,
se hielan, y no aciertan á determinarse , y suele
suceder bien ( principalmente en la guerra ) el
dexarse llevar de aquella fuerza secreta de las

se.
sapit celeriter , non luto tapir. Sophoc
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segundas causas , la qual sino los impele ,
mueve , y obran con ella felizmente. Algun di.
vino genio favorece las acciones aventuradas.
Pasa Scipion á Africa, y libremente se entrega á
la fe Africana de Sifaz , poniendo á peligro su
vida y la salud publica de Roma : Julio Cesar
én una pequeña barca se entrega á la furia del
mar Adriatico , y á ambos sale felizmente su te»
meridad. No todo se puede cautelar con la pru-
dencia , ni se emprendieran cosas grandes , si
con ella se consultasen todos los accidentes y pe-
ligros. Entró disfrazado en Napoles el Cardenal
Don Gaspar de Borja , guando las revueltas del
pueblo de aquella ciudad con la nobleza : el pe-
ligro era grande , y representandole uno de los
que le asistían algunos medios con que asegu-
rase mas su persona, respondió con animo fran-
co y generoso : No hay ya que pensar mas en es-
ta ocasion , algo se ha de dexar al acaso. Si des
pues de acometidos y conseguidos los grandes
hechos volviesemos los ojos á notar los riesgos
que han pasado , no los intentaríamos otra vez.
Con mil infantes y trescientos caballos se resol--
vis el Rey Don Jayme de Aragon (1) á poner-
se sobre Valencia; y aunque á todos pareció pe-
ligroso el intento, salió con él. Los consejos atrem
vidos se juzgan por el suceso : si sale feliz , pa-
recen prudentes (2) , y se condenan los que se
rabian consultado con la seguridad. No hay jui3O

cío
(1) Mar. hist. Hisp. lA 'ti, c. 19.
(z) Fortuna in sapientiron cetsit. Tac. de more Gen».
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dio que pueda cautelarse en el arrojamiento, ni
en la templanza , porque penden de accidentes
futuros , inciertos á la providencia mas adverti-
da. Á veces el arrojamiento llega antes de la oca-
sion , y la templanza despues ; y á veces entre
aquel y esta pasa ligera, sin dexar cabellera á
las espaldas de donde pueda detenerse. Todo de-
pende de aquella eterna providencia, que eficaz-
mente nos mueve á obrar , guando conviene pa-
ra la disposicion y efebo de sus divinos decre-
tos ; y entonces los consejos arrojados son pru-
dencia, y los errores aciertos. Si quiere derribar
la soberbia, de una monarquía , para que como
la torre de Babilonia (1) no intente tocar en el
cielo , confunde las intenciones y las lenguas de
los Ministros , para que no se correspondan en-
tre sí , y guando uno pide cal , ó no le entien-
de el otro , cí le asiste con arena. En las muer-
tes tempranas de los que la gobiernan , no tie-
ne por fin el cortar el estambre de sus vidas , si-
no el echar por tierra aquella grandeza. Refi-
riendo el Espíritu Santo la visoria de David
contra Goliath , no dice que con la piedra der-
ribó su cuerpo , sino su exáltacion (2). Pero si
tiene decretado el levantar una monarquia, cría
aquella edad mayores Capitanes y Consejeros, ó
acierta á toparlos la eleccion , y les da ocasio-
nes en que mostrar su valor y su consejo. Mas

se

(r) Gen. cap. r r.
(z) In tollendo rnanum, laxo ftínd£ dejecit exulta-

tionem	 Eccli. 47. f.
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se obra con estos y con el mismo curso de la fe..
licidad , que con la espada y el brazo (1). En-
tonces las abejas enxambran en los yelmos , y
florecen las armas , como floreció en el monte
Palatino el venablo de Romulo arrojado contra
un jabalí. Aun el golpe errado de aquel funda-•
dor de la Monarquía Romana sucedió felizmen•
te , siendo pronostico de ella ; y así no es el va-
lor á la prudencia la que levanta ó sustenta (aun-
que suelen ser instrumento) las monarquías, si-
no aquel impulso superior que mueve muchas
causas juntas , ó para su aumento , ó para su
conservacion ; y entonces obra el acaso , gober-
nado por aquella eterna mente, lo que antes no
había imaginado la prudencia. Rebelada Ger-g
mania ,yen ultima desesperacion las cosas de
Roma , se hallaron vecinas al remedio las fuer-
zas de Oriente (2). Si para estos fines está des-
tinado el valor y prudencia de algun sugeto
grande , ningun otro por valiente que	 bas-
tará á quitarle la gloria de conseguidos. Gran
soldado fue el Señor de Aubeni , pero infeliz,
por haber campeado contra el Gran Capitan,
destinado para levantar en Italia la monarquía
de Epatla , disponiendo Dios (como lo hizo con,
el Imperio Romano ( 3 )) sus principios y causas

por
(r) Pleraque in surnrna fortuna auspiciis 	 comillis,

qz , ,;rn telar	 rnanibus geri. Tic. lib. 3. ann.
(2,)	 , ut .fíepl aliar, fortuna populi Romana.Tac, lib.	 hist.
(3) Struebat jam fortuna, in diversa parte terrarurN

causasque imperio. Tac. lib. 2. hist.
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por medio del Rey Don Fernando el Ca.tolico'
cuya gran prudencia y arte de reynar abriese
sus fundamentos , y cuyo valor la levantase y
extendiese : tan atento á sus aumentos , que ni
perdió ocasion que se le ofreciese , ni dexó de
hacer nacer todas aquellas que pudo alcanzar el
juicio humano ; y tan valeroso en la execucion
que se hallaba siempre el primero en los peli
gros y fatigas de la guerra: y como en los hom-
bres es mas facil el imitar que el obedecer , mas
mandaba con sus obras que con sus ordenes. Pe-
ro porque tan gran fabrica necesitaba de obre-
ros , produxo aquella edad ( fertil de grandes
varones ) á Colon , á Hernan Cortés , á los dos
hermanos Francisco y Hernando Pizarro , al Se-
ñor Antonio de Leiba , á Fabricio y Prospero
Coiona , á Don Ramon de Cardona , á los Mar-
queses de Pescara y del Basto , y á otros muchos
tan insignes varones , que uno como ellos no
suele dar un siglo. Con este fin mantuvo Dios
largo tiempo el estambre de sus vidas, y hoy no
el furor de la guerra , sino una fiebre lenta le
corta. En pocos arios hemos visto rendidas á sus
filos las vidas de Don Pedro de Toledo , de Don
Luis Fajardo, del Marques Spinola, de Don Goa.-
zalá de Cordoba , del Duque de Feria , del Mar-
ques de Aytona , del Duque de Lerma , de Don
Juan. Fajardo , de Don Fadrique de Toledo, del
Marques de Zeiada , del Conde de la Fera , y
del Marques de Fuentes , tan heroycos varones,
que no son menos gloriosos por lo que obraron,
Torn.IL	 Bb	 que
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que por lo que esperaba de ellos el mundó.
profunda providencia de aquel eterno Séu! quién
no inferirá de esto la declinacion de la Mona*•
quia de Espada , como en tiempo del Ernperwís
dor Claudio la pronosticaban por la dirninucion
del magistrado , y las muertes en pocos meses
de los mas principales Ministros (1) si no adule
virtiese que quita estos instrumentos , porque
corra mas por su cuenta que por el valor hu.
mano la conservacion de una potencia , que es
columna de su Iglesia ? Aquel primer motor de
lo criado dispone estas veces de las cosas , estas
alternaciones de los imperios. Un siglo levanta
en una provincia grandes varones , cultiva las
artes, é ilustra las armas ; y otro lo borra y con~
funde todo , sin dexar seriales de virtud ó valor,
que acrediten las memorias pasadas. Qué fuerza
secreta sobre las cosas , aunque no sobre los adia-
mos , se oculta en esas causas segundas de los
orbes celestes ? No acaso están sus luces desconme
cerradas , unas por su colocacion fixa , y otras
por su movimiento: y pues no sirve su desorden
á la hermosura , serial es que sirve á las opera-
ciones y efedos. (5 gran volumen , en cuyas ho-
jas (sin obligar su poder ni el humano albedrío)
escribió el Autor de lo criado con caraderes de
luz para gloria de su eterna sabiduría las mu-

dan.-
(i) Numerabatur inter ostenta , dirninutus omnium

magistratuum numerus qmstore	 , tribuno, ac
pratore,	 consule, paucos infra menfes defundis. Tac.
lib. 12. ann.
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danzas y alteraciones de las cosas que leyeron
los siglos pasados , leen los presentes , y leerán
los futuros ! Floreció Grecia en las armas y las
artes : dió á Roma que aprender, no que inven-
tar ; y hoy yace en profunda ignorancia y vile-
za. En tiempo de Augusto colmaron sus espe-
ranzas los ingenios , y desde Neron comenza.ron
á caer , sin que el trabajo ni la industria bas-
tase á oponerse á la ruina de las artes y de las
ciencias. Infelices los sugetos grandes que nacen
en las monarquias cadentes , porque ó no son
empleados ,uno pueden resistir al peso de sus
ruinas , y envueltos en ellas caen miserablemen.
te sin credito , ni opinion , y á veces parecen
culpados en aquello que forzosamente había de
suceder (1). Sin obligar Dios el libre albedrío,

le lleva tras sí el mismo curso de las causas,
faltándole aquella divina luz , tropieza en sí

mismó y quedan pervertidos sus consejos
tarde executados (2). Son los Principes y sus
Consejeros ojos de los reynos ; y guando dispo-
ne Dios su ruina, los ciega (3) , para que ni vean
los peligros , ni conozcan los remedios. Con lo
mismo que habian de acertar , yerran. Miran
los casos , y no los previenen , antes de su par-

Bb 2	 te

(i) Etiam merito accídisse videatur ,t5r casus ín cut-

pam transeat. Vellejus.
(z) Cujuscurnque fortunam mutare constituit confi-

ha corrumpit. Vell. lib. i 1.
(3) Claudet oculos vestros Fropbetas	 Principer

oestros ,qui vident visiones , operiet.	 zy.
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te los apresuran. Peligroso exemplo nos dan de
esta. verdad los Cantones Esguizaros tan pru...
lentes siempre , y tan valerosos en la conserva...
cion de sus patrias y libertad , y hoy tan des-
cuidados y dormidos , siendo causa de la ruina
que los amenaza. Había el Autor de las monar-
quias constituido la suya entre los antemurales
de los Alpes y del Reno, cercandola con las Prom
vincias de Alsacia , Lorena y Borgoña contra el
poder de Francia y de otros Príncipes ; y guan-
do estaban mas lejos del fuego de la guerra, go-
zando de un abundante y feliz sosiego, la llama-
ron á sus confines , y la fomentaron , estandose
á la mira de las ruinas de aquellas provincias,
principio de la suya , sin advertir los peligros
de una potencia vecina superior en fuerzas, cu-
ya fortuna se ha de levantar de sus cenizas. Te-
mo (quiere, Dios que me engaiie ) que pasó ya
la edad de consistencia del cuerpo Heiverico , y
que se halla en la cadente perdidos aquellos
espiritus y fuerzas que le dieron estimacion y
grandeza. Tienen su periodo los imperios. El
que mas duró , mas cerca está de su fin.
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EMPRESA LXXXVIII.

ué fuerza milagrosa incluye en sí la pkd•a
unan, que produce tan admirables eredos? Qué
amorosa correspondencia tiene con el Norte, que
ya que no puede por su peso volver siempre los
ojos y fixarlos en su hermosura , los vuelven las
agujas tocadas en ella ? Qué proporcion hay en-
tre ambas ?qué virtud tan grande , que no se
pierde en tan inmensa distancia ? Por qué mas
á aquella estrella ó punto del cielo que á otro?
Si no fuera comun la experiencia, lo atribuiria
á arte magica la ignorancia , como suele los
efedos extraordinarios de la naturaleza ,
do no puede penetrar sus ocultas y poderosas
causas.

No es menos maravilloso el efeao del iman
en atraer á sí , y levantar el hierro Çohntra la

repugnancia de su gravedad , el quai movido de
una
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una inclinacion natural que le obliga á obedece

cer á otra fuerza superior, se une con él , y hay
ce voluntario lo que había de ser forzoso. Esta
discrecion quisiera yo en el Príncipe , para co-
nocer aquel concurso de causas, que (como hemos
dicho) levanta ó derriba los imperios , y para
saberse gobernar en él , sin que la oposicion le
haga, mayor ó le apresure , ni el rendimiento
facilite sus efebos porque aquella /serie y co–
nexion de cosas movidas de la primera causa de
las causas , es semejante á un río , el qual (plana-
do corre por su madre ordinaria , facilmente se
sangra y divide , ó con presas se encamina su
curso á esta ó á aquella parte , dexandose suje-
tar de los puentes ; pero en creciendo 1" favore-
cido de las lluvias y nieves deshechas , no sufre
reparos , y si alguno se le opone , hace la de-
tencion mayor su fuerza 3 y los rompe. Por esto
el Espíritu Santo aconseja , que no nos oponga-
mos á la corriente del rio (1). La paciencia ven-
ce aquel raudal , el qual pasa presto desvaneci-
da su potencia, que es lo que movió á. tener por
mal agüero de la guerra de Vitelio en Oriente,
el haberse levantado y crecido el Eufrates re-
vuelto en cercos , como én diademas de blanca
espuma , considerando quan poco duran los es-
fuerzos de los ríos (2). Asi pues, guando tiltl-

chas

Ci) Nee cogerles costra ;1Ium fluvii. Eccli. 4. 3 2.
(z) Flurninum instabilis natura singui ostendertt cmw

ni4, paperetque. Tac. lib. 6. ann.
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chas causas juntas acompasan las vi&orias de
un Príncipe enemigo , y felizmente le abren el
camino á las empresas , es gran prudencia dar-
les tiempo para que en sí mismas se deshagan,
no porque violenten el albedrío sino porque la
libertad de este solamente tiene dominio sobre
los movimientos del animo y del cuerpo, no so-
bre los externos. Bien puede no rendirse á los
acasos , pero no puede siempre impedir el ser
oprimido de ellos. Mas vale la constancia en es_
petar que la fortaleza en acometer. Conocien-
do.esto Fabio Maximo dexó pasar aquel raudal
de Aníbal , hasta que disminuido con la deten-
don , le venció, y conservó la Republica Roma-
na. Cobran fuerza unos sucesos con otros , ó a-
creditados con la opinion crecen aprisa , slii
haya poder que baste á oponerse á ellos Eacian
feliz y glorioso á Carlos Quinto la Monarquia
de España , el imperio , su prudencia , valor y
asistencia á las cosas , cuyas calidades arrebata-
ban el aplauso universal de las naciones : todas
se arrimaban á su fortuna , y emulo el Rey de
Francia á tanta grandeza , pensó menguarla, y
perdió su libertad. Qué armado de amenazas
sale el rayo entre las nubes ! En la resistencia
descubre su valor , sin ella se deshace en el ay-
re :así fue aquel de Suecia engendrado de las

exhalaciones del Norte. En pocos días triunfó del
imperio , y llenó de temor el mundo ,yen una
bala de plomo se desapareció. Ninguna cosa des-

vanece mas presto que la fama de una poten.
cía
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cia que en si misma no se afirma (1). Son actea_

cosos estos esfuerzos de muchas causas juntas,
porque unas con otras se embarazan , sujetas á
pequeños accidentes y al tiempo , que poco á po-
co deshace su5 efedos. Muchos ímpetus grandes

del enemigo se enflaquecen con la tardanza, can-
sados los primeros brios (2). Quien entretiene
las fuerzas de muchos enemigos confederados,
los vence con el tiempo , porque en muchos son
diversas las causas , las conveniencias y los con

 , y no pudiendo conformarse para un efec-
to desisten , y se dividen, Ninguna confedera-
cion mayor que la de Cambray contra 14 Re-
publica de Venecia ; pero la constanwia y pru-
dencia de aquel valeroso Senado la divirtió pres-
to. Todas las cosas llegan á cierto vigor , y des-
caecen. Quien les conociere el tiempo , las ven-
cerá facilmente ( 3 ). Porque nos suele faltar este
Conocimiento , que á veces consiste en un pun-
to de poca duracion , nos perdemos en los aca-
sos. Nuestra impaciencia ó nuestra ignorancia,
los hace mayores , porque no sabiendo conocer
la fuerza que traen consigo , nos rendimos á
ellos , 6 los disponemos con los mismos medios
violentos que aplicamos para impedirlos, Enea-.

mi.e) Nihil rerum rnortaliurn tarn instabile ac fluxunz
ést quarn fama pot enti4e non sua vi nixce. Tacit. lib. z 3
ann.

(2) Multa bella ímpetu valida per tcedia, e7 moras
evanuisse. Tac. lib. z. hist.
(;) Opportunos rna,gnis conatibus transitut rerum-cít. lib. 1. hist.
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minaba Dios la grandeza de Colme de Medicis,
y los que quisieron detenerla , desterrandole de
la Republica. de Florencia , le hicieron Señor de
ella. Con mas prudencia notó Nicolao Uzano el
torrente de aquella fortuna , y porque no cre-
ciese con la oposicion , juzgó ( mientras vivió )
por conveniente , que no se le diese ocasion de
disgusto ; pero con su muerte faltó la conside-
racion de tan prudente consejo. Luego se cono-
ce la fuerza superior de semejantes casos , por-
que todos los accidentes le asisten , aunque pa-
rezcan á la vista humana opuestos á su fin ; y
entonces es gran sabiduría y gran piedad a-
justarnos á aquella fuerza superior que nos rige
y nos gobierna (1). Na, sea el hierro mas obe-
diente al iman , que nosotros á la voluntad di-
vina. Menos padece el que se dexa llevar , que
el que se opone. Loca presuncion es intentar des-
hacer los decretos de Dios. No dexaron rae ser
ciertos los anuncios de la estatua con pies de
barro que soló Nabucodonosor, , por haber he-
cho otra de oro macizo (2), mandando que fue-
se adorada. Pero no ha de ser esta resignacion
muerta, creyendo que todo está ya ordenado ab
aeterno , y que no puede revoicarlo nuestra soli-

citud y consejo porque este mismo descaeci-
mien-

(1) Optirnurn est pati qucci emenclare n0,1 pofsi: ,

Deum, quo autriore cunc'Ja eveniunt ' sine murmure comi-

tani. Senec. epíst. To8.
(z) Nabuchodonosor Rex feeít statuarn aurearn. Da".

3 . . I
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miento de animo sería quien dió motivo á aquel
orden divino : menester es que obremos como si
todo dependiera de nuestra voluntad , porque
de nosotros mismos se vale Dios para nuestras
adversidades ó felicidades (1). Parte somos, y
no pequeria de las cosas. Aunque se dispusieron
sin nosotros , se hicieron con nosotros. No po-
demos romper aquella .tela de los sucesos texida,
en los telares de la eternidad , pero pudimos
concurrir á texerla. Quien dispuso las causas,
antevió los efeaos , y los dexó correr sujetos á
su obediencia. Al que quiso preservó del peligro,
al otro permitió que en él obrase libremente: si
en aquel hubo gracia ó parte de merito , en es-
te hubo justicia. Envuelta en la ruina de los aca-
sos cae nuestra voluntad ; y siendo arbitro aquel
alfaharero de toda esta masa de lo criado 5 pu--
do romper guando quiso sus vasos, y labrar uno
para ostentacion y gloria , y otro para vitupe-
rio (2). En la constitucion ab aeterno de los im-
perios , de sus crecimientos , mudanzas ó rui.
nas , tuvo presentes el supremo gobernador de
los orbes nuestro valor , nuestra virtud ó nues-
tro descuido , imprudencia ó tiranía ; y con es-
ta presciencia dispuso el orden eterno de las co-
sas en conformidad del movimiento y execucion
de nuestra eleccion, sin haberla violentado; por-

que
(i) In manu Domini prosperitas borninis. Eccli.zo.y.
(z) An non habet potestatem figulus luti , ex t'acial%

massa facere aliud quidem vas jai honorern 3 aliad yero in
contumeliarn ? Ad Ron y. 2 z
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que como no violenta nuestra voluntad quien
por discurso alcanza sus operaciones , asi tam-
poco el que las antevió con su inmensa sabi-
duria. No obligó nuestra voluntad para la mu-
danza de los imperios , antes los mudó , porque
ella libremente declinó de lo justo. La crueldad
en el Rey Don Pedro, exercitada libremente, cau-
só la sucesion de la corona en el Infante D. En-
rique su hermano , no al contrario. Cada uno
es artifice de su ruina ó de su fortuna (r). Espe-
rarla del acaso , es ignavia. Creer que ya está
prescrita , desesperacion. Inutil fuera la virtud,
y excusado el vicio en lo forzoso. Vuelva V. A.
Jos ojos á sus gloriosos progenitores , que fabri-
caron la grandeza de esta monarquía , y verá
que no los coronó el acaso sino la virtud , el
valor y la fatiga , y que con las mismas artes la
mantuvieron sus descendientes , á los quales se
les debe la misma gloria , porque no menos fa-
brica su fortuna quien la conserva, que quien la
levanta. Tan dificil es adquirirla , como facil su
ruina. Una hora sola mal advertida derriba lo
conquistado en muchos años. Obrando y velan-
do se alcanza la asistencia de Dios (2) , y viene

á ser ab aeterno la grandeza del Príncipe.
EM-

(I) ralentior enim omni fortuna animus est , in

grarnque partem res cuas ducit beat(eque ac miseree vitee

causa est. Sen. epist. 98.
(2) Non enim votis ,neque suppliciis tnuliebribus au-

xilia Deorum parantur , vigilando agendo , prospere

<minio cedunt. Sallust. Catil.
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merecen con la concordia las cosas pequeñas, y
sin ella caen las mayores. Resisten unidas á qual4
quier fuerza, las que divididas eran flacas é inu-
tiles. Quién podrá , juntas las cerdas , arrancar
la cola de un caballo , ó romper un manojo de
saetas (I) ? y cada una de por si no es bastante
á resistir la primer violencia. Asi dieron á en-
tender Sertorio y Sciluro Scytha el valor de la
concordia , que hace de muchas partes distintas
un cuerpo unido y robusto. Levantó el cuida-
do publico las murallas de las ciudades sobre las
estaturas de los hombres con tal exceso , que no
pudiesen escalarlas ; y juntos muchos soldados,
y hechas pavesadas de los escudos , y sustenta-
dos en ellos con reciproca union y concordia,
vencían antiguamente sus almenas, y las expug-

na-
( ) Funicuius triplex difficilerumpitur. Eccles.4• z*.
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meaban. Todas las obras de la naturaleza se man-
tienen con la amistad y concordia ,yen faltan-
do , desfallecen y mueren , no siendo otra la
causa de la muerte , que la disonancia y discor-
dia de las partes que mantenían la vida. Asi pues
sucede en las republicas : un consentimiento co-
mun las unió , y un disentimiento de la mayor
parte y de la mas poderosa las perturba y des-
truye , ó les induce nuevas formas. La ciudad
que por la concordia era una ciudad , sin ella
es dos , y á veces tres ci guau° , faltandole el
amor , que reducía en un cuerpo los ciudada-
nos. Esta desunion engendra el odio , de quien
nace luego la venganza , y de esta el desprecio
de las leyes , sin cuyo respeto pierde la fuerza
la justicia (1.) , y sin, esta se viene á las armas, y
encendida una guerra civil , cae facilmente el
orden de republica , la qual consiste en la uni-
dad. En discordando las abejas entre sí , se aca-
ba aquella republica. Los antiguos para signifi-
car á la discordia , pintaban una muger que ras-
gaba sus vestidos.

Et scissa gaudens vadit discordia palla.
Virgil.

Y si hace lo mismo con los ciudadanos , cómo
se podrán juntar para la defensa y convenien–
cia coman ?, Cómo asistirá entre ellos Dios , que

es

'1 1'';qt	 legern in concordia disposuerunt. Sap.
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es la, misma concordia, y la ama tanto , que con
ella mantiene (como dixo Job (1) ) su rnonanwe
quia celestial? Platon decía , que ninguna cosa
era mas perniciosa á las republicas que la di.-
vision. Hermosura de la ciudad es la concordia,
su muro y su presidio. Aun la malicia no se pue-
de sustentar sin ella. Las discordias domesticas
hacen vencedor, al' enemigo. Por las que habla
entre los Britanos 1 dixo Galgaco que eran los
Romanos gloriosos (2). Encendidas dentro del
estado las guerras , se descuidan todos de las de
afuera ( 3 ). A pesar de estas y de otras razones
aconsejan algunos políticos, que se siembren dis-
cordias entre los ciudadanos para mantener la
republica valiendose del exemplo de las abejas,
en cuyas colmenas se oye siempre un ruido y
disension , lo qual no aprueba, antes contradice
este parecer ; porque aquel murmurio no es di-
sonancia. de voluntades , sino concordancia de
voces , con que se alientan y animan á la obra
de sus panales , como la de los marineros para
izar las velas y hacer otras faenas. Ni es buen
argumento el de los quatro humores en los cuer-
pos vivientes , contrarios y opuestos entre sí,
porque antes de su combate nacen las enferme-

da-

(1)	 ui facit concordiarn ín tublirnibus. Job z f . z.
(z ) Nostris álli dissensionibus , 	 discordiis dar!»

vitia hostium in gloriam exercitus sui vertunt. Tac. in
vit. Agrie.

(3) Convertís ad civi ie bellurn animis externa ¡hile
cura habehantur. Tac. lib. z. hist.
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Jades y brevedad de la vida , quedando vence-
dor el que predomina. Los cuerpos vegetables
son de mas duracion , por faltarles esta contra-
dicion. Fuerza es que lo que discorda , padez-
ca ; y que lo que padece, no dure. Quién , des-
unida una republica , podrá mantener el fuego
de las disensiones en cierto termino seguro ? Si
encendido pasan á abrasarse , quién despues le
extinguirá , estando todos envueltos en él ? La
mayor faccion arrastrará á la otra, y aquella por
mantenerse , y esta por vengarse , se valdrán de
las fuerzas externas , y reducirán á servidumbre
la republica, ó le darán nueva forma de gobier-
no , que casi siempre será tirano , como testifi-
can muchos exemplos. No es el oficio del Prin.
cipe de desunir los animos , sino de tenerlos
conformes y amigos ; ni pueden unirse en su
servicio y amor los que están opuestos entre sí,
ni que dexen de conocer de donde les viese el
dallo : y así guando el Príncipe es causa de la
discordia , permite la divina Providencia ( como
quien abomina de ella (i) ) que sean su ruina
las mismas artes con que pensaba conservarse;
porque advertidas las parcialidades , le despre-

cian y aborrecen como autor de sus disensio-
nes. El Rey ítalo fue recibido con amor y aplau-
so de los Alemanes , porque no fomentaba dis-
cordias , y era parcial á todos.

Por las razones propuestas debe el Príncipe
no

(r) Et septirnum detestatur anima ejus,eurn 3 qui se-

minal' inter fratreí discordias. Frois% 6. 1.9,
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no dexar echar raíces á las discordias , procu.
raudo mantener su estado en union , la qual se

conservará 9 si atendiere á la observacion de las
leyes, á la unidad de la religion , á la abundan..
cía de los mantenimientos, al repartimiento igual
de los premios y de sus favores , á la conserva..
cion de los privilegios , á la ocupa ion del pue-
blo en las artes, y de los nobles en el gobierno,
en las armas y en las letras, á la prohibicion de
las juntas , á la compostura y modestia de los
mayores , á la satisfaccion de los menores , al
freno de los privilegiados y exéntos , á la me-
diocridad de las riquezas , y al remedio de la
pobreza. Porque reformadas y constituidas bien
estas cosas , resulta de ellas un buen gobierno,
y donde le hay , hay paz y concordia.

Solamente podria, ser conveniente y justo
procurar la discordia en los reynos ya turbados
con sediciones y guerras civiles , dividiendolos
en facciones, para que sea menor la fuerza de
los malos , porque el fin es de dar paz á los bue-
nos ; y el disponer que no la tengan entre sí los
perturbadores , es defensa natural (i), siendo la
u►ion de los malos en daño de los buenos ; y co-
mo se ha de desear que los buenos vivan en paz,
así tambien que los malos estén discordes ?para
que no ofendan á los buenos.

La

(r) Concordia maiorum contraria est bortorurn ,	 si~
cut optandum est , ut boni pacern habeant adinvicern, ita
f)pta n d. u vi est , ut mali sint discordes ; irnpeditur enirs íter
hÑnorum si unitas non dividatur malorum. S. Isidor.
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La discordia que condenamos por dañosa en

las republicas , es aquella , hija del odio y abor-
recimiento ; pero no la aversion que unos es.
tados de la republica tienen contra otros ' como
el pueblo contra la nobleza , los soldados contra
los artistas : porque esta repugnancia ó emula-
cion por la diversidad de sus naturalezas y fi_
nes tiene distintos los grados y esferas de la re-
publica , y la mantiene , no habiendo sediciones
sino guando los estados se unen y hacen comu-
nes entre sí sus intereses , bien asi como nacen
las tempestades de la mezcla de los elementos,
y las avenidas de la union de unos torrentes y
ríos con otros ; y asi es conveniente que se des-
vele la politica del Principe en esta desunion,
manteniendola con tal temperamento , que ni
llegue á rompimiento , ni á confederacion.

Lo mismo se ha de procurar entre los Mi-
nistros , para que una cierta emulacion y des-
confianza de unos con otros los hága mas aren-
tos y cuidadosos en las obligaciones de su oficio;
porque si estando de concierto se disimulan y
ocultan los yerros, ó se unen en sus convenien-
cias , estará vendido entre ellos el Principe y el
estado, sin que se pueda aplicar el remedio, por-
que no puede ser por otras manos que por las
suyas. Pero si esta emulacion honesta y generosa
entre los Ministros pasa á odio y enemistad, cau-
sa los mismos inconvenientes, porque viven mas
atentos á contradecirse y destruir el uno los

didamenes y negociaciones del otro, que al be-
Tom.H.	 Cc	 ne--
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neficio publico y servicio de su Príncipe. Cada
uno tiene sus amigos y valedores , y facilmente
se reduce el pueblo á parcialidades , de donde
suelen nacer los tumultos y disensiones. Por esto
Druso y Germánico se unieron entre si para
que no creciese al soplo del favor de ellos la Ha•
una de las discordias que se habían encendido ea
el palacio de Tiberio. De donde se infiere, quan
errado fue el diáamen de Licurgo j que sem--
braba discordias entre los Reyes de Lacederno--
nia; y ordenó , que guando se enviasen dos Em-
baxadores , fuesen entre si enemigos. Exemplos
tenernos en nuestra edad de los daños publicos
que han nacido por la desunion de los Minis-
tros. Uno es el servicio del Príncipe y no pue-
de tratarse sino es por los que están unidos .en.--
tre sí. Por esto Tacito alabó en Agrícola el ha-
berse conservado con sus camaradas en buena
amistad, sin emulacion, ni competencia (I). Me_
nos inconveniente es , que un negocio se trate
por un Ministro malo , que por dos buenos , si
entre ellos no hay mucha union y conformidad,
lo qual sucede raras veces.

La nobleza es la mayor seguridad y el ma-
yor peligro del Príncipe , porque es un cuerpo
poderoso que arrastra la mayor parre del pue-
blo tras sí. Sangrientos exemplos nos dan Espa-
ña y Francia : aquella en los tiempos pasados,
esta en todos. El remedio es mantenerla desuni-

da
(r) Procul ah xrnulatione adversu; calesas. Tac. in

vit. Agric.



Politica LXXXIX.	 403
¿a del pueblo y de sí misma con la emulacion,
pero con el temperamento dicho y multiplicar
é igualar los títulos y dignidades de los nobles:
consumir sus haciendas en las os tentaciones pu.
blicas , y sus brios en los trabajos y peligros de
la guerra : divertir sus pensamientos en las ocu-»
paciocies de la paz : y humillar sus espiritas ea
los oficios serviles de palacio.

EMPRESA XC.

En las sagradas Letras se comparan los Reyes.
á los rios. Asi se entiende lo que dixo el Profeta
Abacuc , que cortarla Dios los rios de la tier-
ra (1) ; queriendo significar , que dividiría el

poder y fuerza, de loy que guerreasen contra su
pueblo , como lo experimentó David en la rota
que dió á los Filisteos , y lo confesó aclamando,

que Dios había dividido en su presencia á sus

Cc 2	 ene--

(z) Fluvios scindes teme. Habac. 3. .9.
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enemigos , como se dividen las aguas (1). Nin.
gun medio mas eficaz para derribar una poterb
cié que la division , porque la mayor , si se

, no puede resistirse. Qué soberbio va den-
tro de su madre un rio , deshaciendo las ribe-
ras , y abriendo entre ellas nuevos caminos ! Pe-.
ro en sangrando sus corrientes , queda flaco y
sujeto á todos. Asi sucedió al rio Ginde , donde
habiendosele ahogado un caballo al Rey Ciro,
se en0,`) tanto , que le castigó mandando
dirle en trescientos y sesenta arroyuelos, con que
perdió el nombre y la grandeza ; y el que antes
apenas sufría puentes 	 dexaba pasar de qual-
quiera.	 esto miró el consejo que dieron al Se-
nado Romano en tiempo del Emperador Tibe-
rio , de sangrar el rio Tibre , divirtiendo Por
otras partes los lagos y ríos que entraban ea
él (2) , para disminuir su caudal , y que sus
inundaciones no tuviesen á Roma en continuo
temor y peligro. Pero no lo consintió el Senado,
por no quitarle aquella gloria (3). Todo esto dió
ocasion á esta Empresa , para significar en ella,
por un rio dividido en diversas partes , la im-
portancia, de las diversiones hechas á los Prin-
cipes poderosos ; porque quanto mayor es la po-

ten.

(1)Dávtsit Dorninus inimicos mees coram me sicut
dividuntur aqux. Reg. zo.

(z) Si amnis Nar (id eni h n parabatur)Zn rivos didit-
aus superrtagnavisset. Tac.	 r. anua

(3) quin ipsum nberim noile prorsus accolis
minori gloria fluere. Tac. ibid.
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tencla , con tanto mayores fuerzas y gastos,
 ha

de acudir á su defensa, y no puede haber cabos
ni gente , ni prevenciones para tanto. El valor
y la prudencia se embarazan , guando por di-
versas partes amenazan los peligros. Este medio
es el mas seguro y el menos costoso á quien le
aplica , porque suele hacer mayores efeeTtos un
clarín, que 'por diferentes puestas toca al arma
á un reyno , qué una guerra declarada.

Mas seguro y no menos provechoso es el
arte de dividir las fuerzas del enemigo , sem-
brando discordias dentro de sus mismos esta-
das (1), porque estas dan medio á la invasion (2).
Con tales artes mantuvieron los Fenicios su do-
minio en España , dividiendola en parcialidades.
Lo mismo hicieron contra ellos los Cartagineses.
Por esto fue prudente el consejo del Marques de
Cadiz, el qual preso el Rey de Granada Boab--
dil (3) , propuso al Rey Ion. Fernando el Cato.
lico que le diese libertad, para que se sustentasen
las disensiones que habla entre él y su padre so-
bre la corona, las quales tedian en bandos el rey-
no. Por favor particular de la fortuna se tuvo el
sustentar el Imperio Romano en sus mayores trae
bajos con la discordia de sus enemigos (4). Nia.

gun
(1) Prudentis esse Ducis inter bastes díscordie caus,1.1

serere. Veget.
(2) Discordia Er seditio ornnia facit opportuniora in-

sidiantibus. Livius.	 ( 3 ) Mar. hist. Hisp• 1. 2g. C. 4=

(4) Urgentibus Irnperii fati!, nihil jarn p•,,vta • e for-

tuna rnajus potest quam bostiurn discordiarn. Tacit. dc
more Genn.
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gun dinero mas bien empleado , ni á menos COStb
ta de sangre y de peligro , que el que se da pa,,
ra fomentar las disensiones de un reyno decla-
radamente enemigo, ó para que otro Príncipe le
haga la guerra , porque ni el gasto , ni los da-
ñas son tan grandes. Pero es menester mucha
advertencia porque algunas veces se hacen es..
tos gastos inutilmente por temores vanos , y des-
cubierta la mala intencion , queda declarada la
enemistad, de que tenernos muchos exemplos ea
los que sin causa de ofensas recibidas ni de in--
tereses considerables , han fomentado los enemi-
gas de la Casa de Austria para tenerla siempre
divertida con guerras 5 consumiendo en ello inu-
tilmente sus erarios , sin advertir , que guando
fuesen acometidos de los Austriacos, les sería de
mas importancia tener para su defensa lo que
han gastado en la diversion,

Toda esta doarina corre sin escrupulo
litico en una guerra abierta , donde la razon de
la defensa natural pesa mas que otras conside-
raciones, y la misma causa que .justifica la guer-
ra justifica tambien la discordia. Pero guando
es sola emulador]. de grandeza á grandeza , no
se deben usar tales artes , porque quien soleva
los vasallos de otro Príncipe , enseña á ser tray.
dores á los suyos. Sea la emulacion de persona á
persona, pero no de oficio á oficio. La dignidad
es en todas partes de una Irlsnia eTecie : lo que
ofende á una , es conseqüencia para todas. Pa-
san las pasiones y odios y quedan perpetuos los

mame,
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malos exemplos. Su causa hace el Principe que
no consiente en la dignidad del otro la desesti.
macion cí inobediencia, ni en sii persona la trai.
cion. Indigna accion de un Principe vencer al
otro con el veneno , y no con la espada. Por in-
famia lo tuvieron los Romanos (1) , como hoy
los Españoles , no habiendo jamas usado de ta-
les artes contra sus enemigos, antes los han asis-
tido. Heroyco exemplo dexa á V. A. el Rey nues-
tro señor en la armada que envió á favor de
Francia contra los Ingleses , guando ocuparon
la Isla de Re , sin admitir la, proposicion del Du-
que de Ruan, de dividir el reyno en republicas:
y tambien en la oferta de su Magestad á aquel
Rey por medio de Monseñor de Maximi , Nun-
cio de su Santidad , de ir en persona á asistirle,
para que sujetase los Ugonotes de Montalvan , y
los echase de sus provincias. Esta generosidad se
pagó despues con ingratitud , dexando desenga-
ños á la razon piadosa de estados

De todo lo dicho se infiere , quan conve-
niente es la conformidad de los animos de los
vasallos, y la union de los estados para la deferb•
sa comun, teniendo cada uno por propio el pe-
ligro del otro , aunque esté lejos , y esforzando
se á socorrerle con gente ó contribuciones, pa-
ra que pueda conservarse el cuerpo que se t'or-p.
ma de ellos, en que se suele faltar ordinariamen-
te juzgando el que se halla apartado , que no

1Ie.

(I) Non fraude , neque occultis , sed pal4rn,19j ~na-

tura populurn Rornanurn hostes suos ulcisci. Tac. lib. . hist.
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llegará el peligro , ó que no es obligacion , ni
conveniencia hacer tales gastos anticipados y
que es mas prudencia conservar las propias fuer-
zas para guando esté mas vecino el enemigo. Ya
entonces , como trae vencidas las dificultades,
ocupados los estados antemurales, no pueden re-
sistirle los demas, Esto sucedió á los Britanos, los
*vales divididos en facciones , no miraban á la
conservacion universal , y apenas dos ó tres ciu-
dades se juntaban para oponerse al peligro co--
mun , y asi peleando pocos , quedaron vencidos
todos (1). Con mas prudencia , y con gran exem.•
plo de piedad, de fidelidad, de helo y de amor á
su Señor natural reconocen este peligro los Rey
nos de España, y las Provincias de Italia, Bar-
goda y Flandes , ofreciendo á su Magestad con
generosa competencia y emulacion sus haciendas
y sus vidas, con que pueda defenderse de los ene-
migos, que unidamente, para derribar la

 Catolica, se han levantado contra su monar-
quia y contra su augustisima casa. Escriba V.A.
en lo tierno de su pecho estos servicios, para que
crezca con sus gloriosos años el agradecimiento
y estimacion á tan leales vasallos.

É juzgareis qual é mais excellente,
O ser do mundo Rei , se de tal gente. Cam. Lun.

E M-g•(r) Ohin1Regibus parebant ,nunc per Principes faHio-
nibus , E,' studiis trabuntur; nec aliud adversus
mas gentes pro nobis utilius , quam quod in commune non
consulunt. Rarus duabus tribusve civitatibus ad propul-
sandurn commune periculum conventus: ita dum singuli
Pu gnan/ universi vincuntur. Tac. in vit. Agrie.
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EMPRESA XCI.

En las republicas es mas importante la amis-
tad que la justicia (1) , porque si todos fuesen
amigos , no serian menester las leyes , ni los
jueces , y aunque todos fuesen buenos , no po-
drían vivir si no fuesen amigos (2). El mayor
bien que tienen los hombres es la amistad. Es-
pada es segura , siempre al lado en la paz y ea
la guerra. Compañera fiel en ambas fortunas.
Con ella los prosperos sucesos son mas esplen-
clidos , y los adversos mas ligeros , porque ni la
retiran las calamidades , ni la desvanecen los

bie-

( r ) Videturque amicitra Rempublicarn continere ,

rnafore,quarn justitia in studiofuisse iegislatoribus. Arist.
lib. 8. Eth. c. 1.

(z) c/uod si amicitia inter ornnes esset , nihil esiet,

quod justitiarn desiderarent ; at si justi essent ) tarnen
presidium requirerents Arist. ibid.
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bienes. En estos aconseja la modestia ,yen a..
quellos la constancia, asistiendo á unos y á otros
como interesada en ellos. El parentesco puede
estar sin benevolencia y afeo , la amistad no,.
Esta es hija de la eleccion propia , aquel del aca-
so. El parentesco puede hallarse desunido sin co-
municacion ni asistencia reciproca. , la amistad
no, porque la unen tres cosas - de las quales cons-
ta que son ; La naturaleza por medio de la se-
rnejanza, la voluntad por medio de lo 'agrada-
ble ; y la, razon por medio de lo honesto, A esto
miraron aquellas palabras del Rey Don Alonso
el Sabio. (x) en las partidas, hablando de la cruel-,
dad que usa el que cautiva, á uno de los que
por pagrÇntesco, y amistad, se aman, Otro si , los
amigo ,dite es muy fuerte cosa de partir á unos
de otros ca bien como el ayuntamiento del amor
pasa, é vence al linage , é á todas las otras cosas,
asi es mayor la cuita , é el pesar , guando se par--
ten. Quanto pues es mas fina y de mas valor la
amistad , tanto menos vale , si llega á quebrar-
se. Inutil queda el cristal rompido. Todo su va-
lor pierde un diamante , si se\desune en partes.
Una vez rota la espada , no admite soldaduras.
Quien se fiare de una amistad reconciliada , se
hallará engañado , porque al primer golpe de
adversidad ó de interés volverá á faltar. Ni la
clemencia de David en perdonar la vida á Saul,
ni sus reconocimientos y promesas amorosas con-
firmadas con el juramento bastaron á asegurar

á
(1) Ley 19. tit. z. p. z.
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á David de aquella reconciliacion (r), ni a' que
por ella dexase Saul de maquinar contra él. Con
abrazos bailados en lagrimas procuró Esau re-
conciliarse con su hermano Jacob (2) ; y aunque
de una y otra parte fueron grandes las Prendas
y demonstraciones de amistad, no pudieron quie-
tar las desconfianzas de Jacob , y procuró con
gran destreza retirarse de él , y ponerse en sal-
vo. Una amistad reconciliada es vaso de metal,
que hoy reluce , y mañana se cubre de robin (3),
No son poderosos los beneficios para afirmarla,
porque la memoria del agravio dura siempre.
No le bastó al Rey Ervigio (despues de usurpa.
da la. Corona 41 Rey Wamba (4) ) emparentar
con su linage casando una hija suya con Egica,
y nombrandole despues por sucesor en el reyno,
para que este no diese muestras (en entrando á
reynar) del odio concebido contra el suegro. En
el ofendida siempre quedan cicatrices de las he-
ridas , porque las de yzó señaladas el agravio , y
brotan sangre en la primer ocasione Son las in-
jurias como los pantanos, que aunque se sequen,
se revienen despues facilmente. Entre el ofen-
sor y el ofendido interponen sombras, que de

ni n.

(T) /Mili ergo Saul in domutn suam: Cr David ,17

viri eius ascenderunt ad tutiora loca, I. Reg• 2 4. 23.

(z t Gen. 3 3. 4,

(3) Non credas inirnico tuo in teternum: sicut enitn

deramenturn arukr inat nequitia illius: €.94' si humiliatus va-

dat curvus adjice animum tuum,	 custodi te ab ilio.

Eccli. iz. ro.
(4) Mar. hist. Hisp. 	 C. 18.
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ningunas luces de excusa ó averiguaciones se je.,
xan vencer. Tambien por la parte del ofensor
no está segura la amistad , porque nunca cree
que le ha perdonado , y le mira siempre como
á enemigo. Fuera de que naturalmente abone-,
cerros á quien hemos agraviado (1).

Esto sucede en las amistades de los particu-
lares , pero no en las de los Príncipes (si es que
entre ellos se halla verdadera) porque la conve-
niencia los hace amigos ó enemigos , y aunque
mil veces se rompa la amistad , la vuelve á sol-
dar el interés , y mientras hay esperanzas de él,
dura firme y constante ; y as i en tales amistades
ni se han de considerar los vínculos de sangre,
ni las obligaciones de beneficios recibidos , por-
que no los reconoce la ambicion de reynar. Por
las conveniencias solamente se ha de hacer jui-
cio de su duracion , porque casi todas son co-
mo las de Felipe Rey de Macedonia, que las coa.
servaba por utilidad, y no por fe. En estas amis-
tades que son mas razon de estado que confron-
taeion de voluntades , no reprehenderian Aris-
toteles y Ciceron tan asperamente á Biantes;
porque decía que se amase medianamente , con
presupuesto que se había de aborrecer , porque
la confianza dexaria burlado al Príncipe , si la
fundase en la amistad ; y conviene que de tal
suerte sean hoy amigos los Príncipes, que pien-
sen pueden dexar de serlo mariana. Pero si bien

el
(I) Proprium burnani ingenii est ) odisse, quem he'seris. Tac, in vita Agric.
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el recato es conveniente , no se debe anteponer
el interés y conveniencia á la amistad , con la
excusa de lo que ordinariamente se praffica en
los demas. Falte por otros la amistad, no por el
Principe que instituyen estas Empresas , á quien
amonestamos la constancia en sus obras y en sus
obligaciones.

Todo este discurso es de las amistades entre
Principes confinantes , emulos y competidores
en la grandeza , porque entre los demas bien se
puede hallar buena amistad y sincera correspon-
dencia. No ha de ser tan peloso el poder , que
no se fie de otro. Temores tendrá de tirano el
que viviere sin fe de sus amigos. Sin ellos sería
el cetro servidumbre , y no grandeza. Injusto es
el imperio que priva á los Principes de las a-
mistades. Ellas son la mejor posesion de la vida,
tesoros animados , presidios , y el mayor instru-
mento de reynar (1). No es el cetro dorado quien
los defiende , sino la abundancia de amigos (2),
en los vales consiste el verdadero y seguro ce-
tro de los Reyes (3).

La amistad entre Principes grandes mas se
ha de mantener con buenas correspondencias
que con dadivas , porque es el interés ingrato,

(r) Non exercitus , Hoque thesauri pmsidia regni
Juni. , verurn amici. Sailusti

(2) Non aureum istud scept p urn es t quod regnurn

custodit , sed copia arnicorurn ea Regias sceptrum veris-
tiMum tutissimurnque. Xenoph.

(3) Nullum majus boni irnperii inftrurnention quwn

kones amicos. Tac. lib. 4. hist.
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y no se satisface. Con él se fingen , no se
gan las amistades , como le sucedió á Viten° en
las grandes mercedes con que pensó vanamente
grangear amigos , y mas los mereció que los tu-
vo (1). Los amigos se han de sustentar con el
acero , no con el oro. Las asistencias de dinero
dexan flaco al que las da , y quanto fueren ma-
yores mas imposibilitan el continuadas ; y al
paso que consume el Príncipe su hacienda , cesa
la estimacion que se hace de él. Los Príncipes
son estimados y amados por los tesoros que con-
servan , no por los que han repartido : mas por
lo que pueden dar , que por lo que han dado,
porque en los hombres es mas eficaz la esperan-
za que el agradecimiento. Las asistencias de di-
nero se quedan en quien las recibe , las de las
armas vuelven al que las envia , y mas amigos
da el temor á la fuerza , que el amor al dineró.
El que compra la paz con el oro , no la podrá
sustentar con el acero. En estos errores caen casi
todas las monarquías,, porque en llegando á su
mayor grandeza , piensan sustentarla pacifica
mente con el oro , y no con la fuerza ; y cona
sumidos sus tesoros y agravados los subditos, pa-
ra dar á los Príncipes confinantes con fin de
mantener quietas las circunferencia, dexan fia.-•
co el centro y si bien conservan la grandeza
por algun tiempo , es para mayor ruina , por--

que,
(t) Amicitias clum magnitucline munerum	 con-»

stantia morum contincre _puta a meruit masis l fquam ha"'
¿mit. Tac. lib. 2..hist.
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que conocida la flaqueza, y perdidas una vez
las extremidades , penetra el enemigo sin resis-
tencia á lo interior. Asi le sucedió al Imperio
Romano 1 guando exhausto con gastos mutiles,
quisieron los Emperadores pacificar con dinero
á los Partos y Alemanes 5 principio de su caída.
Por esto Alcibiades aconsejó á Tisafernes ;que
no diese tantos socorros á los Lacedemonios, ad-
virtiendo que fomentaba las vidorias apenas , y
no las propias (1). Este consejo nos puede ense-
ñar á considerar bien lo que se gasta con di-
versos Príncipes eitrangeros , enflaqueciendo á
Castilla y la qual siendo corazon de la mollar.
quia , convendria tuviese mucha sangre , para
acudir con espíritus vitales á las denlas partes
del cuerpo , corno lo enseria la naturaleza , maes-
tra de la política , teniendo mas bien presidia.
das las partes interiores que sustentan la vida. Si
lo que gasta fuera el rezelo, para mantener se-
gura la monarquía 9 gastara dentro la preven-
don en mantener grandes fuerzas de mar y tier-
ra ,yen fortificar y presidiar puestos , estarían
mas seguras las provincias remotas y guando
alguna se perdiese , se podría recobrar con las
fuerzas interiores. Roma pudo defenderse , y
volver á ganar lo que había ocupado Aníbal , y

aun

(Ir ) Ne tanta stipendia classi Lacedbernoniorum pl . ,Íhe-
ret sed nec auxiliis. nimis enixé juvandos ; quippe non
irnrnemoremesse debere , alienarn elle viRoriarn , non suam

instruere 5	 eatenus bellurn sustinendurii, ne inopia (je-
seraturs Troj. lib. s.
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aun destruir á Cartago , porque dentro de sí es,
taba toda la substancia y fuerza de la'republica.

No pretendo con esta dodrina persuadir á
los Príncipes que no asistan con dinero á sus
amigos y confinantes sino que miren bien co-
mo le emplean , y que mas se valgan, en su fa-
vor de la espada que de la bolsa, guando no hay
peligro de -mezclarse en la guerra , y traerla á
su estado , declarandose con las fuerzas , ó de
criarle al amigo mayores enemigos , y tambien
guando es mas barato el socorro del dinero , y
de menos inconvenientes que el de las armas,
porque la razon de estado diga, que de una
de otra suerte defendamos al Príncipe confinan-
te , que corre con nuestra fortuna dependiente
de la suya , siendo mas prudencia sustentar en
su estado la guerra, que tenerla ,en los propios,
como fue estilo de la Republica Romana (1) ; y
debieramos haberle aprendido de ella , con que
no lloraramos tantas calamidades. Esta politica,
mas que la ambicion , movió á los Cantones Es:
guizaros á recibir la proteccion de algunos pue--
blos ; porque si bien se les ofrecieron los gastos
y el peligro de su defensa , hallaron mayor con..:
veniencia en tener lejos la guerra. Los confines
del estado vecino son muros del propio, y se ded,
ben guardar como tales.

EM-
(1) Fuit propriurn populi Rornani longl A domo bella-

re 17 prI9pujnactilis Imperii socioruni fortunas , non ata
P> da defeyldeY e. Cic. pro lege Man.
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un las plumas de las aves peligran arrimamge
das á las del aguila, porque estas las roen y des
m'yen, conservada en ellas aquella ant►patia na.~
toral entre el aguila y las aves (1). Asi la pro-i-
teecion suele convertirse ea tirania. No guarda
leyes la mayor .potencia , ni respetos la anibí.
don. Lo que seIe encomendó , lo retiene á ti-
rulo de defensa- natural. Piensan los Príncipes in--
feriores asegurar sus estados con los socorros ex-r
trangeros , y los pierden. Antes son despojo del
amigo, que del enemigo. No suele ser menos pe-
ligroso aquel por la confianza , que este por el
odio. Con el amigo vivimos desarmados de
zelos y prevenciones, y puede herirnos á su sal..
ve. En esta rozan se fundó la ley de apedrear

Tom.IL	 Dd.	 al

( x ) :PiLin. lib. 104 c. 3.
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al buey que hiriese á alguno (I) y no al toro,
porque del buey nos fiamos , como de animal
domestico que nos acompaña en el trabajo. Con
pretexto de amistad y proteccion se introduce
la ambicion y con ella se facilita lo que no se
pudiera con la fuerza. Con qué especiosos nom-
bres no disfrazaron su tirania los Romanos, re-
cibiendo las demas naciones por ciudadanos, por
compañeros y por amigos ? .Á los Albanos intro-
duxeron en su republica , y la, poblaron con Jos
que antes eran sus enemigos. A los Sahinos com-
pusieron con los privilegios de ciudadanos. Co-
mo protedores y conservadores de la libertad y
privilegios , y como arbitros de la justicia del
mundo , fueron llamados de diversas provincias
para valerse contra sus enemigos de sus fuerzas;
y las que por sí mismas no hubieran podido pe-
netrar tanto , se dilataron sobre la tierra con la
ignorancia agena. Á los principios se recataron
en las imposiciones de tributos , y disimularon
su engaño con apariencias de virtudes morales;
pero guando aquella Aguila Imperial hubo ex-
tendido bien sus alas sobre las tres partes del
orbe , Europa , Asia y Africa , aguzó en la „ami.
bicion su corvo pico , y descubrió las garras de
su tirania , convirtiendo en ella lo que antes era
proteccion. Vieron las naciones burlada su con-
fianza , y destruidas las plumas de su poder de-
baxo de aquellas alas con la opresion de los tri-

bu-
(i) Si bos corras percusserit virum , aut muneremle,7

fuerint , lapidibut obruetur. Exod. i i . 18.
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bulos y de su libertad, y con la perdida de sus
privilegios; y ya poderosa la ti •ania , no pudie-
ron convalecer y recobrar sus fuerzas. Y para
qué el veneno se convirtiese en naturaleza , in-
ventaron los Romanos las Colonias , é introdu-
xeron la lengua latina , procurando asi borrar
la distincion de las naciones , y que solamente
quedase la Romana con el cetro de todas. Esta
fue aquella Aguila grande que se le representó
á Ezequiel de tendidas alas llenas de plumas (1),
donde leen los setenta Interpretes llenas de gap-
ras, porque garras eran sus plumas. Quántas ve-
ces creen los pueblos estar debaxo de las alas, y
están debaxo de las garras ! Quántas que las cu-
bre un lirio, y. las cubre un espinó ó una zarza,
donde dexan asida la capa ! La Ciudad de Pisa
fió sus derechos y pretensiones contra la Repu.
blica de Florencia, de la proteccion del Rey Don
Fernando el Catolico y del Rey de Francia ; y.
ambos se convinieron en entregarla á los Floren-
tines con pretexto de la quietud de Italia. Lu-
dovico Esforza llamó en su favor contra su so-
brino Juan Esforza á los Franceses ; y despojan..
dote del Estado de Milán , le llevaron preso á
Francia. Pero á qué proposito buscar exemplos
antiguos ? Diga el Duque de Mantua , quan cos-

tosa y pesada le ha sido la proteccion agena. Di-
ga el Eledor de Treveris y Grisones , si conser-
varon su libertad con las armas forasteras , que

Dd 2	 re-

(r) Et falla est aquila altera grandb magnis ahis,
multisque plumis. Eiech. j7. 7•
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recibieron en sus estados á título de defensa y
mpa ro. Diga Alemania, como se halla con laa 

proteccion de Suecia. Divididos y deshechos los
hermosos circkulos de sus provincias , con que se

straba y mantenía la diadema Imperial : feosilu 
y ya sin fondos los diamantes de las ciudades
m seriales que la hermoseaban: descompuestosI 

y confusos los ordenes de sus' estados : destern--
piada la armonía	 su' gobierno político _ : des.
polada y mendicante su antigua nobleza : sin.
especie alguna de libertad la provincia que mas
bien la supo defender y conservar : pisada y a--
brasada de naciones extrangeras: expuesta al are
Ntrio de diversos tiranos que representan al Rey
de Suecia despues de su muerte : esclava de ami-
gos y enemigos : tan turbada ya con sus mismos
mates , que de, conoce su dado ó su beneficio. Asi
sucede á las provincias que consigo mismas no

se componen , y á los Principes que se valen de
fuerzas extrangeras principalmente guando no

las paga quien las envia porque estas y las del
enemigo trabajan en su ruina , como sucedió á
las ciudades de Grecia con la asistencia de Fi-
lipo Rey de Macedonia , el qual socorriendo á
las mas flacas , quedó arbitro de las vencidas y
de las vencedoras (1). La gloria mueve primero
a la defensa , y des p ues la ambicion á quedarse

con

	

( I )	 Re›:- Macedenum 5 libertati onanium' in-
s 	 , f	 17? conteJtioncs civitatuo•7	 allxiiiitrn in-

ferei-Jdo vijios raritcr v iaoresible subire re-
Jtrvitu:rm	 JUstiih,
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ton todo. Quien emplea sus fuerzas por otro„

pais amo r,quiere de él la recompensa.. Cobra el
al Principe poderoso que viene á socorrerte juz
gano los vasallos que debaxo de , su dominio es,
tarán finas seguros y mas felices , sin los temo-

-res y peligros de la guerra , sin los tributos pe-
sados que suelen imponer los Príncipes inferio.
res , y sin las injurias y ,ofensas que ordinaria-:
mente se reciben de ellos. Los nobles hacen re-
putácion de servir a un gran Seilor, que los hon-
re, y túnga, mas premios que darles, y mas pues.
tos en que , ocuparlos. Todas estas consideracio-
nes facilitan y disponen la tirania y usurpacion.
-Las armas auxiliares obedecen á uien las en-
via, y las . paga , y tratan corno agenos los paises
donde entran ; y acabada la guerra coa el ene-
migo , es menester moverla contra el arrEgo y
asi es mas sano consejo , y de menos peligro y
costa al Principe inferior componer sus
cías con el mas poderoso, que vencerlas con ar-
mas auxiliares. Lo que sin .estas no se puede al-
canzar , menos se podrá despues de retiradas
retener sin ellas.

'Pstepeligro de llamar armas auxiliares se
debe temer Ibas ,guando el Principe que las en.
via es de diversa religion , á tiene algun dere-
cho á aquel. estado ,	 diferencias antiguas ,

conveniencia en hacerle propio para mayor se-.
guridad suya , para abrir el paso á sus esta—

dos ó cerrarle á sus enemigos. Estos temwes

deben pesar con la necesidad, consideraado tarn.-4
bien.
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bien la condicion y trato del Principe , porque
si fuere sincero y generoso , será en él mas
derosa la fe publica y la reputacion que los in-
tereses y razones de estado, como se experimen•
ta en todos los Principes de la Casa de Austria,

significabs en aquel Querubín poderoso y pro..
teáor , con quien compara Ezequiel al Rey de
Tiro antes que faltase sus obligaciones (I), co-
mo hoy las observan , no habiendo quien justa-
mente se pueda quejar de su amistad, Testigos
son el Piamonte Saboya , Colonia , Constanza
y Brisap defendidas con las armas de España,
y restituidas sin haber dexado presidio en algu-
na de ellas, No negará esta verdad Qenova, pues
habiendoen 14 o' presion de Francia y Saboya
puesto en manos de Españoles su libertad , la
conservaron fielmente , estimando mas su amis-
tad y 14 gloria de la fe publica que su dominio.

Quarth la necesidad obligare á traer armas
auxiliares, pueden cautelar los temores dichos
con estos advertirnietu9s ; Que no sean superio-
res a 14 del p is ; que se	 pongan cabos pro-
pios ; que no	 presidien con ellas las plazas:
que estén mezcladas ó divididas , y que se em-
pleen luego contra el enemigo.

kr)	 u Cherub extentus , C.  protegens. Ezech.

EM-
 149
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uchas veces el mar Tirreno experimentó los
peligros de la amistad y compañia del Besuvio,
pero no siempre se escarmienta en los datios pro-
pios , porque una necia confianza suele dar á
entender que no volverán á suceder. Muy sa-
bio fuera ya el mundo , si hubiera aprendido en
sus mismas experiencias. El tiempo las borra.
Asi lo hizo en las ruinas que hablan dexado en
la falda de aquel monte los incendios pasados,
cubriendolas de ceniza , la qual á pocos años
cultivó el arado , y reduxo á tierra. Perdióse la
memoria , ó nadie la quiso conservar , de dados
que hablan de tener siempre vivo el rezelo. Des-
mintió el monte con su verde manto el calor y
sequedad de sus entrarlas , y asegurado el mar,
se confederó con él , cifiendole con los brazos de
sus continuas olas sin reparar en la desigual-.

dad



414	 Empresa

dad de ambas naturalezas, Pero engabso el
monte disimulaba en el pecho su .mala,

ciork, sin que el humo diese sellas. de lo qué : iiia-
quinaba deátro de sí. Creció entre ambos la cosi-
municacion por secretas vías , no pudiendo pe-
netrar el mar que aquel fingido amigo rec9gia
ml,iniciones contra él , y fomentaba la mina . con
diversos metales sulfureos , y guando estuvo lles¿•
na (que fue en nuestra edad) l'e pegó fuego.
Abrióse en' su cima una extendida y profunda
garganta por donde respiró llamas, que al prin-
cipio parecieron penachos hermosos de centellas
ó fuegos artificiales de regocijo ; ;pero á pocas
horas fueron funestos prodigios. Tembló diver.)
sas veces aquel pesado cuerpo , y entre espan."
Cosos truenos vomitó encendidas las indigestas
materias de metales desatados que hervían en
$u estomago : derramaronse por sus vertientes;
y en forma de rios de fuego baxaron abrasando
los arboles , y derribando los edificios hasta en..
trar por el mar , el goal extrañando su mala
correspondencia„ retiró sus aguas al centro ,
fue mido ó ardid para acumular mas olas con
que defenderse ; porque rotos-los vínculos de su
antigua confederacion , se halló obligado á la
defensa. Batallaron entre sí ambos elemento; no
sin rezelo de la misma naturaleza', que temió
ver abrasada la , hermosa fabrica de las cosas.
Ardieron las olas rendidas al mayor enemigo;
pórque el fuego (experimentandose lo que dixo
el < Espíritu Santo) excedía sobre el agua á su
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misma virtud , y el agua se olvidaba de su na-
turaleza de extinguir (1). Los peces nadando en-
tre las llamas , perdieron la vida. Tales credos
se verán siempre en semejantes conrederaciones
desiguales en la naturaleza. No.espere menores
daños el Principe catolico que se coligare con.
infieles, porque no habiendo m¿rvores odios que
los que nacen de la diversidad de religion, bien.
puede ser que los disimule la necesidad presea.
te , pero es imposible que el tiempo no los des-
cubra. Cómo podrá conservare entre ellos la
amistad , si el uno no se tia del otro , y la ruina
de este es conveniencia de aquel ? Los que sea
opuestos en la opinion , lo son también en el
animo ; y como hechuras de aquel eterno Arti.
fice no podemos sufrir que no sea adorado con.
el culto que juzgamos por verdadero. Y (pando
fuese buena la correspóndencia de	 infieles, no
permite la divina justicia que logremos lates-
tros designios por medio de sus enemigos , y dis-,
pone el cal)itigo por la misma mano int►el que
mó las capitulaciones. El imperio que trasladó
al Oriente el Emperador Constantino , se per--
diópor la confederacion de Los Paleologos con
el Turco, permitiendo Dios que quedase exem-

lo del castigo , pero no memoria viva de aquelp 
linage. Yguando por la 'distancia ó por la di‘,-
posicion de las cosas no se puede dar el e¿istigo

or medio de los mismos infieles, le da Dios porp 
SU

(i) lgnis in agua valebat supra suÍnn virtutern,

agua extinguentis narar£ obliviscebatur . Sap. 1 9 . 1
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su mano. Qué trabajos no ha padecido Francia
despues que el Rey Francisco , mas por emula-
don á las glorias del Emperador Carlos V. que
por necesidad extrema , se coligó con el Turco,
y le llamó á Europa ! En los ultimos suspiros
de la vida conoció su error con palabras que
píamente las debernos interpretar á christiano
dolor , aunque sonaban desesperacion de la sa-
lud de su alma. Prosiguió su castigo Dios en sus
sucesores, muertos violenta. ó desgraciadamente.
Si estas demonstraciones de rigor hace con los
Príncipes que llaman en su favor á los Infieles y
Hereges, qué hará con los que les asisten contra
tos Catolicos , y son causa de sus progresos? El
exetnplo del Rey Don Pedro el Segundo de Ara-
gon (1) nos lo enseña. Arrimóse aquel Rey con
sus fuerzas al partido de los Hereges Albigenses
en Francia; y hallandose cek9. un exercito de cien
mil hombres, y los Catolicos con solos ochocien-
tos caballos y mil infantes , fue vencido y muer-
to. Luego que Judas Macabeo hizo amistad con
los Romanos (aunque fue con fin de poder de-
fenderse de los Griegos) , le faltaron del lado los
dos Angeles que le asistían, defendiendole de los
golpes de los enemigos , y fue muerto. El mismo
castigo , y por la misma causa sobrevino á sus
hermanos Jonatás y á -Simon , que le sucedieron
en el Principado.

No es siempre bastante la excusa de la de-
fensa natural , porque raras veces concurren las

on•
(1) Mar. hist. }Esp. 1. zz. c. z.
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condiciones y calidades que hacen licitas seme-
jantes confederaciones con hereges, y pesan mas
que el escandalo universal, y el peligro de man-
char con opiniones falsas la verdadera religion,
siendo la comunicacion de ellos un veneno que
facilmente inficiona : un cancer que luego cun-
de , llevados los animos de la novedad y licen-
cia (1). Bien podrá la política , desconfiada de
los socorros divinos y atenta á las artes huma-
nas , engañarse á si misma ; pero no á Dios, en
cuyo tribunal no se admiten pretextos aparen.
tes. Levantaba el Rey de los Israelitas Baasa una
fortaleza en Rama (termino de Benjamin ) que
pertenecía al Reyno de Asa, y le cerraba de tal
suerte los pasos , que ninguno podía entrar , ni
salir seguramente del reyno (2). Enciendese por
esto la guerra entre ambos Reyes ; y temiendo
Asa la confederacion del Rey de Siria Benadab
con su enemigo , procura romperla, y se coliga
con él , de donde resultó el desistir Baasa de la
fortificacion comenzada (3) ; y aunque el caso
fue tan apretado , y la confederacion en orden
á la defensa natural, de que luego se vió el buen

efedo ; desplació á Dios que hubiese puesto su
con-

(i) Sereno eorum ut cancer serpit. . ad Timoth. 2.1 7.
(2) Armo autem trigesitno sexto regni	 ascendit

Baasa Rex Israel in Judam ,Er muro circumdabat Rama,

t nullus tuté posset egredi , Cir ingredi dt regno Asa.

a. Paralip. x6. T.
(3) kuod dim abudisset Baasa, des& adificare Rama,

intermi.rit opus Juurn. Ibid. v. y.
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confianza mas en ella que en su divino favor, y
n vió á reprehender coa el Profeta Hanan sue 

consejo  loco , amenazandole que de él se le se..
guirian muchos dados y guerras , (I) , como su.

cedió. De este caso se puede inferir , guau eno-,
fado estará Dios contra el R.eyno de Francia por
las confederaciones espresentes con hereges para
oprimir la Casa de Austria , eh que no , puede
alegar la . razon de la defensa natural en extrema
necesidad -pues fue el primero, que sin ser pro--
votado o tener justa causa , se coligó con todos
sus enemigos, y le rompió la guerra, sustentan.
dola fuera de sus estados , y ampliandolos con
la usurpacion de provincias enteras , y asistien«.
do con el consejo 3T- las fuerzas á los hereges
sus confederados, paraque triunfen con la opre.
sion de los catolicos , sin querer venir á los tra-
tados de paz en Colonia , aunque tiene alli el
Papa para este fin: un Legado , y han declarado
el Emperador y el Rey de Espaiia sus Plenipo-
tenciarios.

No solamente es ilicita la confederácion con
hereges , sino tambien su asistencia de gente.
Ilustre exemplo nos dan las sagradas Letras ea
el Rey Amasía , el qual habiendo conducido por
dinero un exercito de Israel, le mandó Dios que

le
(1) cluia babuísti ficluciam in Rege Syrize	 non

in Dolnino Deo tuo , idcirco evasit Syrice Regis exercitus
de mano tua , cet. Stulté igitur propter hoc ex
P kaefenti ternpore adversurn te bella consurgent. 2. Para!.16. 7 . 9.
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le despidiese , acusandole su desconfianza (i), y
porque obedeció sin reparar en el peligro, ni en
el gasto hecho , le dio una insigne vi¿toria con-
tra sus enemigos.

La confederacion con hereges paraque ce-
se la guerra y corra libremente el comercio , es
licita, como lo fue la que hizo Isaac con Abime-
lec (2), y la que hay entre Espada é Inglaterra.

Contraida , y jurada alguna conFederacion.
tratado (que no sea contra la religion o con-

tra las buenas costumbres) con hereges v ene-
migos , se debe, guardar la fe publica , porque
con el juramento se pone á Dios por testigo de
lo que se capitula, y por fiador de su cumpli-
miento , haciendole juez arbitro la una y otra
parte para que castigue á_ quien faltare á su pa-
labra , y sería grave ofensa llamarle á un aCto
infiel. No tienen las gentes otra seguridad de lo
que contratan entre sí , sino es la religion del
juramento y si de este se valiesen para en a-
ñar , faltaria en el mundo el comercio ,y no se
podría venir á ajustamientos de treguas y pa-
ces. Pero aunque no intervenga el juramento, se
deben cumplir los tratados 1 porque de la ver-

dad,
(I) ()Rex , ne egrediatur tecum exercitus Israel , non

est enim Dorninus cuna Israel, 5' cunélis filiis Ephraim:
quod si putas in robore exercitus bella consistere superari
te faciet Deus ab hostibus:Dei quipp¿J este.T. ' adjuvare
in fugara convertere. 	 Patalip. z S . 7.

(z) ridimus tecum esse Dominum C7 ;;dc ir c o nos di-
xirnus : Sit jurarnentum inter nos 5 €7 ineairus jrald 7. .: y,

non facias nobis quidquam mali, Gcn. .16 z 8.
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dad, de la fidelidad y de la justicia nace en ellos
unaobligacion reciproca y comun á todas las
gentes; y como no se permite á un catolico maque
tar , ni aborrecer á un herege , asi tampoco en-
garlarle 3 ni faltarle á la palabra. Por esto Josué
guardó la fe á los Gabaonitas (1) , la qual fue
tan grata á Dios , que en la visoria contra sus
enemigos no reparó en turbar el orden natural
de los orbes , obedeciendo á la voz de Josué , y
deteniendo al sol en medio del cielo , para que
pudiese mejor seguir la matanza , y cumplir con
la obligacion del paño (2) : y porque despues de
trescientos a pios faltó Saul • á él , castigó Dios á
David con la hambre de tres arios (a).

(I) Juravimuj illis in nomine Domini Dei Israel
idcirco non possumus eos contingere. Jos. 94 19.

(z) Stetit itaque sol in medio col* er non festinavit
occumbere ¡patio unius diei. Non futt antea nec poste
tam longa dies obediente Domino sroci hominis	 pu-
gnante pro Israel. Jos. io. i 3 .

(3) Falla est quoque (ames in diebus David tribus
annis jugiter: ear consuluit David oraculum Domini. Di-
xitque Domínus. Propter Saui	 domurn ejus
num, quia occidit Gabaonitas. z. Reg. 2 r.
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uando el sol en la linea equinoccial es fiel
de las balanzas de libra, reparte su luz con tan-
ta justificador). , que hace los días iguales con
las noches , pero no sin atencion á las zonas que
están mas vecinas y mas sujetas á su imperio á
las quales favorece con mas fuerza de luz , pre-
feridos los climas y paralelos que mas se acercan
á él ; y si alguna provincia padece destemplan-.
zas de calor debaxo de la torrida zona, culpa es
de su mala situacion y no de los rayos del sol,
pues al mismo tiempo son benignos en otras par-
tes de la misma zona. Lo que obra el sol en la
equinoccial , parte tan principal del cielo , que
hubo quien creyó que en ella tenia Dios su asien-
to (si puede prescribirse en lugar cierto su in-
menso sér ), obra en la tierra aquella Pontifical
Tiara, que desde su Exo equinocc Rt,)nitz,‹1

Ira
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tra c o a sus divinas luces las provincias del mun...
do. So't es en estos orbes inferiores , en glien
est::: substituido el poder de la luz de aquel éter.

no Sol de ‘justicia , para que con ella reciban las
cosas sagradas sus verdaderas ?formas , sin que

as pueda poner en 	 la sombra de lasl 
impias. No hay parte tan retirua a los

polos , donde á pesar de los hiel9s y nieblas de
la ilnorancia,:no hayyanTenetrado sus resplan-
dores. Esta Tiara es la piedra del parangon,
donde lás coronas se tocan, y reconocen los qui--
lates de su oroy plata. En ella, como en el
sol , sepurgan de , otros metales b¿ptardos. Con
e! Tau de su marca quedan aseguradas de su ver"
(ladero valor y estimacion. Por esto el Rey Don
Ramiro de Aragon y otros se ofrecieron voluna
tariamente a ser feudatarios de la Iglesia ,
niendo felicidad y honor que fuesen sus coro-
nas marcadas con el tributo. Las que rehusan.
do el toque de esta piedra Apostolica se reti-
ran , de plomo son y de estado , y asi presto las
deshace y consume el tiempo sin llegar á ceilir
(corno muestran muchas , experiencias ) las sie-
nes de la quinta generacion con la magnificea-
cia de los Príncipes creció su grandeza tempo-
ral profetizada por Isaias (i) ,y con su asisten-
cia se armó la espada espirituai, con que ha po-^
dilo ser la balanza de los reynos de la Chris--

( i ) Tunc vi chis	 afflues,	 mirabitur Cr dilata'-
bituo (o; tz•um y qu,trido conversa fuerit ad te Plallititted°
tnaris ),fortitzldo ge;;tivin venerit tibi.	 60. Ç.

•
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t'andad y tener el arbitrio de ellos. Con estos
mismos medios la procuran conservar los Pon-
tifices, manteniendo gratos con su paternal afee.
to y benignidad á los Príncipes. Es su imperio
voluntario impuesto sobre los animas , en que.
obra la razon y no la fuerza. Si alguna vez fue
esta destemplada , obró contrarios efedos, por.
que la indignacion es-ciega, y facilmente-se- pre%
cipita. Desarmada la dignidad Pontificia es mil
poderosa que los exercitos. La presencia del Pa.
pa Leon el Primero vestido de los ornamentos
Pontificios , dió temor á Attila , y le obligó á
volver atrás , y no pasar á destruir á Roma. Si
esto intentara con las armas 5 no quedara coti
ellas rendido el animo de aquel barbar°. Un sil-
bo del pastor , y una amenaza amorosa del ca-
yado y de la honda pueden mas que las pie.
dras. Muy rebelde ha de estar la ovejuela., quan.
do se hubiere de usar con ella del rigor. Porque
si la piedad de los fieles dotó de fuerzas la dig-
nidad Pontificia , mas fue para seguridad de su.
grandeza , que para que usase de ellas , si rig

fuese en orden á la conservacion de la Religion
Catolica y beneficio universal de la Iglesia.Quan-,
do despreciada esta consideracion , se transfor-
ma la Tiara en selmo ,1a desconoce el respeto,
y la hiere como á cosa temporal ; y si quisiere
valerse de razones politicas , será estimada co-
rno diadema de Príncipe politico , no como de
Pontifice , cuyo imperio se mantiene con la au-
toridad espiritual. Su oficio pasti:oral no es deT,vu-eroin.11.	 Ee
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a sino de paz. Su cayado es corvo paraguerr 5
guiar , no aguzado para herir. El Sumo Ponti.

fice es el sumo hombre : en él como en los de-
mas no se ha de hallar la emulacion ni el
odio , ni los afeftos particulares (1) , que son
siempre incentivos de la guerra. Aun el supre-
mo Sacerdote de la ciega Gentilidad se conside-
raba libre de ellos, La adrniracion á sus virtu-
des hiere mas los animas, que la espada los cuer-
pos. El respeto es mas poderoso que ella , para
componer las diferencias de los Principes. Quan-
do estos conocen que nacen sus oficios de un
amor paternal , libre de pasiones 1 de afeaos y
de artes politicas ponen sus derechos y sus ar-
mas á sus pies. Asi lo experimentaron muchos
Pontífices , que se mostraron padres comunes á
todos , y no neutrales. El que es de uno, se nie-
ga á los denlas ; y el que no es de este ni de
aquel , es de ninguno : y los Pontífices han de
ser de todos , como en la ley de gracia lo sig-
nificaban sus vestiduras, texidas en forma de un
mapa de la tierra (2). La neutralidad es especie
de crueldad , guando se está á la vista de los
males agenos. Si en la pendencia de los hijos se
estuviese quedo el padre , sería causa del darlo
fue se hiciesen. Menester es 2 que ya con amor,

ya
(1) Summurn Pontifican etiarn summum boli!~

este, non ,erntilationi , non odio aut privatis a.ffellionibus
obnoxittm. Tac. lib. 3 . ann.

(z) In veste enim poderis quarn habehat, tatos eral
orbis terrarton. Sap. r 8. Z4.
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ya con severidad los esparza , poniendose en
medio de ellos , y si fuere necesario , favorezca
la razon del uno ,para que el otro se campon-
ga. 	 tambien, si á las amonestaciones pater-
nales del Pontífice no estuvieren obedientes los
Príncipes , si perdieren el respeto á su autoridad,
y no hubiere esperanza de poder componerlos,
parece conveniente declararse en favor de la
parte mas justa , y que mas mira al sosiego pu-
blico y exáltacion de la Religion y de la Iglesia,
y asistirle hasta reducir al otro ; porque quien
á este y á aquel hace buena su causa 9 coopera
en la de ambos. En Italia mas que en otra par-
te es menester esta atencion de los Papas ; por-
que si la confidencia en Franceses fuere tan de-
clarada, , que se puedan prometer su asistencia,
cobrarán brios para introducir la guerra en ella..
Esto bien considerado de algunos Pontifices ,li s
obligó á mostrarse mas favorables á Espada , pa-
ra tener á Francia mas á raya; y si alguno lle-
vado de especie de bien , ó movido de afeito
conveniencia propia no se gobernó con este re.
cato, y se valió de las armas temporales llaman-
do á los extra.ngeros dió ocasion á grandes mo-
vimientos en Italia , corno refieren los Historia-
dores en las vidas de Urbano Quarto (1), que
llamó á Carlos Conde de Provenza y de Anjus

contra Manfredo Rey de ambas Sicilias : de Ni-
colao Tercero , que zeloso del poder del Rey

Ee 2	 Car-

(r) Zurir. hist. de Arad;. Mar. hist. 	 1• 13.
e.	 3
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Carlos , llamó al Rey Don Pedro de Aragon: de
Nicolao Quarto , que se coligó con el Rey Don
Alonso de Aragon contra el Rey Don Jayne: de
Bonifacio Odavo , que provocó al Rey Don Jay...
me de Aragon , y solicitó la venida de Carlos
de Valoes Conde de Anjus contra el Rey de
Sicilia Don Fadrique : de Eugenio Quarto , que
favoreció la faccion Anjuina contra el Rey Don
Alonso de Napoles : de Clemente Quinto.., que
llamó á Felipe de Valoes contra los Vizcondes
de Milán : de Leon Decimo y Clemente Sep.,
timo , que se confederaron con el Rey Francis.-
co de Francia contra el Emperador Carlos Quin-
to , para echar de Italia los Españoles. Este in-
conveniente nace de ser tanta la gravedad de la
Sede Apostolica , que es fuerza que cayga mu-
cho la balanza donde ella estuviere. Especie de
bien movería á esto á los Pontífices dichos , pe-
ro en algunos no correspondió el efedo á su in,e.
tencion.

Así como es oficio de los pontífices desve-
larse en mantener en quietud y paz los Prin-
cipes , así ellos deben por conveniencia (guan-
do no fuera obligacion divina como es) tener
siempre puestos los ojos , como el Eilotropo, en
este Sol de la Tiara PontiAcia , que siempre a-
lumbra , y nunca tramonta , conservandose en
su obediencia y proteccion. Por esto el Rey Don
Alonso el Quinto de Aragon (i) ordenó en su
muerte á Don Fernando su hijo Rey de Napo-

les,
(I) Zurit. Anai. de Arag.
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les , que ninguna cosa estimase mas que la au-
toridad de la Sede Apostolica y la gracia de los
Pontifices , y que con ellos excusase disgustos,
aunque tuviese muy de su parte á la razon. La
impiedad ó la imprudencia suelen hacer repu-
tacion de la entereza con los Pontifices. No es
con ellos la humildad flaqueza, sino religion :tia
es descredito , sino reputacion. Los rendimien-
tos mas sumisos de los mayores Principes son
magnanimidad piadosa , convenientes para en.
sedar á respetar lo sagrado. No resulta de ellos
infamia , antes universal alabanza , sin que mimo
die los interprete á baxeza de animo , como no
se interpretó el haber tomado el Emperador
Constantino un asiento baxo en un Concilio de
Obispos (1) , y el haberse postrado en tierra en
otro celebrado en Toledo el Rey Egica (2). Los
atrevimientos contra los Papas nunca suceden,
como se creía. Pendencias son, de las quales no
se sale de buen ayre. Quién podrá separar la
parte de Principe temporal de aquella de Cabe-
za de la Iglesia ? El resentimiento se confunde
con el respeto. Lo que se carga en aquel , se
quita al decoro de la dignidad. Armada esta con
dos espadas , se defiende de la mayor potencia.
Dentro de los reynos agenos tiene vasallage obe-
diente ,yen las diferencias y guerras con ellos
se hiela la piedad de los pueblos , y de las hoja
de las espadas se pasa á las de los libros , y se
pone en duda la obediencia , con que perturba-

da

(r) Euseb. in vit. Conste (z) Chron. Reg. Goth.
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da la religion nace la mudanza de dominios y
la ruina de los reynos , porque la firmeza de
ellos consiste en el respeto y reverencia al Sa-
cerdocio (I) , y asi algunas naciones le juntaron
con la dignidad Real. Por tanto conviene mu_
cho que los Principes se gobiernen con tal pru-
dencia , que tengan muy lejos las ocasiones de
disgusto con los Pontifices. Esto se previene,
con no faltar al respeto debido la Sede Apos-
tolica , con observar inviolablemente sus privi-
legios , exénciones y derechos , y mantener con
reputacion y valor lo/ propiQs , guando no se
oponen á aquellos , sin admitir novedades per-
judiciales á los reynos , que no resultan en be-
neficio espiritual de los vasallos. Quando el Em-
perador Carlos Quinto entró en Italia á coro-
narse , le quisieron obligar á jurar los Legados
del Papa que no se opondría, á los derechos de
la Iglesia ; y respondió, que ni los alterarla, ni
baria perjuicio á los del imperio , dexandose en-
tender , por los feudos que pretende la Iglesia
sobre Parma y Placencia. En esto fue tan aten-
to el Rey Don Fernando el Catolico , que pa-
rece excedió en los medios , juzgando por con-
veniente no dexar pasar los confines de los pri-
vilegios y derechos , porque asentado una vez
el pie , se mantiene como posesion , y se proca-
ran ganar adelante otros pasos : cuya oposicion,
si fuere resuelta á los principios excusa después

ma-
( 1) Honor sacerdotii firrnamenturn potentia arsurne-

baiilr. Tac. lib. s. hist.
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mayores rompimientos. No consintió el Rey
Don Juan de Aragon. (i) que tuviese efedo la
provision del Arzobispado de Zaragoza , hecha
por el Papa Sixto Quarto en persona del Car-
denal Ausias Despuch, por no haber precedido
su nombramiento 

,corro 
era costumbre ; y se_

qiiestrando los bienes y rentas del Cardenal , y
maltratando á sus deudos, le obligó á renunciar
h. Iglesia , la qual se dió á su nieto Don Alon-
so. Las mismas diferencias tuvo sobre otra pro-
vision de la Iglesia, de Tarazona en un Curial,
á quien mandó la renunciase luego , amenazan
dole que á él y á sus parientes echarla de sus
reynos, Tambien su hijo el Rey Don Fernan-
do (2) se opuso á otra provision del Obispado
de Cuenca en persona, de Rafael Galeoto parien-
te del Papa ; y enojado el Rey de que se diese
á, extrangero y sin su nombramiento , ordenó
saliesen de Roma los Españoles , resuelto á pe-
dir un Concilio sobre ello y sobre otras cosas:
y habiendole enviado el Papa un Embaxador, y
estando ya dentro de España , le protestó que
se volviese , quejandose de que el Papa no le
trataba como merecía hijo tan obediente á la
Iglesia , y mara,villandose de que el Embaxador
acetase aquella comision ;pera él con blandura
respondió, que renunciaba los privilegios de Em-
baxador y se sujetaba al juicio del Rey, con lo

qua!,

(r) Zurit. hist. de Arag. Mar. hist. Hisp. 	 2,44,
C. i‘.

(z) Ant. Neb. hist. Hisp. c. r zo•
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qua', y con los buenos oficios del Cardenal de
Espalla fue admitido , y quedaron compuestas
las diferencias. Grande ha de ser la razon y de-
fensa natural que obligue á tales demonstracio.,
nes , y digno del amor paternal de los Pontifi.
ces el no dar lugar á ellas , procurando usar
siempre de su benignidad en la, conservacion de
la buena correspondencia con los Principes: por"
que si bien están en su mano las dos espadas es-,
piritual y temporal , se executa esta por los Em-
peradores y Reyes , como prote&ores y defenso-
res de la Iglesia. Onde conviene (palabras son del
Rey Don Alonso el Sabio en el prologo de la se-
gunda Partida (1) ) por razon derecha , que estos
dos poderes sean siempre acordados , asi que cada
uno (kilos ayude de su parte al otro : ca el que dew
sacordase, vernia contra el mandamiento de Dios,
é avria por fuerza de menguar la fe é la justicia,
é non podría longarnente durar la tierra en buen
estado , ni en paz , si esto se ficiese.

Yo bien creo que en todos los que puso Dios
en aquel sagrado lugar está muy viva esta aten-
don , pero á veces la perturban los cortesanos
Romanos , que se entretienen en sembrar dis-
cordias. Suele tambien encenderlas la ambicion
de algunos Ministros, que procuran hacerse con-
fidentes á los Papas, y merecedores de los prime-
ros puestos con la independencia de los Princi-«
pes, y aun con la. aversion, ingeniandose en ha-
llar razones para contradecir las gracias que,p•

den,
(i) in ProCetri. p. t.
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den , y afeando rompimientos con sus Emba-
xadores ; y para mostrarse valerosos , aconsejan
resoluciones violentas á titulo de religion y zelo,
con que se suele entibiar la buena correspon_
delicia entre los Papas y los Príncipes con gra-
ve dado de la Republica Christiana , y se le en-
frian á la piedad las venas , faltando el amor,
que es la arteria que las fomenta y mantiene ca-
lientes.

EMPRESA XCV.

Entre el poder y fuerza de dos contrarios ma-
res se mantiene y conserva el Istmo como arbi-
tro del uno y del otro , sin inclinarse mas á es-
te que á aquel , con lo qual le restituye el uno
lo que el otro le quita , y viene á ser su conser-
vacion la contienda de ambos igualmente pode-
rosos ; porque si las olas del uno creciesen mas,
y pasasen por encima , borrarían la jurisdiccion

de
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de su terreno , y dexaria de ser istmo. Esta net'.
tralidad entre dos grandes poderes conservó lar-.
go tiempo á Don Pedro Ruiz de Azagra (I) en
su estado de Atbarracin , puesto en los confines
de Castilla y Aragon , porque cada uno de los.
Reyes procuraba que no fuese despojado del
otro; y estas emulaciones le mantenian libre. De
donde pudieran conocer los Duques de Saboya
la importancia de mantenerse neutrales entre las
dos Coronas de Espala y Francia , y conservar
el arbitrio de los pasos de Italia, por los Alpes,
consistiendo en él su grandeza , su conservacion
y la necesidad de su amistad , porque cada una
de las coronas es interesada en que no sean des-
pojados de la otra. Por esto tantas veces salie-
ron á la defensa del Duque Carlos Emanuel los
Españoles , y con las armas le restituyeron las
plazas ocupadas por Franceses, Solamente con-
vendria á los Duques romper esta neutralidad,
y arrimarse á una de las coronas ,guando la
otra quisiese pasar á dominarla por encima de
sus estados con las olas de sus armas , y princi-
palmente la de Francia ; porque si esta echase
de Italia á los Españoles , quedarla tan podero-.
sa (continuando su dominio por tierra desde los
ultimos terminos del mar Oceano hasta los del
mar Mediterraneo por Calabria ) que confusos
los estados de Saboya y ,Piamonte ó quedarian
incorporados en la Corona de Francia, ó con un
viasallage y servidumbre intolerable ; la qual pa-

de-
(I)( I ) Mar. hist. 1-ii§p. 1. zi. c. II.
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deceria tambien: todo el cuerpo de Italia, sin es.
peranza de poderse recobrar por sí misma , y
con poca de que volviese España á recuperar lo
perdido y abalánzar las fuerzas, estando tan se-
parada de Italia. Este peligro consideró con gran
prudencia la Republica de Venecia, guando vien-
do poderoso en Italia al Rey Carlos (Mayo de
Francia , concluyó contra él la liga, que se Ba-
rrió santísima, Desde entonces fue disponiendo
la divina providencia la seguridad y conserva.-
ciar]. de la Sede Apostolica, y de la Religian, ; y
para que no 14 oprimiese el poder  del Turco ,
no la mançhasén las heredas que se habían de
levantar en Alemania , acrecentó en Italia la
grandeza de la Casa de Austria , y fabricó en
Napoles , Sicilia, y Milán la Monarquia de Espa-
ña, con que Italia quedase por todas parte de-
fendida, de Príncipes catolicos, Y porque el po-
der de España se contuviese dentro de sus ter-
minos , y se contentase con los derechos de su.
cesion , de feudo y de armas , 1e serlaió un com-
petidor en el Rey de Francia , cuyos pelos le o-
bligasen á procurar para su conservacion el amor
de sus vasallos , y la benevolencia y estimacion
de los Potentados , conservando en aquellos la
justicia , y entre estos la paz sin dar lugar á la
guerra , que pone en duda los derechos y el ar-
bitrio del poderoso.

Este beneficio que recibe Italia del poder
que tiene en ella Espatla , juzgan algunos por

servidumbre siendo el contrapeso de su quie-
tud,
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tud , de su libertad y de su religion. El error
nace de no conocer la importancia de él. El que
ignora el arte de navegar, y ve cargado de pie-
dras el fondo de un baxel, cree que lleva en ellas
su peligro. Pero quien mas advertido le consi-
dera, conoce que sin aquel lastre no podría man-
tenerse sobre las olas. Este equilibrio de ambas
coronas para utilidad comun de los vasallos, pa-
rece que consideró Niceforo , guando dixo, que
se maravillaba de la inescrutable sabiduría de
Dios , que con dos medios contrarios conseguía
un fin ; corno guando para conservar entre sí
dos Principes enemigos , sin que pudiese el uno
sujetar al otro , los igualaba en el ingenio y va•
lor , con que derribando el uno los consejos y
designios del otro , quedaba segura la libertad
de los subditos de ambos , ó los hacia á entram-
bos rudos y desarmados , para que el uno no se
atreviese al otro , ni pasase sus limites (i). Con
este mismo fin dividió la divina providencia las
fuerzas de los Reyes de Espada y Francia , in-
terponiendo los muros altos de los Alpes , para

que

(1) _Mirar; mihi subit irnpervest;gabilern Dei sapien-
tiarn , qui plané contraria uno fine conclusit. Nam cuto
duas adversarias potestates inter se cornmittere statuit,
nec alteri alteram subjicere aut ingenio, C.94> virtute pra-
stantes utrique partí moderatores práficit , ut alter alte--
rius consilia 3	 conatus evertat	 utrinque subditorurn
libertati consulatur , aut utrosque hebetes ,	 imbelles de-
ligit , ut neuter alteram tentare, 	 septa (quod ajunt)
transilire audeat, veteresque regnorum limites conveliere.
Niceph.
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que la vecindad y facilidad de los confines no
encendiese la guerra, y fuese mas favorable á la
Nacion Francesa , si siendo tan populosa , tu.
viese abiertas aquellas puertas ; y para mayor
seguridad dió las llaves de ellas al Duque de Sa-
boya Príncipe Italiano , que interpuesto con sus
estados , las tuviese cerradas, ó las abriese quan.
do fuese conveniente al beneficio publico. Esta
disposicion de Dios conoció el Papa Clemente
Odavo , y con gran prudencia procuró que el
estado de Saluso cayese en manos del Duque de
Saboya. Razon de estado fue muy antigua : en
ella se fundó el Réy Don Alonso de Napoles,
guando aconsejó al buque de Milán que no en-
tregase á Luis Delfin de Francia la Ciudad de
Asti , diciendo que Franceses no querían poner
en Italia el pie para bien de ella , sino para su-
jetarla , empezando por la empresa de Genova.
No penetró la fuerza de este consejo el Príncipe
Italiano , que persuadió al presente Rey de Fran-
cia que fixase el pie en los Alpes ocupando á
Pitiarolo , engañado (si ya no fue malicia ) de
la conveniencia de tener á la mano los France-
ses contrá qualquier intento de los Españoles,
sin considerar que por el temor á una guerra
futura que podía dexar de suceder , se introdu-
cia una presente y cierta , sobre el estar ó no
los Franceses en Italia , no pudiendo haber paz
dentro de una provincia entre dos naciones tan

opuestas , y que calentaría Italia la sierpe en el

seno, para quedar despues avenenada. Fuera de
que
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que estando Franceses dentro de sus limites en	 1

	

la otra parte de los Alpes , siempre estaban muy 	 •

	

á la mano para baxar llamados á Italia , sin que 	 1
fuese necesario tenerlos tan cerca dexando á su
voluntad el entrar no. Pero quando Franceses 1fuesen tan modestos y sin apetito de dótninar,

esque se detuviesen allí , y esperasen á ser llama--
dosquién duda de que entonces excederían los5 
limites de laproteccion con la ocasion de domi--

• , como experimentaron en sí mismos Ludo--D 
Cvico Esforza, astrucho Castrocani, y otros que	 si

los llamaron por auxiliares , sucediendoles á es--
tos (como hoy sucede á algunos ) lo que á los
Tr'ecentes 5 que mientras estaban entre sí pací-• 	el
ficos , despreciaban al Parto , pero en, habiendo
disensiones , le llamaba en su favor una de , las	 si
partes , y quedaba arbitro de ambas (1). Si a-Y	 vi

	

quella potencia pudiese estar en Pifiarolo á dis--	 cl(
posicion de Italia solamente , que la truxese y

	la retirase guando le estuviese bien , habría te. 	 la

	

nido el consejo algun motivo politico y alguna	 P(

	

apariencia de zelo al bien publico; pero poner-- 	 sa,
	la fuera de tiempo dentro de sus puertas para	 bj

que libremente pueda baxar , o por ambicion, o 111

	

por la ligereza de al un Potentado , y que con	 bz
	este temor estén siempre zelosos los Espailoies 	 chi

can las armas levantadas , dando ocasion á que
ta m-

	

(I) czuaties concordes agunt , spernitur Partbus: uhi 	 Pt
dissensere durn sibi quisque contra temidos rubsid/um
vocant , arcitus in partem, adversum omnes valescit. Tac.. 6. ann.
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tambien se armen los lemas Potentados, de don-
de se empeñe la guerra sin esperanza de quie-
tud ; este no fue consejo sino traicion ád la pa_
fria, exponiendola al arbitrio de Francia , y qui-
tando á un Príncipe Italiano el que tenia sobre
los Alpes para beneficio de todos.

En los lemas Potentados de Italia que no sa
hallan entre ambas coronas , no tiene fuerza es.
ta razon de la neutralidad y porque introducida
la guerra en Italia , seriad despojo del vencedor,
sin dexar obligada á alguna de las partes i co-
mo dixo el Consul Quincio á los Etolos , para
persuadirles que se declarasen por los Romanos
en la guerra que traían con el Rey Antioco (i);
y como experimentaron los Florentines, guando
sin confederarse con el Rey de Aragon , estu-
vieron neutrales , perdiendo la gracia del Rey
de Francia, y no mitigando la ira del Pontífice.
La neutralidad siempre es daáosa al mismo que
la hace ; y así dixo el Rey Don Alonso de Na.
poles por los Seneses (habiendose perdido , pen-
sando salvarse con la neutralidad ) que les ha.
bia sucedido lo que á dos que habitan á medias
una casa , que el de abaxo da humo al de arri-
ba, y el de arriba moja al de abaxo. 'Grandes
daños causó á los Tebanos el haberse querido
mantener neutrales , guando Xerxes acometió á
Grecia. Mientras lo fue el Rey Luis Onceno de
Fra,ncia , con ningun Príncipe tuvo paz (2).

No

(I) 2uippe sine, dignitate pr,emium 1,itrieris erFfis,

Liv. lib. 3 s.	 (2) Philip, Com.
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No engalle á los Potentados la razon de con»
servar con la neutralidad libradas las fuerzas de
EspaNa y Francia , porque es menester alguna
declaracion á favor de España, no para que ad-
quiera mas , ni para que entre en Francia , sino
para que mantenga lo que hoy posee , y se de-.
tengan en su reyno los Franceses , sin que los
convide la neutralidad ó la aficion ; y esto es tan
cierto , que aun el afeo declarado , sin otras
demonstraciones publicas , es peso en el equili-
brio de estas balanzas , y basta á llamar la guer-
ra en fe de él. No es capaz Italia de dos faccio-
nes , que piensan conservarse con la contienda
de ambas coronas en ella. Asi lo reconoció el
Emperador Carlos Quinto , guando para dexar
de una vez quieta á Italia , las extinguió, y mu-4
dó la forma de Republica de Florencia, Ve era
quien las fomentaba , porque cargando á una de
las balanzas de Francia, ó Espada , inclinaba el
fiel de la paz. Conociendo esta verdad los Po-
tentados prudentes , han procurado declararse,
y tener parte en este peso de España , para ha-
cer mas ajustado el equilibrio , y gozar quieta-
mente sus estados ; y si alguno le descompuso, vsl
pasandose á la faccion contraria , causó la per e(
turbacion y ruina de Italia.

La gloria envuelta en la ambicion de man-
dar , obliga á pensar á algunos Italianos en que
seria mejor unirse contra la una y otra corona, 	

ce

y dominarse á sí mismos, ó divididos en repu— 	
Po

blicas ó levantada una cabeza : pensamientos
mas rán
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para el efedo , supues-mas para el discurso que

ta la disposicion de Italia , porque ó había de
ser Señor el Papa de toda Italia , ó otro. Si el
Papa , facilmente se ofrecen las razones , que
muestran la imposibilidad de mantenerse uota
monarquía espiritual , convertida ta,mbien ea
temporal, erg poder de un Príncipe eledivo , ya
en edad cadente , como ordinariamente son to-
dos los Papas , hecho á las artes de la paz y del
sosiego eclesiastico, ocupado en los negocios es-
pirituales , cercado de sobrinos y parientes, que
guando no aspirase á hacer sucesion en ellos los
estados los dividiría con investiduras : fuera de
que conviniendo á la Christiandad que los Pa-
pas sean Padres comunes sin disensiones con los
Príncipes , las tendrían perpetuas contra las dog
coronas , las quales por los derechos que cada
una pretende sobre Milán , Napoles y Sicilia,
moverían la guerra á la Sede Apostolica , v jtn-
tas con alguna capitulacion de dividir la ¿on.
quista de aquellos estados , ó separadas , entran^
do la una por Milán y la otra por Napoles ,cocí
peligro de que alguna de ellas llamase en su fa-
vor las armas auxiliares de Alemania ó del Tur-
co , las quales se quedarían despues en Italia.

Si se levantase un Rey de toda Italia , que-.
darian vivos los mismos inconvenientes , y na
ceria otro mayor de hacer vasallos á los Ilemas.
Potentados, y despojar al Papa para formar Luía
monarquía ; porque si los dexase como hoy us..
tán (aunque fuese con algun reconocimiento á

Tom.IL	 Ft:	 ¿i,
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él, confederacion ) no podria mantenerse 9 de
donde resultaria el perder Italia este imperio es-
piritual , que no la ilustra menos que el Roma-
no , quedando en una tirana confusion perdida
su libertad.

Menos pradicable seria mantenerse Italia
quieta con diversos Principes naturales , porque
no habria entre ellos conveniencia tan uniforme
que los uniese contra las dos coronas, y se abra-
sarian en guerras internas , volviendo á llamar-
las , como sucedió en los siglos pasados , siendo
la Nacion Italiana tan altiva , que no sufre me-
dio, ó ha de dominar absolutamente, ó obedecer.

De todo lo dicho se infiere , que ha menes-
ter Italia una potencia extrangera , que contra-
pesada con las externas, ni consienta movimien-
to de armas entre sus Principes , ni se valga de
las agenas , que es la razori porque se ha man-
tenido en paz desde que entró en ella la Coro-
na de España.

La conveniencia pues que trae consigo esta
necesidad de haber de vivir con una de las dos
coronas , puede obligar á la Nacion Italiana á
conformarse con el estado presente , supuesto
que qualquier mudanza en Milán , Napoles
Sicilia perturbará los demás dominios , porque
no se introducen nuevas formas sin corrupcion
de otras , y porque habiendo de estar una de las
dos naciones en Italia , mas se confronta con ella
la EpaSoia , participando ambas de un misiiio
el	 , que las hace semejantes en la firmeza de

la
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la Yeligion , en la observancia de la justicia, en
la gravedad de las acciones , en la fidelidad á
sus Príncipes , en la constancia de las promesas
y fe publica, en la compostura de los arrimos, y
en los trages , estilos y costumbres , y tambieu
porque no domina el Rey de España en Italia
como extrangero , sino como Principe Italiano
sin tener mas pretension en ella , que conserva;
lo que hoy justamente posee , pudiendo con ma-
yor conveniencia de estado ensanchar su mo-
narquia por las vastas provincias de Africa. Es-
ta maxima dexó asentada en sus sucesores el Rey
Don Fernando el Catolico , guando habiendoic
ofrecido el titulo de Emperador de Italia , res-
pondió , que en ella no quería mas que lo que
le tocaba , no conviniendo desmembrar la dig-
nidad Imperial. El testimonio de esta verdad son
las restituciones hechas de diversas plazas , sin
valerse el Rey de España del derecho de la guer-
ra , ni de la recompensa de los gastos y de los
dados , y sin haber movido sus armas, mientras
no han sido obligadas, ó para la defensa propia,
á para la conserva.cion mena, corno experimen-
taron los Duques de Mantua : y si se movieron
contra el de Nivers , no fue para ocupar á Ca-
sal , como supone la malicia , sino para que el
Emperador pudiese hacer justicia á los preten-
dientes de aquellos estados ; porque habiendo el
Duque de Nivers pedido por medio del 1.M–.ar
ques de Mirabel la proteccion y el consentirmen.'
to de su Magestad para el casamiento de su

Ff 2
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j'o el Duque de Ratel con la Princesa Maria al.
cantó ambas cosas ; y estando ya hecho el des-
pacho , llegó aviso á Madrid de haberse efedua.-
do el matrimonio por las artes del Conde Es--
trig , estando moribundo el Duque de Mantua
Vincencio , sin haberse dado parte á su Mages.
tad Q0M0 estaba ajustado. Esta novedad , tenida
por desacato y por difidencia , detuvo el despa_
cho de la proteccion , y obligó á nuevas consul-
tas , en que se resolvió que se disimulase y tu-
viese dedo la gracia , dando parabienes del ca-
samiento. Pero corno la divina justicia disponia
la ruina de Mantua y de aquella casa por los
vicios de sus Principes y por los matrimonios
burlados, reducia á este fin los accidentes., y
asi mientras pasaba esto en Espada , 'el Carde-
nal Rochiliú , eneáligo del Duque de Nivers,
procuraba que el Duque de Saboya , con la asis-
tencia de su Rey, le hiciese la guerra sobre las
pretensiones del Monferrato ; pero conociendo
el Duque que era pretexto para introducir las
armas de Francia en Italia , y levantar su gran-
deza con las ruinas de ambos , reveló el tratar
do á Don Gonzalo de Cordoba Gobernador de
Milán , ofreciendole que si juntaba con él sus
armas , se apartara del partido de Francia. Pew
dia Don Gonzalo tiempo para consultarlo en Es-
paria ; y viendo que no le concedia el Duque, y
que si no se ponía á su lado , abriría las puertas
de los Alpes á Franceses , y se perturbaría mas

, se ajustó con él, creyendo entrar en Ca.
sal
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sal por medio de Espadín , con que (como es-
cribió á su Magestad)) podría mejor el Emoe_
rador decidir las diferencias del Monferrato y
Mantua. Esta resolucion obligó tambien á su
Magestad á detener el segundo despacho de la
proteccion contra su deseo de la paz de Italia;
y para mantenerla, , y quitar zelos ordenó á
Don Gonzalo de Cordoba que si como presu-
ponía por cierto , estaba ya dentro de Casal , le
mantuviese en nombre del Emperador su Seflor
diredo , enviandole cartas que contenían lo mis-
mo para su Magestad Cesarea , las quales remi-
tiese en tal caso. Pero habiendole salido vano á
Don Gonzalo de Cordoba el tratado de Espa-
din , se puso sin orden de su Magestad sobre el
Casal , de donde resultó la venida del Rey de
Francia á Susa , y el hallarse España empellada
en la guerra , declarando que sus armas sola-
mente eran auxiliares del Emperador , para que
por justicia se determinasen los derechos. de los
pretendientes al Monferrato y á Mantua , sin
querer Don Gonzalo admitir el partido que ofre-
tia el Duque de Nivers de demoler el Casal, por-
que no se pensase que intereses propios, y no el
sosiego publico , mezclaban en aquellos movi-
mientos á su Magestad. Esta es la verdad de
aquel hecho , conocida de pocos , y calumniada
injustamente de muchos.

Depongan pues los Potentados de Italia sus
vanas sombras, desengafiados de que España
sea conservar entre ellos su grandeza, y no au.

me a.
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mentada ; y corran con la verdadera politica

del discurso hecho , si aman la paz de Italia,

porque sus lelos imaginados son causa de mo~

vimientos de armas , no habiendo guerra que
no nazca , ú de la ambicion del poderoso ú del
temor del flaco.

EMPRESA XCVI.
-ts-
Lta viaoria en las guerras justas tiene por fin
la paz , obligando á ella y á la razón al ene-
migo ; y asi aquella será mas gloriosa , que con
menor daño diere el arte , y no la fuerza : la
que saliere menos cubierta de polvo y sangre.
Dulce palma llamó Horacio la que asi se al-
canza.

Dulcis sine pulvere palma. Florar.
Los Romanos sacrificaban por las vidorias san-
grientas un gallo, y por las industriosas un buey.
Si en el ingenio somos semejantes á Dios ,yen

las
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las fuerzas comunes á los animales , mas glorio-
so es vencer con aquel , que con estas. Mas es-
rimó Tiberio haber sosegado el imperio con la
prudencia , que con la, espada (I). Por gran glo-
ria tuvo Agrícola vencer á los Britanos sin der-
ramar la sangre de los Romanos (2). Si el ven-
cer tiene por fin la conservacion y aumento de
la republica , mejor la conseguirá el ardid. ó la
negociacion que las armas. Mas importa la vida
de un ciudadano , que la muerte de muchos
enemigos: y así decía Scipion Africano: Que que«.
tia mas conservar un ciudadano , que vencer mil
enemigos. Palabras que despues tomó por mote
suyo el Emperador Marco Antonio Pio : y con
razon, porque vencer al enemigo es obra de Ca-
piran, y conservar un ciudadano es de Padre de
la patria. No tuvo esta consideracion el Empe-
rador Vitelio, guando vencido Oton dixo (pa.
sondo entre los cuerpos muertos que estaban en
el campo) :Bien me huelen los enemigos muertos,
pero mejor los ciudadanos. Inhumana voz , que
aun en un buitre sonaría mal. Diferente compa.
sian se vió en Himilcon , el qual habiendo al-
canzado en Sicilia grandes visorias , porque en
elles perdió mucha gente por enfermedades que
sobrevinieron al exercito , entró en Cartago no
triunfante ,sino vestido de luto 7 y con una. es,,,

(I) L&tiore Tiberio 3 quia pacerte sapientia firmaverat,

quarn si beilurn per acies conjfetisset. Tac. lib. z. ann.
(z) Ingerir vitz7orite decus cifra Rorrianurn saksuinew

béllanti. Tac. ¡u vit. ,Agrie:
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clavina suelta, habito de esclavo, y en llegando
á su casa , sin hablar á nadie se dió la muerte.
Una visoria sangrienta mas parece porfia de la
venganza , que obra de la fortaleza. Mas parte
tiene en ella la ferocidad , que la razon.

do sabido el Rey Luis Duodecimo de Francia que,
hablan quedado vencedoras sus armas en la ba-
talla de Ravena , y los Capitanes y gente suya
que habla muerto en ella, dixo suspirando : Oxa-

la yo perdiera la batalla y fueran vivos mis bue-

nos Capitanes ! Tales iyiaorias dé Dios á mis ene.--
migos , donde el vencido es vencedor , y el vence--
dor queda vencido. Por esto los Capitanes pru-
dentes excusan las batallas y los asaltos (1), y
tienen por mayor gloria obligar á que se rinda
el enemigo , que vencerle con la fuerza. Recibió
á palos el Gran Capitan la Ciudad de Gaeta,
y pareció á algunos que hubiera sido mejor (pues
era ya señor de la campaña) rendirla con las ar-
mas , y hacer prisioneros los Capitanes que había
dentro , por el daño que podrian hacer saliendo
libres , y respondió : En polvora y balas se gas-
tarja mas , que lo que monta ese peligro. Gene-
roso es el valor , que á poca costa de sangre re-
duce al rendimiento , y feliz la guerra que se
acaba en la misericordia y perdon (2). El valor
se ha de monstrar con el enemigo , y la benig-e

ni
(I) Dare in di ;crimen legiones haud imperatoriunlra-

tus4 Tac. lib. 2. ann.
(2) Bellorurn egregios ¡nes quoties ignoscendo transi-

gatur. Tac. lib. I2. ann.
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nidad con el rendido (r). Poco usada vemos en
nuestros tiempos esta generosidad, parque ya se
guerrea mas por executar la ira , que por mos-
trar el valor : mas para abrasar , que para ven-
cer. Por paz se tiene el dexar en cenizas las ciu-
dades y despobladas las provincias (2) , talados
y abrasados los campes , como se ve en Alema-
nia y en Borgoña. O barbara crueldad , indigna
de la razon humana , hacer guerra á la misma
naturaleza , y quitarle los medios con que nos
sustenta! Aun los arboles vecinos á las ciudades
cercadas no permiten las sagradas Letras que se
corten , porque son legos , no hombres , y no
pueden aumentar el numero de los enemigos (3).
Tanto desagrada á Dios la sangre vertida en la
guerra , que aunque había mandado tomar las
armas contra los Madianitas , ordenó despues,
que los que hubiesen muerto á alguno ó tocado
los cuerpos muertos, se purificasen siete días re-
tirados fuera del exercito (e). Á Eneas pareció

que

(i) cluanta pervicacia in hostem , tanta beneficentia ad-
versus supplices utendurn. Tac. lib. I z.
(z) Ubi solitudinem faciunt , pacern appeilant. Tac. in

vit. Agric.
(3) c/uando obsederis civitatem multo tempore, 	 muniw

tionibus circurndederis, ut expugnes earn, ron succitief arho-

res, de quibus vesci potest, nec securibus per ‘.-ifr• ,-7,tity ln debes

vastare regionem: quoniarn lig, num est , E.9.° 170)': horno, nec

potest bellantium contra te aligere numerurn. Deur. z o. r 9.

(4) Manete extra castra septem diebus. fui ccciderit
horninern,vel occisurn tetigerit lustrabitur die tertio 

septirno. Num. 31. ip.
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que sería gran maldad tocar con las manos
c(Fas sagradas , sin haberse primero lavado en
la corriente de una fuente.

Attrectiare nefas dome me flumine vivo
Abluero.	 Virgile

Como es Dios autor de lapaz y de la vida, abone
rece á losque perturban aquella, y cortan á es,-
ta los estambres. Aun contra las armas , por ser
instrumentos de la muerte , mostró Dios esta
aversion , pues por ella segun creo , mandó que
los altares fuesen depiedras toscas , á quien no
hubiese tocado el hierro : como el que se levan.»
tó habiendo el pueblo pasado el Jordan (I) , y
el de Josué despues de la victoria de los Hay–
tas (2) ; porque el hierro es materia de la guer-
ra , de quien se forjan las espadas , y no le per-
mitió en la pureza y sosiego de sus sacrificios,
lo qual parece que declaró en otro precepto,
mandando que no se pusiese el cuchillo sobre los
altares , porque quedarían violados (3).

La ambicion de gloria suele no dar lugar
a las consideraciones dichas ,pareciendo que no
puede haber fama , donde no se exercita el va-

lor,
(I) Et cedificabis ifyi aliare Domino Deo tuo de lapi-

dibur, quos ferruyn non tetigit. Deut. 27. 5 .
(2.) Tunc xdificavit Josue altáre de lapidibus impoli—

tus 5 quos ferrurn non tetigit, Jos. 8. 3 I.
(3 ) Si atare lapideuln feceris	 non ‘eclificabis

illud de 1,5is lapidibus: si enim levaveris cultrum super
eo , polluetur. Exod. 2 o. 25.
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lor , y se derrama la sangre ; y tal vez por lo
mismo no se admiten compañeros en el triunfo,
y se desprecian las armas auxiliares. Por esto
perdió el Rey Don Alonso el Tercero la bata-
lla de Arcos , no habiendo querido aguardar á
los Leoneses y Navarros ; y Tina de Leipsich,
por no esperar las armas Imperiales : en que se
engaña la ambicion , porque la gloria de las vic-
torias mas está en haber sabido usar de los con-
sejos seguros, que en el valor, el qual pende del
acaso, y aquellos de la prudencia. No llega tar-
de la visoria á quien asegura con el juicio el
no ser vencido (1). Arde la ambicion , y confu-
sa la razon se entrega al impetu natural, y se
pierde. Mucho deben los estados al Príncipe, que
despreciando los trofeos y triunfos, trata de man-
tener la paz con la negociacion , y vencer la
guerra con el dinero. Mas barata sale comprada
con él la visoria , que con la sangre. Mas segu-
ro tienen el buen suceso las lanzas con hierros
de oro , que de acero.

Alcanzada una viaoria , queda fuera de sí
con la variedad de los accidentes pasados. Con,
la gloria se desvanece : con la alegría se per-
turba : con los despojos se divierte : con las
aclamaciones se asegura : y con la sangre ver-
tida desprecia al enemigo , y duerme descui-
dada , siendo entonces guando debe estar mas
despierta , y mostrar mayor fortaleza en ven-,

cer-

r) Satis citó 	 ratUs ubi provifurn( 

foret ne vineerentur. Tac. li b. a. ann•
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cerse á sí misma , que tuvo en vencer al ene.
migo , porque esto pudo suceder mas por acci-
dente que por valor, y en los triunfos de nues-
tros aredos y pasiones no tiene parte el acaso.
Y asi conviene que despees de la visoria entre
el General dentro de sí mismo , y con pruden-
cia, y fortaleza componga la guerra civil de sus
afeaos , porque sin este vencimiento será peli-
groso el del enemigo. Vele con mayor cuidado
sobre los despojos y trofeos porque en el peli-
gro dobla el temor las guardas y centinelas , y
quien se juzga fuera de él , se entrega al sueño.
No baxó el escudo levantado Josué hasta que
fueron pasados á cuchillo todos los habitadores
de Hai (i). No hay seguridad entre la batalla y
ta victoria. La desesperacion es animosa. El mas
vil animal si es acosado, hace frente. Costosa fue
la experiencia al Archiduque Alberto en Neo
porto. Por peligroso advirtió Abner á Joab el
ensangrentar demasiadamente su espada (2). Es
tambien ingeniosa la adversidad, y suele en ella
el enemigo valerse de la ocasion , y lograr en
un instante lo perdido quedandose riendo la
fortuna de su misma inconstancia. Quando mas
resplandece , mas es de vidrio , y mas presto se
rompe. Por esto no debe el General ensoberbe

cer
(r) fosue yero non contraxit manum, quam in subli-

me porrexerat teneres clypeurn donec interficerentur om-
nes habitatores Hai. Jos. 8. 2,6.

(z) Num usque ad internecionem tuus mucre deseviet?
An ignoras„ quod periculosa sit desperatio? z.Reg.z.z6.

1
1

c
a

Ce

iit
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cense con las victorias , ni pensar que no podrá
ser trofeo del vencido. Tenga siempre presente
el mismo caso , mirandose á un tiempo oprimi-
da en las aguas de los trabajos la misma palma
que levanta triunfante, como se mira en el mar
la que tiene por cuerpo esta Empresa, cuya ima"
gen le representa el estado á que puede reducir
su pompa la fuerza del viento ó la segur del
tiempo. Este advertido desengaáo obligó al es-
poso á comparar los ojos de su esposa con los ar-
royos (I), porque en ellos se reconoce y se com-
pone el animo para las adversidades. Gran ene-
migo de la gloria es la, prosperidad , en quien
la confianza hace descuidada la virtud, y la so-
berbia desprecia el peligro. La necesidad obliga
á buena disciplina al vencido : la ira y la ven-
ganza le encienden y dan valor (2). El vence-
dor con la gloria y contumacia se entorpece (3).
Una batalla ganada suele ser principio de feli-
cidad en el vencido, y de infelicidad en el ven-
cedor , ciego este con su fortuna y advertido
aquel en mejorar la suya. Lo que no pudieron
vencer las armas levantadas , vencen las caldas,
y los despojos esparcidos por tierra , cebada en

ellos

(1) Oculi ejus sicut columba super rivulos aquarum.
Cant. 1. 12.

(2) Aliquando etiam viélis ira ,virtusque. Tacit. in
vit. Agric.

( 3 ) Acrio •e hodie	 quarn vii-Lores a-

gunt : hos ira ,odiurn ,	 cupiditas ad virtuiern ac-
cendit : irli per fostidiunaW contvinaci,:i'm behedczixt. Tac.

lib. z. hist.
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ellos la codicia de los soldados sin orden ni
ciplina , como sucedió á los Sarmatas, á los qua«,
les cargados con las presas de una viaoria he-,
ría el enemigo como á vencidos (1). La batalla
de Tarro contra el Rey de Francia Carlos Oaa,
vo se perdió , á quedó dudosa , porque los sol-
dados Italianos se divirtieron en despojar su baus
gage. Por esto aconsejó Judas Macabeo á sus sol--
dados , que hasta haber acabado la batalla , no
tocasen á los despojos (2).

Mas se han de estimar las visorias por los
progresos que de ellas pueden resultar , que por
sí mismas , y asi conviene cultivarlas , para que
rindan mas. El dar tiempo , es armar al enemi-.
go ; y el contentarse con el fruto cogido ,
xar esteri(es las armas. Tan facil es caer á una.
fortuna levantada , como dificil el levantarse á
una cuida. Por esta incertidumbre de los acasos
clizS á entender Tiberio al Senado , que no con-
venia executar los honores decretados á Ge •ma-
nico por las vidorias alcanzadas en Alema-
nia (3)•

Pero aunque conviene seguir las visorias,
no ha de ser con tan descuidado ardor , que se

des-

r) pul cupidine prxcle e, graves enere sarcinarurna
velut vinni czedebantur. Tac. lib. z. hist.

(z ) Sed state nunc contra inirnicos nostros,	 expugna»
te eos 154 surnetis postea spolia securi. 1. Mach. 4.. 18.

(3) Cunda rnortalium incerta, quantoque plus adel-
plus foret tanto se magis in lubrico cirt7ans. Tac. lib. r.
ann.
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desprecien los peligros. Consultese la celeridad
con la prudencia considerados el tiempo , el
lugar y la ocasion. Use el Príncipe de las vido-
rias con moderacion , no con tiranía sangrien-
ta y barbara , teniendo siempre presente el con-
sejo de Teodorico Rey de los Ostrogotos , dado
en una carta escrita á su suegro Ciodoveo so-
bre sus vidorias en Alemania , cuyas palabras
son : Oye en tales casos al que en muchos ha sido
experto. Aquellas guerras me sucedieron feliz-
mente ,que las acabé con templanza , porque ven-.
ce muchas veces quien sabe usar de la modera--
don , y lisonjea mas la fortuna al que no se enso--
herbece. No usaron los Franceses de tan pruden-
te consejo , antes impusieron á Alemania el yu-
go mas pesado que sufrió ,;amas , y así presto
perdieron aquel imperio. Mas resplandeció en
Marcelo la modestia y piedad , guando lloró
viendo derribados los edificios hermosos de Za-
ragoza de Sicilia , que el valor y gloria de ha-
berla expugnado entrando en ella triunfante.
Mas hirió el Conde Tilli los corazones con las
lagrimas -derramadas sobre el incendio de Mag..
denburg , que con la espada. Y si bien Josué
mandó á los cabos de su exercito que pisasen lag
cervices de cinco Reyes presos en la batalla de Ga-
baon (i), no fue por soberbia ni por vanagloria,
sino por animar á sus soldados y quitarles el

mie-

(1) Ite , kr ponite pedes ;upe? tgf:a
JQS, IQ, 24,
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miedo que reinan á los Gigantes de Cananea (1).
El tratar bien á los vencidos , conservarles

sus privilegios y nobleza , aliviarlos de sus tri-
butos , es vencerlos dos veces , una con las ar-
mas y otra con la benignidad , y labrar entre
tanto la cadena para el rendimiento de otras na-
ciones. No son menos las que se han sujetado á
la generosidad , que á la fuerza.

Expugnar nOStrarn clernentia gentern,
Mars gravior sub pace latet. Claud.

Con estas artes dominaron el mundo los Ros-
manos ; v si alguna vez se olvidaron de ellas,
hallaron mas dificultosas sus visorias. Contra el
vencedor sangriento se arma la desespgracion.

Una salas viais nullarn sperare salutem.
Virgila

Algunos con mas impiedad que razon 'acoriseja-k
ron por mayor seguridad la extirpacion de la
nacion enemiga , como hicieron los Romanos
destruyendo á Cartago Numancia y Corinto,
ó obligarla á pasar á habitar á otra parte. In-
humano y barbaro consejo ! Otros el extinguir
la nobleza , poner fortalezas, y quitar las armas.
En las naciones serviles pudo obrar esta tirania,

no

( x ) Noiite tirnere nCC paveatis conrortarnini s €9'
escote robusti: sic enirn faciet Deus cuntlis -6tstibuf weltris,
adversum qua! dimicatis. 505. lo.
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no en las generosas. El Consul Caton (1) , ere-
yendo asegurarse de algunos pueblos de Espa-
Tia cerca del Ebro, les quitó las armas , pero se
halló luego obligado á restituirlas , porque se
exásperaron tanto de verse sin ellas , que se ma-
taban unos á otros. Por vil tuvieron la vida, que
estaba sin instrumentos para defender el honor,
y adquirir la gloria.

EMPRESA XCVII.

Vencido el Leon , supo Hercules gozar de la
vidoria vistiendose de su piel , para sujetar me-

jor otros monstruos.. Así los despojos de un ven-
cimiento arman y dexan mas poderoso al ven.--

cedor ; y así deben los Príncipes usar de las vic-
torias , aumentando sus fuerzas con las rendid-
das , y adelantando la grandeza de sus estados
con los puestos ocupados. Todos los reynos fue.

Gg	 ron

(z) htlar. hist. Bis?.
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ron pequeños en sus principios ; despues crecie~
ron conquistando y manteniendo. Las mismas
causas que justificaron la guerra ,justifican la re-
tencion. Despojar para restituir , es imprudente
y costosa ligereza. No queda agradecido quien
recibe hoy lo que ayer le quitaron con sangre,
Piensan los Principes comprar la paz con la res..
titucion , y compran la guerra. Lo que ocupa.-
ron , los hace temidos : lo que restituyen , des..
preciados, interpretandose á flaqueza ; y guando
arrepentidos ó provocados quieren recobrarlo,
hallan insuperables dificultades. Depositó su Ma.
ge Ltad (creyendo excusar zelos y guerras ) la
Vaitelina en poder de la Sede Apostolica; y ocue
pandola despues Franceses , pusieron en peligro
al estado de Milán , y en confusion y armas á
Italia. Manteniendo lo ocupado , quedan casti-
gados los atrevimientos , afirmado el poder , y
con prendas para comprar la paz , guando la
necesidad obligare á ella. El tiempo y la ocasion
enseñarán al Principe los casos en que conviene
mantener ó restituir para evitar mayores in-
convenientes y peligros , pesados con la pruden-
cia, no con la, amb►cion, cuyo ciego apetito mu-
chas veces por donde pensó ampliar , disminu-
ye los estados.

Suelen los Principes en la paz deshacerse li-
geramente de puestos importantes , que despues
los lloran en la guerra. La necesidad presente
acusa la liberalidad pasada. Ninguna grandeza
se asure tanto de sí , que no piense que loIirá

me-
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menester todo para su defensa. No se deshace
el aguila de sus garras y si se deshiciera , se
burlarían de ella las demas aves , porque no la
respetan como á reyna por su hermosura , que
mas gallardo es el pavon , sino por la fortaleza
de sus presas. Mas temida y mas segura estaría
hoy en Italia la grandeza de su Magestad , si
hubiera conservado el estado de Siena , el presi-
dio de Plasencia y los demas puestos que ha de-
xado en otras manos. Aun la restitucion de un
estado no se debe hacer, guando es con notable
detrimento de otro.

No es de menos inconvenientes mover una
guerra , que usar templadamente de las armas.
Levantarlas para señalar solamente los golpes,
es peligrosa esgrima. La espada que desnuda no
se vistió de sangre , vuelve vergonzosa á la vay.
na. Si no ofende al enemigo , ofende al honor
propio. Es el fuego instrumento de la guerra;
quien le tuviere suspenso en la mano , se abra-
sará con él. Si no se mantiene el exercito en el
pais enemigo , consume el propio , y se consu-
me en él. El valor se enfría , si faltan las oca-
siones en que exercitarle y los despojos con que
encenderle. Por esto Vocula alojó su exerciro en
tierras del enemigo (1). David salió á recibir á
los Filisteos fuera de su reyno (2) , y dentro del

Gg 2 	 SU-..11

(i) Vt prada ad virttotem incenderetur. Tacir.	 +
hist.

(2) Venir ergo David in Baal Pbarasim ' U" percussit
for	 2. Rege y. 20.
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suyo acometió á Amasias el Rey de Isráél joas (1)
i endo que venia contra él. Los- va sallos nósab 

ueden sufrir la guerra en sus . casas , sustentan--

do á amigos y . enemigos crecen los gastos , fal
tan los medios , y se mantienen vivos los
pros. Si esto se hace por no irritar mas al ene--
migo , y reducirle , es imprudente consejo , por.

ue no se ha de lisonjear á un	enemigo declara«..-q 
do. Lo que se dexa de obrar con ias armas, no
seienterpreta, á benignidad , sino á flaqueza ; y
perdido el credito , aun los mas poderosos tielis
gran. Costosa fue la clemencia de Esparia, con el
Duque de Saboya Carlos. Movió este la guerra
al Duque de Mantua Ferdinando sobre la anti.
gua pretension del Monferrato ; y no juzgando
por conveniente...el Rey Felipe Tercero que
cidiese la estada el plevto que pendia, ante el
Emperador, y que la competencia de dos Doten-
Lados turbase la paz de Italia , movió sus armas
contra el Duque Carlos de Saboya - , y se puso

	

sobre	 , no para entrar en aquella plaza por
fuerza (lo qual fuera faca )', sino para obligar
al Duque con la amenaza á' la. paz , como se con.
siguió. De esta templanza le nacieron mayores
brios , y volvió á armarse contra lo capitulado,
encendiendose otra guerra mas costosa que la pa-
sada. Pusieronse las armas de su Magestad sobre
la plaza de Berceli ,y en habiendola ocupado,

se
(I) Ascenditque .boas Rex Israel, W viderunt se, ipie,
Amasias Rex Juda in Betbsarnes oppido	 Percus-

J7isqUe est ,luda cor am Israel. 4. Reg. 1 4. II.



Politiia	 46 9
se restituyó ; y como le salían al Duque baratos
los intentos , se coligó luego en Avition coi) el
Rey de Francia y Venecianos , y perturbó ter.
cera vez á Italia. Estas guerras se hubieran ex-
cusado, si en la primera hubiera probado lo qué
cortaban los aceros de España , y que le había
costado parte de su estado. El que una vez se
atrevió á la mayor potencia , no es amigo sino
guando se ve oprimido y despojado :así lo di--
xo Vocula á las legiones amotinadas, animando-
las contra algunas provincias de Francia que se,
rebelaban (1). Los Principes no son temidos y
respetados por lo que pueden ofender , sino por
lo que saben ofender. Nadie se atreve al que es
atrevido. Casi todas las guerras se fundan en el
descuido ó poco valor de aquel contra quien se
mueven. Poco peligra quien levanta las armas
contra un Príncipe muy deseoso de la paz , por-
que en qualquier mal suceso la hallará en él. Por
esto parece conveniente, que en Italia se muden.
las maxirnas de España de imprimir en los ani.
mos que su Magestad desea la paz y quietud
publica , y que la comprará á qualquier precio.
Bien es que conozcan los Potentados, que su N'a-
gestad mantendrá siempre con, ellos buena amis-
tad y correspondencia : que interpondrá por su
conservacion y defensa sus armas, y que no ha-
brá diligencia que no haga por el sosiego de a-
quellas provincias ; pero es conveniente que

tien.

(r) Num' bastes, quia molle servitium: con spoliati,

exiutique furixt amicos for:. Tac. lib. 4. hist.
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tiendan Cambien , que si alguno injustamente se
opusiere á su grandeza , y se conjurare contra
ella obligandole á los dados y gastos de la guerra,
los recompensará con sus despojos quedandose
con lo que ocupare. Qué tribunal de justicia no
condena en costas al que litiga sin razon? Quién
no probará su espada en el poderoso, si lo pue-
de hacer á su salvo?

Alcanzada una visoria , se deben repartir
los despojos entre los soldados , honrando con
demonstraciones particulares á los que se seña-
laron en la batalla , para que premiado el va-
lor , se anime á mayores empresas, y sea exem-
plo á los domas. Con este fin los Romanos in-
ventaron diversas coronas , collares , ovaciones
y triunfos. Á Saul despues de vencidos los Ama--
lecitas , se levantó un arco triunfal (1). No so--
lamente se han de hacer estos honores á los vi-
vos, sino tambien á los que generosamente mu-
rieron en la batalla , y á sus sucesores , pues con
sus vidas compraron la visoria. Los servicios
grandes hechos á la republica, no se pueden pre-
miar sino es con una memoria eterna , como se
premiaron los de Jonatás , fabricandole un se-
pulcro que duró al par de lós siglos (2). Et amo

mo
ti

(1) El erexisset sibi fornicern triumpbatem. r. Reg.
15. 12.

(2) Et statuit septeto pyrarnidas unan contra unarn
patri	 matri , C5' quatuor fratribus	 his circumpo-

lutit columnas manas: eY super columnas arma ad me'
mo
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rna reconociendose inmortal , desprecia los pe~
ligros 5 porque tambien sea inmortal la memo
(tia de sus hechos. Por estas consideraciones po-
lijan antiguamente los Españoles tantos obelis-
cos al rededor de los sepulcros , quantos enemi4
goa habían muerto (1).

Siendo Dios arbitro de las visorias , de él
las debemos reconocer , y obligarle para otras,
no solamente con las gracias y sacrificios, sino
tambien con los despojos y ofrendas , corno hi-
cieron los Israelitas despues de quitado el cerco
de Betulia y roto á los Asirios (2) ; y como hi-
zo Josue despues de la vidoria de los Haitas,
ofreciendole hostias pacificas ( 3 ) , en que fueron
muy liberales los Reyes de España, cuya piedad
remuneró Dios con la presente monarquía

ivoriarn aternarn: juxta arma naves sculptas

EM-
 qvce vi-

derentur ab omnibus navigantibus more. Hoc est sepui-,
chrurn,quod fecit illodin , usque in bunc diem. I.MaCh4

z8.
(1) Et opud Hispanos bellicosarn gentern , obelisci

ti o curn cujusque tumulum tot numero erigebantur, quot

bostes interemisset. Arist. lib. 7. Poi. c. z.
2 ) Omnis populus post vié7oriam venir in ferusalern( 

adorare Dominum: C.7* mox ut purificati sunt obtulerunt

~nes holocausto, e..T vota 3 C.7 repromission es suas. Ju-

dith 16. 22.
(3) Et olieres super erg holocausto Domino Deo tuo

immolabis hostias pacificas. Dcut. z 7. 6.
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EMPRESA XCVIII.

.n muchas cosas se parece el fuego á la guer-

ra , no solamente porque su naturaleza es de

destruir , sino tambien porque la misma mate-
ria que le ceba , suele guando es grande, extin-
guirle. Sustentan las armas á la guerra; pero si
son superiores , la apagan , y la reducen á la

paz. Y asi quien deseare alcanzarla , ha menes-
le hacer esfuerzos en ellas , porque ninguna
p z se puede concluir con decencia, ni con ven-
tajas , si no se capitula y firma debaxo del es--

Embrazado lo ha de tener el brazo , que
extendiere la mano (cuerpo es de esta Empre-
sa) para recibir el olivo de paz. Clodoveo digo,
que quisiera tener dos manos derechas, una ar-
mada para oponerse á Aierico , y la otra desank
mala para darla de paz á Teodorico , que se
interponía entre ambos. Tan dispuestos convie-

ne
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ne.que estén los brazos del Príncipe para la guerm
ta y para la paz. No le pareció á Clodoveo que
podría conseguirla , si mostrase desarmada la
mano derecha , y no tuviese otra prevenida. Es--
to significaban los Griegos en el geroglifico de
llevar en una mano una asta ,yen otra un ca-
duceo. La negociacion significada por el cadu-
ceo no puede suceder bien , si no le acompaña,
la amenaza de la asta. Perseguidos los Atenien-•
ses de Eumolfo , iba delante el General con un
caduceo en la mano , y detras la juventud ar-
mada mostrandose tan dispuesto á la paz co-
mo á la guerra. Enviando los de la Isla de Rho-
das una Embaxa-cla á los de Constantinopla, iba
uno al lado del Embaxador con tres remos en
la mano , significando con ellos la misma dispo--
sicion á lo qual parece que aludió Virgilio,
guando dixo

Pacern orare rnanu , prtefigere puppibus
arma. Virgil.

Aun despues de concluida la paz , conviene el
cuidado de las armas , porque entre el vencido
y el vencedor no hay fe segura (1). Un mismo
día vió sobre el Casal dada y rota muchas veces
la fe de los Franceses , y abusada la benignidad
con que el Marques de Santa-Cruz excusó la
gloria de la visoria (que tan cierta se la ofre-

cian

(1) Una in viaores , vi5osque nunquam solida filler

coalerceret. Tac. lib. 26 ann.
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dan las ventajas del sitio y de gente) por dar
sosiego á Italia.

En los tratados de paz es menester no me-1
nos franqueza de animo que en la guerra. El que
quiso en ellos adelantar mucho su reputacion, y

vencer al enemigo con la pluma como con la
espada , dexó centellas en la ceniza para el fue-
go de mayor guerra. Las paces que hicieron con
los Numantinos Q. Pompeyo y despues el Con-
sul Mancipo , no tuvieron efedo, porque fueron
contra la reputacion de la Republica. Romana.
La capitulacion de Asti entre el Duque de Sa-
boya Carlos Emanuel y el Marques de la Hino-
josa se rompió luego por el articulo de desar-
mar á un mismo tiempo contra la reputacion de
su Magestad , á que se allegaron las inquietudes
y novedades del Duque. No hay paz segura , si
es muy desigual (1). Preguntando el Senado de
Roma á un Privernate, como observarla su pa-
tria la paz , respondió : Si nos la dais buena, se-
rá fiel y perpetua ; pero si mala, durará poco (2).
Nadie observa arrepentido lo que le está mal (3).
Si la paz no fuere honesta y conveniente á am
bas partes , será contrato claudicante. El que

mas

(1) Bellum ancer, s ion pax inhonesto placeres nec
dubitaturn de bello. Tac. lib. 11. anu.

(z) Si bonam dederitis ,	 fidarn Cr perpetuam; si
malarn, baud diuturnam. Tit. Liv. lib. 8.

(3) Net- credideris ullum populum, aut hominem de-
nique in ea conditione cuius eurn pceniteat diutius quarn
necesie sit mansurum. Ibid.
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frias procura aventajarla , la adelgaza mas , y
quiebra despues facilmente.

Recibido algun mal suceso, no se ha de ha-
cer la. paz , si la necesidad diere lugar á mejo-
rar de estado, porque no puede estar bien al
oprimido. Por esto perdida la batalla de Toro,
no le pareció tiempo de tratar de acuerdos al
Rey Don Alonso de Portugal en la guerra con
el Rey Don Fernando el Catolico. Achacosa es
la paz que concluyó la amenaza ó la fuerza,
porque siempre maquina contra ella el honor y
la libertad.

En los tratados de paz se suelen envolver
no menores engaños y estratagemas que en la
guerra , como se vió en los que fingió Rhada--
misto para matar á Mitridates (i), porque cau-
telosamente se introducen con fin de espiar las
acciones del enemigo , dar tiempo á las fortifi-
caciones , á los socorros y platicas de confede-
racion , deshacer las fuerzas , dividir los coliga-
dos , y para adormecer con la esperanza de la
paz las diligencias y prevenciones , y á veces se
concluyen para cobrar nuevas fuerzas , impedir
los designios , y que sirva la paz de tregua ó
suspension de armas , para volver despues á le-
vantarlas , ó para mudar el asiento de la guer-
ra :copio hicieron los Franceses , asentando la
paz de Monzon con animo de empezar la guer-
ra por Alemania , y caer por allí sobre la Val.
tetina. La paz de Ratisbona tuvo por fin desar-

mar

(z) Tac. lib. it-h.
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mar al Emperador, y guando la firmaban Fran.
ce,;es, capitulaban en Suecia, una liga contra él,
habiendo solos tres meses de diferencia entre la
una y la otra. En tales casos mas segura es la
guerra que una paz sospechosa (1), porque esta„
es paz sin paz (2).

Las paces han de ser perpetuas ,como fue-
ron todas las que hizo Dios (a). Por eso llaman
las sagradas Letras á semejantes tratados pac-
tos de sal, significando	 conservacion (4). El
Principe que ama la paz y piensa mantenerla,
no repara en obligar á ella á sus descendientes.
Una paz breve es para juntar leña con que en-
cender la guerra. El mismo inconveniente tiene.
la tregua por algunos arios , porque solamente.
suspende las iras , y da lugar á que se afilen las..
espadas y se agucen los hierros de las lanzas.,
Con ella se prescriben las usurpaciones , y se
dificulta despues la paz, porque se restituye mal
lo que se ha gozado largo tiempo. No sosegó á
Europa la tregua de diez arios entre el Envera-
dor Carlos Quinto y el Rey Francisco de Francia,
como lo reconoció el Papa Paulo Tercero (y).

Pe-

(
(1) Pace suspena tutius bellum. Tac. lib. 4. hist.

(
z) Dicentes, pax 3 pax :e9" non eral pa..v. Jer. 6. 14.3) Et statuarn panum rneunt inter me 19 4' te t'Y in-

ter semen tuuria post te in generationibus tuis fadere sem-
piterno. Gen. i 7 . 7.

(4) Dorninus Deus Israel dederit regnum David su-
per Israel in sempiternurn ipsi, Piís ejus in pailum saimlis. . Paral. r 3 . f.

(5) In Bull. india. Conc. Trid.
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Pero guando la paz es segura , firme y ho-J.

testa , ningun consejo mas prudente que abra-
zarla , aunque estén vidoriosa,s las armas , y se
esperen con ellas grandes progresos , porque son
varios los accidentes de la guerra , y de los su--
tesos felices nacen los adversos. Quántas veces
rogó con la paz el que antes fue rogado Mas
segura es una paz cierta , que una visoria es-
perada : aquella pende de nuestro arbitrio esta
de la mano de Dios (1) ; y aunque dixo Sabina
que la paz era util al vencido y de honor al
vencedor (2) , suele tambien ser utit al vence-
dor , porque la puede hacer mas ventajosa, , y
asegurar los progresos hechos. Ningun tiempo
mejor para la paz , que guando está ♦encida la
guerra. Por estas y otras cánsideraciones ,
da en Cartago la vietoria de Canas , aconsejó
Anon al Senado , que se compusiesen con los
Romanos , y por no haberlo hecho , recibieron
despues las leyes que quiso darles Scipion. En el
ardor -de las armas , guando está Marte dudo-
so , quien se muestra codicioso de la paz , se
confiesa flaco , y da animo al enemigo. El que
entonces la afeda , no la alcanza. El valor y la
resolucion la persuaden mejor. Estime el Prin-
cipe la paz , pero ni por ella haga injusticias,

ni

(I) Melior enim, tutiorque est corta fax, guara sper g-

ta viHoria: illa in tua, htec ira Deorum manu est. Liv.
clec. 3. lib. r.

(2) Pacern , er concbrdiam vUlis utilia luitriorilm?(
tantilm pul chra esse. Tac. lib. 3. hist.
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ni sufra indignidades. No tenga por segura la
del vecino que es mayor en fuerzas , porque no-
la puede haber entre el flaco y el poderoso (I)..
IbTo se sabe contener la L ambicion á vista de 1a.
que puede. usurpar 1 hi le faltarán pretextos de
modestia y justicia (2) al que se desvela en am-:.
Aliar sus estados , y reducirse á Monarca ; por_
que quien ya lo es , solamente trata de gozar
su grandeza , sin que le embarace la agena , ni
maquine contra ella.

(1) $uii inter innocentes , Cr validosfalso quiescirs.
Tac, de more Germ.

(z) Ubi mano agitur, modestia acprobiterf nomina
fuperioris	 Ibid.

rJ
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EMPRESA XCIL

No estima la quietud del puerto quien no ha
/padecido en la tempestad. Ni conoce la dulzura
de la paz quien no ha probado lo amargo de
la guerra. Quando está rendida, parece bien es-
ta fiera enemiga de la vida. En ella se declara
aquel enigma de Sanson del leon vencido , en
cuya boca despues de muerto hacían panales las
abejas (1) ; porque acabada la guerra , abre la
paz el paso al comercio , toma en la mano el
Arado , exercita las artes , de donde resulta la
abundancia , y de ella las riquezas , 1a.'s quales
perdido el temor que las había retirado , andan
en las manos de todos. Y así la paz ( como di.
xo Isaías (2) ) es el cumplimiento de todos los

bie-

(I) Et ecce examen apuro in ore Juni, erat ac fa-

vus mellis. Jud. 14, 8.
(2) Domine dabis pacem nobis ; cmni3enim opera no-

stra operatus e nobii, Jai, 2 ti; " I
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que Dios da á los hombres, como la guer,biene
ra el mayor mal. Por esto los Egipcios para pin_
tar la paz , pintaban á Pluton niño , presidente
de las riquezas 

,coronada. la frente con espigas,
laurel y rosas , significando las felicidades que
trae consigo. Hermosura la llamó Dios por Isaids,
diciendo , que en ella ( como sobre flores) ropo_
Baria su pueblo (1). Aun las cosas que carecen
de sentido , se regocijan con la paz. Qué ferti-
les y alegres se ven los campos que ella cultiva!
Qué hermosas las ciudades pintadas y ricas con
su sosiego ! Y al contrario , qué abrasadas las
tierras por donde pasa la guerra! Apenas se co-
nocen hoy en sus cadaveres las ciudades y cas-
tillos de Alemania. Tinta en sangre mira Bora-
goilla la verde cabellera de su altiva frente , ras-
gadas y abrasadas sus antes vistosas faldas , que-
dando espantada de sí misma. Ningun enemigo
mayor de la naturaleza que la guerra. Quien fue
autor de lo criado , lo fue de la paz. Con ella
se abraza la justicia (1). Son medrosas las leyes,
y se retiran y callan , guando ven las armas.
Por esto dixo Mario , excusandose de haber co--
metido en la guerra algunas cosas contra las le-
yes de la patria , que no las habia oído con el
ruido de las armas. En la guerra no es menos
infelicidad (como dixo Tacito ) de los buenos

ma-

(i) Et sedebit populus meus	 pulchritucline pací('
19)in tabernaculis fiduci£ e5' in requie opulenta. hal,
3 2. I 8.

(2) Justitia trpax oscuiat‘e funt. Psal. 2 4. /fe' 1
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matar , que ser muertos (1). En la guerra los
padres entierran á los hijos, turbado el orden de
mortalidad : en la paz los hijos á los padres. Ea
la paz se consideran los meritos y se exáminau
las causas : en la guerra la inocencia y la mali-
cia corren una misma fortuna (2). En la paz se
distingue la nobleza de la plebe : en la guerra
se confunde , obedeciendo el mas flaco al mas
poderoso. En aquella se conserva , en esta se
pierde la religion. Aquella mantiene, y esta usur-
pa los dominios. La paz quebranta los espíritus
de los vasallos , y los hace serviles y leales (3);
y la guerra los levanta y hace inobedientes. Por
esto Tiberio sentia tanto que se perturbase la
quietud que había dexado Augusto en el impe-
rio (4). Con la paz crecen las delicias , y quan.--
to son mayores , son mas flacos los subditos y
mas seguros (5). En la paz pende todo del Pria.
cipe ; en la guerra de quien tiene las armas y
así Tiberio disimulaba las ocasiones de guerra,

Tom.II.	 1-113.	 por

(r) rEqW, apud bonos miferum est occidere l qua»; pe"

rire. Tac. lib. 1. hist.
(2) Narn in pace causas ,e54 rnerita specrlari: ubi bel-

ium ingruat , innocentes ac noxios juxta cadere. Tacita
lib. r. ann.

3) Sed loriga pax ad omne servitium fregerat. Tac.( 
lib.	 hist.

(4) Nihil pequé Tiberiurn anxium habebat qua?» ne

cornposita turbarentur. Tac. lib. 1. aun.
(1) a.uanto peco la dines , € voiuptatibus opulentos,

tanto rnagis írrhtelles. Tac. lib. 3. ann.
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por no cometerla á otro (1). Bien conocidos te-

nía Pomponio Leto estos inconvenientes y da-

fios, quando dixo , que mientras pudiese el Prin-
cipe vivir en paz , no había de mover la guer-
ra. El Emperador F. Marciano usaba de este
mote : Pax bello potior y con razon porque la
guerra no puede ser conveniente , si no es para
mantener la paz. Solo este bien (como he-mos.
dicho ) trae consigo este monstruo infernal.,Ti«-
rana fue aquella voz del Emperador Aurelio Cam
racalla : Oinnis in faro salas , y de Príncipe que
solamente con la fuerza puede mantenerse. Po-
co dura el imperio , que tiene su conservacion
en la guerra (2). Mientras está pendiente la es«.
pada , -está*tambien pendiente el peligro. Aun-
que se pueda vencer , se ha de abrazar la paz,
porque ninguna visoria tan feliz , que no sea
mayor el daño que se recibe en ella.

Pax optima reni»
Quas horniini novisse datum est pax una

triumphis
Innumeris potior. Sil. Ital.

Ninguna vi¿toria es bastante recompensa de los
gastos hechos. Tan dañosa es la guerra , que
guando triunfa derriba los muros, corno se der-
ribaban los de Roma.

Ya

(r) Dissimulante Tiberio darnnane cui bellum Per"
rnitteret. Tac. lib. 4. ann.

(z) Vivdeyita nerno inveria continuit din Inoderata
ckrant. Seueca.
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Ya pues que hemos traído al Príncipe entre

el polvo y la sangre , poniendole en el sosiego y
felicidad de la paz , le amonestarnos que procu-
re conservarla y gozar sus Wenes , sin turbarlos
con los peligros y desastres de la guerra. David
no la movía , si no era provocado. El Empera.
dor Teodosio no, la buscaba , si no la hallaba.
Glorioso y digno 'de un Príncipe es el cuidado,
que se desvela en procurar la paz.

Gesaris 1/2c virtus 1.5" gloria Gesaris hxc est,
Iila, qua vicit , condidit arma manu. Proper.

Ninguna cosa mas opuesta á la posesion que
la guerra. Impia é imprudente doarina la que
enseña á tener vivas las causas de difidencia, pa-
ra romper la guerra guando conviniere (I);
Siempre vive en ella, quien siempre piensa en
ella. Mas sano es el consejo del Espiritu Santo,
que busquemos la paz y la guardemos (2).

Una vez asentada la paz , se debe por obli-
gacion humana y divina observar fielmente, aun
guando se hizo el tratado con los antecesores,
sin hacer distincion entre el gobierno de uno -á
de muchos , porque el reyno y la republica ,
cuyo beneficio y en cuya fe se hizo el contrato,
siempre es una , y nunca se extingue. El tiempo
y el consentimiento comun hizo ley lo capitula.

Hh 2	 do.
(1) Sernina odiorum jacienda , e5- omne scelus exter-

num babenduri;i cum leetitia. Tac. lib, r z. ann.
(z) Inquine paceyn 3 15° persevere eam. Psal. 3 3. 11.
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do. Ni basta en los acuerdos de la guerra la ex_
cusa de la fuerza ó la necesidad , porque si por
ellas se hubiese de faltar á la fe publica , no ha,
brin capitulacion de plaza ú de exercito rendi-
do , ni tratado de paz que no pudiese romperse
con este pretexto con que se perturbaría el pu-
blico sosiego. En esto fue culpado el Rey Fran-
cisco de Francia, habiendo roto á titulo de fuer-
za la guerra al Emperador Carlos Quinto con-
tra lo capitulado en su prision. Con semejantes
artes 9 y con hacer equivocas y cautelosas las ca-
pitulaciones , ningunas son firmes ,yes menes-
ter ya para asegurarlas pedir rehenes ó reten-
cion de alguna plaza , lo qual embaraza las pa-
ces , y trae en continuas guerras el mundo.

Libre ya el Príncipe de los trabajos y peli-
gros de la guerra, debe aplicarse á las artes de
la paz , procurando

Nutrire , é fecondar 1' arti , é gr ingegni,
Celebrar giochi illustri , é pornpe líete,
Librar con giusta lance , é pene , é premi,

;

	

Mirar da lunge, é proveder gli estremi. Tas.	 1)
(I(

Pero no sin atencion á que puede otra vez tur-- 91

bar su sosiego la guerra. Y así aunque suelte de
la rnano las armas , no las pierda de vista. No
le muevan el reverso de las medallas antiguas Pu

en que estaba pintada la paz , quemando con bel
una hacha los escudos, porque no fue aquel pru-
dente gerogiiiico , siendo mas necesario despues

	

de	 co42
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de la guerra conservar las armas , para que no
se atreva la fuerza á la paz. Solo Dios, guando
la dió á su pueblo, pudo romper (como dixo
David ) el arco , deshacer las armas y echar en
el fuego los escudos (1) , porque como arbitro
de la guerra no ha menester armas para man-
tener la paz. Pero entre los hombres no puede
haber paz , si el respeto á la fuerza no reprime
la ambicion. Esto dió motivo á la invencion de
las armas , á las quales halló primero la defensa
que la ofensa. Antes señaló el arado los muros,
que se dispusiesen las calles y las plazas , y casi
á un mismo tiempo se armaron en el campo los
pabellones militares y se fabricaron las casas. No
estuviera seguro el reposo publico , si armado
el cuidado no le guardara el sueño. El estado
desprevenido despierta al enemigo y llama á si
la guerra. No hubieran oído los Alpes los ecos
de tantos clarines , si las ciudades del Estado de
Milán se hallaran mas fortificadas. Es un ante-
mural á todos los reynos de la Monarquía de Es-
paña , y todos por su misma seguridad habían
de contribuir para hacerle mas fuerte , con lo
qual y con el poder del mar quedara firme  é
incontrastable la monarquía. Los corazones de
los hombres , aunque mas sean de diamante, no
pueden suplir la defensa de las murallas. Por ha-
berlas derribado el Rey Witiza (2) , se atrevie.

ron.
(r) Arcurn conteret ,	 confrinzet arma	 !ruta

comburet igni. Psal.	 lo.
(2.) Mar. hist. Hisp.
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ron los Africanos á entrar por Espada , faltan_
do aquelio‘; diques, que hubieran sido el reparo
de su inundacion. No cometió este descuido Au-
gusto en la larga paz que gozaba , antes deputó
rentas publicas , reservadas en el erario para
guando se rompiese la guerra. Si en la paz no
se exercitan las fuerzas y se instruye el animo
con las artes de la guerra, , mal se podrá quan-
do el peligro de la invasion trae turbados los a-
nimos , mas atentos á la fuga y á salvar las ha-
ciendas , que á la defensa. Ninguna estratagema
mayor que dexar á un reyno en poder de sus
ocios. En faltando el exercicio militar , falta el
valor. En todas partes cría la naturaleza gran-
des corazones , que ó los descubre la ocasion ,
los encubre el ocio. No produxeron los siglos
pasados mas valientes hombres en Grecia y Ro-
ma , que nacen hoy , pero entonces se mos-
traron heroycos , porque para dominar exerci-
taban las armas. No desconfie el Príncipe de la
ignavia de sus vasallos , porque la disciplina los
hará habites para conservar la paz y sustentar
la guerra. Tengalos siempre dispuestos con el
exercicio de las armas , porque ha de prevenir
la guerra quien desea la paz.



EMPRESA C.

Corto es el aliento que respira entre la cuna y
la tumba : corto , pero bastante á causar graves
daños, si se emplea mal. Por largos siglos suele
llorar una republica el error de un instante. De
él pende la ruina ó la exáltacion de los impe-
rios. Lo que fabricó en muchos años el valor y
la prudencia , derriba en un punto un mal con-
sejo (1). Y asi en este anfiteatro de la vida no
basta haber corrido bien , si la carrera no es
igual hasta el fin. No se corona , sino al que le-
gitimamente llegó á tocar las ultimas metas de
la muerte. Los edificios tienen su fundamento en
las primeras piedras , el de la fama en las pos-
trimeras : si estas no son gloriosas , cae luego
en tierra y lo cubre el olvido. La cuna no flo-
rece hasta que ha florecido la tumba , y enton-

ces
(I) Brevibus rnomentis noma vertí posse. Tac.1.5.ann.
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ces aun los abrojos de los vicios pasados se con--
vierten en flores , porque la fama es el ultimo
espi • itu de las operaciones , las duales reciben
luz y hermosura de ella. Esto no sucede en una
vejez torpe , porque borra, las glorias de la ju-
ventud , como sucedió á la de Vitelio (1). Los
toques mas perfedos del pincel ú del buril no
tienen valor , si queda imperfecta la obra. Si se
estiman los fragmentos , es porque son pedazos
de una estatua que fue perfeda. La emulacion
ó la lisonja dan en vida diferentes formas á las
acciones ; pero la fama libre de estas pasiones
despues de la muerte da sentencias verdaderas
y justas , que las confirma el tribunal de los si-
glos (2). Bien reconocen algunos Príncipes lo
que importa coronar la vida con las virtudes;
pero se engañan , pensando que lo suplirán de-
xandolas escritas en los epitafios y representadas
en las estatuas , sin advertir que allí están aver-
gonzadas de acompañar en la muerte á quien no
acompañaron en la vida , y que los marmoles se
desdeñan de que en ellos estén escritas las glo-
rias supuestas de un Príncipe tirano ; y se , ablan-
dan, porque mejor se graben las de un Principe
justo , endureciendose despues para conservar-
las eternas y á veces los mismos marmoles las
escriben en su dureza. Letras fueron de un epi.-

ta-

( s ) Cesseruntve prima poltrernis , 	 bona juvent
senetrius fiagitiofa obliteravit. Tac. lib.	 ann.

(2) Suum cuique decus poiteritas rependit. Tacit.
lib. 4. ann.
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tafio milagroso las lagrimas de sangre que ver--
tieron las tosas de la peala del alta-r kh: San Isi-
doro en Leon por la muerte del Rev Don Alon.
so el Sexto (r) en señal de ‹,en t i tu'ien to , y no
por las junturas , sino por en medio : tan df,i
razon le salían, enternecidas con la perdida de
aquel gran Rey. La estatua de un Prituipe ma-
lo es un padron de sus vicios , y no han mar-
mol ni bronce tan constante que no >e rinda
al tiempo , porque como se deshace la fahrku
natural , se deshace tambien la artificial , y ;1,i
solamente es eterna la que forman la-, virtud;,
que son adornos intrinsecos e in>eparables del
alma inmortal (). Lo que se esculpe en io aní.
mos de los hombres , substituido de unos en
otros , dura lo que dura el mundo. No hay

tatuas mas eternas , que las que labra la virtud
y el beneficio en la estimacion y en el recono.

cimiento de los hombres , como lo di ) por do-

cumento Mecenas á Augusto (3). Por eNt9
berro rehusó ,que la España, Citerior le levan.

tase templos , diciendo, que lo> templo, y e“

tuas que mas estimaba , era tuatuenete L 11 t

(t) Mar. Mar. híst, Hisr. 1, 10. C. 7.
(z)	 Ut vultui homisittra ,	 firruplarra Yyttitur írtil'f'•

cilla , ac priortali wint rorrn.: mentí ', 	 g , l't

riere ,	 oxfirlfrier rvn	 trn r t!'" P' Irle	 51,

;ed tul! ipflo Pliqnr ibtel rwif. Tac. in vi r. AgriC.
St.ViLlf	 rir'lftc5 jure ti	 riVri	 grrfe t f try 1

stnorwri	 kt." faci ts lo azitri rrí	 fi/	 if	 fi	 PT,

iptif borninwn Animit, nihil inter iitzi tibri0A1411 011r,:r.11\4

ad August,
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memoria de la republica. (i). Las cenizas de los
varones heroycos se conservan en los obeliscos
eternos dei aplauso coma ; y aun despues de
haber sido despojos del fuego triunfan , corno
sucedió á las de Trajano. En hombros de nacio-
nes amigas y enemigas pasó el cuerpo difunto
de aquel valeroso Prelado Don Gil de Albornoz
de Roma á Toledo , y pára defender el de Au-
gusto, fue menester ponerle.. guardas (2). Pero
guando la constancia del marmol y la fortaleza,
del bronce vivan al par de los siglos , se ignora
despues par quien se levantaron ( 3 ) „ como hoy
sucede á las piramides de Egipto , borrados los
nombres de quien por eternizarse puso en ellas
sus cenizas 4).

De todo lo dicha se infiere quanto deben
los Principes trabajar en la edad cadente , para
que sus glorias pasadas reciban sér de las ulti-
mas , y queden despues de la muerte eternas
unas y otras en la memoria de los hombres : pa^
ra lo quat les propondremos aqui como se han

de

( I ) Hec mihi in anirnis vestris templa , ha pulcher-
rirnce effloies Fi' rnansurx: rtatri que laxo struuntur si
judiciwn posterorton in odiutn vertit, pro sepulchris sper-
nuntur. Tac. lib. 4. ann.

(z) Auxilio militari tuendurn,ut sepultura ejes quie-
ta foret. Tac. lib. 1. ann.

(3) Oblivioni tradita est memoria eorum. Eccles.
9.5'.

(4) Inter ornnes eos non constar , á quibus facre
justissirno casuobliteratis tantee vanitatis audor- ibus. Plin.
lib. 36. I2.
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de gobernar con su misma persona , con sus su-
cesores y con sus estados.

En cuanto á su persona advierta el Princi.
pe , que es el imperio mas feroz y menos sujeto
á la razon quanto mas entra en edad , porque
los casos pasados le enseñan á ser malicioso , y
dando en sospechas y difidencias , se hace cruel
y tirano. La larga dominacion cria soberbia y
atrevimiento (1) , y la experiencia de las necesi-
dades avaricia , de que proceden indignidades
opuestas al decoro y grandeza , y de estas el des-
precio de la persona. Quieren los Príncipes con-
servar los estilos y enterezas antiguas, olvidados
de lo que hicieron guando mozos , y se hacen
aborrecibles. En los principios del gobierno el
ardor de gloria y los temores de perderse cau-
telan los aciertos :despees se cansa la ambi-
don , y ni alegran al Príncipe los buenos suce-
sos , ni le entristecen los malos (2) ; y pensando
que el vicio es merced de sus glorias y premio
de sus fatigas , se entrega torpemente á él , de
donde nace que pocos Príncipes mejoran de cos-
tumbres en el imperio , como nos muestran las
sagradas Letras en Saul y Salomon. Semejantes
son en su gobierno á la estatua que se represen-
tó en sueños á Nabucodonosor , los principios de
oro, los fines de barro. Solo en Vespesiano se ad-

(1) Vetustate irnperii coalita audacia. 'rack. lib.

1 4. ann.
(z) Ipsuna sane sencrn e54 prosperis 3 adversisque sa-

tiaturn. Tacit. lib. 3. hist.
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mira, que de malo se mudase en bueno (i).
aunque el Príncipe procure conservarse igual,
no puede agradar á todos si dura mucho su im-
perio , porque es pesado al pueblo , que tanto
tiempo le gobierne una mano con un mismo fre-
no, Ama las mádanzas , y se alegra con sus mis«.
mos peligros , como sucedió en el imperio de Ti-
berio (2). Si el Príncipe es bueno , le aborrecen
los malos ; si es malo , le aborrecen los buenos
y los malos, y solamente se trata del sucesor (3),
procurando tenerle grato, cosa insufrible al Prino-
cipe , y que suele obligarle á aborrecer y tratar
mal á sus vasallos. Al paso que le van faltando
las fuerzas le falta la vigilancia y cuidado , y
tambien la prudencia, el entendimiento y la me-
moria , porque no menos se envejecen los senti-
dos que el cuerpo (4) , y queriendo reservar para
sí aquel tiempo libre de las fatigas del gobierno,
se entrega á sus Ministros ó á algun valido , en
quien repose el peso de los negocios , y cayga el
odio del pueblo. Los que no gozan de la gracia
del Príncipe , ni tienen parte en el gobierno, ni
en los premios , desean y procuran nuevo Señor.

Estos son los principales escollos de aque-
lla

(i) Solusque orr2nium ante se Principum, in melius
rnutatus est. Tac. lib. r. hist.

(z) Multi odio prxsentium e5i cupicline rnutationit,
suis quoque periculis Letabantur. Tac. lib. 3. ann.

(3) Panr multo maxima imminentes domino, Dar&
rumo • ibus dil"erebant. Tac. lib. ann.

(4) áluippé ut corpus , sic etiammens suum babet se-.
niurnarist. lib. 2.. Polit. c. 7.
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lía edad , entre los quales debe el Principe na-
vegar Con gran atencion , para no dar en ellos.
No desconfie de que no podrá pasar seguro, pues
muchos Príncipes mantuvieron la estimacion y
el respeto hasta los ultimos espíritus de la vida,
como lo admiró el mundo en el Rey Felipe Se-
gundo. El movimiento de un gobierno pruden-
te llega uniforme á las orillas de la muerte, y
le sustenta la opinion y la fama pasada contra
los odios é inconvenientes de la edad : asi lo re-
conoció en si mismo Tiberio (r). Mucho tambien
se disimula y perdona á la vejez, que no se per-
donaria á la juventud , corno dixo Druso (2).
Quanto son mayores estas borrascas , conviene
que con mayor valor se arme el Príncipe con-
tra ellas , y que no suelte de la mano el timon
del gobierno, porque en dexandole absolutamen-
te en manos de otro, serán él y la republica des-
pojos del mar. Mientras duran las fuerzas al
Principe , ha de vivir y morir obrando., Es el go-
bierno como los orbes celestes que nunca paran.
No consiente otro polo sino el del Principe. En
los brazos de la repub-líca , no en los del ocio,
ha de hallar el Principe el descanso de los tra-

ba-

(I) Reputante Tiberio publicum srbi odium , e,"„-tre-
main cetatern , niagisque fama quarn 	 ¡tare res mas.

Tac. lib. 6. ann.
(2) Sané gravaretur aspeélum civium senex impe-

rator , fessamque atatem , €5- ayos labores prxtenderet:

Druso quod nisi ex ,erro	 edigantia impm entum ? Tacitr

lib. 3. ann.
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balo` de su vejez (1) , y si para sustentados le
faltaren fuerzas con los achaques de la edad , y
hubiere menester otros hombros, no rehuse que
asista tambien el suyo , aunque solamente sirva
de apariencia, porque esta á los ojos del pueblo
ciego é ignorante obra lo mismo que el efebo,
y tiene (como decirnos en otra parte ) en freno
los Ministros y en pie la estimacion.. En este ca-
so mas seguro es formar un Consejo secreto dé'
tres que le descansen ,como hizo el Rey Felipe
Segundo , que entregarse á uno solo, porque no
mira el pueblo á aquellos como á validos , sino
como á Consejeros.

Huya el Principe el vicio de la avaricia,
aborrecido de todos y propio de la vejez, á quien
acompaña guando se despiden los demas. Galba
hubiera conciliado los animos si hubiera sido
algo liberal (2).

Acomode su animo al estilo v . costumbres
presentes , y olvide las antiguas , duras y seve-
ras , en que exceden los viejos, ó porque se cria-:
ron en ellas, ó por vanagloria propia , cí porque
ya no pueden gozar de íos estilos nuevos , con
que se hacen aborrecibles á todos. Dexanse lle-
var de aquel humor melancolico que nace de lo
frio de la edad , y reprehenden los regocijos y

di-

(I) Se taren fortiora solatia é complexu reipublicle
petivisse. Tac. lib.... ann.

(2) Constat potuisse concilian animos quantulacurn-
que parci senil liberalítate. Tac. lib. r. hist.
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diverdmientos, olvidados del tiempo que gasta
ron en ellos.

No se dé por entendido en los zelos que le
dieren con el sucesor , como lo hizo el Rey Don
Fernando el Catolico, guando venia á sucederle
en los Reynos de Castilla el Rey Felipe el Pri.
mero, Aquel tiempo es de la lisonja al nuevo
sol ; y si alguno se muestra fino , es con mayor
Arte , para cobrar opinion de constante con el
sucesor , y grangearle la estirnacion , como se
notó en la muerte de Augusto (1).

Procure hacerse amar de todos con la, afa-
bilidad , con la igualdad de la justicia , con la
clemencia y con la abundancia , teniendo por
cierto, que si hubiere gobernado bien, y tuviere
ganada buena opinion y las voluntades, las man-
tendrá con poco trabajo del arte , infundiendo
en el pueblo un desconsuelo de perderle, y un
deseo de sí.

Todas estas artes serán mas fuertes , si tu-
viere sucesion en quien renazca y se eternice,
pues aunque la adopcion es ficcion de la ley,
parece que dexa de parecer viejo quien adopta
á otro , como dixo Galba á Pison. (2). En la su-
cesion han de poner su cuidado los Príncipes,

por-

(I) Patres Eques , quanto quis illustrior , tanto ma-
gis falsa ac festinantes , vultuque ccrnpcsito, ne 	 exces-
iu Principi neu tristiores prirnordio, lac› yinas, gaudium,
questus , adulationes rniscebant. Tac. lib.	 ann.

(2) Et erudita adoption- ilesinanzvideri senex , quod
nunc mihi unurn objicitur. Tac. lib. I. hist.
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porque no es tan vano como juzgaba Salotnon (1).
Ancoras son los hijos , y firmezas del imperio, y
alivios de la dominacion y del palacio. Bien lo
conoció Augusto , guando hallandose sin ellos,
adoptó á los mas cercanos , para que fuesen co-
lumnas en que se mantuviese el imperio (2);
porque ni los exercitos , ni las armadas asegu-
ran mas al Principe que la multiplicidad de los
hijos (3). Ningunos amigos mayores que ellos,
ni que con mayor zelo se opongan á las tiranías
de los domet%ticos y de los extraños. Á estos to-
can las feticidades , á los hijos los trabajos y ca-
lamidades (4). Con la fortuna adversa se mudan
los amigos , y faltan , pero no la propia, sangre,
la qual aunque esté en otro , como es la misma,
se corresponde por secreta y natural inclina-
cion (5). La conservacion del Principe es tam-
bien de sus parientes ; sus errores tocan á ellos,
y asi procuran remediarlos , teniendo mas inte-
rés en. penetrarlos, y mas atrevimiento para ad-
vertirlos , corno hacia Druso , procurando saber

lo

(r) Rursus detestatu,	 omnern industriara rnearn,
qua sub .tole studiosissime laboravi , habiturus b‘eredern
post me. &cies. z. 18.

(2) kuo piuribus rnunirnentis insiiteret. Tac.1.I.ann.
(3) Non legiones , non clasies , perinde firma imperii

munimenta , quarn numerus liberorum. Tac. lib. 4. ann.
(4) c.,62,itorum prosperis	 alii frpantur adversa ad

junaissimos per'tineint. Tac. lib. 4. hist.
(5. ) Narn arnicos ternpore , fortuna , cupidinibus ali-

guardo aut erroribus imrninui transferri , desinere
suum cuique sanguinem indiscretum. Tac. ibid.
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lo que en Roma se notaba de su .padre , para
que lo corrigie se (1). Estas razones excusan la
autoridad que dan algunos Papas á sus sobri-
nos en el manejo de los negocios. Halla el sub
dito en el hijo quien gratifique sus servicios , y
teme despreciar al padre que dexa al hijo he-
redero de su poder y de sus ofensas (2) : en es-
to se fundó la exhortacion de Marcelo á Prisco,
que no quisiese dar leyes á Vespesiano viejo triun-
fante , y padre de hijos mozos (3). Con la espe-
ranza del nuevo sol se toleran los crepusculos
fríos y las sombras perezosas del que tramon,
ta. La ambicion queda confusa , y medrosa la
tiranía. La libertad no se atreve á romper la
dona de la servidumbre , viendo continuados los
eslabones en. los sucesores.No se perturba la quie-
tud publica con los juicios y discordias sobre el
que ha de suceder (4) , porque saben ya todos
que de sus cenizas ha de renacer un nuevo Fe,
nix , y porque entre tanto ya ha cobrado fuer-
zas y echado raíces el sucesor , haciendose amar
y temer ,como el arbol antiguo que produce

Torn.11	 Ii	 al

(i) Vtrumque in laudern Drusi trahebatur : ab eo, in
urbe inter (wats , 7 sermones hominurn obversante , secre-

ta patris rnitigari. Tac. lib. 3. ann.
(z) Reliyidt enirn defensorern dornus contra inimicor,,

arnicis reddentern gratiam. Eccli. 3 o. 6.
(3) Suadere etiam Prisco ne supra Principern scan-

deret 3 ne Vespasianurn j en ern triumphalem juvenum libe-

rorum patrern prceceptis coerceret. Tac. lib. 4. hi5t.
(4) Intemperantia civitatis	 donec onus eligatur,"

multo' destinandi. Tac. lib. 2. hist.
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alpie otro ramo , que se substituya poco á poim
co en su lugar (I).

Pero guando pende del arbitrio .del
pe el nombramiento del sucesor , no ha de ser
tanpoderosa esta conveniencia, que anteponga al
bienpublico los de su san re. Dudoso Moysen
de las-calidades de sus mismos hijos, dexó á Dios
la eleccion de la cabeza de su pueblo (2). Por
esto se gloriaba Garba de que anteponiendo el
bien publico á su familia , habia elegido por su-
cesor á uno de la republica (3). Este es el ulti-
mo y el mayor beneficio que puede el Priricipe
hacer á sus estados , corno dixo el mismo Gal-
ba á Pison ,guando le adoptó por hijo ( 4). Des-
cubrese la magnanimidad del Principe en pro–
curar que el sucesor sea mejor que él. Poca es–
timacion tiene de sí mismo elque trata de ha–
tersa glorioso con los vicios del que le ha de su-
ceder , y con la comparacion de un gobierno
con otro , en que faltó á si mismo Augusto,

Bien_

(I)(I) Ex arbore annosa, e..7 trunco novam producit,
que antena uana antigua decidat , jarn radices €7 vires ac-
cepit. Tol. de Rep. lib. 7. cap. 4. n. z.

(z) Provideat Dominus Deus spirituurn omnis carvis
hominern , qui sit super multitudinem hanc. Num. 27.
11.

(3) Sed Augustus in clomo successorern quIesivit ; ego
in repubíica. Tac. lib. 1. hist.

(4) Nunc e necessitatis jarn pridern vénturn est ›, Ut
nec mea sendlus conferre plus populo Romano post it,quanti
bonurn successorem ner tua plus juventa quarn hOltin;	>loPr incipem. Tac. ibid.
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giendo por esta causa á Tiberio (z), sin consi-
derar que las infamias cí glorias del sucesor se
atribuyen al antecesor que tuvo parte en su
eleccion.

Este cuidado de que el sucesor sea bueno,
es obligacion natural en los padres , y deben po-
ner en él toda su atencion , porque en los hijos
se perpetuan y eternizan ; y fuera contra la ra-
zon natural invidiar la excelencia en su misma
imagen , ó dexarla sin pulir ; y aunque el criar
un sugeto grande suele criar peligros domesti-
cos porque quanto mayor es el espíritu , mas
ambicioso es del imperio (2) , y muchas veces
pervertidos los vínculos de la razon y de la na-
turaleza , se cansan los hijos de esperar la co-
rona , y de que se pase el tiempo de sus delicias
tí de sus glorias , como sucedía á Radamisto en
la prolija vejez de su padre Pharasman. Rey de
Iberia (3) : y fue consejo del Espirita Santo á los
padres , que no den mucha mano á sus hijos
mancebos , ni desprecien sus pensamientos alti-
vos (4). Con todo eso no ha de faltar el padre

1i 2

(r) Ne Tiberiurn gulden; carítate , aut ReipubIicce
cura successorem asciturn ; sed quoniam arrogantiam,
sdvitiamque introspexerit , comparatione deterrima

gloriarn qtuesivisse. Tac. lib. I. hist.
2. ) Óptimos quippe rnortalium altissima cupere. Tac.( 

lib. 4. ann.
(3) Ir rnodicurn Iberi(e Regnurn senelia patri] detime

neri ferocius crebriusque jacriabat. Tac. lib. i z • ano.

(4) NO3 des	 potestatem juventute , CT nt despi •gh

ciar colitatus	 Ecall. 3 O. a I.
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á la buena educa,cion de su hijo , segunda obii.
gacion de la naturaleza , ni se ha de perturbar
la confianza por algunos casos particulares, Nin..
gun Principe mas zeloo de sus mismos hijos
que	 , y con todo eso se ausentaba de Ro-
MI por dejar en su lugar á Druso (1).

Pero guando se quieran cautelar estos reze-,
los coa artespolíticas , introduzga el padre á
su hijo en los negocios de estado y guerra , pe-
ro no .en los de gracia , porque con ellas no
grangee el aplauso del pueblo enamorado- dei
genio liberal y agradable del hijo , cosa que des..
place mucho á los padres que reynara (2). Bien
-se puede introducir al hilo en los negocios , y
no en los animos, Advertido en esto Augusto,
quand-o pidió la dignidad Tribunicia para Tibe.
rio , le alabó con tal arte , que excusando sus
vicios , los descubria. ( 3 ) , y fue fama , que Ti.
beri® para hacer odioso , y tenido por cruel á
su 11'0 Druso , le concedió que se hallase en los
juegos de tos gladiadores (.4.) , y se alegraba de
que entre sus hijos y los, Senadores naciesen con.

tien-

(1) LTt arnoto patre , Drusus murria consulatus solutf
ympleret# . Tac. lib. 3 . ann.

(1) Dispiicere regnantibus civilia filiorum ingenia&
T.;..1c. lib.	 ann.

,r,"21tanquarn honora orar,one yucedarn de habitul
_cuityque	 institutis ejus jecerat , quee velut excusando
exprobraret. Tac. lib.	 ann.
• (	 Ati oltentandayn sxvitiam, rnovendasque populi

ensiones; concessarn filio meter. iam. Tac. ibid.,
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tiendas (1). Pero estas artes son mas nocivas y
dobladas , que lo que pide la sencillez paternal..
Mas advertido consejo es, poner al lado del Prin-
cipe algun confidente , en quien esté la direccion.-
y el manejo de los negocios , como lo hizo Ves.
pasiano guando dió la Pretera á su hijo Domi.–
cano , y sefialó por su asistente á Muciano (2).

Si .el hija fuere de tan altos pensamientos,
que se tema alguna resolucion ambiciosa contra
el amor y respeto debido al padre , impaciente
de 1a duracion de su vida , se puede emplear
en alguna empresa, donde ocupe sus pensamierb
tos y brios :por esto Pharasman Rey de Iberia
empleó á su hijo Radamisto en la conquista de
Armenia (3). Si bien es menester usar de la sazi

 dicha de honrar al hijo , y divertirle con el
cargo , y substituir en otro el gobierno de las
armas , porque quien las manda es arbitro de
los demas. Con este fin Oton entregó á su her-
mano Ticiano el exercito , cuyo mando dió á
Proculo (4) : y Tiberio, habiendo el Senado

co-

(I) Letabatur Diberius ci!m inter fihics 3 ' EY lepes Se-;.
natus disceptaret. Tac. lib. L. ann.

(t) Cesar Domitianus prceturarn cepit. Ejus norneri

epistolis edillisque proponebatur. Vis penes Mucianurn

erat. Tac. lib. 4. hist.
(3) Igitur Pharasrnanes juvenem potenti,e promptie,
studio populariurn accinaurn , vergentibus jan annis

mis rnetuens , aliare ad spem trahere ,17.Arrneniain piten-•

tare. Tac. lib. 1z. ann.
(4) Pr(feao Brixellum Othone honor imperii penes

Ti-
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comendado á Germanico las provincias ultra-
marinas , hizo Legado de Siria á Pison para que
domase sus esperanzas y designios (1). Ya la cons-•
titucion de los estados y dominios en Europa es
tal , que se pueden temer menos estos rezelos.
Pero si acaso la naturaleza del hijo fuere tan ter-
rible, que no se asegure el padre con los reme-
dios dichos , consultese con el que usó el Rey
Félipe Segundo con el Principe Don Carlos su
unico hijo , en cuya execucion quedó admirada
la naturaleza , atonita de su mismo poder la po-
litica , y encogido el mundo.

Si la desconfianza fuere de los vasallos por
el aborrecimiento al hijo, suele ser remedio criare
le en la corte , y debaxo de la proteccion ( si es-
tuvieren lejos los zelos) de otro Principe mayor,
con que tambien se afirme su amistad. Estos mo-
tivos tuvo Frahate Rey de los Partos, para criar
en la Corte de Augusto á su hijo Vonones (2).
Si bien suele nacer contrario efedo, porque des-
pues le aborrecen los vasallos como á extram-
gero que vuelve con diversas costumbres :así se
experimentó en el mismo Vonones (3).

Titianum fratrem, vis ac pot estas penes Proculum Pra•
feaurn. Tac. lib. 2. hist.

(1) zui Syrice irnponeretur, ad ¿pes Germanici coere.
senda,. Tac. ibid.

(z) Parternque prolis firmanda amiciti ‘e 3 miserat:
haud perinde nostri metu , guarra popularium fidei
sus. Tac. lib. 2. ann.

(3) .,Zuanrvis gentil Arsacidarumut externun4 as-
pernabantur. Tac.
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En el dar estado á sus hijos esté el Princi-

pe muy advertido , porque á veces es ,la exálta-
don de un reyno , y á veces su ruina , princi-
palmente en los hijos segundos , emulos ordina,
riamente del mayor ,yen las hijas casadas con
sus mismos subditos , de donde nacen invidias y
zelos que causan guerras civiles. Advertido de
este peligro Augusto , rehusó de dar á su hija á
Caballero Romano que pudiese causar inconve-
nientes (1) , y trató de darla á Proculo y á otros
de conocida quietud , y que no se mezclaban
en lo/ negocios de la republica (2).

En la buena disposicico de la tutela y go--
bierno del hijo que ha de suceder pupilo en los
estados , es menester toda la prudencia y destre-
za. del padre , porque ningun caso mas expuesto
á las asechanzas y peligros , que aquel en que
vemos exemplos presentes, y los leernos pasados,
de muchos Príncipes que en su minoridad , ó
perdieron sus vidas y estados	 padecieron ci-
viles calamidades (3) ; porque si cae la tutela y
gobierno en la madre , aunque la confianza es
segura , pocas veces tienen las mugeres toda la
prudencia y experiencia que se requiere. En mu--

chas

(1) knrnensurnque attolli provideret , quem conjun-

Rione tali super anos extulisset. Tac. lib. 4. ann.
(i) Proculeium, e5* quosdarn in sermonibus habuit,

insigni tranquillitate evitée nullis reipublicce negotiis per-

mixtos. Tac. ibid.
(3) Tzle tibi letra	 cujus R.ex puer est. Eccies.

Io. 11.
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chas falta el valor para hacerse temer y réspe.
tar. Si cae en los tios, suele la ambieion de rey.-
nar romper los vinculos mas estrechos y mas
fuertes de la sangre. Si cae en los Ministros, cap
da uno atiende á su interés , y nacen divisiones
entre ellos. Los subditos desprecian el gobierno
de los que son sus iguales , de que suelen resul,
tar tumultos y guerras civiles. Y asi entre tan-
tos peligros é inconvenientes debe el Principe
elegir los menores, consultandose con la natu-
raleza del estado y de aquellos que pueden te-
ner la tutela y el gobierno eligiendo una forma
de sugetos en que esté contrapesada la seguri-
dad del pupilo , sin que puedan facilmente con,
formarse y unirse en sú ruina. En este caso es
muy conveniente introducir desde luego en los
negocios á los que despues de la muerte del pa-
dre han de tener su tutela, y la direccion y ma-
nejo del estado.

No solamente ha de procurar el Principe
asegurar é instruir al sucesor , sino prevenir los
casos de su nuevo gobierno, para que no peligre
en ellos ; porque al mudar las velas corre ries-
go el navío, y en la introduccion de nuevas for-
mas suele padecer la naturaleza por los desma-
yos de los fines y por el vigor de los principios.
De aquella atternacion de cosas resultan peligros
entre las olas encontradas del uno y otro gobier-

, corno sucede guando un río poderoso entra
en otro de igual caudal. Pierdese fácilmente el
respeto al sucesor 5 y se intentan contra él arre-,

-vi-.
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vimientos y novedades (1). Y asi ha de procu~
rar el Príncipe , que la uitisna, parte de su go-
bierno sea tan apacible , que sin inconvenientes
se introduzga en el nuevo ; y como al tomar el
puerto se elevan los remos y amaynan las velas,
asi ha de acabar su gobierno , deponiendo los
pensamientos de empresas y guerras: confirman:~
do las confederaciones antiguas, y haciendo otras
nuevas , principalmente con sus confinantes , pa.
ra que se asiente la paz en sus estados:

De la ;natura etá pregri men degni
Non Mano stabilir pace , é quiete,
.Mantener sue Cittá f•á l' arme , é i Regni

possente vicia tranquille , é chete.
Disimule las ofensas, corno hizo Tiberio con Gle--
tulico (2) , y el Rey Felipe Segundo con Feai-
nando de Medicis, porque en tal tiempo orde--
nan los Principes prudentes que sobre sus, se~
pulcros se ponga el arco Iris , seiial de paz á sus
sucesores y no la lanza fixa, en tierra , como_
hacían los de Atenas para acordar al heredero
la venganza de sus injurias. Gobierne las pro
vincias extrangeras con el consejo y la destreza,
y no con las armas (3).- Ponga en ellas Gober-

na.-
(1) guando ausuros exposcere remedia, nisi aovara,

¿9-• nutantern adhuc Principem, precibus , vel armis ad-

irent. Tac. lib.	 ann.
(z) Multaque gratia mansit: reputanteriberio publi-

cum sibi odiara ,extrerwim betatem ,magisque farna quIn
vi stare res mas. Tac. lib.	 ann.

(3) Consiliis,	 astures externas moliri 5 arma pr'o.:Iti

babere. Tac. lib. y. ann.
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nadores facundos , amigos de la paz , é inexper.
tos en la guerra , para que no la muevan , co-
rno se hizo en tiempo de Galba (I). Componga
los animos de los vasallos y sus diferencias. Des_
haga agravios , y quite las imposiciones y nove-
dades odiosas al pueblo. Elija Ministros pruden~
tes , amigos de la concordia y sosiego publico,
con lo (wat sosegados los animos , y hechos á la
quietud y blandura , piensan los vasallos que
con la misma serán gobernados del sucesor ,
no intentan novedades.

EMPRESA CI.

G randes varones trabajaron cpn la especulacion
y experiencia en formar la idea de un Principe
perfeo. Siglos cuesta el labrar esta porcelana
Real , e ste vaso esplendido de tierra, no menos

que--
( I )	 ppleerat Cluvius Rufus vir facundus)Zr

pacas art ibus , belli inexpertos. Tac. lib, r. hist.
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quebradizo que los demas , y mas achacoso que
todos , principalmente guando el alfaharero es
de la escuela de Macabelo , de donde todos sa-
len torcidos y de poca duracion , como lo fue
el que puso por modelo de los demas. La fatiga
de estas Empresas se ha ocupado en realzar es.
ta purpura , cuyos polvos de grana vuelve en
cenizas breve espacio de tiempo. Por la cuna
empezaron , y acaban en la tumba. Estas son el
paréntesis de la vida , que incluye una brevisi.
ma clausula de tiempo. No sé qual es mas feliz
hora , ó aquella en quien se abren los ojos al die
de la vida , ó esta en quien se cierran á la no-
che de la muerte (1) , porque la una es princi-
pio , y la otra fin de los trabajos ; y aunque es
notable la diferencia del ser al no ser , puede
sentirlo la materia 1 no la forma de hombre,
que es inmortal , y se mejora con la muerte. Na-
tural es el horror al sepulcro ; pero si en no,,o.-
tros fuese mas valiente la razon que el apetito
de vivir , nos regocijariamos mucho guando ile.
gasemos á la vista de él , como se regocijan los
que buscando tesoros , topan con urnas , tenien-

do por cierto que habrá riquezas en ellas. Por-
que en el sepulcro halla el alma el verdadero
tesoro de la quietud eterna (2). Esto dió á en-

tender Simon Macabeo en aquel geroglifico de
las naves esculpidas sobre las columnas , que

man.

1) Melior C. dies 7n9rtis die nativitafls . Eccies.7.1.( 
(2) kuafi effodientes thes4urun14 , gaudentque vehe-

mente?* curn invenerint ser aichrum. Job 3e 2, 16.
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mandó poner al rededor del mausoleo de su pa..
dre y hermanos (1), significando que este baxel
de la vida , fluctuante sobre las olas del mundo,
solamente sosiega guando toma tierra en las ori_
llas de la muerte. Qué es la vida, sino un con.
tinco temor de la muerte , sin haber cosa que
nos asegure de su duracion ? Muchas señales pro-
nostican la vecindad de la muerte , pero ningu-
na hay que nos pueda dar por ciertos los ter-
min.os de la vida. La edad mas florida , la dis.
posicion mas robusta no son bastantes fiadores.
de una hora mas de salud. El corazon que 'sir-
ve de volante al reloj: del cuerpo ,señala las ho-
ras presentes de la 'vida pero no las futuras.‘
no fue esta incertidumbre desden , sino favor de,
la naturaleza , porque si como hay tiempo de--
terminado para fabricarse el cuerpo , y nacer,
le hubiera para deshacerse y morir , viviera el
hombre muy insolente á la razon , y asi no so-
lamente no le dió un instante cierto para alen-
tar , sino le puso en todas las cosas testimonios
de la brevedad de la vida. La tierra se la seria-
la en la juventud de sus flores y en las canas de
sus mieses : el agua en la fugacidad de sus cor-
rientes : el ayre en los fuegos que por instantes
enciende y los apaga : y el cielo en ese Principe
de la luz , á quien un dio mismo ve en la,dora--
da cuna del oriente ,yen la confusa tumba del

oca-

(i) Circurnposvit columnivr riezagn,ls:er super" cola -1~a I'
arma,	 rnernoriam xternain: ittxtl arma naves scul-
ptas. r s Mach. i 3. 2.9.
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ocaso. Pero si la muerte es el ultimo mal de los
males felicidad es que llegue presto. Quanto
menor intervalo de tiempo se interpone entre
la cuna y la tumba , menor es el curso de los
trabajos. Por esto Job quisiera haberse traslada-
do del vientre de su madre al tumulo (I). Liga-.
.duras. nos reciben en . naciendo , y despues vivi-
mos envueltos entre cuidados (i) , en que no es
de mejor condicion la suerte de nacer de los
Príncipes , que la de los domas (3). Si en la vi-
da larga consistiera la felicidad humana , vivie-
ny el hombre mas que el ciervo,, porque seria
absurdo. que algun animal fuese mas feliz que
éi , habiendo nacido todos para su servicio (4).
:El deseo natural que pasen aprisa las horas , es
argumento de que no es el tiempo quien cons-
tituye la felicidad humana , porque en él repo-
saria el animo. Lo ..que fuera del tiempo apete-
c , le falta. En los Príncipes mas que en los
otros •( corno expuestos á mayores accidentes )
muestra la experiencia , que en una vida larga
peligra. la fortuna, cansandose tanto de ser pros-
pera como adversa. Feliz fuera el Rey Luis On-

ce-

(I) ,Quare de vulva eduxisti me? qui utinarn con-
sumptus essem ne oculu; me videret. Fuissem quisi non

essern, de utero translatus ad tumulum. Job ro. 18.
a), In involumentis nutritus muna , cT curis magnis.

Sap. 7. 4.
(3) .tierno enini ex Regibus aliud habuit nativitatir

lnzt zum o Ibid. y, ;„
(4) Idas cnrixef leras homi yaim causaPidas natura

ruisse nofcesse	 A AIin. lib. L. Pul. c. si.
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ceno de Francia , si hubiera fenecido antes de
las calamidades y miserias de sus ultimes años.
Es el Principado un golfo tempestuoso , que no
se puede mantener en calma por un largo curso
de vida. Quien mas vive , mas peligros y bor-
rascas padece. Pero considerando el fin y per-.
feccion de la naturaleza , feliz es la vida larga,
guando segun la vendicion de Job , llega sazo-
nada al sepulcro , como al granero la mies (1),
antes que la decrepitud la agoste y decline; por.
que entonces con las sombras de la muerte se
ref •iaa los espiritas vitales , queda inhabil el
cuerpo , y ni la, mano trernula puede gobernar
el timon del estado , ni la vista reconocer los
celages del cielo, los rumbos de los vientos, y los
escollos del mar ; ni el oído percibir los ladri-
dos de Scila y Caribdis. Falta en tantas miserias
de Ja naturaleza la constancia al Príncipe; y re-
ducido por la humedad de los sentidos á la edad
pueril , todo lo cree, y se deja gobernar de la
malicia , mas despierta entonces en los que tiene
al lado , los quales pecan con menos temor y
con mayor premio (2). Las mugeres se apoderan
de su voluntad , como Livia de la de Augusto,
obligandole al destierro de su nieto Agripa (3),

re
(1) Venies in sepulchrum tanquam frumentum rnatud-

rum, quod in ternpore rnessuerunt. Job 1. 2.6. sec. LXX.
(z) Curn apud infirmurn, eY credulurn minore metoy
majore /.i curio peccaretur. Tac. lib. 1. hist.
(3) Nam senem Augusturn devinxerat adeó , ut nepo-

tern unicum , Ag • ipparn Posthumum in insulaxn Plana-
s Farm proficeret. Tac. lib. I. ann.
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reducido á estado ,que el que supo antes tener
en paz el mundo , no sabia regir su familia (1).
Con esto queda la Mar gestad hecha risa de todos,
de que fue cumplo Galba (2). Las naciones le
desprecian,  y se atreven contra él , como Arba..
no contra Tiberio (3). Pierdese el credito del
Principe decrepito , y sus ordenes se desestiman,
porque no se tienen por propias: asi tambien se
juzgaban las de Tiberio (4). El pueblo le abor
rece , teniendofe por instrumento inhabil, de
quien recibe darlos en el gobierno ; y como el
amor nace del util , y se mantiene con la es-
peranza , se hace poco caso de él , porque no
puede dar mucho quien ha de vivir poco. Mi.
rase como prestado y breve su imperio , como
se miraba el de Galba( 5) ; y los Ministros , á
guisa de los azores de Noruega , quieren lograr
el dia , y ponen aprisa las garras en los bienes
publicos , vendiendo los oficios y las gracias. Asi

lo

(r) Nulla in praisens formidine, dum Augustuf ‘et)-

te val idos seque , CSri dornurn,e7pacem sustentavit. Port-

quarn provea jarn senellus agro corpore fatigabatur,

aderatque finis	 "pes novx: pauci bona libertati " incas-

sum disserere. Tac. lib. I. ann.
2) I ra atas Galba	 irriszú e.7 fastidio erat. 'Fa( 

Cit. lib. I. hist.
(3) Sened7utem Tiberii ) ut inerme») defpicienf. Tacit.

lib. 6. ann.
(4) Faba" littera' , 17 Príncipe invito exitium domui

ejus intendi clarnitat. Tac. lib. 1. ann.

	

(I) Precariurn sibí ilnperiurn,	 krevi tramiturum.

Tac. lib. I. hist.
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lo hacían los criados del mismo Emperador Galia.
ba	 ).

Reducida pues á tal estado la edad , mas ha
menester el Príncipe desengabs para reconocer
su inhabilidad , y substituir en el sucesor el pe--
so del gobierno , que documentos para conti--
talarle. No le engañe la ambicion , representan-
cloie ia opinion y aplauso pasado , porque los
Lcimbres no consideran al Principe como fue,
sino como es. Ni basta haberse hecho temer, si
no se hace temer : ni haber gobernado bien , si
ya ni puede , ni sabe gobernar , porque el Prin-
cipado es como el mar , que luego arroja á la
orilla los cuerpos mutiles. Al Principe se estima
por la forma del alma con que ordena , manda,
castiga y premia ; y en descomponiendose esta
con la edad , se pierde la estimacion : y así será
prudencia reconocer con tiempo los ultrajes y
desprecios de la edad , y excusarlos antes que
lleguen. Si los negocios han de renunciar al Prin-
cipe , mejor es que él los renuncie. Gloriosa ha-
za.fia rendirse al conocimiento de su fragilidad,
v saberse desnudar voluntariamente de la gran-
deza, antes que con violencia le despoje la muer-
te porque no se diga de él , que muere des-:
conocido á si mismo , quien vivió conocido á to-
dos. Considere bien , que su Real cetro es corno

aque-

:!10

la

auPrgel

por

sed

cia

do rt1

t

z

(r) .Tafia.Tafia erebant venalia cuna prpoprepotentes
1,14

ti. Servorum rria›ms subitis aviche C.7 tanquarn apta se"	 d,

nem festinantes. Tac. lib. 1. hist.	 ce
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aquella yerba llamada tambien cetro (1), que bree
vemente se convierte en gusanos, y que si el glo-
bo de la tierra es un punto respeao del cielo, qué
será una monarquía ,que un reyno ? qUan-
do fuese grande , no ha de sacar de él mas que
un sepulcro (2) , ó como dixo Saladino , una
mortaja , sin poder llevar consigo otra grande-
za (3). No siempre ha de vivir el Príncipe para
la republica , algun tiempo ha de reservar para
sí solo , procurando que al tramontar de la vi-
da esté el horizonte de la muerte despejado y li-
bre de los vapores de la ambicion, y de los ce-
lages de las pasiones y afeEtos , como representa
en el sol esta Empresa , á quien dió motivo el
sepulcro de Josué , en el qual se levantó un si-
mulacro del sol ; pero con esta diferencia , que
allí se puso en memoria de haberse parado obe-
deciendo á su voz (4) , y aqui para significar,
que como un claro y sereno ocaso es señal cier-
ta de la hermosura del futuro oriente , así un
gobierno que santa y felizmente se acaba , de-
nota que tambien será feliz el que le ha de su-
ceder , en premio de la virtud , y por la efica-
cia de aquel ultimo exemplo. Aun está enseñan-

do á vivir , y á morir el religioso retiro del Em-

Tom.IL	 Kk	 pe-

(I) Teophr. lib. de plant.
(z) Spiritus meus attenuabitur, , dies mei breviabun-e

tur ,e31 solum rnihi superest sepulchrurn. Job 17. I.

(3) Horno cum interierit , non sumet 	 neque

descendet cum eo gloria ejus. Psal 48 . /8.

(4) Steteruntque	 ,194 luna. JOS.	 1 3•
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perador Carlos Quinto , tan ageno de los cui--
dados publicos , que no preguntó mas el estado
que tenia la monar q uia, , habiendo reducido su
magnanimo corazon , hecho á heroycas empre-
sas ,	 la cultura de un jardín , y á divertir las
horas , despues de los exercicios espirituales , en
ingeniosos artificios.

Si se temieren contradiciones ó revueltas en
la sucesion á la corona , prudencia será de los
que asisten. á la muerte del p ríncipe tenerla ocul-
ta , y que ella y la posesion se publiquen á un
mismo tiempo, porque en tales casos es el pue-
blo como el potro , que si primero no se halla
con la silla, que la vea, no la consiente. Con es-
te advertftnieuto tuvo Livia secreta la muerte de
Augusto , hasta que Tiberio se int •oduxo en el
imperio (i) ; y Agripina la de Claudio con. tal
disimulacion, que despues de muerto se intima-
ba. en su nombre el Senado , y se hacían plega-
rias por su salud, dando lugar á que entre tan-
to se dispusiese la sucesion de Neron (2).

	

Publicada la muerte del Prineipe , ni la pie-	 de

dad ni la prudencia obligan . - á impedir las la-

	

grimas y demonstraciones de tristeza , porque	 Co

	

el Espiritu Santo no solamente no las prohibe, 	 Se

	

mas las aconseja ( 3 ), Todo el pueblo lloró la	 Sir

(i) Simul exceisisse Augustum	 rerurn p tiri Ne-
ronerri, fama eadon tul it. Tac. lib.	 ann.

( .1) Durn res firmando ?Teronis Imperio ‹,-ornponuntur.
Tac., lib. I z. ann. 	 , •

(3), Fili in mortuum produc lacrymas.
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muerte de Abner, y David acompailó su cuerpo
hasta lá'sepultura (1). Porque si bien hay consi,
dera,ciones christianas que pueden consolar , y
hubo nacionque con menos luz de la •ininorta--
lidad recibía al nacido con lagrimas, y despe--
dia al difunto con regocijos , son todas conside-
raciones de parte de los que pasaron á *mejor
vida , pero no del desamparoy soledad de los
vivos. Aunque Christo nuestro Seilor habla de
resucitar luego á Lazar° , basó con lagrimas su
sepulcro (2). Estas ultimas demonstraciones no
se pueden negar al sentimiento y á la ternura
de los afe&os naturales. Ellas son las balanzas
que pesan los meritos del Principe difunto , por
las quales se conoce el aprecio que hacia de ellos
el pueblo , y los quilates del amor y obediencia
de los subdiros , con que se doblan los eslabones
de la servidumbre ,	 se da animo al sucesor.
Pero no conviene obligar al pueblo á demonstra,
clones de lutos costosos , porque no le sea pesa-1
do tributo la muerte de su Príncipe.

La ,pompa funeral , los mausoleos magnifi-
cos adornados de estatuas y bultos costosos , no

deben juzgar por vanidad de lo; Principes,se 
sultimo

fin de la grandeza humana , y muestra en la

magnificencia con que se veneran y conservan
sus cenizas , el respeto que se debe á la Mages-

	

Kk 2	 tad,

(r) Piangite ante exequias Abner torró David se-

quebatur feretr" z. Rey. 3 3 r.
(2) Et lacryrnatus es; .Idos. Joau. 11. 3
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tad , siendo los sepulcros una historia muda de
la descendencia Real (1). Los entierros del Rey
David y de Salomon fueron de extraordinaria
grandeza.

En los funerales de los particulares se debe
tener gran atencion, porque facilmente se intro-
ducen supersticiones dañosas á la religion ,
gallada la imaginacion con lo que teme ó espe-
ra de los difuntos ; y corno son gastos que cada
dia suceden y tocan á muchos, conviene mode-
rarlos, porque el dolor y la ambicion los va au-
mentando. Platon puso tasa á las fabricas de los
sepulcros , y tambien Solon , y despues los. Ro-
manos. El Rey Felipe Segundo hizo una Prag-
matica , reformando los abusos y excesos de los
entierros : Para que (palabras son suyas (2) ) lo
que se gasta en vanas demonstraciones y aparien-•
cias , se gaste y distribuya en lo que es servicio de
Dios, y aumento del culto divino, y bien de las ani-
mas de los difuntos.

Hasta aqui, Serenísimo Señor, ha visto V. A.
el nacimiento , la muerte y exequias del Prin-e
cipe que forman estas Empresas, hallandose pre--
sente á la fabrica de este edificio politico desde
la primera hasta la ultima piedra : y para que
mas facilmente pueda V. A. reconocerle todo,
me ha parecido conveniente poner aqui una

plan-
(1) „9.uomodo irnaginibus JZIfJ noxuntur 5 quas net

vinor quidern abolevit , sic partem rnernorile apta Scripto-
if CJ retinent. Tac. lib. 4. ann.

(z) Ley z. tít. s. lib. I. Compil.
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planta de él, ó un espejo , donde se represente,
corno se representa en el menor la mayor ciu-
dad. Este será el Rey Don Fernando el Catoli-
co, quarto abuelo de V. A. , en cuyo glorioso
reynado se exercitaron todas las artes de la paz
y de la guerra , y se vieron los accidentes de
ambas fortunas prospera y adversa. Las niñeces
de este gran Rey fueron adultas y varoniles. Lo
que en él no pudo perficionar el arte y el estu-
dio , perficionó la experiencia , empleada su ju-
ventud en los exercicios militares. Su ociosidad.
era negocio , y su divertimiento atencion. Fue
señor de sus afedos , gobernandose mas por dic-
ta,menes políticos , que por inclinaciones natu-
rales. Reconoció de Dios su grandeza , y su glo-
ria de las acciones propias , no de las heredadas.
Tuvo el reynar mas por oficio, que por sucesíon.
Sosegó su corona con la celeridad y la presen-
cia. Levantó la monarquía con el valor y la pru-
dencia : la afirmó con la religion y la justicia:
la conservó con el amor y el respeto 	 adornó
con las artes : la enriqueció con la cultura y el
comercio : y la dexó perpetua con fundamentos
é institutos verdaderamente políticos. Fue tan.
Rey de su palacio como de sus reynos , y tan.
eco nomo en él corno en ellos. Mezcló la libe-
ralidad con la parcimonia , la benignidad con el
respeto , la modestia con la gravedad , y la cle-
mencia con la justicia. Amenazó con el castigo
de pocos á muchos , y con el premio de algu-
nos cebó las esperanzas de todos. Perdonó

ofen-
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ofensas hechas á la persona , pero no á la
dad Real. Vengó como propias las injurias de
sus vasallos , siendo padre de ellos. Antes aven-
turó el est:1,10 , que el decoro. Ni le ensoberbe-
ció la fortuna prospera, ni le humilló la adver.
sa. En aquella se preveniapara esta , y en esta
se industriaba para volver á aquella. Sirvióse del
tiempo , no el tiempo de él. Obedeció á la , nece-
sidad y se valió de. ella reduciendola á su con-
veniencia. Se hizo amar y tener. Fue fácil en
las audiencias. Oia.para saber, y preguntaba pa-
ra ser informado. No se fiaba de sus enemigos,
vse recataba de sus amigos. Su amistad era conga
veniencia : suparentesco , razon de estado : su
confianza, , cuidadosa : su difidencia , advertida:
su cautela , conocimiento : su rezelo circuns.
p: su	 , defensa •; y su disimula.
cion , reparo. No engafiaba , pero se engallaban.
otros ea lo equivoco de sus palabras y tratados,
baciendolos de suerte (guando convenia vencer
la malicia con la advertencia ) que pudiese de's-
empeilarse sin faltar á la fe publica. Ni á su Ma-
gestad se atrevió la mentira ni á su conocimien-
to propio la lisonja. Se valió sin valimiento -de
sus Ministros. De ellos 'se dexaba aconsejar, pe--
ro nogobernar. Lo que pudo obrar por si , no
fiaba 'de otros. Consultaba de espacio , y execu--
taba. de prisa. Ea sus resoluciones antes se véian
los ere bs, que las causas. Eacubria á sus Em-
baxadores sus designios , guando quería que en-
ganados persuadiesen mejor lo contrario. Supe

go-
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gobernar á medias con la Reyna , y obedecer á
su yerno. Impuso tributos para la necesidad , no
para la codicia ó el luxo. Lo que quitó á las Igle-
sias, obligado de la necesidad , restituyó quan.
do se vio sin ella. Respetó la iurisdiccion Ecle.
siastica , y conservó la Real. No tuvo corte fixa,
girando como el sol por los orbes de sus reynos.
Trató lapaz con la templanza y entereza 5 y la
guerra con la fuerza y la astucia. Ni afeó esta,
ni rehusó aquella. Lo que ocupó el pie, mantu-
vo el brazo y el ingenio , quedando mas podero-
so con los despojos. Tanto obraban sus negoc i a,-:
dones como sus armas. Lo que pudo vencer
con el arte , no remitió á la espada. Ponia en
esta la ostentacion de su grandeza , y su gala en
lo feroz de los esquadrones. En las guerras den-
tro de su reyno se halló siempre presente. Obra-
ba lo mismoque ordenaba. Se confederaba para
quedar arbitro , no su,:tt.o. Ni victorioso se en-
soberbeció , ni desesperó vencido. Firmó las pa-
ces debaxo del escudo. Vivió para todos , y mu-
rió para sí , quedando presente en la memoria
de los hombrespara exemplo de los Principes,
y eterno en el deseo de sus reynos.

F I N
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Este mortal despojo, Caminante,
Triste horror de la muerte, en quien

la araña
Hilos añuda, y la inocencia engaña,
Que á roan per lo sutil no fue bastante;

Coronado se vio , se vi6 triunfante
Con los trofeos de una y otra hazaña,
Favor su risa fue, terror su sala,
Atento el orbe á su Real semblante.

Donde antes la soberbia dando leyes,
A la paz y á la guerra presidía,
Se prenden hoy los viles animales.

Qué os arrojais	 Príncipes , ó Reyes,
Si en los ultrajes de la muerte fria
Comunes sois con los demas mortales?




